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La cultura es el pilar clave y motor de desarrollo en la ciudad, de ahí que la presencia del concepto sea 
cada vez más utilizado y justificado en los discursos de planeación y regeneración urbana. Sin embargo, 
surge la pregunta: ¿Cómo se manifiesta la sostenibilidad cultural en la ciudad? La presente investigación 
tiene como objetivo aportar al conocimiento de los conceptos de sostenibilidad, regeneración urbana y 
cultura uniéndolos a través de un discurso que reconozca su importancia y las formas en que se 
manifiestan en el ecosistema urbano. Ahí se encuentra la primera contribución de esta tesis, la cual se 
lleva a cabo a través de la revisión de literatura científica, para construir un marco teórico en el que 
estos conceptos se unen junto con la revisión de experiencias internacionales de regeneración urbana-
cultural en donde se clasifica de acuerdo a tipologías de regeneración. El caso de estudio es el centro de 
Monterrey, México. El análisis del caso de estudio se realiza a través de una metodología mixta, donde 
se combinan técnicas cualitativas con cuantitativas. Se inicia la aproximación al caso de estudio a través 
de la evolución urbana e histórica de la ciudad junto con las prácticas urbanísticas implementadas en 
los últimos años para entender el contexto en el que se ubica el centro. Se hace un análisis de las 
características socio urbanas del centro de Monterrey mediante la aplicación de entrevistas semi-
estructuradas a actores expertos, los cuáles ayudan a construir discursos socio-urbanos del lugar, con la 
finalidad de entenderlo desde una perspectiva social. En una segunda aproximación al caso de estudio, 
se cartografían los recursos culturales de manera territorial, -como recursos culturales se hace 
referencia a infraestructura cultural- utilizando Sistemas de Información Geográfica (SIG). Una vez 
localizados los recursos culturales se realizan mapas de calor para cada capa con el objetivo de 
encontrar zonas de mayor concentración de cultura. El resultado, es la identificación de dos clústeres 
culturales en el centro de Monterrey. A parte de los clústeres identificados, un resultado alterno 
muestra la inequidad de la distribución de estos recursos en el territorio, habiendo zonas en donde son 
prácticamente inexistentes. Para entender el proceso que se da en la consolidación de los clúster, se 
realiza un análisis a profundidad de cada uno a través de observación directa, análisis de literatura y 
prensa y aplicando una segunda ronda de entrevistas semi-estructuradas a actores clave que habitan el 
clúster. Este acercamiento permite analizar las dinámicas específicas del clúster para identificar 
patrones de comportamiento urbano o intervención que pudieran replicarse en zonas donde hay una 
escasez de estos recursos. Finalmente se proponen estrategias de intervención para mejorar las 
condiciones respecto a materia cultural en el centro de Monterrey. 
 





Culture is the engine of development in the city, hence it’s presence is increasingly used and justified in 
the urban planning and regneration discourses, However, one special question arises: How does 
cultural sustainability can be expressed in the city? The main objective of this research is contribute to 
the understanding and knowledge of sustainability, urban regeneration and culture by linking the 
concepts through a discourse that recognize their importance and the ways in which they can be 
expressed in the urban ecosystem. The first contribution of this thesis is carried out through the 
literatura review, by building a theoretical framework in which these concepts can be seen in the review 
of international experiences of urban-cultural regeneration projects. The case study is analyzed through 
a mixed method, where qualitative and quantitative techniques are used equally. The case study is the 
city center of Monterrey, Mexico. The approach to the case study begins through the descriptive 
review of its urban and historical evolution together with the urbanistic practices that have been 
developed in the city to understand the context in which the center is located. Also, an analysis of the 
urban context of Monterrey city center is made through the application of semi-structured interviews 
to expert actors, we construct socio-urban discourses of the place, to understand it from a social 
perspective. In a second approach of the case study, we identify the cultural resources in the territory 
using Geographic Information Systems (GIS). Once the cultural resources are located, we use heat 
maps to find areas with higher concentration of culture. The result is the identification of two cultural 
clusters in Monterrey city center. Apart from the cultural clusters identified, an alternative result shows 
the inequality of the distribution of these resources in the territory, with areas where cultural 
infrastructure is practically non-existent. To understand the process that takes place in the clusters, an 
in-depth analysis of each one is carried out through direct observation, literature and press analysis and 
through the application of semi-structured interviews to key actors that inhabit the clusters’. This 
approach allows an analysis of the cluster dynamics and helps to identify patterns of urban behavior or 
intervention that could be replicated in other áreas of the territory. Finally, intervention strategies are 
proposed to improve cultural conditions in Monterrey city center. 
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CAPÍTULO 1: INTRODUCCIÓN 





La crisis urbana que algunas ciudades enfrentan (como por ejemplo, la crisis de escasez de agua en 
Ciudad del Cabo en Sudáfrica), exige que las respuestas a las problemáticas ambientales, económicas, 
sociales y culturales de la ciudad se den a partir de nuevos modelos de desarrollo con un enfoque 
orientado en prácticas sostenibles que garanticen la adaptabilidad del sistema y la mejora en la calidad 
de vida de la sociedad. La necesidad de establecer límites de crecimiento, producción e intervención en 
la ciudad no es una utopía, es una obligación para garantizar las mínimas condiciones de bienestar para 
generaciones futuras. Es preciso dar respuesta y solución a las problemáticas urbanas ya que para el 
2050, la mayor parte de la población será urbana. Anteriormente, la ciudad se entendía como una 
máquina con una serie de problemas que debían ser gestionados y en ocasiones, rediseñados y 
transformados por completo (Bettencourt, Samaniego y Youn, 2014). En la época actual el concepto 
de máquina asociado a la ciudad se ha sustituido por el de sistema complejo (Rueda S., 2009) u 
organismo vivo (Batty, 2012), ya que en la ciudad se dan una infinidad de intercambios y relaciones por 
la diversidad de elementos que la conforman. Volviendo a la visión de Rueda (2009), la ciudad es un 
ecosistema compuesto por variables, elementos y componentes que actúan de manera codependiente, 
estando estrechamente ligados al intercambio de flujos de información entre ellos, influyendo de 
manera directa en sus comportamientos y variaciones. De manera más simple y haciendo un enfoque 
puramente urbano, lo explica García Vázquez (2017): “En ella conviven personas, edificios, 
infraestructuras, percepciones y sentimientos” (ArchDaily, 2017), por lo tanto es comprensible que 
hacer funcionar de manera adecuada y además sostenible a un sistema en el que convergen una gran 
diversidad de elementos sea algo complejo e infinito. Conforme la historia y el paso de los años, se ha 
visto como la ciudad se ha transformado y mutando de acuerdo a las necesidades de la época: de 
ciudad medieval a ciudad industrial; de ciudad moderna a ciudad contemporánea. Hoy en día, el reto 
consiste en propiciar la transición de ciudad contemporánea a ciudad sostenible.  
 
La ciudad ha sido analizada desde distintas corrientes y enfoques. Cada una de las aproximaciones de 
estudio es una visión que busca dar luz y sobre todo, aportar conocimiento sobre los elementos y 
dinámicas que producen y conforman la ciudad. Se trata de la búsqueda natural por dar respuesta a 
fenómenos y características que suceden en ella. Podemos mencionar los estudios de la imagen de la 
ciudad y su relación con las percepciones e interacción de las personas de Kevin Lynch, la ‘teoría del 
urbanismo’ de Louis Wirth, la perspectiva política del derecho a la ciudad de Henri Lefevbre, también 
lo que se podría llamar el urbanismo social de Jane Jacobs, la apropiación del espacio público a partir 
del concepto de antropología urbana de Manuel Delgado, hasta llegar a la ciudad global de Saskia 
Sassen, la cual define los intercambios entre lo local y lo global en la ciudad, así como el enfoque 
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estético y cultural desde el patrimonio que le da Francoise Choay; sin dejar de mencionar el concepto 
de modernidad líquida de Zygmunt Bauman, aunque no relacionado directamente como estudio del 
urbanismo, sí como concepto clave que bien podría dirigirse a lo urbano y a los constantes cambios a 
los que se enfrenta la ciudad. Estos ejemplos de aproximaciones a lo urbano evidencian la importancia 
y las distintas perspectivas desde las cuales es posible estudiar la ciudad y buscar nuevas formas de 
entenderla.  
 
Uno de los principales retos a los que se enfrenta la ciudad contemporánea es dar respuesta a la 
dispersión, la segregación y segmentación de la ciudad (Borja, 2011), para ofrecer igualdad de 
oportunidades para sus habitantes. Al hacer una aproximación generalizada al contexto 
latinoamericano, los retos se manifiestan en buscar soluciones a las problemáticas que de manera 
sistematizada han desencadenado un colapso en las formas de vida y de crecimiento urbano. Como 
parte de las problemáticas de ciudades latinoamericanas, se puede mencionar la pérdida de población 
en los centros de ciudad, la cual va de la mano con la degradación socio urbana de estos centros; el 
crecimiento acelerado de la mancha urbana debido a la dispersión y la migración de población a la 
periferia; la destrucción del patrimonio histórico para dar vida a nuevas edificaciones que sepultan la 
historia de la ciudad; la expulsión de la población de barrios regenerados por el aumento de renta y que 
provocan gentrificación; y la falta de seguimiento y de impulsión de políticas públicas que ayuden a 
regular el sistema político urbano. Éstos son problemas generalizados a los que se enfrentan las 
ciudades de hoy en día, en especial la ciudad latinoamericana. Desde la perspectiva del UN-Habitat, es 
importante enfrentarse a las problemáticas y crisis urbanas a través del seguimiento de enfoques 
generales que promuevan un desarrollo urbano sostenible: la integración de políticas urbanas a nivel 
nacional y local, la planeación de ciudades compactas y eficientes, reformas institucionales y legales y a 
través de asociaciones entre actores (UNESCO, 2016), de esta forma y atacando de manera 
interdisciplinar el problema, sería posible comenzar la transición hacia la ciudad sostenible. 
 
Tomando lo mencionado como punto de partida, ésta tesis quiere hacer una contribución a la relación 
que existe entre cultura, urbanismo y la forma en que la sociedad habita, moldea y se apropia de la 
ciudad de manera equilibrada para garantizar la mejora de su calidad de vida. Por lo tanto cultura, 
regeneración urbana y sostenibilidad son las palabras clave de este trabajo de investigación.  
 
Empecemos por las dos primeras: cultura y regeneración urbana, dos variables con una multiplicidad 
de significados; definiciones maleables que se transforman de acuerdo al contexto social, económico, 
político, ambiental y/o cultural en el que se definan. La cultura por un lado, es todo, está en todas 
partes. Definir la cultura desde un sentido etimológico no es el objetivo de esta tesis, ello acabaría en 
una vorágine de páginas que terminaría con más preguntas que respuestas. Por lo tanto, se utilizan 
definiciones de cultura propuestas desde el enfoque del desarrollo para identificar qué es lo que se 
entiende por cultura cuando se orienta hacia la mejora de las condiciones de vida; de forma específica, 
buscamos entender qué es cultura desde la sostenibilidad y el urbanismo. Lo que sí hace esta tesis es 
explorar el discurso científico conformado por el uso de la cultura como estrategia de regeneración 
urbana desde la sostenibilidad, con la finalidad de enlazar puntos entre variables y conceptos, 
conformándose como alternativa y estrategia hacia nuevos modelos de desarrollo urbano y social. 
 
La cultura puede entenderse como el sistema de valores de una sociedad. Hawkes (2001) la define 
como “la producción social y la transmisión de identidades, significados, conocimientos, creencias, 
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valores, aspiraciones, memorias, propósitos, actitudes y entendimientos” (p.03), en donde no se hace 
referencia solo a las artes, sino a la forma de vivir de una sociedad, en este caso, a la forma de vivir y de 
habitar la ciudad, de apropiarse del espacio y de su influencia como ente que tiene la capacidad de 
producir sostenibilidad. La cultura es lo que construye las dinámicas de identidad individual y colectiva. 
Se ha demostrado que la participación e involucramiento de la población en actividades culturales 
mejora la calidad de vida y el sentido de bienestar de las personas (Duxbury, Hosagrahar y Pascual, 
2016). 
 
La regeneración urbana es un proceso de reforma urbana; un proceso sistémico y complejo cuya 
finalidad es resolver problemáticas urbanas y mejorar las condiciones físicas, sociales, ambientales y 
económicas de la ciudad (Roberts, Sykes y Granger, 2016). Donde la cultura juega un rol fundamental, 
pues volviendo a la definición de Hawkes (2001), la cultura no solo es la responsable de la forma 
de actuar y del sistema de creencias de la sociedad (Landry, 2000), sino que también es parte 
de la forma de hacer ciudad y de vivirla y ahí es donde cobra mayor relevancia la importancia 
de incluirla en el estudio de la ciudad.   
 
En los últimos 30 años se ha defendido desde diversas organizaciones internacionales, gobiernos 
locales y organizaciones civiles el poder y la capacidad de la cultura como elemento de intervención 
clave en cuestiones relacionadas al desarrollo, sociedad y ciudad. Como es sabido, el concepto de 
sostenibilidad se conforma por tres pilares esenciales para el desarrollo: el económico, ambiental y 
social. Desde hace varios años, se argumenta que la cultura es el cuarto pilar, debido a que modela y 
determina las formas de actuar de las personas (Hawkes, 2001), ya que básicamente la cultura forma el 
pensamiento y también lo que entendemos por desarrollo (CGLU, 2010; Opoku, 2015). La 
organización Ciudades y Gobiernos Locales Unidos (CGLU, 2010) identifica dos enfoques 
fundamentales en los que cultura y desarrollo hacen sinergia: 
 
1) a través del desarrollo de sectores culturales propios como el patrimonio, la creatividad, 
industrias culturales, arte, turismo cultural (CGLU, 2010) y; 
 
2) reconociendo a la cultura a través de políticas públicas que se relacionen con educación, 
economía, ciencia, comunicación, medio ambiente y cohesión social (CGLU, 2010) incluyendo 
la planeación urbana.  
 
Hoy en día, las ciudades buscan posicionarse y ganarse un lugar en la esfera internacional para 
aumentar sus formas de generar riqueza y llevar su potencial al máximo, por lo que la creatividad, la 
distinción cultural de un lugar, las artes y la economía creativa son vistas como recursos y activos en 
este proceso (Landry, 2011). La sinergia entre cultura y desarrollo en lo urbano, se manifiesta a través 
de regeneraciones urbanas impulsadas por la cultura. A grandes rasgos, éstas consisten en reivindicar 
una ciudad a través de estrategias basadas en la cultura, como por ejemplo a través de las artes, el 
conocimiento, la creatividad humana y las industrias culturales (Landry, 2011).  
 
Ciudades como Glasgow, Bristol, Bilbao o Barcelona han utilizado la cultura como estrategia de re-
estructuración urbana para recuperar áreas degradadas, revitalizar barrios y preservar sus centros 
históricos (Duque Franco, 2015). En el contexto latinoamericano, Colombia ha sido el país pionero en 
utilizar la cultura como método de planeación, haciéndola protagonista de transformaciones urbanas en 
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Bogotá y Medellín (Duque Franco, 2015), como por ejemplo a través de la Red de Bibliotecas en 
Medellín o a través del Plan Maestro de Equipamientos Culturales de Bogotá.  
 
Las estrategias de regeneración urbana cultural se manifiestan a través de proyectos emblemáticos 
(flagship projects), diseñados por un arquitecto reconocido -o como se dice en el mundo de la 
arquitectura un ‘star-architect’-, donde el proceso puede ser a través de iniciativas culturales de bajo 
impacto iniciadas por la misma comunidad o a través de la creación de políticas públicas con una fuerte 
presencia cultural para enfrentar la gestión de la ciudad. Sin embargo, también se han visto impactos 
negativos al seguir este tipo de regeneración como el desplazamiento de población que deviene en 
producir fenómenos de gentrificación (Zukin, 1985; Comunican y Mould, 2014) o el desborde 
turístico, por lo que surge la necesidad de hallar soluciones a los problemas relacionados a ella. 
 
Todavía son pocos los trabajos que estudian los procesos de transformación urbana implementados 
desde una perspectiva cultural y que analicen las características necesarias para que los impactos 
positivos sean mayores. En ese sentido, esta tesis busca aportar en el análisis del estado actual de un 
conjunto urbano y que a partir de la morfología y los recursos culturales presentes en el territorio sea 
posible plantear estrategias de intervención con lo existente. De esta forma, la principal aportación 
es otorgar una mirada distinta al estudio de lo urbano desde un enfoque y perspectiva cultural 
mediante el análisis empírico y diagnóstico de un caso de estudio ubicado en un contexto 
latinoamericano.  
 
La investigación se realiza mediante el estudio de fuentes cualitativas de datos, como es el caso de la 
construcción de discursos colectivos de la situación socio urbana del centro de Monterrey. A partir del 
análisis de entrevistas realizadas a actores clave, junto con la localización de recursos culturales en el 
territorio utilizando sistemas de información geográfica; permitiendo el cruce de información entre 
capas para realizar un análisis socio-territorial. El objetivo es estudiar y reconocer un territorio desde el 
enfoque cultural, reconocer las dinámicas socio culturales que suceden en el centro y que están 
generando procesos de regeneración urbana –tanto tradicionales como alternativos- y analizar de que 




1.2. MOTIVACIÓN Y JUSTIFICACIÓN  
 
Los estudios de la ciudad han sido ampliamente desarrollados, siendo un tema en constante revisión 
desde los más diversos enfoques, mostrando un punto en común: las desigualdades que existen en el 
tejido urbano ya sea ambiental, social, económico, de accesibilidad, política, arquitectónica, patrimonial, 
por mencionar sólo algunos ejemplos. Junto a esa perspectiva, se defiende la idea de que el estudio y el 
análisis de la ciudad se ha dado de manera predominante a través de métodos cuantitativos (Alberti, 
1996; Mori y Christodoulou, 2012; Rueda et al., 2012; Dizdaroglu y Yigitcanlar, 2014; Braulio-Gonzalo 
et al., 2015). La aproximación cuantitativa para el análisis de la ciudad es adecuada, más no única. Su 
compatibilidad para justificar la inclusión del estudio del urbanismo –desde cualquier ambito- bajo el 
lema del método científico la ha posicionado como el método predilecto para investigar fenómenos 
urbanos. Desde hace varios años, investigadores (Hiernaux, 2007; Narváez, 2013) defienden la 
importancia del análisis de la ciudad desde métodos y enfoques cualitativos, argumentando que es de 
igual importancia realizar estudios urbanos desde este enfoque, pues de no hacerlo, se pierden 
inumerables fuentes de información más allá de lo cuantificable, ayudando a entender y entrelazar otras 
visiones. 
  
Como contexto al caso de estudio, el Plan Estatal de Desarrollo del Estado de Nuevo León 2016-2021, 
reconoce la importancia de la cultura para tener ciudades que promuevan el desarrollo humano y 
sociedades más inclusivas. Pero también reconoce que el estado se ha quedado rezagado 
respecto al sector cultural argumentando que éste no ha crecido al mismo ritmo que otros 
sectores de la ciudad, como por ejemplo, el económico. Entre las problemáticas a las que se enfrenta 
Nuevo León en materia cultural, sobresale uno: “la falta de un diagnóstico socio-cultural que 
permita reconocer el territorio, un inventario integral que facilite realizar un análisis de los 
diversos sistemas de gestión cultural que coexisten en el estado y que además permita una 
lectura dinámica de la realidad cultural para mejorar procesos de planeación y de solución de 
problemas” (p. 151). Por lo que esta tesis busca dar respuesta a esta necesidad. 
 
Aunque esta investigación comienza a finales del 2014 –poco más de un año antes de que el Plan fuera 
creado y se volviera de dominio público- de manera intuitiva (y a modo de hipótesis) se detectaba la 
existencia de un gap respecto al sector cultural en la ciudad y en los documentos de planeación urbana 
de la ciudad y el estado; por lo tanto, cuando el Plan es publicado, esa intuición pasó a comprobarse.  
 
Durante los años en los que he desarrollado esta investigación, el gobierno estatal ha manifestado su 
preocupación por mejorar las condiciones del sector cultural. En esa búsqueda, a mitad del 2017 el 
Consejo para la Cultura y las Artes de Nuevo León (CONARTE) y el Consejo Nuevo León para la 
Planeación Estratégica acuerdan desarrollar dos investigaciones: (1) un estudio diagnóstico sobre el 
impacto económico del sector cultural en el Estado1 y (2) una evaluación de las políticas culturales 
desde 1995 (año en que se crea CONARTE) a la actualidad, junto con la identificación de expresiones 
culturales y artísticas que contribuyen al desarrollo humano2.  
																																																								
1 Análisis del Sector Cultura del Estado de Nuevo León. Publicada en Noviembre de 2017.	
2	Evaluación Diagnóstica de las Políticas Culturales del Gobierno del Estado de Nuevo León (1995-2017). Publicada en Octubre de 
2017.	
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La realización de estos documentos surgen con la finalidad de reconocer el estado de la cuestión en el 
que se encuentra la cultura en Nuevo León y que a la vez, sirvan de guía para desarrollar y fortalecer la 
planeación pública del sector cultural.  
 
Sin ningún tipo de interés mas que el propio de contribuir en la academia y de generar conocimiento, 
esta tesis puede verse como un aporte a las investigaciones mencionadas. De manera específica en el 
centro de Monterrey. El interés por el centro de Monterrey surge por la observación de un 
espacio territorial compuesto por una diversidad de recursos culturales no valorizados o 
reconocidos como tales y que siguiendo estrategias adecuadas, tienen la capacidad de mejorar 
la calidad de vida de los habitantes y mejorar la imagen urbana de la ciudad.  
 
Por lo tanto, ésta investigación es necesaria para conocer el estado cultural del centro de Monterrey 
respecto a la distribución territorial de sus recursos culturales, -en este caso de su infraestructura 
cultural- para evaluar de forma sistémica su distribución en el territorio, analizando el perfil de la 
población que habita a una distancia determinada de estos espacios e identificar de qué forma pueden 
contribuir al desarrollo. Además, se busca que impulsen la propuesta de estrategias urbanas y políticas 
públicas urbanas desde un sentido cultural que ayuden a reforzar la cohesión social entre habitantes, la 
integración, la calidad de vida, mejoras urbanas y el reforzamiento de la identidad socio urbana desde la 
cultura. La finalidad de esta tesis busca ser un antecedente para que como línea futura sirva a 
modo de diagnóstico para proponer y crear una Agenda 21 de la Cultura para la ciudad de 
Monterrey.  
 
Monterrey es una de las ciudades más importantes de México y América Latina. Su área metropolitana 
está compuesta por doce municipios y cuenta con una población cercana a los cuatro millones y medio 
de habitantes (2015). El dinamismo industrial y manufacturero de la ciudad junto a su proximidad con 
Estados Unidos ha contribuido para que se convierta en el enclave económico más importante del 
norte del país. Debido a la industrialización y a la falta de seguimiento y rigor en sus políticas públicas 
urbanas, la ciudad continúa creciendo a ritmo acelerado y de manera poco ordenada.  
 
Su expansión territorial está llegando a límites inadmisibles, creando una gran mancha urbana en la que 
cada vez se vuelve más complicada la accesibilidad a servicios básicos, en los que la movilidad está 
generando estragos en la calidad de vida de los habitantes por las grandes distancias que hay que 
recorrer y por la falta de transporte público de calidad, y en donde se están construyendo 
fraccionamientos de casas de interés social de dimensiones mínimas sin servicios básicos próximos que 
están generando graves problemas sociales.  
 
Estas problemáticas urbanas, están desencadenando estragos irreversibles en el medio ambiente de la 
ciudad y en la calidad de vida que otorga a sus ciudadanos. Según el informe más reciente de la 
Organización Mundial de la Salud (OMS) Monterrey es la ciudad con el aire más contaminado de 
América Latina. El Instituto Nacional de Salud Pública estima que en Nuevo León más de 4 mil 
muertes al año se deben debido a efectos de la contaminación ambiental. Y por si no fuera poco, en el 





El Informe de Calidad de Vida Internacional3 (2017) es un ranking realizado el cual evalúa la calidad de 
vida de más de 440 ciudades a nivel mundial. El informe evalúa la calidad de vida de las ciudades con el 
fin de servir de orientación para la toma de decisiones del sector privado. A pesar de que este ranking 
es de carácter privado, sirve como referencia para situar el posicionamiento de las ciudades al evaluar 
indicadores relacionados con la calidad de vida. El análisis se lleva a cabo a partir de 39 indicadores 
agrupados en 10 grupos:  
 
1) Entorno social y político, 
2) Entorno económico, 
3) Entorno socio-cultural, 
4) Consideraciones médicas y de salud, 
5) Colegios y Educación, 
6) Servicios Públicos y transporte, 
7) Ocio, 
8) Bienes de consumo, 
9) Alojamiento y 
10) Entorno natural. 
 
 
El informe del año 2017 indica que Monterrey es la ciudad con mejor calidad de vida de México, 
ubicándola en el puesto 110 mundial, siendo la sexta en América Latina. En primer lugar está: 
Montevideo, seguida de Buenos Aires, Santiago de Chile, Ciudad de Panamá y Brasilia.  
 
Por otra parte, el índice IESE Cities in Motion4 (ICIM) evalúa el desempeño de las ciudades en el 
mundo en relación a 10 conceptos clave que ayuden en la creación de estrategias, herramientas y áreas 
de oportunidad para fomentar ciudades sostenibles. Los conceptos a evaluar son: 1) Economía, 2) 
Capital Humano, 3) Tecnología, 4) Medio Ambiente, 5) Proyección internacional, 6) Cohesión social, 
7) Movilidad y Transporte, 8) Gobernanza, 9) Planeación Urbana y 10) Gestión Pública. El ICIM 
incluye la evaluación de 180 ciudades en 80 países. Los resultados del 2017 muestran a Monterrey en el 
ranking 111 de 180 ciudades analizadas, dejándola en no muy buena posición. Si comparamos los 
resultados del índex de Monterrey y Barcelona (fig.1) podemos notar diferencias claras, en donde la 
primera está en la posición.  
 
Mientras que Barcelona está en la posición 35, Monterrey está en la 111. Al analizar el ranking, 
Monterrey tiene una baja puntuación en Capital Humano, Proyección Internacional, Tecnología y 
Planeación Urbana. Al compararlo con Barcelona se tiene un punto de partida sólido: es necesario 
mejorar casi en todos los aspectos, pero la diferencia más grande se encuentra en los conceptos de 
Planeación Urbana y Tecnología. Mientras que el Informe de Calidad de Vida Internacional creado por 
el sector privado la califica entre una de las 6 ciudades con mejor calidad de vida de América Latina, el 

























Los resultados de ambos índices son contrastantes: por un lado, la ciudad más contaminada de 
América Latina se considera la ciudad con mejor calidad de vida para sedes empresariales, mientras por 
otro, se manifiesta un rezago en rubros tan determinantes para la calidad de vida como la planeación 
urbana y capital humano. La intención de mostrar estos ejemplos comparativos es visibilizar lo que ha 
definido a Monterrey en los últimos treinta años: la dualidad, lo que nos deja con más interrogantes 






El interés por parte de la administración pública municipal por mejorar la planeación urbana de la 
ciudad y adaptarla hacia el contexto de ciudad sostenible se evidencia con la creación en el 2010 del 
Instituto Municipal de Planeación Urbana y Convivencia (IMPLANcMTY) y el Laboratorio de 
Convivencia. Organismos públicos cuyo objetivo consiste en la creación de proyectos a escala humana 
mediante metodologías participativas. Sin embargo, la burocracia que acompaña a esta instancia de 
gobierno hace que los proyectos tarden en consolidarse y en el peor de los casos, que solo se queden 
en papel.  
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A partir del 2012 y gracias al uso de las redes sociales, comienza a verse un fenómeno sin precedentes 
en Monterrey, especialmente en el centro. Comienzan a surgir proyectos desde iniciativas bottom-up 
creadas y gestionadas por actores de la sociedad civil que buscan mejorar su entorno inmediato debido 
al hartazgo social de que el sector público no concrete proyectos.  
 
Surgen grupos de vecinos y colectivos que trabajan desde diferentes frentes: la regeneración de un 
barrio tomando como referencia la cultura, re-apropiación de identidad colectiva y del espacio de un 
barrio con vocación histórica de artes y oficios, intervenciones urbanas de embellecimiento de aceras o 
denuncias de la falta de respeto de los automovilistas hacia los peatones. Esta inquietud por parte de la 
sociedad por mejorar el entorno en el que viven y mejorar su calidad de vida por mano propia ha 
hecho que me pregunte si la cultura podría utilizarse como estrategia para transformar desde un ámbito 
urbano el centro de la ciudad. El centro, al ser el lugar que concentra la mayor parte de los 
equipamientos culturales del área metropolitana podría tomar ventaja de ese carácter cultural para 




Al realizar un análisis simple sobre metodologías de indicadores urbanos de desarrollo sostenible se fue 
mostrando lo que le dio forma a esta tesis: éstas metodologías no tomaban en cuenta el ámbito cultural 
o se incluía de manera muy generalizada o simplemente se incluía como parte del ámbito social. Se 
analizan 10 metodologías de indicadores de desarrollo sostenible las cuales se resumen en la tabla 1, 
aplicadas en diferentes escalas (país, ciudad, barrio) para contrastar información.  
 
Tabla	1.	Comparativa	entre	metodologías	e	indicadores.	Elaboración	propia	









1. United Nations Comission on 
Sustainable Development Theme Indicator 
Framework (2007) 
• • • 
 
2. Objetivos del Desarrollo del Milenio 
(2008) 
 
• •  
3. European Environment Agency List of 
Core Indicators (2005) 
• •   
4. OECD Better Life Index (2015)  •  •  
5. Canadian Environmental Sustainability 
Indicators (CESI) (2013) 
 
•   
6. Victoria Community Indicators Project 
(2013) – Australia 
•  • • 
7. Seattle Sustainable Neighbourhood 
Assessment Project (2014) •  • 
 
8. MUSIX Methodology (2014) Australia • • •  
9. Metodología de urbanismo ecológico por 
la Agencia de Ecología Urbana de 
Barcelona (2012) España 
• • • 
 
10. CASBEE-CITY – Japón (2012) • • •  
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Salta a la vista que la mayor parte de las metodologías analizadas se enfocan en los ámbitos económico 
y social. Esto podría deberse a la ‘relativa’ facilidad con la que se puede cuantificar la contribución 
económica de un territorio o el impacto social de un paisaje. Sin embargo, solo una metodología 
incluye el ámbito cultural dentro de su marco metodológico. La falta de inclusión del ámbito cultural 
en la evaluación de indicadores podría deberse a que su reciente reconocimiento como cuarto pilar de 
la sostenibilidad, por lo tanto, justifica la necesidad de generar más investigación científica sobre las 
contribuciones de la cultura para el desarrollo sostenible urbano y la sociedad.  
 
Después de realizar este simple análisis, la investigación se enfoca en estudiar las formas en que la 
cultura contribuye al desarrollo urbano para lograr ciudades y comunidades sostenibles. De manera 
más específica se busca entender las formas en que la cultura puede ser utilizada como herramienta 
para lograr renovaciones urbanas que integren el tejido social, cultural y urbano convirtiéndolo en 
elementos cohesionados que funcionen y se complementen entre sí dando como resultado experiencias 






1.3. OBJETIVOS DE LA TESIS 	
Monterrey es uno de los mejores ejemplos de urbanismo latinoamericano, al igual que muchas ciudades 
latinoamericanas en los últimos cincuenta años se ha desarrollado de manera acelerada, el crecimiento 
urbano y demográfico ha alcanzado a la planeación, originando que hoy en día su mancha urbana sea 
un área metropolitana dispersa y desarticulada. En ese sentido y partiendo desde esta generalizada y 
resumida descripción de los alcances de la ciudad, es importante volver a su centro.  
 
El centro de Monterrey, como todo centro urbano de ciudad, posee ciertas cualidades que le dan esa 
jerarquía urbana como nodo central de una ciudad. Si bien, el área metropolitana de Monterrey ha 
crecido de manera exponencial y compleja en los últimos 50 años, el centro de ciudad ha 
experimentado un proceso distinto. Desde los años sesenta se dice que el centro de Monterrey está en 
abandono, muy seguramente por la migración que se dio de la población hacia la periferia en búsqueda 
de una mejor calidad de vida. Pero este abandono y deterioro en lugar de detenerse, se ha intensificado 
con el paso de los años. A finales de la década de los 80, a fin de revertir y poner un alto a esta 
situación de abandono -que a su vez provocaba una serie de situaciones desafortunadas como 
marginación y delincuencia-, se realiza un gran proyecto de regeneración urbana con la finalidad de 
‘sanear’ el tejido más conflictivo –y antiguo- del centro.  
 
Mediante un proceso de tabula rasa que ‘higienizara’ el tejido urbano para dar lugar y espacio para el 
proyecto de la Gran Plaza, primer proyecto de regeneración urbana que se da en la centro de la ciudad 
de Monterrey en la época contemporánea. Como era de esperarse -o tal vez no-, el proyecto de la Gran 
Plaza -coloquialmente conocido como la Macroplaza- no solucionó problema alguno y los proyectos 
de regeneración urbana en el centro de Monterrey continuaron con el paso de los años. La situación 
paradigmática es preguntarnos: ¿Cómo un centro urbano puede estar en abandono? ¿Cómo es que un 
centro de ciudad con todos los elementos que lo conforman y componen y que cuentan con un fuerte 
sentido histórico y cultural puede desvalorizarse y verse opacado por la destrucción, el abandono, el 
deterioro y la inseguridad? 
 
El centro de Monterrey ha perdido población de forma gradual con el paso de los años, lo que se ha 
traducido en un centro abandonado. Por lo tanto, ¿De qué forma hay que actuar en el centro de 
Monterrey para que los elementos históricos, arquitectónicos se pongan en valor y se le devuelva la 
vitalidad que tuvo en el pasado?  
 
1.3.1. Objetivo General 
 
El objetivo principal de esta tesis es mostrar estrategias en que la sostenibilidad cultural se 
manifiesta en el entorno urbano a través de la regeneración urbana, utilizando como caso de 
estudio el centro de la ciudad de Monterrey. Este objetivo general busca entender y explorar los 
fundamentos de la sostenibilidad cultural, expresándose en diversos acercamientos: por un lado, se 
requiere de una aproximación teórica al concepto y al estudio del tratamiento que ha recibido por parte 
de la literatura.  
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Por otro, se analiza el concepto de sostenibilidad cultural contrapuesto con la regeneración urbana, si 
bien éste término es ampliamente usado al justificar regeneraciones urbanas recientes, en la literatura 
científica no hay mucha evidencia que liguen y evalúen estos fenómenos de formas cualitativas. Así, se 
sigue una metodología propia pero con fuertes fundamentos de la cartografía cultural, en donde 
primeramente se identifican las percepciones de actores clave utilizando la entrevista como fuente de 
datos principal para identificar la postura colectiva a modo de diagnóstico social del centro, para 
después aplicar un método cuantitativo de identificación geográfica de recursos/equipamientos 
culturales para estudiar su distribución en el polígono del centro e identificar el perfil socio-
demográfico de la población que habita próxima a ellos.  
 
Esto permite identificar si hay existencia de clúster culturales (o zonas de mayor concentración 
cultural) en el centro, lo que nos lleva a profundizar en su morfología socio-urbana desde lo cultural, a 
través del análisis a partir de observación directa y la aplicación de una segunda serie de entrevistas a 
actores clave pertenecientes al clúster que nos permitan entender a profundidad características 
esenciales del clúster ligadas a lo urbano, lo social y lo cultural. El análisis en conjunto realizado en la 
tesis aplicado al caso de estudio tiene que servir para extraer conclusiones que puedan ayudar a mejorar 
las condiciones socio-urbanas desde el ámbito cultural de un territorio, en este caso aplicado al caso de 
estudio, pero que pudieran replicarse a otras ciudades o localidades adaptando el método a su contexto 
específico. 
1.3.2. Objetivos Específicos 
 
Para llevar a cabo el objetivo general de la tesis es necesario aislar las tareas a realizar en objetivos 
específicos, los cuales definimos a continuación y se versan de forma secuencial a lo largo de este 
trabajo: 
 
1) Analizar los discursos alrededor de la cultura como motor de desarrollo urbano. Analizar 
experiencias de regeneraciones urbanas desde la estratega cultural para asociar el término de 
sostenibilidad cultural en la regeneración urbana. 
 
2) Analizar las transformaciones urbanas implementadas en el centro de Monterrey desde 1980 
hasta la fecha, partiendo de sistemas de gobernanza y de criterios urbanísticos asociados a la 
regeneración cultural.  
 
3) Mediante el uso del mapeo cultural, identificar narrativas a partir de la gestión urbanística del 
centro de Monterrey, para obtener un diagnóstico sobre el estado actual del centro a partir de 
aplicación de entrevistas a actores expertos. 
 
4) Mapear y analizar la distribución geográfica de recursos culturales en el centro para identificar 
su concentración en el territorio, permitiendo identificar clústeres culturales. 
 
5) Realizar un análisis socio-urbano de los clúster identificados para reconocer dinámicas y 





Figura		3.	Esquema	objetivo	general	y	específicos.	Elaboración	Propia 		  
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1.4. HIPÓTESIS 	
La sostenibilidad se entiende a partir de tres pilares esenciales: económico, ambiental y social. Desde 
hace varios años se ha dicho que la cultura es el cuarto pilar (Hawkes, 2001). Por lo tanto, dándole a la 
cultura el rol que merece, la hipótesis de este trabajo defiende que a través de estrategias 
propuestas desde la sostenibilidad cultural es posible generar mayor impacto en 
regeneraciones urbanas que permitan mejorar la calidad de vida de los habitantes y así 
mismo, mejorar la calidad del entorno urbano en donde se apliquen.  
 
De esta forma, se defiende la idea que desde el ámbito de la cultura se asientan las bases para una 
ciudad sostenible, argumentando que si la cultura formara parte cotidiana en los procesos de 
planeación urbana tendríamos ciudades más incluyentes que además reconocerían su valor cultural a 
partir de los elementos y recursos que la conforman, reforzando así su identidad y su importancia 
cultural. También, se defiende la idea de que intervenciones o regeneraciones urbanas propuestas desde 
iniciativas bottom-up, tienen mucho más potencia que regeneraciones urbanas propuestas desde 
procesos top-down, argumentando que las pequeñas intervenciones o regeneraciones que suceden en 
pequeños barrios -en ocasiones desde un elemento puntual como un equipamiento cultural- tienen la 
capacidad de generar transformaciones urbanas profundas que actúen a modo de ‘contagio’ hacia otros 
barrios o sectores de la ciudad, comenzando una metamorfosis urbana aplicada desde la cultura. 
1.5. ENFOQUE METODOLÓGICO  
 
Para llevar a cabo la investigación se hace uso de una combinación de técnicas cualitativas como 
cuantitativas. En la primer parte de la tesis, de forma cualitativa se hace una revisión de la literatura 
científica que gira en torno a sostenibilidad, cultura y regeneración urbana. Se hace una revisión 
también sobre experiencias internacionales sobre casos similares para tener referencias sobre la 
tipología de regeneraciones basadas en la cultura.  
 
Para realizar esta parte, se consultan artículos científicos, documentos de planificación urbana e 
informes relacionados a los temas propuestos. En la segunda parte, específicamente para analizar el 
caso de estudio, se parte del análisis de una gran variedad de fuentes documentales como artículos 
científicos, documentos de planificación urbana, registros de archivos bibliográficos y revisión de 
prensa para analizar el contexto socio-urbano del área a analizar.  
 
Como parte complementaria y para la creación de un diagnóstico del centro de Monterrey se aplican 
entrevistas a actores expertos para construir discursos que nos ayuden a definir el centro. Esta revisión 
en conjunto con la observación directa y con la consulta de registros de bases de datos, desemboca en 
la creación de mapas de identificación de recursos culturales, lo cual permite identificar su distribución 
y concentración en el polígono del centro de Monterrey, ayudándonos a identificar los clúster 
culturales, los cuales caracterizamos con una segunda serie de entrevistas aplicadas a actores clave, esto 
es, personajes que habitan dentro de los clúster. El análisis permite caracterizar y observar las 
dinámicas que se generan en cada clúster, marcando claras diferencias uno de otro. A continuación, en 
el siguiente capítulo dedicado a metodología, se expone con más detalle el procedimiento para realizar 
esta investigación. 
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1.6. ESTRUCTURA DE LA TESIS  
	
La tesis se presenta en 8 capítulos. El Capítulo 1 es el apartado introductorio de la tesis el cual se 
construye a partir de aspectos formales de la investigación. En él se definen la problemática, la 
motivación y justificación de la investigación, los objetivos e hipótesis; aspectos esenciales para perfilar 
las líneas en las que se ramifica la tesis.  
 
En el Capítulo 2 se realiza una revisión de literatura científica sobre el rol de la cultura en el desarrollo 
sostenible, su presencia y justificación como cuarto pilar de la sostenibilidad. Se realiza un recorrido 
por los planes y programas internacionales, argumentando que la cultura siempre ha estado presente en 
los informes internacionales de desarrollo, aunque su inclusión se manifiesta de manera explícita a 
partir de la Declaración de Políticas Culturales en México en 1987. De igual forma, en este capítulo se 
hace una revisión de la literatura científica alrededor del concepto de sostenibilidad y cultura y sus 
implicaciones en el ámbito urbano.  
 
El Capítulo 3 se centra en la influencia de la cultura en la regeneración urbana y las formas en que ésta 
ha sido utilizada como motor y estrategia de desarrollo en los últimos 40 años para revitalizar y 
regenerar entornos urbanos degradados. Junto a esta revisión se hace un análisis de los conceptos que 
han surgido alrededor de la cultura, el urbanismo y la regeneración. Se manifiestan distintas 
definiciones para cada tipología de regeneración que tiene como eje la cultura y como su presencia 
influye en el contexto socio-espacial.  
 
El Capítulo 4 consiste en la revisión de experiencias internacionales de proyectos de regeneración 
cultural, donde se analizan varios casos de estudio ubicados en diversas latitudes. El punto de partida 
es que todos los proyectos cuenten como parte de su regeneración el elemento cultural, en menor o 
mayor medida, con la finalidad de estudiar modelos y procesos de gestión y consolidación. Permitiendo 
entender que la regeneración cultural no ocurre solo de una manera, sino que existen diversos caminos 
para llevarla a cabo.  
 
El capítulo 5 es un recorrido por el contexto histórico, urbano y demográfico del área metropolitana de 
Monterrey (AMM) para entender la forma de crecimiento seguido. El capítulo hace una revisión de los 
planes, programas y leyes sobre la planeación urbana en Monterrey para conocer el contexto en el que 
se ha desarrollado la urbanística del área metropolitana y del centro. También se analiza el centro de 
Monterrey a partir de su estructura socio-urbana, haciendo énfasis en las regeneraciones urbanas 
llevadas a cabo desde la década de los 80. Se propone una clasificación de los proyectos urbanos, 
terminando con un repaso por la pérdida de identidad urbana que se manifiesta en el centro.  
 
El Capítulo 6 analiza y construye narrativas a partir de la percepción de actores clave sobre la situación 
socio-urbana del centro. Se hacen preguntas relacionadas a aspectos urbanos, sociales y culturales del 
centro con la finalidad de entender al centro desde la perspectiva de los entrevistados y crear una visión 
general sobre él a partir de sus narrativas. El capítulo termina haciendo una identificación de los 
recursos culturales localizados en el centro, para reconocer su potencia cultural. 
 
En el Capítulo 7 se hace un análisis de las capas culturales en el centro de la ciudad y el perfil socio 
demográfico de los habitantes alrededor de ellos para identificar zonas donde existe una mayor 
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concentración de recursos culturales, identificando estas zonas como clúster culturales. El capítulo 
termina haciendo un análisis de entrevistas a profundidad sobre los clúster identificados obteniendo un 
acercamiento a las dinámicas que suceden en estos lugares.  
 
La tesis termina con el Capítulo 8, correspondiente a las conclusiones finales, recomendaciones 
generales y futuras líneas de investigación. La finalidad es mostrar qué podemos aprender de lo 
analizado y cómo se puede trasladar este conocimiento hacia modelos de ciudad más sostenibles 
utilizando como estrategia el ámbito cultural.  
 
































CAPÍTULO 2: METODOLOGÍA GENERAL 
A continuación se exponen los principales criterios metodológicos utilizados para realizar esta tesis. El 
capítulo se divide entre la metodología utilizada para la parte teórica y la parte empírica, por lo que es 
importante recalcar que la realización de ambas se ha realizado de manera conjunta y no es posible 
entender la una sin la otra. En primer lugar, mencionar que la revisión teórica es esencial para definir 
los aspectos que interesa estudiar. La revisión y estudio de literatura es de utilidad para conocer y 
decidir las metodologías más apropiadas para el análisis realizado. Al tratarse de un caso de estudio 
relacionado a la transformación y regeneración urbana, ha sido necesario encontrar metodologías que 
ofreciesen el tipo de resultados que buscábamos.  
 
Para llevar a cabo la investigación se hace uso de una combinación de técnicas cualitativas como 
cuantitativas. En la primer parte de la tesis, de forma cualitativa se hace una revisión de la literatura 
científica que gira en torno a temas de sostenibilidad, cultura y regeneración urbana. La elaboración del 
marco teórico/estado del arte, consiste en la consulta y el estudio de artículos científicos, documentos 
de planificación urbana e informes relacionados a los conceptos mencionados.  
 
Como una manera de acercarnos a la literatura relevante en torno a los conceptos que relacionen el 
estudio de la ciudad con la cultura y la sostenibilidad, se combinan métodos de búsqueda, a partir de 
palabras clave y mediante un método por bola de nieve para conseguir un volumen de literatura 
representativa. Una vez agotados estos métodos, se revisa la bibliografía de los artículos estudiados. Se 
seleccionan títulos de los artículos citados, referentes a la investigación. A partir de la constante 
revisión de bibliografía y siguiendo el método de búsqueda alterna, llegó un momento en el que la 
bibliografía se encontraba triangulada, esto se visibiliza al encontrar la reptición de referencias en la 
mayor parte de los artículos consultados. De esta manera, se comprueba que se cuenta con bibliografía 
suficiente; cuando se comienza a identificar bibliografías citadas en la mayor parte de los artículos 
revisados.  
 
Con esta primera revisión bibliográfica y conforme se fue avanzando en la investigación, nos dimos 
cuenta que hacían falta estudios que analicen la sostenibilidad cultural de manera empírica en el 
ecosistema urbano. A partir de ahí, se comienza a trazar lo que se quería estudiar y analizar en esta 
tesis, la cual se sintetiza en el siguiente diagrama. 
 
Para profundizar en la metodología seguida, nos apoyaremos de los 3 ejes en los que el diagrama 
metodológico se divide, siendo estos: 
 
- Estado del arte 
- Caso de estudio  
- Sistemas de Información Geográfica (SIG) 
 
Por lo que a continuación, pasaremos a describir las consideraciones metodológicas que nos llevaron a 
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2.1. REVISIÓN DE LITERATURA 
 
Desde el inicio, se tuvo claro que una de las principales limitantes sería gestionar y revisar un elevado 
volumen de literatura. Como en toda investigación, es necesario realizar pesquisas sobre el estado de la 
cuestión del tema a tratar. Para ello se realiza una revisión de literatura científica, tomando conceptos 
clave como cultura, sostenibilidad, servicios ecosistémicos culturales, regeneraciones urbanas y 
planeación cultural para poder construir un discurso adaptado a nuestro interés sobre lo investigado. 
Para ello, se crea una matriz bibliográfica de los artículos consultados, ordenados de acuerdo a palabras 
clave e incluyendo su relevancia científica para asegurar el uso de la bibliografía de más alcance e 





Además se realiza una revisión de publicaciones e informes relacionados al urbanismo para ahondar en 
experiencias de proyectos internacionales de regeneraciones urbanas impulsadas desde la cultura para 
cruzar esta información con la revisión de la literatura científica del marco teórico para identificar y 
clasificar las condiciones en que se han llevado a cabo las regeneraciones urbanas y demostrar las 
distintas formas en que la cultura puede manifestarse en la práctica urbana. 
 
Para nuestra sorpresa, al empezar de esta investigación, a finales del 2014, la literatura alrededor de los 
conceptos de sostenibilidad urbana, regeneración y cultura donde estas tres variables se liguen entre sí 
para el análisis de algún caso de estudio o donde realizaran una aportación teórica apenas y comenzaba 
a desarrollarse. En ese determinado momento la mayor parte de los artículos se centraban en analizar la 
sostenibilidad cultural desde aspectos teóricos y metodológicos (Oktay, 2011; Chan et al., 2012; 
Axelsson et al., 2013; Soini y Birkeland, 2014).  
 
La literatura alrededor de la sostenibilidad urbana del momento se enfocaba en analizar la ciudad de 
manera cuantitativa mediante el análisis y evaluación de indicadores urbanos de sostenibilidad (Alberti, 
1996; Munier, 2011; Shen et al., 2011; Mori y Christodoulou, 2012; Hiremath et al., 2013; Dizdaroglu y 
Yigitcanlar, 2014). Esta forma de aproximarse al estudio urbano es adecuada y exacta, por su capacidad 
de trasladar a elementos cuantitativos los diversos componentes que conforman la ciudad, traduciendo 
el tejido urbano y los componentes que la conforman en meros datos duros; sin embargo, a pesar de 
las bondades de estos método de análisis cuantitativo del ecosistema urbano, no se acercaba a lo que se 










































































quería llegar a desarrollar en ésta tesis, la cual tiende en visibilizar información socio urbana y cultural 
desde un orden y método cualitativo. 
 
Dentro de la información encontrada que relaciona la cultura con la sostenibilidad desde el Eje 
Urbano, encontramos investigaciones competidas a regeneraciones y transformaciones urbanas desde 
el enfoque cultural (Bianchini y Parkinson, 1994; Hawkes, 2001; Landry, 2000; Degen y García, 2012). 
También, encontramos información sobre regeneraciones urbanas realizadas a partir de mega-eventos 
(García, 2004; Koefoed, 2013), mediante la construcción de proyectos emblemáticos; y de cómo estos 
proyectos tienden a dinamizar el territorio potenciando su actividad cultural, como es el caso del 
Guggenheim de Bilbao o el de la Biblioteca España en Medellín, Colombia por mencionar algunos. 
También existen investigaciones que analizan la regeneración urbana a partir de políticas culturales y de 
cómo éstas son aliadas al momento de transformar un territorio (Hawkes, 2001; Sánchez-Belando, 
Rius-Ulldemolins y Zarlenga, 2012; Degen y García, 2012). Uno de los enfoques más interesantes - que 
no se analiza a profundidad en esta investigación-, es la relacionada al análisis de los Servicios 
Ecosistémicos Culturales (SEC) en el ecosistema urbano (Tengberg et al., 2012; Cooper et al., 2016; 
Fish et al., 2016; Dou et al., 2017; (Zwierzchowska et al., 2018) y de los beneficios que éstos aportan a 
los habitantes. Sin embargo, las regeneraciones urbanas que toman como elemento de transformación 
a la cultura, se conocen como regeneraciones culturales -culture-led regenerations- (Evans, 2005). 
 
Tabla	2.	Revisión	inicial	de	conceptos	alrededor	de	cultura	y	sostenibilidad.	Elaboración	Propia	
Conceptos Descripción Autores 
 
Cultura 
Relacionado al concepto Urbano 
- Mega-eventos como Capital Europea de 
la Cultura (Glasgow 1990, Guimaraes 
2012); proyectos emblemáticos 
- A partir de las propiedades intangibles 
de la cultura en gestión ambiental 
- Regeneración a partir de políticas 
culturales 
- A partir del análisis de servicios 
ecosistémicos culturales  
 
Relacionado al concepto Social 
- Contribución para mejorar calidad de 
vida 
- Para generar resiliencia urbana 
- Promover participación ciudadana 
- Gobernanza urbana 




Uso del concepto Sostenibilidad Cultural 
- Criterios de estudio y mapeo de 
sostenibilidad social y cultural 
- Urbanismo sostenible y humano (social 
+ cultural) 






Satterfield et al., (2013) 
Hawkes, (2001); Sánchez-
Belando et al. (2012) 
 
Tengberg et al. (2012) 
 
 
Chan et al. (2012); 
Satterfield et al (2013); 
Vallance et al., (2011); 
Collier, (2014);  
Axelsson et al. (2013); 










Hernández-Morcillo et al. (2013) 




Relacionado a impactos negativos 






Análisis de la sostenibilidad a partir de 
métodos cuantitativos como indicadores 
urbanos 
 
Alberti (1996);  
Hiremath et al., (2013);  
Mori y Christodoulou (2012);  
Zhou et al. (2015); 
Munier (2011);  
Shen et al., (2011);  




Desde el Eje Social, encontramos investigaciones que demuestran la importancia de relacionar la 
sostenibilidad y la cultura por su impacto para mejorar la calidad de vida de los habitantes (Chan et al., 
2012; Satterfield et al., 2013); por su capacidad para producir eventos de resiliencia tanto urbana como 
social (Vallance et al., 2011; Collier et al., 2013); por ayudar a generar procesos de transformación de la 
mano de la participación ciudadana y a través de modelos específicos de gobernanza urbana (Axelsson 
et al., 2013; McPhearson et al., 2014); y por la importancia de producir regeneraciones urbanas desde la 
sociedad civil (Holden, 2011). 
 
Por otra parte, desde el eje de Sostenibilidad Cultural, encontramos poca información que hiciera 
referencia al concepto y que lo relacionara de manera directa al urbanismo, regeneración, cultura y 
transformación urbana. Dentro de la información más relevante se encuentran investigaciones que 
analizan la teoría en torno al concepto junto con criterios de estudio y mapeo del fenómeno (Axelsson 
et al., 2012); la relación entre el urbanismo sostenible y el bienestar humano (Oktay, 2011) y la 
identificación del concepto en torno a elementos relacionados a valores culturales cuantificables 
(Hernández-Morcillo et al., 2013; Soini y Birkeland, 2014). 
 
Una de las investigaciones que sirve como punto de partida para sostener la tesis a partir de la poca 
literatura existente en torno al concepto de sostenibilidad cultural aplicada al urbanismo es la de Soini y 
Birkeland (2014). Los autores analizan la literatura alrededor del concepto organizandolo en siete 
categorías: patrimonio, vitalidad, viabilidad económica, diversidad, localidad, resiliencia eco 
cultural y civilización eco cultural. Concluyen en que el desarrollo y entendimiento del concepto se 
encuentra en una etapa inicial (Soini y Birkeland, 2014), por lo que hace falta generar más investigación 
al respecto partiendo de distintas fuentes y enfoques. Los autores, hacen mención a la importancia de 
clarificar el concepto de acuerdo a la disciplina de estudio donde se emplee, ya que al igual que la 
cultura, la sostenibilidad cultural es un concepto transdisciplinar, aplicable a todas las áreas de 
desarrollo y que tiende a adoptar distintas orientaciones de acuerdo al área de estudio.  
 
Por otro lado, cambiando los términos de búsqueda por cultura y regeneración urbana, nos permitió 
constatar que la literatura alrededor de estos conceptos es muy amplia. Sobre estos conceptos, se 
encontró una diversidad de literatura donde se caracteriza a la cultura de acuerdo al enfoque aplicado 
en la planeación urbana. Por ejemplo, está la cultura como parte de un elemento de la Agenda pública 
que la utiliza como instrumento o herramienta de transformación urbana (Zukin, 1995; UN-Habitat, 
2004; Miles y Paddison 2005; Pratt, 2009), para la aplicación de políticas públicas culturales (Bianchini y 
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Parkinson, 1994; Landry y Bianchini, 1995) y para la implementación de modelos de gobernanza 
urbana (Degen y García, 2012).  
 
La cultura también se ve representada a partir de la Manifestación, una de ellas es a partir de 
estrategias culturales enfocadas en la creatividad, en medios de expresión artística y en el desarrollo de 
la identidad colectiva (Zukin, 1985; Harvey, 1989; Bianchini y Parkinson, 1994; Landry, 2000); mientras 
que la otra se produce a partir de la creación de mega-eventos, proyectos emblemáticos e 
infraestructura cultural (García, 2004; Shin, 2010; Tallon, 2013; Jung et al., 2015).  
 
Por último, podemos caracterizar la cultura también a partir de un Método alternativo de desarrollo 
urbano y social, en donde se utiliza para generar mejores formas de vida en la ciudad contribuyendo a 
la sostenibilidad urbana no solo por mejorar su forma y función, sino por también mejorar la 
experiencia de vivir en ellas (Landry y Bianchini, 1995). Donde la cultura, actúa como mediadora 
produciendo fortalecimiento de diálogo entre actores, ayudando a reforzar los valores que caracterizan 




de la cultura 
Descripción Autores 
Agenda pública En la Transformación Urbana Como:  
- instrumento 
- herramienta  
Zukin, 1995;  
Bayliss, 2004;  
UN-Habitat, 2004;  
Miles, 2005; 
Pratt, 2009 
En la implementación de  
políticas públicas culturales 
Bianchini y Parkinson, 1993;  
Landry y Bianchini, 1995 
En la implementación de  
gobernanza urbana 
Degen y García, 2012 
Manifestación  Manifestación del aporte de la cultura en 
estrategias enfocadas: 
- en la creatividad,  
- en medios de expresión artística,  
- en el desarrollo de identidad colectiva 
Zukin, 1987;  
Harvey, 1989;  
Bianchini y Parkinson, 1993; 
Landry, 2003 
Manifestación en la creación  
- de macro-eventos  
- proyectos emblemáticos 
García, 2004;  
Shin, 2010;  
Tallon, 2013;  







Generador de mejores formas de vida en la 
ciudad Método alternativo de desarrollo 
urbano y social,  
- contribuyendo a la sostenibilidad urbana, 
no solo por mejorar la forma y 
funcionamiento de la urbe; sino por 
mejorar la experiencia de vivir en ellas, 
- el fortalecimiento de diálogos entre 
actores,  
- reforzando así los valores que 
caracterizan y moldean a una sociedad 





Por lo tanto, esta aproximación a la literatura, visibiliza el estado de la cuestión en el que se encuentra 
la investigación. En donde vemos, que aunque los enfoques son amplios, hace falta extrapolar 
contibuciones hacia la línea de diagnóstico de un territorio, a partir del reconocimiento de valoraciones 
sociales y que además, ayude a visibilizar estrategias urbanas que promuevan la sostenibilidad cultural 
en la ciudad. Por lo tanto, la revisión de literatura permitió moldear los enfoques de la investigación. 
 
Como apoyo a la revisión de literatura científica, también se hizo consulta de literatura gris, la cual 
consiste en documentos oficiales generados por organismos públicos, privados e inculsive civiles (ver 





Ciudades y Gobiernos Locales Unidos





Declaración de Hangzhou 
Situar la cultura en el centro de las políticas  
de desarrollo sostenible 
 
Aprobada en Hangzhou (República Popular de China), el 17 de mayo de 2013 
http://www.unesco.org/new/en/culture/themes/culture-and-development/hangzhou-congress/ 






2.1.2. Revisión de Experiencias Internacionales desde la regeneración 
cultural  
 
Como una manera de analizar el concepto de sostenibilidad, regeneración urbana y cultura, es 
necesario hacer una revisión sobre casos de estudio dentro de un marco internacional donde de manera 
práctica se han llevado a cabo transformaciones urbanas desde diversos modelos de gobernanza. 
 
Los casos de estudio de experiencias internacionales permiten concentrar en un apartado las estrategias 
seguidas para desarrollar proyectos de regeneración y además, nos son útiles como marco de referencia. 
El objetivo principal de esta aproximación es analizar lo que se ha realizado en otros contextos, la 
forma en la que se ha llevado a cabo, a partir de que modelos de intervención y cómo es que la 
sociedad se ha involucrado en el desarrollo o mantenimiento de los proyectos. En la tabla 4, enlistamos 
los proyectos que se revisarán en el capítulo correspondiente a experiencias internacionales. Se trató de 
que los proyectos fuesen lo más variados entre sí, desde su ubicación hasta su forma de 




Know your Bristol Bristol, UK 
Fábrica de creación Fabra i Coats Barcelona, Cataluña 
Teatro Pablo Tobón Uribe Medellín, Colombia 
Regeneración a partir de políticas 
públicas 
Bogotá, Colombia 
Proyecto Autobarrios San Cristóbal Madrid, España 
Plan CHA Paraguay, Paraguay 
Distrito Merced Ciudad de México, 
México 
Harinera ZGZ Zaragoza, España 
Transformación del Raval Barcelona, Cataluña 
 
 
Una vez realizada la revisión de literatura científica junto con la revisión de casos de estudio, se sigue 
con el análisis documental y bibliográfico sobre el contexto y el caso de estudio de la tesis. Parte de la 
investigación es entender la evolución histórica, el estado de la cuestión y práctica urbana del área 
metropolitana de Monterrey como parte del contexto en el que se desarrolla el centro de Monterrey.  
 
Para realizar esta aproximación téorica se consulta bibliografia documental relativa a planes de 
desarrollo urbano, libros, artículos científicos y divulgativos, con la finalida de hacer la revisión de las 
distintas fases o estrategias implementada para llegar a la condición urbana actual de la ciudad. 
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2.2. APROXIMACIÓN AL CASO DE ESTUDIO: EL CENTRO DE 
MONTERREY, MÉXICO 
 
Monterrey es una de las ciudades más importantes de Latinoamérica por su ubicación geográfica, su 
vigor económico y su apuesta reciente a un modelo de desarrollo basado en la innovación e industria 
creativa, por lo que resulta paradójico que la administración pública a nivel federal, estatal y municipal 
releguen y minimicen la cuestión cultural en el Estado.  
 
Geográficamente hablando, en el centro de Monterrey se concentran la mayor parte de los 
equipamientos culturales que existen en el AMM (Plan Estatal de Desarrollo 2016-2021). El ‘Plan 
Estratégico para el Estado de Nuevo León 2015-2030’, realizado por el Consejo Nuevo León y por la 
administración estatal reconoce que las pasadas administraciones no le han dado la importancia debida 
al ámbito cultural en la ciudad y en su área metropolitana. Anteriormente, la cultura no se consideraba 
en el estado como elemento estratégico para el desarrollo, catalogándolo como un asunto de baja 
prioridad, donde además se han llegado a recortar importantes presupuestos destinados a este sector. 
Prueba de ello es el recorte federal que se ha hecho al sector cultural en el estado, pasando de 53 
millones de pesos asignados en el 2017 a 14 millones 320 mil pesos para el 2018, representando un 
recorte de más del 70% del presupuesto destinado a la cultura (Felix, 2017). 
 
La Agenda 21 de la Cultura es un documento que busca servir de guía en la elaboración de políticas 
culturales locales. Se elabora para el primer Foro Universal de las Culturas, siendo su primer sede 
Barcelona. La Agenda 21 de la Cultura surge en el 2004 para dar respuesta y seguimiento a las acciones 
culturales de la ciudad, con la finalidad de poner en contexto la importancia de la cultura para la 
sostenibilidad urbana, demostrando que la cultura tiene la capacidad de influir en contextos de 
derechos humanos, participación ciudadana y sostenibilidad. Sin embargo, en México, solo tres 
estados reconocen y cuentan con un documento  Agenda 21 de la Cultura: Puebla, Sinaloa y 
Distrito Federal. Respecto a esto, es importante mencionar que Nuevo León es uno de los estados 
más importantes y dinámicos económicamente hablando del país y no forma parte de la Agenda 21 de 
la Cultura, mucho menos Monterrey. Al no formar parte, no existe una presión internacional por 
conservar, preservar y difundir la cultura en la ciudad. Por lo tanto, un objetivo a largo plazo y que 
seguirá al finalizar esta tesis es crear y difundir una Agenda 21 de la Cultura para la ciudad de 
Monterrey, con la finalidad de contextualizar la importancia que debe tener la cultura en la ciudad y en 
los beneficios que ésta ofrece para el desarrollo urbano y humano.   
 
Para llevar a cabo la investigación y poder realizar el análisis del terrtiorio del centro de Monterrey 
desde una perspectiva cultural y urbana, se sigue el siguiente método de análisis empírico:  
 
1. Revisión sobre los procesos de regeneración urbana que se han tenido lugar en el centro de 
Monterrey desde la década de los 80 (época donde se produce la primer gran regeneración 
urbana en el centro). 
 
2. Realizar una diagnosis socio urbana sobre el estado actual del centro a partir de valoraciones 
de actores expertos (mediante aplicación de entrevistas).  
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3. Cartografiar con la ayuda de sistemas de información geográfica los recursos culturales 
existentes dentro de los límites del centro, permitiendo conocer las características socio 
demográficas de la población que habita próxima a estos recursos y tener una mayor 
comprensión socio territorial. 
 
4. Identificar a partir de la concentración de recursos culturales zonas calientes/cluster culturales 
donde se produzcan modelos alternativos de regeneración o transfromación urbana. Realizar 
análisis empírico de los clúster culturales encontrados a partir de métodos cuantitativos y 
cualitativos (datos socio demográficos, investigación documental y entrevistas en profundidad) 
para caracterizarlos y entender las dinámicas bajo las cuales se conforman.  
 
Para definir el contexto del caso de estudio es necesario hacer una aproximación a la evolución 
histórica del área metropolitana de Monterrey. Esta aproximación nos permite entender el contexto en 
el que se sitúa el centro y el desarrollo urbanístico desarrollado. Para realizar este apartado, se consultan 
fuentes bibliográficas relativas a cartografías y documentos históricos que nos permitan analizar y 
reconocer la evolución urbanística de la ciudad. Una vez realizada la revisión histórica de crecimiento y 
desarrollo del área metropolitana, se consulta bibliografía histórica relativa a planes, programas y leyes 
sobre la planeación urbanística en Monterrey con el fin de hacer una revisión histórica sobre la 
evolución urbana de la ciudad. El análisis de la planeación urbana en Monterrey desde sus inicios al día 
de hoy, ayuda a entender el camino recorrido en materia legislativa y la ejecución de política urbana 
aplicada. De esta forma, podemos entender el contexto en el que se desarrolla el caso de estudio.  
 
Tabla	5.	Proyectos	de	regeneración	urbana	implementados	en	el	centro	de	Monterrey	desde	la	década	de	los	80.	
Proyectos Período de 
construcción 
Creación de Macroplaza 1980-1984 
Regeneración de Barrio Antiguo 1989-1994 
Paseo Santa Lucía 1993-1996 (Etapa I) 
2005-2007 (Etapa II) 
Parque Fundidora 1989-2001 
Fórum Universal de las Culturas 2007 
Peatonalización de calle Morelos  2014-2015 
Caminando en mi Barrio, Barrio el 
Nejayote 
2013-actualidad 
Revalorización Barrio La Luz 2013-actualidad 
Parque Ciudadano 2014-2018 
 
Para entender el estado de la cuestión en torno a la cultura y a las políticas culturales implementadas en 
la ciudad, también se hace una revisión del sector cultural del estado a partir de la consulta de literatura, 
archivos históricos, planes y programas culturales junto con noticias de prensa, con la finalidad de 
mostrar el punto en el que se encuentra el estado respecto a la cultura.  
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2.3. EL MÉTODO PARA RECONOCER EL TERRITORIO: EL MAPEO 
CULTURAL  
 
La cultura es parte importante de la agenda urbana del desarrollo (Dinardi, 2015), por lo que para 
proponer estrategias que busquen la sostenibilidad, es necesario valorizar los recursos culturales 
presentes en el territorio para la toma de decisiones multi-sectorial (Duxbury et al., 2016). La 
importancia de reconocer elementos culturales radica en que componen el ecosistema urbano, 
produciendo beneficios para sus habitantes traducidos en calidad de vida y desarrollo humano (Daniel 
et al., 2012). 
 
El mapeo cultural es un modelo de apoyo para la planificación y gestión urbana del territorio. Contiene 
información territorial sobre un área geográfica determinada, siendo su propósito identificar los 
sistemas culturales del lugar (Soto Labbé, 2008). Considerándolo como un estado de la cuestión de la 
cultura, una especie de estado del arte, de punta de lanza, un inventario integral cultural (Garrido y 
López Sánchez, 2011). Es una  alternativa para cartografiar recursos culturales de un determinado 
territorio. Es también un instrumento que permite la producción de conocimiento sobre un sitio o 
comunidad para reconocer las características culturales que lo identifican.  
 
Para conocer mejor la realidad cultural que existe en el centro de Monterrey, se aplica la técnica del 
mapeo cultural, el cual Stewart (2007) define como el proceso para describir, conocer e identificar 
los recursos culturales, redes, nodos, patrones que puedan encontrarse en un territorio o una 
comunidad; así pues, el mapeo cultural emerge como una herramienta fundamental que refleja el giro 
espacial basándose en los estudios culturales y artísticos, la arquitectura y el diseño urbano, la geografía, 
la sociología, la política cultural y la planificación (Longley y Duxbury, 2016).  
 
El mapeo cultural desde la visión del desarrollo sostenible es el equilibrio entre preservación de bienes 
culturales y el cumplimiento de sus propios objetivos (MacLennan, Garrett-Petts, & Duxbury, 2015; 
Freitas, 2016). Es una técnica para identificar aglomeraciones de recursos y actividades culturales que 
surgen de forma orgánica o natural (Stern y Seifert, 2010), de manera deliberada o partiendo de una 
política del gobierno local (Montgomery, 2003; Park, 2016). Freitas (2015) lo define como “un 
mecanismo que promueve el desarrollo” e identifica dos ejes para los cuales es aplicable:  
 
(1) para el desarrollo de políticas, impulsado en un proceso de 
arriba hacia abajo (top-down), donde el desarrollo se mide a 
partir de términos de crecimiento económico, y; 
 
(2) para el desarrollo de una comunidad, impulsado bajo un 
proceso de abajo hacia arriba (bottom-up), basado en la 
relación entre cultura y sociedad desde el desarrollo humano 
  
Los recursos culturales se definen como “el conjunto de valores tangibles e intangibles que 
potencialmente pueden tener un uso cultural, ya sea como marco para el desarrollo de bienes y 
servicios culturales o como inputs de actividades culturales” (Arcila Garrido y López Sánchez, 
2011:19); también justifican que ambos valores –tanto el tangible como el intangible- se pueden 
representar en el territorio, justificando su importancia:  
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“No parece posible actualmente planificar y gestionar sin trazar y diseñar mapas 
que representen las distintas temáticas que afectan al territorio, las peculiaridades 
de los distintos elementos del sector cultural provocan una mayor dificultad en el 
uso de la cartografía pero, está demostrado que la importancia de los mapas en 
la representación de las variables culturales aportan un valor añadido a la 
información utilizada. La planificación y gestión unidas a la aportación de la 
información recopilada para conseguir sus objetivos redundarán en una mayor 
visibilidad de todas las actividades culturales, de su importancia y la puesta en 
valor de estos elementos culturales para alcanzar un desarrollo sostenido y 
socialmente justo en los territorios donde se producen” (Arcila y López, 2011). 
 
La información cultural existe en todas las comunidades, pero comúnmente se encuentra fragmentada. 
Los bienes culturales se componen tanto de recursos tangibles como intangibles. Los recursos 
tangibles son: espacios físicos, organizaciones culturales, arte público, industrias culturales, patrimonio 
natural y cultural, arquitectura, personas, artefactos, (MacLennan, Garrett-Petts, y Duxbury, 2015), 
cafés culturales, galerías, edificios patrimoniales, museos, escuelas (Cuachi-Santoro, 2016; Jeannotte, 
2016). Mientras que los recursos intangibles se relacionan a valores, normas, creencias, narrativas de la 
comunidad, lenguaje, historias y memorias, rituales, tradiciones, identidades y sentido de pertenencia 
(MacLennan, Garrett-Petts, & Duxbury, 2015).  
 
Tabla	6.	Síntesis	de	recursos	culturales	según	bibliografía.	Elaboración	Propia.	
Recursos Culturales a cartografiar en mapeo cultural 
Recursos 
Tangibles 
Espacios físicos, organizaciones 
culturales, arte, industrias 
culturales, patrimonio natural y 
cultural, arquitectura, personas, 
artefactos, cafés culturales, galerías 
de arte, edificios patrimoniales, 
museos, escuelas, equipamiento 
cultural 
Duxbury, Garrett-Petts, 






Valores, normas, creencias, 
narrativas de la comunidad, 
lenguaje, historias, memorias, 
rituales, tradiciones, identidades y 




Desafortunadamente los recursos intangibles son menos explorados por la investigación científica 
debido a que tienden a la subjetividad. Dentro de esa línea Jeannotte (2016) y Cuachi-Santoro (2016) 
han realizado mapeos culturales enfocándose en visibilizar valores intangibles en centros de ciudades 
canadienses, pero hacen falta más contribuciones desde ésta aproximación de análisis socio cultural del 
territorio y también, hacen falta desarrollos metodológicos de análisis más específicos. El mapeo 
cultural debe verse como una forma emergente de investigación (MacLennan, Garrett-Petts y 
Duxbury, 2015), que promueve el desarrollo porque permite concentrar, localizar y sistematizar la 
distribución de las expresiones culturales de un territorio (Freitas, 2016).  
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Debe entenderse como un instrumento de desarrollo que busca un equilibrio entre la conservación de 
bienes culturales y el alcanzar resultados de desarrollo sostenible. Esto es compatible con la 
identificación de iniciativas que permiten beneficio social o económico para el interés colectivo, sin 
comprometer la preservación de la identidad y la diversidad (Freitas, 2016). Cartografiar la cultura en el 
territorio y cualquier representación que esta provoque muestra el valor y la identidad del capital 
humano (Arcila y López, 2011). De ahí la importancia de ‘mapear’ la dimensión cultural. Además, 
investigaciones relacionadas con la regeneración urbana desde el elemento cultural exige utilizarlo 
como diagnóstico para conocer la realidad y los elementos que afectan a un territorio junto con la 
posibilidad de sugerir estrategias de mejora adaptadas  al contexto (Freitas, 2016; Aliyah, Setioko y 
Pradoto, 2017). 
 
Los mapeos culturales, así como las regeneraciones urbanas, pueden realizarse desde procesos top-
down o bottom-up (Montgomery, 2003; Freitas, 2016; Park, 2016). Los procesos top-down se ejecutan 
por expertos que utilizan técnicas cuantitativas de análisis para proponer estrategias y modelos de 
intervención. El enfoque bottom-up es más horizontal y participativo, basado en técnicas cualitativas 
en donde actores locales (residentes, organizaciones civiles) definen el proceso y las estrategias a seguir 





El fin último del mapeo cultural es la creación de políticas culturales, asignación de fondos, creación o 
mejora de infraestructura, planeación pública urbana (Freitas, 2016), implementación de turismo 
cultural, rutas y paseos culturales, revalorización de un territorio (Cuachi-Santoro, 2016), recuperación 
de patrimonio cultural, histórico y arquitectónico; y, además, ayuda a reconocer la existencia de 
concentraciones de cultura en un territorio, ayudando a identificar zonas donde suceden dinámicas 
culturales específicas, los llamados clústeres culturales. Por lo tanto, se utiliza la técnica del mapeo 
cultural para conocer la realidad socio cultural del centro de Monterrey y poder visualizar el territorio 
desde esta perspectiva, desde el sector cultural hasta las dinámicas de regeneración urbana 





Propuesto por sector 
público / privado 
(expertos/administrativos) 
Impulsado por residentes 
locales/organizaciones 




2.3.1. Las narrativas respecto a la situación urbana del centro 
 
Cada vez surgen más estudios e investigaciones que demuestran que la dimensión cultural es clave para 
el desarrollo sostenible. Lo mismo aplica con la ciudad, donde ésta dimensión –ya sea vista en conjunto 
con la dimensión social o de manera independiente- se convierte en el pilar clave que da vida y alma al 
ecosistema urbano; sin su consideración, resulta difícil lograr transformaciones de fondo. 
 
Al analizar en esta tesis dinámicas ligadas a la ciencia social, es necesaria la tendencia de utilizar 
procesos metodológicos cualitativos. Esta fase metodológica, la cual corresponde a la aplicación de 
entrevistas, es un complemento de la fase de mapeo cultural. Quintana y Montgomery (2006) definen 
la fase de mapeo como una “cartografía social […] para lograr un acercamiento a la realidad social o 
cultural del objeto de estudio”.  Por lo tanto, se busca entender el contexto en el que se desenvuelve la 
investigación, identificando las variables involucradas entre los procesos de regeneración urbana que 
rodean al centro de Monterrey a partir de: actores, proyectos, situaciones y eventos. 
 
2.3.2. La entrevista como método cualitativo 
 
En la investigación científica cada vez es más frecuente –y aceptado- el uso de métodos cualitativos 
para el análisis, debido a que manifiestan un reflejo más humano de la realidad, pudiendo analizar datos 
de orden intangible y difíciles de cuantificar como percepciones, sensaciones, valores, emociones, 
sentido de pertenencia, memoria colectiva, elementos de inspiración, relatos. 
 
Para obtener un panorama general del estado socio urbano de un territorio es importante realizar 
diagnosis de orden cualitativo que permitan identificar las características de un lugar y de una sociedad. 
Anteriormente, hacer análisis urbanos implicaba estudiar solo las variables físicas del territorio –a 
cualquier escala: sea ciudad, plaza, barrio, manzana, por mencionar algunos.-, si bien este enfoque 
resultaba adecuado, se dejaba de lado una variable básica, que además, es la que da vida al urbanismo 
como tal: la sociedad.  
 
En el análisis urbano, no se puede olvidar ni obviar tomar en cuenta el estilo de vida, actitudes, 
memorias e identidad de los habitantes del lugar. Cualesquiera que sean los temas que se pretendan 
estudiar y que tengan como fondo el contexto urbano, deben tomar en cuenta a la par cuestiones 
intangibles.  Por tanto, la entrevista se convierte en un método de orden cualitativo que permite 
descubrir el tejido de relaciones, características y percepciones de acuerdo a un contexto determinado, 
proporcionando interacciones que nos introducen al pensamiento personal de una sociedad (Estrada y 
Deslauriers, 2011). 
 
Como una manera de aproximarnos al caso de estudio desde la perspectiva social, se realizan una serie 
de entrevistas semi estructuradas a actores expertos. Las entrevistas son esenciales para clarificar en un 





La entrevista como método ayuda a construir la realidad que percibe un grupo en particular, siendo la 
fuente de información el mismo entrevistado, quien debe ser visto como la representación de toda una 
sociedad, convirtiéndose en el proveedor de datos de estos procedimientos socio-culturales (Schwarts y 
Jacobs, 1984). En este caso, se entrevista a actores expertos en materia urbana y cultural que conocen, 
estudian o trabajan sobre el centro de la ciudad. 
 
El grado de relevancia de las entrevistas es alto, porque los entrevistados forman parte de un indicador 
social que permiten conocer la realidad de un grupo (Schwarts y Jacobs, 1984), los cuales se convierten 
en nuestra principal fuente de consulta, dotando a la investigación de importancia por ser los 
portadores de información de primera mano sobre los procesos socio culturales de un territorio.  
 
El objetivo principal de las entrevistas en esta investigación es conocer la perspectiva de este grupo de 
expertos para acceder a su postura social, en este caso, como espectadores de una misma ciudad y de 
un mismo territorio: el centro de la ciudad de Monterrey. Esto permite conocer las relaciones socio-
urbanas existentes en el territorio, identificar con las narrativas la identidad, creando a su vez, discursos 
generales del contexto socio urbano en el que se encuentra actualmente el centro. Acercarse a procesos 
de regeneración desde la cultura da un enfoque alternativo al análisis de la práctica urbanística 
(Montgomery, 2004; García, 2004; Evans, 2005; Miles, 2005; Degen y García, 2012; Rius-Ulldemolins y 
Posso, 2016) haciéndose necesarias nuevas herramientas de análisis.  
 
Examinar la ciudad desde las narrativas que se generan a partir de las intervenciones urbanísticas (Di 
Masso, 2007; Mercier, 2008), consiste en identificar en las valoraciones de actores locales los impactos 
generados. Un análisis más cualitativo es reconocer como fuente de información a los actores sociales 
clave (residentes locales) y sus narrativas, identificando elementos discursivos sobre la percepción del 
estado actual (Di Masso, 2007). Así, las narrativas a partir de las intervenciones urbanísticas se definen 
“como lo que los actores sociales de la vida urbana están diciendo sobre la ciudad o el barrio donde 
viven” (Mercier, 2008:03). Este autor identifica tres elementos de análisis dentro de estas narrativas: el 
juicio, el proyecto, y el programa. 
 
Respecto a la parte de juicio, el entrevistado hace juicios de valor sobre las problemáticas urbanas y 
sociales del centro, sobre dilapidar quién o qué las produce. Respecto al proyecto, se hace referencia a 
lo que podría transformarse del estado actual para regenerar el centro y sobre el reconocimiento de lo 
que actualmente se está realizando para su regeneración. Sobre el programa, se hace enfatiza 
preguntando sobre cómo es que podrían lograrse los objetivos antes mencionados (sobre lo que podría 
cambiarse del centro), a través de la identificación de áreas de oportunidad e identificación de 
estrategias puntuales en las que la cultura podría ser la solución ante las problemáticas mencionadas. 
 
Por lo que es a partir de estos elementos se estructuran las entrevistas aplicadas a nuestro caso de 
estudio, con las que se hace un análisis a las narrativas de actores, que viven de distinta manera el 
centro de la ciudad. Se visibiliza -a partir de narrativas de informantes- el punto de vista de estos 
actores, exponiendo su percepción sobre: la regeneración y transformación urbana; la situación 








Se aplican 15 entrevistas semi-estructuradas, de forma presencial y en distintos periodos desde el 2015 
hasta el 2018. La duración promedio de la entrevista es de entre 45 y 120 minutos, siendo audio 
grabadas para su posterior transcripción y análisis. La metodología parte de la revisión de trabajos 
académicos, documentos históricos y planes urbanísticos locales complementada con entrevistas en 
profundidad, junto con observación directa sobre el lugar. Como resultado se obtiene un diagnóstico 
sobre los antecedentes y la situación actual del centro, como un ámbito de análisis explorado desde 
cada discurso, resaltando la perspectiva social. La muestra se basa en los principios del muestreo 
teórico, el cual involucra procesos simultáneos de recopilación de información y análisis. Estrada y 
Deslauriers (2011) justifican que bajo este análisis no importa si la muestra es grande o pequeña porque 
los principios de esta teoría buscan esencialmente producir conocimiento. 
 
Tabla	8.	Descripción	herramientas	metodológicas.	Elaboración	propia	con	ayuda	de	Agudelo-Ramírez,	N.	
REVISION DOCUMENTAL ENTREVISTAS 
Descripción 
• Acceso a fuentes primarias. 
• Revisión de trabajos académicos 
• Documentos históricos 
• Planes urbanísticos locales 
Descripción 
• 15 entrevistas semi-estructuradas 
• Presenciales  
• Obtenidas durante el periodo (2015-2018). 
• De 45´a 120´de duración. 
• Grabadas y transcritas. 
• Análisis posterior 
Fuente de información de los 
expertos  
4 Actores Expertos 
• Académicos /  
investigadores en 
arquitectura 
• urbanismo  
• conservación del 
patrimonio 
Elementos  El Juicio El Proyecto El Programa 
Descripción 
El entrevistado hace juicios 
de valor sobre  
- las problemáticas del 
centro 
- de quien las produce 
- o qué las produce 
- lo que podría cambiarse 
(para regenerar al 
centro) 
- lo que está sucediendo 
actualmente (para 
regenerar al centro) 
Cómo podrían lograrse estos 
objetivos: 
- Identificación de áreas 
de oportunidad 
- Identificación de 
estrategias puntuales 
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Fuente de información oficial  2 Actores Públicos 
agentes del sector público 
involucrados  
Fuente de información de los 
habitantes locales 
3 Actores Cívicos 
representantes de colectivos 
defensores del centro 
Fuente de información de los 
desarrolladores 
5 Actores Privados  
arquitectos vinculados al 
desarrollo y construcción de 
proyectos en el centro 
Fuente de información de un 
medio de comunicación 
1 Actor Externo 
Periodista dedicado a 
documentar temáticas relativas 
al desarrollo cultural del centro 
 
 
Los entrevistados se componen por actores clave que pertenecen a distintos grupos de la sociedad. Por 
ejemplo, se entrevistan a 4 actores expertos, quienes cuentan con un perfil académico y cuyas áreas de 
investigación se centran en arquitectura, urbanismo y conservación del patrimonio. La muestra también 
incluye 2 actores públicos, quienes son agentes del sector público municipal involucrados en los 
proyectos de regeneración urbana implementados. Se entrevistan también a 3 actores cívicos, quienes 
son representantes de colectivos defensores del centro. Se incluyen 5 actores del sector privado quienes 
son arquitectos vinculados al desarrollo y construcción de proyectos en el centro y por último, se 
incluye a un periodista cultural quien documenta temáticas relativas al desarrollo cultural del centro.   
 
En algunos casos se modificó el orden de las preguntas para seguir el discurso que había tomado el 
entrevistado ya que en esos casos, se prefería dejarlo hablar para conocer e indagar más sobre el tema 
que había surgido tratando de obtener la máxima información posible. La mayor parte de las 
entrevistas fueron audio grabadas y después transcritas. En un caso no fue posible audio grabar porque 
el entrevistado no se sentía cómodo con la idea. En este caso, se tomaron notas durante la entrevista y 
al finalizar, se transcribieron las ideas y notas generadas. Los entrevistados son libres de responder 
dentro del marco de las preguntas establecidas.  
 
A pesar de que se conocen de primera mano algunas de las situaciones que ocurren en el centro de 
Monterrey, es imprescindible llevar a cabo las entrevistas de investigación con el fin de conocer la 
opinión de primera fuente de personas que investigan, trabajan y viven el día a día ahí; ésta resulta la 
forma más franca para la construcción de un discurso urbano. Al entrevistar, se toma la figura de 
‘instrumento de recogida de datos’, esto permite tomar una postura distante de lo que se sabe y 
reconoce, facilitando la tarea de comprensión, interpretación, descubrimiento y construcción (Carazo, 





Preguntas realizadas en la entrevista 
(1) ¿Podría explicar el problema del centro? 
(2) ¿Por qué surgen estas problemáticas? 
(3) ¿Qué se está haciendo para reactivar el centro? 
(4) ¿Cuál es su opinión sobre los megaproyectos 
urbanos contra las pequeñas intervenciones? 
(5) ¿Qué otros proyectos conoce que se estén 
realizando y con que tipo de participación o 
colaboración? 
(6) ¿Quién vive en el centro y cuál es la implicación de 
los vecinos? ¿De que forma reciben estos proyectos? 
(7) ¿Cuál es el potencial del centro en relación a su 
espacio público y patrimonio? 
(8) ¿Existe una buena cobertura de equipamientos 
culturales en la zona? 
(9) ¿Cuál es el papel de la cultura en el centro? ¿Cómo 
podría y debería emplearse la cultura para revitalizarlo? 
(10) ¿Cómo plantearía una vía de solución? 
 
 
El acceso a algunos entrevistados fue a través de un muestreo por bola de nieve, ya que en las 
entrevistas tanto con los académicos, como con los representantes, fueron mencionadas varias 
personas involucradas en el mejoramiento del centro. Contactar con el grupo de entrevistados fue 
relativamente sencillo, esto puede verse como un indicador del estado de la red que se entreteje en 
temas concernientes al centro, revelando que las personas y los grupos interesados son pocos (aunque 
van en aumento) y todos se conocen entre sí. A tres de los académicos entrevistados se les conocía con 
anterioridad y fueron contactados directamente a través de correo electrónico y mediante intercambio 
de mensajes a través de redes sociales. Por ese medio se acordó una fecha, hora y lugar para realizar la 
entrevista en persona. Se entrevistó a cada uno individualmente y en diferentes fechas.  
 
A los representantes de los colectivos no se les conocía previamente y para identificarlos, se realizó un 
análisis exhaustivo a través de la red social Facebook. Se mapearon e identificaron todos los colectivos 
y movimientos culturales que están teniendo lugar en el centro de Monterrey. Una vez se tuvo la lista 
final de estos colectivos, se eligieron a los representantes de los tres colectivos y movimientos más 
activos. Ellos fueron: El movimiento artístico-cultural “Caminando en mi Barrio” del Barrio el 
Nejayote, el movimiento cultural “Barrio La Luz, Cultura Viva del Barrio La Luz y el grupo “Vecinos 
del Centro de Monterrey”. Para contactarlos, también se utiliza la red social Facebook, ya que entre 
una de sus ventajas se encuentra el contacto directo a través de mensajes privados con las personas de 
interés. Se contactó individualmente con el representante del grupo ‘Vecinos del Centro’ y con la líder 
del proyecto “Barrio La Luz, Cultura Viva” por medio de ésta red social. Se explicó brevemente el 
tema y de lo que iba la entrevista y se acordó una fecha y un lugar para realizarlas. El representante del 
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movimiento “Caminando en mi Barrio” fue contactado a través de un conocido en común y se acordó 
una fecha para realizar la entrevista. 
 
Al igual que sucedió con los académicos, los representantes de los colectivos mencionaron a varias 
personas que sería de interés entrevistar. Se tomó nota de sus nombres y su contacto fue 
proporcionado por los entrevistados. Al asistir a una de las juntas de vecinos del grupo de “Vecinos del 
Centro de Monterrey”, se conoce de primera persona al representante del colectivo “La banqueta se 
respeta”; se intercambia información y accede a formar parte del grupo de entrevistados. También se 
entrevista a un periodista cultural que basa su profesión en documentar narrativas relativas al desarrollo 
cultural del centro, a quien por su perfil, se contactó de manera directa. De igual forma, se 
entrevistaron a dos actores del sector público, quienes formaron parte del IMPLANcMTY, y a quienes 
se contactó de manera directa a través de las redes sociales.  
 
2.3.4. Análisis de contenido y construcción de discursos 
 
Para el análisis de contenido, se opta por hacer una clasificación de categorías y conceptos clave, los 
cuales se identificaron a partir de narrativas o respuestas repetitivas. Cuando una respuesta es similar a 
otra se identifica con un premisa que sintetiza la narrativa expuesta y se etiquetan de mayor a menor 
mención. Esta categorización de datos no significa que una premisa sea más importante que otra, solo 
refleja la reincidencia de un mismo discurso, de una misma manera de pensar sobre una pregunta 
concreta. 
 
Los aportes que se obtienen con el método cualitativo, en este caso con la aplicación de entrevistas 
semi-estructuradas permiten analizar a través de sus propias vivencias y de forma más específica las 
percepciones de los actores entrevistados, ya que posibilitan realizar un mapeo de los nexos percibidos 
entre causa y efecto de alguna problemática, convirtiéndose en una fuente muy valiosa de información 
(Blackstock, K.L.; Kelly, G.J.; Horsey, B.L., 2007). 
	
Para analizar las entrevistas, se hace una categorización de las narrativas obtenidas de acuerdo a las 
respuestas concedidas. Esta forma de análisis permite identificar de manera generalizada los discursos 
que salen a relucir sobre diversas temáticas del centro. Cuando algunas de estas narrativas son repetidas 
por varios entrevistados se agrupan a través de alguna palabra o premisa clave.  
 
Tabla	10.	Categorización	de	datos	obtenidos	según	entrevista	
Temas principales Categorización de resultados 
1. Principales problemas del centro (1) Abandono,  
(2) Problema de percepción,  
(3) Transporte público deficiente y exceso de coches,  
(4) Falta de infraestructura y servicios,  
(5) Teoría de conspiración,  
(6) Destrucción del patrimonio y 
(7) Habitantes 
2. ¿Por qué surgen éstas 
problemáticas? 
(1) Despoblamiento y por una campaña de descrédito del 
centro,  
(2) Por la migración a la periferia,  
(3) El exceso de coches y la falta de vías,  
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(4) Por la sociedad en general 
3. ¿Qué se está haciendo para 
regenerar el centro? 
(1) Nada; hace falta una política de Estado,  
(2) Regeneraciones urbanas a través de procesos de abajo 
hacia arriba como en Barrio La Luz y Nejayote;  
(3) Nuevos proyectos arquitectónicos 
4. Opinión entre las grandes y 
pequeñas intervenciones en el 
centro 
(1) Falta de diálogo entre agentes,  
(2) Excluyen al resto de la ciudad,  
(3) Son adecuadas 
5. ¿Qué otros proyectos conoce 
que se estén haciendo en el centro? 
(1) Parque Ciudadano,  
(2) Distrito Purísima-UR,  
(3) Programa de Radio Nuevo León “Barrio Vivo” 
6. ¿Quién vive en el centro? (1) Las mismas familias de antaño, las que se quedaron y se 
comienza a ver la llegada de jóvenes que buscan poblar el 
centro 
7. ¿Percepción del potencial de 
espacios públicos, patrimonio, 
áreas verdes? 
(1) Tiene potencial pero no se aprovecha su uso 
(2) No tiene potencial 
8. ¿Cuenta con una buena 
cobertura de equipamientos 
culturales? 
(1) Tiene, pero no son accesibles para la población en 
general,  
(2) No son suficientes,  
(3) Descentralización de la cultura 
9. ¿Cuál es el rol que debería tomar 
la cultura para dinamizar el centro? 
(1) Crear más espacios públicos,  
(2) Variedad cultural,  
(3) A través del arte  
(4) Reconocimiento del territorio por parte de ciudadanos 
10. ¿Soluciones? (1) Intervención de espacios urbanos 
(2) Crear vínculos entre sociedad y actores  
(3) Solucionar movilidad urbana  
 
 
La clasificación de datos no significa que una categoría sea más importante que otra, solo refleja la 
reincidencia de un mismo discurso, de una misma manera de pensar sobre una pregunta concreta. Se 
realiza un método similar para el análisis de contenido de la segunda serie de entrevistas realizadas para 
profundizar en la morfología y composición socio-cultural y urbana de los clúster identificados en el 
centro. Una vez categorizados de esta manera los discursos reiterativos, se pasa a la construcción del 
diagnóstico socio urbano del centro de Monterrey a partir de valoraciones de actores clave que 
muestran la realidad urbana del lugar. 
 
2.3.5. Los recursos culturales tangibles a cartografiar 
 
Métodos cuantitativos y cualitativos se utilizan para realizar el mapeo cultural del centro. Para 
cartografiar las variables relacionadas a infraestructura cultural como museos, bibliotecas públicas y 
teatros, se consulta el catálogo de Sistemas de Información Cultural del CONACULTA. El mapeo se 
complementa con datos geo-referenciados obtenidos de la web del Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía (INEGI). El sector cultural del centro de Monterrey está compuesto principalmente por 
equipamientos culturales, ONG’S, negocios privados y artistas independientes. Se identifican las 
organizaciones culturales en el centro por medio del análisis de internet y de información recogida de 




El sector cultural en el centro 
(1) Equipamientos Culturales 
(2) ONG’s 
(3) Negocios privados 
(4) Artistas independientes 
 
A continuación se hace una revisión y acercaminto sobre los recursos culturales tangibles a cartografiar 
dentro de los límites del centro de Monterrey. 
 
Tabla	12.	Recursos	culturales	tangibles	cartografiados	
1) Barrios del centro de 
Monterrey 
6) Centros espirituales y 
religiosos 
2) Área verde 7) Recintos para eventos 
masivos 
3) Espacios publicos 8) Monumentos 
Históricos 
4) Bibliotecas públicas 9) Iniciativas Culturales 
Independientes (ICI) 
5) Teatros  
 
2.3.6. Análisis socio-espacial a partir de Sistemas de Información 
Geográfica (SIG) 
 
Los sistemas de información geográfica permiten la organización, almacenaje, manipulación y análisis 
de grandes cantidades de datos vinculados a la referencia espacial, permitiendo la incorporación de 
aspectos socio-culturales, ambientales y económicos de manera geo-referenciada en un determinado 
territorio. Utilizar el SIG como herramienta de análisis permite trasladar los datos obtenidos a un 
determinado territorio para visualizar el comportamiento de las variables analizadas. Además, permite 
combinar datos provenientes de distintas fuentes.  
 
Para materializar en cartografía la presencia de recursos culturales en el centro se emplea un Sistema de 
Información Geográfica (SIG). En concreto, se utiliza el programa Quantum Gis (QGIS), por ser de 
formato libre. El SIG permite realizar análisis espaciales de un territorio a partir de información o 
datos geográficamente referenciados. La ventaja de un SIG es el cruce de información entre capas, por 
ejemplo para determinar la ubicación geográfica de un equipamiento y conocer la población que tiene 
acceso a él a una distancia determinada. En esta investigación se utiliza un SIG para identificar la 
localización geográfica de recursos culturales en el centro de Monterrey para identificar de manera 
visual y territorial su distribución.  
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Analizar el centro de Monterrey desde una perspectiva cuantitativa desde la posición geográfica de los 
recursos culturales que se ubican en él y extrayendo información sociodemográfica puntual contribuye 
a la investigación científica relacionada al urbanismo de la ciudad ya que es la primera vez 
que se realiza un estudio de este tipo, a modo de radiografía socio-urbana del centro de 
Monterrey. Su valor radica en conocer la forma en que estos recursos se distribuyen en el centro, 
estudiar sus áreas de influencia y conocer al sector de población que habita próximos a ellos. Conocer 
estos datos y analizarlos es de utilidad para futuras investigaciones relacionadas al urbanismo, 
sociología, geografía y economía de la ciudad y del centro de Monterrey. Además, es de utilidad para 
proponer estrategias de mejora urbana para el centro, al identificar zonas en donde existe una mayor 
necesidad de intervención respecto a otras. El poder cruzar información de diversas prácticas es 
esencial para generar conocimiento y certezas sobre el funcionamiento territorial y sociodemográfico 
del centro.  
 
Inicialmente se categorizan los recursos culturales con los que se quiere trabajar. Esta información ha 
sido obtenida a través de datos geo-referenciados del INEGI y en algunos casos mediante observación 
directa. Las categorizaciones se dan de acuerdo a tipologías de uso del recurso cultural. En la tabla 13 
se describen de manera específica las definiciones para cada categoría. 
 
Tabla	13.	Descripciones	de	categorización	de	recursos	culturales	y	definición	
Categorización Definición Recurso Cultural Tangible 
Espacios de 
Recreación 
Espacios públicos urbanos que son 
utilizados por los habitantes para 
expresarse de forma artística, deportiva o 
cultural y que además contribuyen a la 
construcción de ciudadanía y a la 
morfología urbana 
Plazas públicas y Áreas Verdes 
Centros 
Educativos 
Lugares en donde se brinda educación, ya 
sea pública o privada. Escuelas, 
Preparatorias, Universidades 
Escuelas Secundarias, 




Hace referencia a la infraestructura 
cultural de la ciudad. Espacios destinados 
a la promoción de cultura 
Museos, Bibliotecas, Teatros y 




Lugares y/o espacios de importancia 
socio-cultural de valor simbólico   







Espacios culturales creados por la 
sociedad civil para llenar el vacío cultural 
dejado por sector público y privado 
Espacios culturales, galerías de 
arte, editoriales, librerías, café 
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Los Recursos Culturales se representan por datos puntuales, a excepción de los Espacios Públicos, que 
se representan por polígonos. Éstos más adelante son transformados por puntos para poder calcular 
los mapas de calor o intensidad. Para realizar los cálculos y representaciones de los mapas se emplea el 
software QGIS.  
 
La justificación de la categorización de variables tiene su origen en los valores culturales de los 
Servicios Ecosistémicos Culturales (SEC), los cuales analizan los beneficios materiales e inmateriales 
que las personas obtienen de los ecosistemas, como: enriquecimiento espiritual, desarrollo cognitivo, 
educación, recreación, inspiración, reflexión, turismo y experiencias estéticas (MEA, 2005; Martín-
López et al., 2009). En este caso se hace una adaptación y no se analizan los beneficios de los servicios 
ecosistémicos culturales, sino su localización y distribución geográfica en el territorio del centro de 
Monterrey a partir de ratios de proximidad recomendados (Rueda et al., 2011), con el objetivo de 
conocer el perfil sociodemográfico de la población cercana a ellos y a partir de ahí obtener 
conclusiones o juicios de valor sobre la situación socio-cultural del centro. Por lo tanto, se toman 
como referencia e identifican ciertos aspectos a tomar en cuenta cuando se trata de promover la cultura 
en la ciudad desde la sostenibilidad. 
 
Para cada una de las variables culturales se analizan datos socio demográficos obtenidos en la 
plataforma “Censos y Conteos” del Instituto Nacional de Estadística e Informática de México6. Los 
datos socio demográficos utilizados pueden verse en la tabla 5, donde se agrega la definición que el 
INEGI7 ofrece por cada variable. 
 
Tabla	14.	Datos	socio	demográficos	utilizados.	Fuente	(INEGI)	
Variable Definición de variable socio demográfica 
Población total Total de personas que residen habitualmente en el país, 
entidad federativa, municipio y localidad. Incluye a la 
población que no especificó su edad 
Población Infantil Personas de 0 a 14 años de edad. Población infantil.  
 
Población Joven Personas de 15 a 24 años de edad. Población joven.  
 
Población Adulta Personas de 25 a 64 años de edad. Población adulta 
Población 
Envejecida 




Personas de 12 años y más que trabajaron; tenían trabajo 




Personas de 12 a 130 años de edad que trabajaron o que no 
trabajaron pero sí tenían trabajo en la semana de referencia 
Población Personas de 12 a 130 años de edad que no tenían trabajo, 																																																								6	http://www3.inegi.org.mx/sistemas/ageburbana/default.aspx	
7 Definiciones de variables propuestas por el INEGI obtenidas del documento: 
http://www3.inegi.org.mx/sistemas/scitel/doc/descriptor/fd_agebmza_urbana.pdf	
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Desocupada pero buscaron trabajo en la semana de referencia 
Población de 18 
años y más con 
educación pos-
básica 
Personas de 18 a 130 años de edad que tienen como máxima 
escolaridad algún grado aprobado en: preparatoria o 
bachillerato; normal básica, estudios técnicos o comerciales 
con secundaria terminada; estudios técnicos o comerciales 
con preparatoria terminada; normal de licenciatura; 
licenciatura o profesional; maestría o doctorado. Incluye a las 
personas que no especificaron los grados aprobados en los 
niveles señalados 
Total de Viviendas Viviendas particulares habitadas, deshabitadas, de uso 
temporal y colectivas. Incluye a las viviendas particulares sin 
información de sus ocupantes 
Total de Viviendas 
Habitadas 
Viviendas particulares y colectivas habitadas. Incluye a las 
viviendas particulares sin información de sus ocupantes 
 
Los datos se pueden encontrar en diferentes escalas o divisiones geográficas. Se ha escogido 
representar la información según AGEBS8 (agrupación de manzanas), ya que de esta forma se dispone 
de la mayor parte de la información necesaria. Para determinar la intensidad cultural en el centro de 
Monterrey se han mapeado las diferentes variables escogidas a través del software QGIS. Se ha 
utilizado la herramienta “mapa de calor” de QGIS, la cual muestra una estimación de intensidad de los 
puntos mapeados con un área de influencia determinada según bibliografía y para cada variable. Las 
diferentes graduaciones de intensidad se han simplificado en tres grados: 1; 2; 3, que equivalen a 
intensidad baja, media o alta (ver ejemplo). Los mapas de calor son una herramienta de visualización y 
cálculo de densidad de datos en puntos, por lo que muestran las zonas en donde la densidad de puntos 
es más concentrada o menos. Seguidamente se ha cruzado la información socio demográfica con las 
áreas de influencia obtenidas del mapa de calor para conocer el perfil y la cantidad de población que se 
encuentra dentro del área de influencia de cada variable. Esta información se obtiene calculando la 
proporción de cada área de intensidad que se sobrepone con cada AGEB. Los resultados son datos 
relativos y se muestran según las tres diferentes intensidades por cada variable. También se muestra el 
valor relativo mínimo, máximo y media. 
 
Tabla	15.	Ratios	de	proximidad	recomendados	para	recursos	culturales	




300 m Equivalente a 5 min. andando 





600 m Equivalente a 10 min. 
andando (Rueda et al., 2011) 
 																																																								8	Área Geo Estadística Básica	
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Los mapas de calor o de intensidad se obtienen a partir de datos puntuales, estimando el número de 
puntos que se encuentran dentro del área focal o de búsqueda, cuanto mayor sea el número de puntos 
que se localizan dentro del radio de búsqueda (“ancho de banda del Kernel”)9 mayor será el valor de 
densidad para una celda dada del Raster de salida10.  
 
Las diferentes gradaciones de intensidad de los mapas de calor obtenidos en formato raster, se 
transforman en formato vectorial y simplifican en tres grados: 1; 2; 3, que equivalen a intensidad baja, 





Los beneficios de utilizar mapas de calor son múltiples y variados, su configuración hace posible 
determinar de manera geográfica y visual patrones de ocurrencia a modo socio-espacial, permitiendo 
cruzar datos geo-referenciados con datos por ejemplo, sociodemográficos para conocer el perfil de 
población dentro de las intensidades de incidencia. 
 
A partir del mapa de calor en formato vectorial, se ha cruzado la información socio demográfica por 
AGEBs, con las tres áreas de influencia obtenidas utilizando la herramienta “intersección” de QGIS. 
Esta información se pasa a Excel donde se calcula la proporción de cada área de intensidad que se 
sobrepone con cada AGEB para conocer la proporción de población que se encuentra dentro de cada 
área de intersección. Los resultados se calculan para las diferentes variables socio demográficas y se 
muestran a través de datos relativos.  
 
Finalmente se realiza un último mapa de calor con las 5 capas culturales con el objetivo de identificar 
clúster culturales en el centro. Una vez identificados los clústeres, se aplican entrevistas semi-
estructuradas a actores clave que pertenezcan/habiten al clúster. Con las entrevistas el objetivo es 
ahondar en las características específicas del clúster, en donde se reconocen temas relacionados a los 
valores culturales como el sentido de pertenencia, recreación, patrimonio, servicios espirituales, de 
inspiración, relaciones sociales y valores estéticos, así como un reconocimiento del paisaje. Los datos 
obtenidos sirven para construir la percepción socio-urbana a micro-escala. 
 																																																								9	Determinado según bibliografía (300m o 600m según variable)	10	http://www.cursosgis.com/heatmap-o-mapas-de-calor-con-qgis/	
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2.3.7. Identificación de clústeres culturales a partir del SIG 
 
El análisis cuantitativo realizado a través del software QGIS, genera mapas de calor de acuerdo a las 
capas especificadas, cruzando la información geográfica con información relativa al perfil socio 
demográfico de la población que habita dentro de los rangos de intensidad de los mapas de calor. Una 
vez realizados los mapas de calor para cada capa, se realiza un último mapa que concentre todas las 
capas culturales cartografiadas, utilizando un ratio de influencia de 600 m para todas las variables. Este 
análisis permite identificar qué zonas es en donde se produce una mayor concentración de recursos o 
capas culturales en el centro, lo cual nos permite identificar los clústeres culturales en el centro.  
Se pasa la información a Excel donde se calcula la proporción de cada área de intensidad de cada 
AGEB para conocer la proporción de población dentro de cada área de intersección. Se calculan los 
resultados socio demográficos y se muestran a través de datos relativos.    
 
Identificado el clúster cultural a partir de la concentración de las diversas tipologías de recursos 
culturales, el objetivo ahora es reconocer las dinámicas que se están dando dentro de sus 
límites, reconocer la existencia de una realidad en común o si ésta es diferenciada, al igual que hacer 
un reconocimiento del perfil socio demográfico de manera más específica. Para realizarlo, la cartografía 
cultural se complementa a partir del análisis  de recursos culturales intangibles, los cuales, nos 
permitirán identificar las cuestiones mencionadas. 
 
2.3.8. Entrevistas a actores locales vinculados a los clústeres culturales 
 
Identificados los recursos culturales tangibles de centro así como los clústeres culturales existentes en 
su territorio, se continúa con el análisis de los recursos culturales intangibles existentes en los clústeres. 
Para realizar un análisis más detallado sobre el clúster cultural encontrado, se decide hacer uso de la 
entrevista y la observación directa como método cualitativo. Por lo tanto, se realiza otra serie de 
entrevistas semi-estructuradas a actores clave que habitan o trabajan dentro del clúster, con el 
objetivo de entender y conocer las características específicas que lo conforman. Los actores clave son 
personas que desempeñan un rol activo dentro del clúster y que conocen sus particularidades estando 
al tanto de los acontecimientos que suceden dentro del tejido socio urbano.  
 
Lo que se busca demostrar con este análisis es la riqueza cultural que existe y define al clúster y que a 
partir de sus características únicas, es desde donde se deben proponer estrategias de mejora y 
regeneración con la ayuda e intervención de actores provenientes de todas las esferas (pública, privada, 
civil), para contribuir hacia la sostenibilidad urbana y cultural del centro de Monterrey. 
 
Para efectos de una mejor comprensión de los discursos alrededor de los clústeres culturales, se decide 
presenta de acuerdo a temáticas tratadas en la entrevista. Cada pregunta hace referencia a un tema en 
particular, por lo que son de utilidad al momento de analizar y crear posturas sobre los clúster. Las 
entrevistas conforman la percepción y opinión de actores clave sobre servicios culturales que ofrece el 
clúster. El hecho de entrevistar a actores clave ayuda en la forma en que brinda una visión 
general de la identidad del lugar. En las entrevistas se abordan temas relacionados a valores 
culturales como sentido de pertenencia, la recreación, el patrimonio cultural, servicios espirituales de 
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inspiración, de relaciones sociales y valores estéticos, así como también de reconocimiento del paisaje, 
lo que en conjunto ayuda a construir una imagen sobre el estado cultural del clúster. 
 
Las entrevistas aplicadas son semi estructuradas. El entrevistado es libre de responder como desee 
dentro del marco de la pregunta hecha (López Estrada y Deslauriers, 2011:05). La muestra es de 13 
entrevistas, realizadas a partir de muestreo teórico el cual implica el proceso simultáneo de colecta de la 
información y análisis. En donde el objetivo es emplear una muestra representativa a través de un 
análisis en profundidad y no en extensión. A su vez, la reiteración de la información entre los 
entrevistados marca la pauta para no aumentar el número de entrevistas. La entrevista consiste en 14 
preguntas semi-estructuradas donde se pregunta por los elementos identificativos y de consolidación 
del clúster, por las dinámicas socio-culturales que ocurren dentro de su tejido, por la valoración 
paisajística arquitectónica por parte de los entrevistados sobre el clúster, por los modelos de 
regeneración y valoraciones estético-urbanas y termina con propuestas de mejora para el clúster. Estas 
entrevistas nos permiten entender desde el actor ciudadano el estado en el que se encuentra el clúster 
cultural y en cómo es visto por la comunidad. 
 
Las entrevistas se realizan entre el 1 de diciembre de 2016 y el 14 de enero de 2017. Como primer 
acercamiento para detectar a posibles entrevistados se acude al Primer Foro Internacional de 
Conservación y Desarrollo, organizado por el INAH, llevado a cabo del 28 al 30 de noviembre de 2016 
en el Museo de Historia Mexicana en Monterrey.  
 
Al foro asistieron actores clave como autoridades municipales, arquitectos, restauradores y 
representantes de vecinos de barrios del centro de Monterrey. A través de este foro se identifican 
quienes son los actores pertenecientes a cada clúster. Debido a la inquietud generada en el foro y al 
interés de los actores por darle seguimiento y seguir discutiendo temas relativos al centro y al 
patrimonio, se convoca a una segunda reunión nombrada ‘Junta de Trabajo por el Patrimonio’, para la 
cual actores clave desde el sector público, privado y civil se comprometen para tratar temas relativos al 
patrimonio del centro de Monterrey, en específico al Barrio Antiguo. En la Junta de Trabajo por el 
Patrimonio, acaecida el 5 de diciembre de 2016 en el Museo Estatal de las Culturas Populares (Casa del 
Campesino) en el Barrio Antiguo, es en donde se contacta y se fija una hora y día exclusivo para 
realizar la entrevista con 4 de los actores entrevistados.  
 
Tabla	16.	Herramientas	metodológicas	utilizadas.	Elaboración	propia	
REVISION DOCUMENTAL ENTREVISTAS 
Descripción 
• Acceso a fuentes primarias. 
• Revisión de trabajos académicos 
• Documentos históricos 





• 13 entrevistas semi-estructuradas 
• Presenciales  
• Obtenidas durante el periodo (2017-2018). 
• De 45´a 120´de duración. 
• Grabadas y transcritas. 
• Análisis posterior 
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Descripción 




Fuente de información clúster Barrio 
Antiguo-Macroplaza 
2 Actores Públicos 
agentes del sector público 
involucrados 
• Juez de Barrio 
• Ex director del 
IMPLANcMTY 
 
2 Actores Civiles 
agentes del sector civil 
involucrados 
• Presidente de vecinos 
Barrio Antiguo 
• Vecino del barrio 
• Representante de colectivo 
Pueblo Bicicletero 
 
3 Actores Privados 
agentes del sector privado 
involucrados 
 
Fuente de información clúster Barrio La 
Luz  
3 Actores civiles 
agentes del sector civil  
• Propietario Coworking 
(Espacio ECI) 
• Propietaria Tigre Bici 
(Espacio ECI) 
• Propietaria Taller Caligrafía 
(Espacio ECI) 
 
3 Actores Privados 
agentes del sector privado  




Para contactar con el resto de actores, se sigue un método de bola de nieve, contactando primero a 
uno de los entrevistados debido a que se conoce previamente y siendo este entrevistado el que nos 
recomienda con el potencial entrevistado para formar parte del grupo de actores por su activismo, 
involucramiento, presencia y conocimiento de la zona.   
 
Las preguntas que se realizan en esta segunda serie de entrevistas tratan sobre temas específicos del 
clúster relacionados a los valores culturales presentes dentro de ellos con el objetivo de reconocer las 
dinámicas socio culturales que caracterizan y diferencian a cada uno de ellos. 
 
Tabla	17.	Preguntas	realizadas	a	entrevistados	sobre	clústeres	culturales	
a) En qué se diferencia este barrio del resto del centro? ¿Qué lo 
caracteriza? ¿Cuál es su identidad? 
b) Piensa en espacios públicos abiertos en el barrio, pero también en 
equipamientos ¿Cuáles son los más frecuentados? ¿Cuándo, por quién 
y por qué? 
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c) Los no tan frecuentados, ¿qué problema tienen? 
d) Sobre el verde: ¿El barrio cuenta con características naturales como 
por ejemplo parques? Descríbelos. Explica problemas y virtudes de 
los espacios verdes existentes 
e)¿Cuáles son los edificios o sitios más representativos/identificativos 
del barrio? ¿Cuáles tienen más valor para la comunidad? ¿Por qué? 
f) Tu barrio cuenta con grupos, organizaciones o instituciones 
culturales? ¿Cuáles son los más activos? 
g) Puedes encontrar manifestaciones artísticas/artistas/artesanos en el 
barrio? ¿Dónde? 
h) ¿Cómo es la convivencia entre los vecinos del barrio?¿Interactúan? 
¿Se conocen unos a otros? 
i) ¿Los vecinos/comunidad se involucran por mejorar el barrio? 
j) ¿Qué cambios estéticos, urbanísticas o sociales se han producido en 
los últimos años? 
k) ¿Quién los ha promovido? (administración pública o entidades 
sociales? 
l) En base a estos cambios, ha mejorado o empeorado? 
m) ¿Cuáles serían tus propuestas de mejora para el barrio? 
 
 
La información obtenida en esta segunda serie de entrevistas relativas a cada clúster, se analiza a través 
del análisis de contenido. Ya que las preguntas tienen ya una categorización determinada enfocada en 
valores de recursos culturales intangibles, se pasa a simplemente ordenar las narrativas surgidas de 
acuerdo a cada valor cultural. Esta forma de análisis permite identificar hacia donde se dirigen los 
discursos relativos al clúster cultural, estableciendo diferencias o similitudes entre ellos desde el análisis 
cualitativo de las entrevistas. Permitiendo entender desde el actor ciudadano el estado en el que se 
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CAPÍTULO 3: LOS DISCURSOS DE LA SOSTENIBILIDAD 
CULTURAL EN EL URBANISMO 
3.1. LA (IN)SOSTENIBILIDAD URBANA 
 
Actualmente, las ciudades han alcanzado dimensiones de crecimiento jamás imaginadas, por lo que 
según estudios de organismos internacionales, para el 2050 el 60% de la población mundial será 
urbana. Como argumenta (Hernández-Aja, 2009): 
 
“Vivimos en un mundo urbanizado en el que todo el planeta es puesto al 
servicio del sistema urbano-industrial […] lo anterior no pasaría de ser un 
problema estético o cultural si no fuese porque pese a la aparente 
capacidad de nuestra tecnología para simular eficacia e independencia de 
la naturaleza no dejamos de depender de la biosfera, de sus ciclos y su 
capacidad de regeneración, para mantenernos como especie para vivir”.  
 
Por lo tanto, con el fin de ir preparando y adecuando los ecosistemas urbanos para el día en que se 
llegue a cumplir esta proyección de crecimiento, es necesario hacer frente desde varias vertientes. Una 
de ellas es a través de la evaluación de indicadores urbanos de sostenibilidad, los cuales permiten 
monitorear problemáticas de la ciudad para tomar decisiones al respecto (Dizdaroglu & Yigitcanlar, A 
parcel-scale assessment tool to measure sustainability through urban ecosystem components: Th 
MUSIX model, 2014). Según argumentos de White & Whitney (1992) existen tres condiciones que 
deben cumplirse para que una ciudad sea sostenible: primero, adoptar la mejor tecnología disponible, 
minimizando su impacto en recursos naturales. Segundo, asumiendo que la ciudad ha excedido su 
capacidad de carga interior y que está importando la capacidad de carga de otras regiones, ésta debe 
estar basada en un superávit ecológico para estas regiones y tercero, ésta misma ciudad debería 
compensar a las regiones exportadoras por el valor de los sistemas ecológicos de la capacidad 
productiva que ha sustraído. Por lo tanto, es necesario que las ciudades reconozcan (1) la naturaleza 
finita de los recursos naturales de los que dependen todas las actividades urbanas y (2) las necesidades 
de todas las personas, no sólo de la población que vive dentro de los límites de la ciudad, sino también 
de las generaciones futuras y la actual (Alberti, 1996). Un análisis sistemático de la sostenibilidad 
urbana debe considerar los siguientes aspectos (Alberti, 1996): 
 
1. La transformación directa de la estructura física y el hábitat 
2. El uso de recursos naturales (renovales y no-renovables) 
3. La liberación de emisiones y residuos 
4. La salud y el bienestar 
 
A través de la historia, arquitectos y urbanistas han soñado con una “mejor” ciudad. Más flexible, más 
controlable, más defendible, más eficiente, más monumental, más orgánica, alta, densa, verde, 
sostenible. Con cada plan, visiones radicales fueron propuestas, lo que encarna no sólo los deseos -sino 
también y con más frecuencia- los miedos y angustias de su tiempo (Koolhas, 1995).  
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“La forma no es una dimensión esencial de la ciudad […] es evidente que la morfología de las ciudades 
afecta nuestro modo de vida y en el caso de las ciudades de traza ortogonal, nos aleja de una 
concepción laberíntica de la ciudad y, quizás a manera de hipótesis de la vida misma” (Hiernaux, 2006). 
Sin embargo, hoy en día, los temores medioambientales intensificados con el desglose global del 
capitalismo ‘libre’ ha producido un nuevo tipo de público que está dispuesto a repensar la forma en 
que vivimos. En términos de metabolismo energético, las ciudades son los “hot-spots” de la superficie 
de la biosfera. Las ciudades alteran el ecosistema local y global de diversas formas. Primero, las 
ciudades ocupan y modifican su espacio. Segundo, importan grandes cantidades de comida, agua y 
energía, y tercero, generan emisiones y residuos. Además, las ciudades dependen de una gran variedad 
de subsistemas que recaen en varias funciones y servicios ecológicos (Alberti, 1996).  
 
Las ciudades son sistemas complejos que cuentan con una capacidad de carga limitada que a medida 
que se erosiona, imposibilita el camino hacia una política orientada al desarrollo sostenible. Por lo 
tanto, una ciudad que es sostenible no debe explotar sus recursos a un ritmo superior a su 
regeneración, así como tampoco debe producir niveles de contaminación por encima de su asimilación 
natural, entre otras cosas. Las dinámicas que más han afectado la relación entre el urbanismo y la 
ecología son el crecimiento incontrolado de la población, el proceso de urbanización generada y el 
fomento de las desigualdades entre los habitantes. Conjuntamente éstas dinámicas han contribuido a la 
degradación de nuestros entornos urbanos y a la pérdida paulatina de la calidad de vida que las 
ciudades deberían ser capaces de proveer. Por esto, la transformación urbana y social debe verse como 
una actuación necesaria hacia el proceso evolutivo de las ciudades. La ciudad como sistema plantea la 
exigencia de renovación de estas estructuras funcionales con el objetivo de construir un modelo de 
ciudad más sostenible que pueda atender y alojar las necesidades venideras (Balbo, Jordán y Simioni, 
2003).  
 
Ante todo, no hay que olvidar que la ciudad es una forma socio-espacial cuya interpretación -tanto por 
el habitante como por el analista- requiere de un andar laberíntico: la complejidad anida en la ciudad y 
la transforma en un tejido de caminos mentales y físicos (Hiernaux, 2006). Dicho de otro modo, la 
complejidad es la esencia de la ciudad; refiriéndose a la “interacción entre los ciudadanos y sus 
actividades e instituciones”; al contacto, regulación, intercambio y comunicación. Por lo cual, para 
garantizar la sostenibilidad en el ecosistema urbano es necesario aumentar la complejidad, aumentar el 
contacto existente entre los diversos elementos que lo conforman manteniendo un metabolismo 
energético en equilibrio (Rueda, Rieradevall, & Domenech, 1999). La complejidad de las ciudades 
supera el marco estrecho de sus dimensiones demográficas, morfológicas o económicas (Hiernaux, 
Repensar la ciudad: la dimensión ontológica de lo urbano. , 2006). Así, en el sistema urbano, la 
diversidad de actores es crucial para la flexibilidad y adaptabilidad de este sistema hacia continuos 
cambios y hacia su resiliencia (Alberti, 1996).  
 
Cuando hablamos de urbanismo sostenible, lo que comúnmente se entiende es la preocupación por 
proteger el sistema ecológico natural. Sin embargo, la sostenibilidad urbana va mucho más allá de 
mantener el ecosistema natural de la ciudad en buenas condiciones. Hoy en día, para lograr el 
desarrollo urbano, se consumen y explotan una gran cantidad de recursos, provocando no solo daños 
en los ecosistemas y en el sistema ambiental urbano, sino también generando reacciones en el sistema 
social, económico y cultural que conforma a la ciudad.   
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Los desajustes producidos en aras del desarrollo tienen impacto directo sobre la vida de los habitantes, 
en donde acciones que dañan al ecosistema provocan brechas y desigualdades entre sociedades 
afectando sus valores locales y economías, manifestándose a modo de repercusiones directas sobre su 
calidad de vida (Oktay, 2012). Por lo tanto, debe quedar claro que más allá de los aspectos ecológicos y 
económicos que produce la ciudad, ésta también considera aspectos socio-culturales.  
 
En ese sentido, en los últimos 50 años la mayor parte del crecimiento urbano mundial se ha producido 
de manera genérica (Oktay, 2012), esto quiere decir que las ciudades han crecido de manera 
sistematizada sin tomar como referencia de crecimiento y desarrollo las características culturales que 
conforma a cada sociedad que habita en ecosistemas urbanos específicos. La ciudad como ecosistema, 
funciona a partir de la interacción entre los diversos elementos que la conforman, y los seres humanos 
al ser elementos vivos formamos parte de un ecosistema urbano (Rueda, 1993) en el que deben 
considerarse todas las relaciones y dinámicas posibles para su correcto análisis, de ahí que no sea viable 
estudiar la ciudad solo desde puntos de vista específicos.  
3.2. LA CULTURA: EL 4º PILAR DE LA SOSTENIBILIDAD  
 
Cultura y sociedad son términos que van de la mano; no pueden existir el uno sin el otro. Son 
conceptos que van mimetizados, por lo tanto, no pueden verse de manera aislada porque siempre 
faltaría la contraparte que hace que estos elementos funcionen como un todo. El estudio de la 
sostenibilidad cada vez va tomando más perspectivas e incluyendo más ámbitos de análisis a fin de 
justificar su importancia en el discurso político, social, ambiental, económico y urbano. De ahí que la 
cultura haya pasado a considerarse el cuarto pilar del desarrollo sostenible (Hawkes, 2001; CGLU, 
2010).  
 
Hasta hace varios años, los aspectos culturales de la sostenibilidad se discutían desde el marco social 
pero a partir de la inclusión de la cultura como el cuarto pilar, comienzan a generarse investigaciones 
que la analizan de manera independiente, surgiendo así el concepto de sostenibilidad cultural. 
Precisamente de ahí es donde parte esta investigación, del análisis de la sostenibilidad cultural en el 
ecosistema urbano y las formas en que se refleja o puede aplicarse al diseño y a la planeación urbana 
para mejorar la calidad de vida de las personas a partir de la cultura. Sin embargo, como comentábamos 
en un inicio, no se puede hablar de cultura sin considerar la parte social, ya que es quien estructura, 
habita y modifica la forma urbana y la que a través de la cultura representa su identidad colectiva en el 
lugar. Por lo tanto, partimos desde definiciones básicas, para encontrar las diferencias de enfoque y la 
forma en la que se complementan y así contribuir en un gap existente en la literatura científica 
alrededor de estos conceptos.   
 
En la sostenibilidad urbana la cultura se ha vuelto una herramienta para mejorar las dinámicas sociales 
en el entorno urbano (Colantonio et al., 2009; Axelsson et al., 2013; Duxbury, 2014; Soini y Birkeland, 
2014). Autores como Hawkes (2001), justifican que considerar a la cultura como el cuarto pilar de la 
sostenibilidad es necesario, ya que debido a la amplitud del concepto, tiene un gran potencial para 
contribuir en la planeación urbana y en mejorar la forma en que la sociedad habita en la ciudad. Sin 
embargo, al hablar de cultura es imposible dejar de lado la parte social. Cultura y Sociedad son dos 
conceptos complementarios, en donde “la cultura construye la sociedad, pero la sociedad también 
forma la cultura” (Dessein, Soini y Fairclough, 2015, p. 25).  
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Al ser conceptos complementarios no significa que tengan el mismo enfoque, por lo que es más fácil 
que exista una transposición de información cuando se trata de definir cada término (Soini y Birkeland, 
2014). Queda claro que ambos comparten elementos en común porque involucran a la sociedad y a los 
valores que la componen, pero es necesario reconocer que cada concepto tiene enfoques distintos.  
 
El término social se relaciona con la sociedad humana, haciendo referencia a la interacción entre 
individuo y grupo; al bienestar de los seres humanos como miembros de una sociedad (Merriam 
Webster, 2012; Axelsson, et al., 2013). Félix Guattari (1989), argumenta que lo social “debe trabajar en 
la re-construcción de las relaciones humanas en todos los niveles” (p.43), por lo que este concepto 
busca atender las cuestiones relacionadas a la sociedad involucrando temas relacionados a la salud, 
bienestar, educación (Axelsson, et al., 2013), cohesión social, calidad de vida en el territorio, equidad, 
participación ciudadana, seguridad y felicidad (Rosenstrom, Mickwitz, y Melanen, 2006; Colantonio et 
al., 2007; Axelsson et al., 2013).  
 
Para definir la cultura uno de los libros que se toma como referencia es ‘La idea de la cultura’ de Terry 
Eagleton (2001). En él, se exploran los distintos significados y ramificaciones de la palabra, 
argumentando que muchas de las definiciones existentes en ocasiones resultan contradictorias, 
terminando  por fragmentar un concepto que es y siempre ha sido, universal (Eagleton, 2001). Esta 
fragmentación del concepto (siendo más evidente en la época post-moderna) hace que se aligere el 
sentido de identidad, perdiendo la raíz del significado de la cultura humana, la cual es parte esencial de 
la sociedad. La cultura para Eagleton (2001) es “el conjunto de valores, costumbres, creencias y 
prácticas que constituyen la forma de vida de un grupo específico” (p.58).  
 
Dentro de esa misma línea se relaciona la definición de cultura de Hawkes (2001) como: “la forma de 
vida de un conjunto particular de seres humanos […] producción y transmisión de identidades, 
significados, conocimiento, creencias, valores, aspiraciones, memorias, propósitos, actitudes y 
entendimiento” (Hawkes, 2001; p.03). Por lo tanto, es aquello que reconoce el valor de la cultura en su 
entorno físico y social, identificando el valor existente de cada lugar, como por ejemplo: su patrimonio, 
geografía, historia, estilo de vida, tradiciones locales y la arquitectura.  
 
Como ya se ha citado anteriormente, uno de los libros que motiva esta tesis es “The fourth pillar of 
sustainability: culture’s essential role in public planning”, publicado en 2001 por Jon Hawkes. En el 
libro, el autor explora definiciones de cultura y lo que representa para la sociedad y el desarrollo, 
argumentando la importancia que tiene en el camino hacia la sostenibilidad -junto a la dimensión 
económica, ecológica y social-. Hace énfasis en que el desarrollo cultural debe formar parte 
fundamental de la planeación urbana y la creación de políticas públicas con la finalidad de hacer la 
transición hacia ciudades y comunidades sostenibles.  
 
Además, justifica la necesidad de ampliar el entendimiento de cultura, ya que usualmente se hace 
referencia solo a la producción artística dejando de considerar otros aspectos tan necesarios y valiosos 
como los elementos locales que conforman las prácticas culturales de una comunidad, la cultura 
popular o los valores culturales que moldean e identifican a una sociedad (Hawkes, 2001). Los 
beneficios de integrar la cultura dentro del marco de la planeación y gestión urbana se resumen en la 
tabla 18. En ella se sintetiza lo que Hawkes considera que son las aportaciones de la cultura a la 
planeación urbana. Se observa que en la mayor parte de los casos, los beneficios que la cultura aporta 
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se enfocan en ‘escuchar’ al capital social reconociendo y valorizando los elementos que conforman a la 
sociedad, esto es cultura.   
 
Tabla	18.	Beneficios	de	integrar	la	cultura	en	la	planeación	urbana	según	Hawkes	(2001).	
Potencialidades de integrar la cultura en la planeación urbana 
Identifica los valores e ideales de comunidades locales 
Promueve la participación y la iniciativa ciudadana 
Ofrece claridad en los procesos de planeación 
Visibiliza los conceptos de bienestar, cohesión, capacidad, compromiso, 
pertenencia, diversidad e identidad 
Integra relaciones sociales y organizaciones dentro de un marco integral 
Reúne la expresión de la comunidad a los procesos de planeación urbana 
Mejora la gestión de programas públicos debido a que la cultura está presente en 
todas las áreas del desarrollo 
 
 
El reto de la sostenibilidad y de la inclusión de la cultura como parte esencial del desarrollo consiste en 
convertirla en eje y motor de procesos de planeación, transformación y regeneración urbana, en donde 
se involucre no solo la producción o infraestructura cultural, sino también aquellas características 
esenciales  intangibles como las percepciones, identidad, sentido de pertenencia ya que también son 
valores culturales que conforman y moldean a una sociedad y por ende, su forma de habitar, ya sea en 
el entorno urbano o rural.  
 
En los marcos políticos, la cultura rara vez aparece como una dimensión individual, siempre es 
mencionada o incluida como un aspecto más del capital social (Soini y Birkeland, 2014). Sin embargo, 
se parte de la idea que la cultura ha estado presente siempre dentro de las declaraciones de los marcos 
políticos internacionales de desarrollo. En el siguiente apartado se realiza una revisión de estas 
declaraciones con el objetivo de mostrar que la cultura siempre ha sido un tema fundamental, solo que 
este comienza a visibilizarse de manera independiente apenas en las últimas décadas.   
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3.3. LA SOSTENIBILIDAD CULTURAL EN LAS DECLARACIONES DE 
POLÍTICA INTERNACIONAL 
 
Se comienza haciendo una revisión del concepto de desarrollo sostenible, para poder identificar donde 
es que surge el concepto de sostenibilidad cultural, no sin antes mencionar su separación del concepto 
de sostenibilidad social y como es que se diferencia uno de otro. Este apartado es de importancia 
porque demuestra nuestra hipótesis: la cultura siempre ha estado presente en los discursos y marcos de 
política internacional. Desde los inicios de la ONU, hasta los documentos realizados hoy en día, la 
cultura ha sido parte importante de la producción de desarrollo, sin embargo, hasta hace poco más de 
tres décadas aparece como un concepto independiente.  
 
La búsqueda por mejorar el entorno en el que vivimos ha hecho que se prioricen estudios e 
investigaciones para ofrecer una mejor calidad de vida no solo para los habitantes en turno, sino 
también para las generaciones que están por venir. La preocupación surge a partir del informe “The 
limits of growth” (1972) creado por el Club de Roma, el cual analiza el incremento de la población 
mundial, industrialización, contaminación, producción y consumo de alimentos y explotación de 
recursos naturales concluyendo que si se sigue consumiendo como se ha venido haciendo hasta ese 
momento, se alcanzarán los límites de crecimiento de la Tierra en un período aproximado de 100 años.  
 
Esta investigación provocó que estudiosos del tema junto con organizaciones mundiales se interesen 
en ofrecer alternativas y soluciones a las problemáticas encontradas y a establecer estrategias frente a 
los retos actuales de crecimiento y desarrollo. La Comisión Mundial para el Medio Ambiente y el 
Desarrollo de la ONU presenta en 1987 el documento ‘Nuestro Futuro Común’ (conocido también 
como Informe Brundtland). El informe muestra las prácticas globales de consumo que se llevan a cabo 
en el mundo actual y como éstas repercuten de manera negativa al medio ambiente y por tanto, al 
desarrollo de la sociedad, dejando a su paso no sólo explotación excesiva de ecosistemas, sino también 
pobreza y vulnerabilidad. También puntualiza las acciones que deben llevarse a cabo para alcanzar el 
desarrollo sostenible, contribuyendo a la protección del medio ambiente y ofreciendo alternativas para 
contribuir en el desarrollo económico y social. A partir de este documento se comienza a utilizar el 
término ‘desarrollo sostenible’ desde una posición política. El desarrollo sostenible se define como 
“aquel que satisface las necesidades del presente sin comprometer las necesidades de futuras 
generaciones” (Brundtland, 1987).  
 
El informe Brundtland sirve de base para posicionar al desarrollo sostenible, a las políticas y acciones 
que los países adscritos deben cumplir. El informe Brundtland es el punto de inflexión en donde 
gobiernos y organizaciones internacionales comienzan a preocuparse sobre el asunto del desarrollo 
haciendo conferencias y documentos cada cierto tiempo para establecer lineamientos que deben 
seguirse para garantizar el desarrollo humano, social y sostenible.  
 
En la conferencia de Río, en 1992, se introduce el concepto de sostenibilidad social. Se define como el 
derecho de todas las personas de tener una vida digna. Los valores sociales que conforman la 
sostenibilidad social buscan el desarrollo humano de la sociedad a partir de que todas las personas 
tengan acceso a ellas.  
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Estos valores, son justicia social, solidaridad, participación, seguridad (Thin, 2002); equidad, salud 
(Rosenstrom, Mickwitz, & Melanen, 2006); bienestar humano, felicidad, calidad de vida (Colantonio, 
2007); identidad y sentido de pertenencia (Axelsson et al., 2013).  
 
A partir de esta conferencia, surge la Agenda 21, la cual es una compilación de estrategias desde el 
sector económico, social y ecológico que garantiza la protección al medio ambiente y por tanto, una 
buena calidad de vida para la sociedad de manera local mediante la participación ciudadana con la 
ayuda de las esferas pública y privada. Como vemos, dentro de los marcos políticos y documentos de 
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Calidad de vida 
 
 
Es hasta 1995, cuando aparece por primera vez el concepto de sostenibilidad cultural, mencionándose 
en un documento realizado por la Comisión Mundial de Cultura y Desarrollo, definiéndola como el 
acceso inter e intra generacional a los recursos culturales (Axelsson et al., 2013). Esta primer definición 
del concepto de sostenibilidad cultural sugiere el acceso al patrimonio cultural, ya sean elementos 
tangibles como monumentos arquitectónicos e históricos o intangibles como las prácticas y 
representaciones de una determinada comunidad (UNESCO, 1972; UNESCO, 2003). En 2001 con la 
aprobación por parte de la UNESCO de la Declaración Universal sobre la Diversidad Cultural, 
comienza a reflejarse la integración de la cultura como parte importante para el desarrollo; a partir de 
aquí su presencia en futuros debates y políticas es constante (UNESCO, 2001; Pascual, 2006; Axelsson 
et al., 2013), sin embargo, aún faltaría para definir de manera mas completa su significado. 
 
En Río +20 comienzan a reconocerse de manera independiente los beneficios de la cultura para el 
desarrollo. También es en esta conferencia donde se reconoce la situación actual manifestando que la 
sociedad cuenta con las capacidades pero no con las herramientas necesarias para comprender y 
transformar al mundo de manera sostenible.  
 
Estas herramientas son vistas como componentes culturales fundamentales para la sostenibilidad, 
como por ejemplo, el alfabetismo, la creatividad, el conocimiento crítico, sentido de pertenencia, 
empatía, confianza, riesgo, respeto, reconocimiento, identidad (Culture 21, 2011; Axelsson et al., 2013). 
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Una vez que se reconoce la importancia de los valores culturales para el desarrollo sostenible se 
comienza a considerar la inclusión de la cultura como el 4to pilar de la sostenibilidad (Hawkes, 2001; 
Culture 21, 2011; Chan et al., 2012; Daniel et al., 2012). En donde algunos autores (Hawkes, 2001; 
Chan et al., 2012) manifiestan que la cultura es un pilar independiente y en el mismo grado de 
importancia que el resto de los pilares, mientras otros (Duxbury & Gillette, 2007) ven a la cultura como 






Existen diversas visiones sobre como la cultura se manifiesta en el desarrollo sostenible (fig.10). Esta 
por ejemplo la visión que la considera como el cuarto pilar de la sostenibilidad, en donde la cultura es 
vista como un pilar paralelo e igual al resto de dimensiones (Hawkes, 2001; Chan et al., 2012). También 
esta la visión que ve la cultura como un elemento cuya utilidad es integrar el pilar económico, 
ambiental y social en donde la cultura es el punto de encuentro (Duxbury y Gillette, 2007). Y por 
ultimo está la visión de la cultura como parte esencial para alcanzar el desarrollo sostenible, en donde 
ésta se integra a los marcos de desarrollo de cada pilar (Dessein et al., 2015). 
 
Si bien estos tres modelos de cultura en el desarrollo muestran diversas visiones sobre el papel que 
juega la cultura en el desarrollo lo cual transforma la manera de entenderla y aplicarla, en esta tesis 
hacemos referencia a la primera, en donde la cultura en el desarrollo sostenible se representa a partir de 
un pilar independiente del espectro económico, ambiental y social, en donde la cultura, como 
concepto, es capaz de ofrecer una diversidad de estrategias asociadas a su término para producir 
dinámicas que tiendan hacia el desarrollo sostenible. 
 
Consideramos que cuando se hace referencia en los discursos políticos de desarrollo hacia el bienestar 
humano y todo lo que implica alcanzarlo, se hace referencia a la cultura, por lo que podemos decir que 
siempre ha estado presente dentro del discurso, algunas veces de manera directa, pero muchas otras de 




Figure 2: Four-Pillar Model of Sustainability 




Figure 3: M dicine Wheel Approach to Su tainability 







manera indirecta. Por lo tanto si lo social hace referencia a las interacciones humanas, lo cultural es lo 
que sucede alrededor de estas interacciones y lo que construye, conforma e identifica a esta sociedad. Y 
precisamente ahí es donde está su valor. Las políticas y los acuerdos internacionales, al estar en 
búsqueda del bienestar humano, con igualdad de oportunidades, derechos y libertades, hacen referencia 
a lo social y cultural. Cualquier evidencia que involucre la mejora del ser humano tiene como 






“Culture in, for and as Sustainable Development” (2015) es el documento final de la Cooperación 
Europea en Ciencia y Tecnología (COST), que muestra las conclusiones después de 4 años (2011-2015) 
de trabajo investigando los conceptos de cultura, desarrollo sostenible y sostenibilidad. La investigación 
se realiza en el ámbito europeo con el fin de reflexionar sobre los retos de integrar a la cultura en la 
creación de políticas públicas y verla como un elemento clave del desarrollo sostenible (Dessein, Soini, 
y Fairclough, 2015). En el prólogo del documento, se incluye una revisión de los acuerdos y 
publicaciones políticas que tienen como tema central a la cultura y que han surgido desde el año 2003 
por organizaciones como la UNESCO y Gobiernos y Ciudades Locales Unidos (CGLU). Esta revisión 
de documentos, informes y políticas aparece por primera vez en los anexos del documento “Why 
culture must be at the heart of sustainable development?” publicado por la Agenda 21 para la 
Cultura y Gobiernos y Ciudades Locales Unidos (2016), en donde los autores hacen un mapeo de las 
políticas y declaraciones donde aparece la cultura como protagonista clave del desarrollo.  
 
La cultura, vista desde el ámbito económico, ambiental o social es vista como el motor del desarrollo 
sostenible y por tanto, debe incluirse y tratarse de manera independiente a fin de que se encuentre en la 
misma jerarquía para contribuir en la toma de decisiones y en la política pública. Esto no es tarea fácil 
ya que el concepto de cultura es tan amplio y complejo que implica verlo desde varios frentes a fin de 
proponer políticas públicas multisectoriales para abarcar la mayor cantidad de aspectos posibles 
relacionados a ella (Dessein, Soini, & Fairclough, 2015, p. 15). Se parte del mapeo anteriormente 
realizado por Duxbury, Pascual y Hosagraha (2016), en donde rastrean la aparición de la cultura en los 
marcos políticos del desarrollo desde el 2003 hasta la época actual. Por lo tanto, complementamos el 
8
Figure 1: Culture and sustainable development: three models
Source: Dessein et al., 2015
Global i itiatives linking culture and sustainable  
development
The world has changed a lot since 1996, with rapid urbanization and hyper-globalization bringing with them 
numerous tensions and contradictions in urban areas. Some of these tensions are economic, such as the 
bitter effects of the recent global financial crisis; tensions due to inadequate mechanisms for governance at 
the local, global, and regional levels; social tensions exacerbated by persistence of poverty and discrimination 
worldwide; the pressures of migration, both regional and transnational; and environmental tensions due to 
ecosystems threatened by uncontrolled flows of energy and waste. Globalization also involves many cultural 
tensions, and since 1996 there have been greater attempts to include culture in the international policy frame-
works of development (see Annex 1), but they have not yet been fully integrated. 
Recent approaches have been aimed at the explicit integration of culture in the definition of the post-2015 
Development Agenda. For example, the #culture2015goal campaign of leading regional and international 
NGOs published several documents, including “Declaration on the Inclusion of Culture in the Sustainable 
Development Goals” (1 May 2014).11 This document called on governments and policymakers defining 
the post-2015 UN Development Agenda to ensure that culture is i cluded as part of the Sustai able Devel-
opment Goals, with specif c goals, argets, an  indicator . UNESCO’s International Conference on “Culture 
for Sustainable Cities” and the resulting Hangzhou Outcomes (Decemb r 2015) aimed at id tifying the 
key role of culture and cultural heritage in contributing to the New Urban Agenda for making cities safe, 
sustainable, livable, and resilient. The ICOMOS Concept note on Culture and Sustainable Development12 
is also aimed at highlighting the role of and entry points for culture and cultural heritage in the UN SDGs 
(particularly Goal 11) and the New Urban Agenda.
The final Sustainable Development Goals (and Targets), approved by the UN’s General Assembly at the 
Special Summit on Sustainable Development held in New York on 25-27 September 2015, mentions 
11 International Federation of Arts Councils and Cultural Agencies (IFACCA), United Cites and Local Governments – Committee on 
Culture, International Federation of Coalitions for Cultural Diversity, and Cultural Action Europe. 2013
12 Hosagrahar et al., 2016
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mapeo realizado por los autores partiendo desde el año 1946, cuando aparece la UNESCO. La 
finalidad es demostrar que si bien a partir del 2003 es cuando la cultura comienza a tomar un papel 
protagonista, ésta siempre ha estado presente en los discursos, siendo el motor principal para 
promover el desarrollo ya que todas las declaraciones buscan de manera generalizada alcanzar el 
bienestar y desarrollo humano. Hoy en día la cultura se ha desplegado hacia otras ramas del desarrollo 
como la planeación urbana, de ahí que la revisión y complementación del mapeo sirve además para 







La revisión internacional de políticas realizada por Duxbury, Pascual y Hosagraha (2016) se 
complementa (ver fig. 12) al incluir los documentos desde 1946 con el Acta de Constitución de la 
UNESCO hasta el año 2002 con la Declaración de Johannesburgo sobre el Desarrollo Sostenible. La 
razón principal para complementar este mapeo es demostrar que la cultura ha estado siempre presente 
en los informes y discursos para el desarrollo, ya sea humano, económico y de manera más reciente, 
sostenible. A manera de ejemplo se cita el objetivo para firmar el Acta de Constitución de la UNESCO 
en 1946, el cual busca:  
 
“Contribuir a la paz y a la seguridad estrechando, mediante la educación, la 
ciencia y la cultura, la colaboración entre las naciones, a fin de asegurar el 
respeto universal a la justicia, a la ley, a los derechos humanos y a las libertades 
fundamentales que sin distinción de raza, sexo, idioma o religión, la Carta de las 
Naciones Unidas reconoce a todos los pueblos del mundo”. 
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Figura		12.	Recorrido	por	documentos	políticos	que	mencionen	la	cultura.	Elaboración	Propia.	
1946 •  Firma del acta de Constitución de la UNESCO. Reunión en Londres
1948 •  Declaración Universal de los Derechos Humanos - UNESCO
1966 •  Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales
1972 •  Convención sobre la protección del patrimonio mundial, cultural y natural –
•  De Estocolmo a Río + 20
1979 •  Vienna. Bohner. Indicadores Culturales
1980 •  Reunión en Acapulco. “International Conference of Communication”
1982 •  Declaración de México sobre las Políticas Culturales
•  Carta Mundial de la Naturaleza
1985 •  Comienza la Comisión de las Capitales Europeas de la Cultura 
1987 •  Informe Brundtland•  Nace el concepto de Desarrollo Sostenible 
1990 •  Decenio mundial para el Desarrollo Cultural 1988-1997
1996 •  Nuestra diversidad creativa, UNESCO, Comisión Mundial de Cultura y Desarrollo
1998
2000
2001 •  Declaración Universal sobre Diversidad Cultural
•  “The Fourth Pillar of Sustainability: culture’s essential role in public planning”
2004 •  Agenda 21 de la cultura
2005 •  Convención sobre la protección y promoción de la Diversidad de las Expresiones 
Culturales
2007
•  Declaración de las UN sobre los derechos de los Pueblos indígenas
•  Declaración de Friburgo de los Derechos Culturales
•  Conferencia intergubernamental sobre políticas culturales para el desarrollo 
(Estocolmo, Suecia)
•  Informe mundial sobre la Cultura, Creatividad y Mercados 








1992 •  Cumbre de la Tierra (Río)
1997 •  Firma del Protocolo de Kioto sobre el cambio climáticoConvención 
Marco de las 
Naciones 
Unidas sobre el 
Cambio 
Climático
•  Carta de la Tierra. Declaración Internacional
•  Informe Mundial sobre la Cultura, Diversidad cultural, conflicto y pluralismo
Hawkes, Jon
2002 •  Declaración en Johannesburgo sobre el Desarrollo Sostenible






2009 •  Se establece un experto independiente en el campo de derechos culturales por un 
periodo de 3 años (extendido)
2010 •  Resolution re: connection between culture and development- adopted
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2011 •  Resolution 2 re: connection between culture and development adopted
•  Adoption of new UNESCO recommendation on the Historic Urban Landscape
2013
•  ‘Culture 21 Actions: Commitments on the role of culture in sustainable 
cities’ (approved in Bilbao, first UCLG Culture Summit)
•  Document ‘Culture in, for and as Sustainable Development’ as a result of public 
conference ‘Culture(s) in Sustainable Futures: theories, policies, practices’ in 
Helsinki, 2015
•  Hangzhou Outcomes on Culture for Sustainable Cities
•  Thematic Debate on ‘Culture and Sustainable Development in the Post-2015 
Development Agenda (NYC). Panel Discussion ‘The power of culture for poverty 
erradication and sustainable development’
•  Forum concluded with the adoption of the ‘Florence Declaration’ –
recommendations on maximising the role of culture to achieve sustainable 
development and effective ways of integrating culture in the Post-2015 
development agenda
2012 •  El futuro que queremos. Documento final Río + 20
3rd UNESCO 
World Forum on 













•  Declaración final ‘Poniendo a la cultura en el corazón de las políticas de 




•  Reporte 3 de la Economía Creativa: Edición Especial – Widening Local 
Development Pathways
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La referencia hacia lo social y lo cultural es evidente por promover la igualdad de oportunidades entre 
individuos, así como el respeto y la libertad, algo a lo que todos los seres humanos tienen derecho sin 
importar los valores que los identifiquen. El texto hace referencia a la necesidad de proteger la 
condición humana sin importar su origen, etnia, o costumbres de manera equitativa para que el ser 
humano sin importar su condición, alcance niveles de bienestar y desarrollo humano. Esto es cultura, 
pero también es social. Hay que recordar que la cultura hace referencia a las interacciones humanas que 
construyen a la sociedad. Otro ejemplo parecido está en la Declaración de los Derechos Humanos en 
1948, la cual dice:  
 
“…la libertad, la justicia y la paz en el mundo tienen por base el reconocimiento 
de la dignidad intrínseca y de los derechos iguales e inalienables de todos los 
miembros de la familia humana” por tanto, declara como “ideal común por el 
que todos los pueblos y naciones deben esforzarse, […] tanto los individuos 
como las instituciones […] promuevan, mediante la enseñanza y la educación, 
el respeto a estos derechos y libertades…”.  
 
Como en el ejemplo anterior, la sugerencia de este texto es cultural porque promueve la interacción 
equitativa entre la sociedad a fin de respetar, promover y alentar la educación, la libertad y los derechos 
a los que todo individuo debe tener acceso. Estos elementos son algunos de los valores esenciales a los 
que todos los seres humanos debemos de tener acceso por igual, sin importar el nivel económico o la 
sociedad a la que se pertenezca. Es en el año 1966 donde aparece por primera vez la referencia hacia la 
cultura de manera explícita y directa en el título del “Pacto internacional de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales”. Este pacto surge con el fin de reconocer los derechos económicos, sociales y 
culturales a los que todo individuo debe tener acceso junto con los derechos laborales, de salud, 
educativos y nivel de vida digno. Los estados adscritos se comprometen a trabajar para que todos los 
individuos tengan acceso a ellos. Aquí, de manera más evidente salta a la vista la necesidad de 
reconocer a la cultura, pues se hace referencia a ella con el concepto de Derechos Culturales, el cual en 
el Artículo 15 se reconoce como: 
 
a) “el derecho de todos los individuos de participar en la vida cultural” 
b) “de gozar de los beneficios del progreso científico y de sus aplicaciones”  
c) “de beneficiarse de la protección de los intereses morales y materiales que le 
correspondan por razón de las producciones científicas, literarias o artísticas de que 
sea autora” 
 
El Pacto establece que los estados adscritos deben buscar que esto se cumpla bajo diversas medidas 
como “a través de la conservación, el desarrollo y la difusión de la ciencia y la cultura”; “el respeto 
hacia la libertad para la investigación científica y para la actividad creadora” y “reconociendo los 
beneficios que derivan del fomento y desarrollo de la cooperación y de las relaciones internacionales en 
cuestiones científicas y culturales”. Se puede decir que la publicación de este tratado es el punto de 
inflexión en cuanto el enfoque hacia el concepto cultural porque es a partir de este Pacto cuando 
comienzan a surgir declaraciones, informes y tratados que abordan la cultura como tema central de su 
desarrollo.  
 
Años después del “Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales”, en 1972 con 
sede en París, se lleva a cabo la “Convención sobre la Protección del Patrimonio Mundial, Cultural y 
Natural” la cual busca frenar el deterioro y la destrucción, ya sea de forma natural o premeditada, del 
patrimonio cultural y natural.  
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La Convención considera que “el deterioro o la desaparición de un bien del patrimonio cultural y 
natural constituye un empobrecimiento nefasto de todos los pueblos del mundo”, por lo que se 
compromete a promover su conservación y difusión. Por lo tanto, en el documento generado por la 
Convención se generan definiciones básicas para definir lo que se entiende por Patrimonio Cultural y 
Natural, clasificándolas en tres elementos: Monumentos, Conjuntos y Lugares. El Patrimonio Cultural 
como aquel creado por el hombre que cuenta con elementos universales dignos de valorar vistos desde 
una perspectiva histórica, artística o científica. Por otra parte, el Patrimonio Natural es aquel que hace 
referencia a monumentos naturales creados a partir de la misma naturaleza sin la intervención de la 
mano del hombre y que al igual que el Patrimonio Cultural, contenga elementos universales dignos de 




 Patr imonio Cultural Patr imonio Natural 
Monumentos 
Obras arquitectónicas, de 
escultura o de pintura 
monumentales; elementos o 
estructuras de carácter 
arqueológico, inscripciones, 
cavernas y grupos de 
elementos que tengan un Valor 
Universal Excepcional desde el 
punto de vista de la historia, del 
arte o de la ciencia. 
Monumentos naturales 
constituidos por formaciones 
físicas y biológicas o por grupos 
de estas formaciones que 
tengan un Valor Universal 
Excepcional desde el punto de 
vista estético o científico. 
Conjuntos 
Grupos de construcciones, 
aisladas o reunidas, cuya 
arquitectura, unidad e 
integración en el paisaje les de 
un Valor Universal Excepcional 
desde el punto de vista de la 
historia, del arte o de la ciencia. 
Formaciones geológicas y 
fisiográficas y las zonas 
estrictamente delimitadas que 
constituyan el hábitat de las 
especies, animal y vegetal, 
amenazadas que tengan un 
Valor Universal Excepcional 




Obras del hombre u obras 
conjuntas del hombre y la 
naturaleza así como las zonas, 
incluidos los lugares 
arqueológicos que tengan un 
Valor Universal Excepcional 
desde el punto de vista 
histórico, estético, etnológico o 
antropológico. 
Lugares naturales o las zonas 
naturales estrictamente 
delimitadas, que tengan un Valor 
Universal Excepcional desde el 
punto de vista de la ciencia, de 
la conservación o de la belleza 
natural. 
 
La importancia de esta Convención radica en que por primera vez se realiza un documento que busca 
la protección, conservación y restauración del patrimonio cultural y natural existente. A través de las 
definiciones brindadas resulta más sencillo clasificar los conjuntos patrimoniales que deben ser 
protegidos, comenzando a ser un elemento de presión y llamada de atención hacia los destructores del 
patrimonio cultural y natural. Después de la Convención para proteger al Patrimonio Cultural y 
Natural, se realiza en 1982 la “Declaración de México sobre las Políticas Culturales”.  
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Esta declaración reconoce las transformaciones que se han llevado a cabo en el mundo actual, la 
evolución de la ciencia y la forma de relacionarse del hombre con el mundo; reconoce la importancia 
de la cultura y de la educación para el desarrollo humano pero de la misma manera es consciente de la 
desigualdad y los conflictos existentes entre individuos y naciones. Ésta declaración busca dar solución 
a los conflictos mundiales utilizando como punta de lanza a la cultura, la cual definen de la siguiente 
manera:  
 
“El conjunto de los rasgos distintivos, espirituales y materiales, intelectuales y afectivos que 
caracterizan a sociedad o grupo social. Ella engloba [la cultura], además de las artes y las 
letras, los modos de vida, los derechos fundamentales del ser humano, los sistemas de 
valores, las tradiciones y creencias” (Declaración de México sobre las Políticas Culturales, 
1982). 
 
Por lo tanto, la declaración propone principios que deben cumplir las políticas culturales a fin de lograr 
el desarrollo social y cultural. Estos principios o valores se agrupan en un conjunto de categorías que 
involucran todos los aspectos posibles relacionados con el desarrollo y la actividad cultural (ver tabla 




Dimensión Cultural del Desarrollo 
Cultura y Democracia 
Patrimonio Cultural 
Creación Artística e Intelectual y Educación 
Artística 
Relaciones entre Cultura, Educación, Ciencia y 
Comunicación 
Planificación, Administración y Financiación de las 
Actividades Culturales 
Cooperación Cultural Internacional 
 
La Declaración de México sobre Políticas Culturales en 1987, surge con la finalidad de establecer 
criterios generales que deben ser tomados en cuenta para la creación y aplicación de políticas culturales 
entre los países miembros de la Organización de las Naciones Unidas. Trata de manera exclusiva sobre 
la influencia de la cultura para el desarrollo, mostrando sus diversos significados y concepciones para 
que sean tomados en cuenta sin que ninguna rama que sea cultural quede desvinculada.  
 
Es a partir de esta declaración cuando comienza a manifestarse interés por desarrollar más documentos 
que avalen la importancia de la cultura para el desarrollo. Años después en 1985, nace la iniciativa de 
Capital Europea de la Cultura en Europa, con el fin de promover conocimiento e intercambio cultural 
entre ciudades europeas, la cual de manera práctica comienza a aplicar los principios hasta entonces 
expuestos solo en la teoría de la influencia de la cultura para el desarrollo. En un tiempo en el que la 
cultura parecía estar relegada, el programa surge para dar visibilidad cultural a la comunidad europea y a 
sus ciudades como método de cohesión entre comunidades (García, 2004). El nombramiento como 
Capital Europea de la Cultura es una oportunidad para la ciudad de promover su infraestructura y 
oferta cultural junto con actividades y una diversidad de manifestaciones artísticas, buscando el 
reconocimiento cultural a nivel internacional.  
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Durante los años que dura el proceso de selección, las ciudades candidatas se someten a procesos de 
regeneración urbana buscando mejorar la imagen urbana de la ciudad resaltando los valores culturales 
como la identidad a través del desarrollo de actividades y manifestaciones culturales-artísticas. Para ser 
considerada una Capital Europea de la Cultura, las ciudades candidatas deben justificar la importancia 
de su patrimonio histórico, cultural y/o arquitectónico, a su vez, deben demostrar que la ciudad cuenta 
con una oferta cultural dinámica y alternativa junto con equipamientos e infraestructura cultural apta 
para cubrir las necesidades del nombramiento; estos requisitos hacen que sin importar su proyección 
internacional, cualquier ciudad europea por chica o grande que sea, considere su postulación. El 
programa, sirve como antecedente de la preocupación existente por potenciar el recurso cultural de las 
ciudades y extrapolarlo a un continente y a sus habitantes. Si bien, no deja de ser una iniciativa con 
fines políticos, ha hecho que se trabaje por reforzar el sector cultural de las ciudades elegidas, 
contribuyendo a su posicionamiento internacional, pero más importante aún al reconocimiento de la 
cultura en Europa. 
 
En 1987, aparece el concepto de ‘desarrollo sostenible’ comenzando a surgir informes, conferencias y 
publicaciones que justifican la necesidad de incluir la cultura dentro del debate político del desarrollo 
sostenible. Tiempo después, surgen organizaciones como Gobiernos y Ciudades Locales Unidos 
(GCLU), organización alternativa a la UNESCO que busca el uso y la aplicación de la cultura como 
estrategia hacia el desarrollo cultural de la ciudad; a través de publicaciones e informes donde se 
discuten formas y estrategias en que la cultura influye y puede contribuir como herramienta para el 
desarrollo. Ejemplo de estos documentos es la Agenda 21 de la Cultura (2004), cuyo objetivo es 
“reforzar y renovar las políticas culturales locales y abogar ante los gobiernos y las instituciones 
internacionales sobre la importancia de la cultura en el desarrollo local” (Pascual, 2006:02).  
 
Otro ejemplo de los informes y documentos que genera GCLU, es el documento “La cultura es el 
cuarto pilar del desarrollo sostenible” (2010), el cual declara que la cultura al ser el elemento que le da 
identidad a la sociedad, debe considerarse como el pilar base del desarrollo. La importancia de la 
cultura hoy en día está en el desarrollo de sectores culturales como el patrimonio, la creatividad, las 
industrias culturales, el arte y el turismo cultural y en reconocerla en las políticas públicas, en especial 
en aquellas relacionadas con educación, economía, ciencia, medio ambiente, cohesión social y 
cooperación internacional (CGLU, 2010).  
 
De manera más reciente el documento “Culture in, for, and as sustainable development” (2015) por la 
Comisión Europea en Ciencia y Tecnología (CECT) revisa la importancia de la cultura como elemento 
para alcanzar el desarrollo sostenible haciendo un análisis de los roles que desempeña para alcanzar la 
sostenibilidad. Analiza con ejemplos existentes de ciudades o barrios que han realizado regeneraciones 
urbanas bajo la estrategia cultural para identificar lecciones aprendidas. Termina haciendo una revisión 
de la cultura dentro de diversos ámbitos de políticas públicas desde lo social, urbano y cultural. El 
documento trata de dar respuesta a las cuestiones que hoy en día siguen vigentes sobre la factibilidad 
de utilizar la cultura como herramienta para alcanzar el bienestar humano.  
 
El ejercicio de complementar el mapeo de informes, documentos y declaraciones que han surgido 
desde 1946 hasta la fecha muestra que el objetivo principal sigue aún vigente siendo ésta la búsqueda 
de una mejor calidad de vida y de permitir el acceso a la cultura a todos los individuos.   
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3.4. LOS NUEVOS DISCURSOS EN SOSTENIBILIDAD: SERVICIOS 
ECOSISTÉMICOS CULTURALES (SEC) 
 
Tomando como referencia el apartado anterior, los discursos y documentos de marco internacional 
para el desarrollo son el punto de partida para crear, investigar e implementar estrategias para mejorar 
el entorno en el que vivimos asegurando un crecimiento y desarrollo que no sobrepase los límites 
impuestos. A partir de los marcos políticos de desarrollo comienzan a crearse más documentos, 
investigaciones, reportes de análisis y metodologías cuyo objetivo es entender las dinámicas, relaciones 
e intercambios que suceden en los ecosistemas desde el sentido económico, ambiental, social y cultural. 
Por consiguiente, todas las estrategias o toma de decisiones para alcanzar el desarrollo sostenible se dan 
y tienen lugar en los ecosistemas. Un ecosistema es un sistema complejo compuesto por una diversidad 
de tipologías, estructuras y funciones (Costanza & Mageau, 1999) que provee de valores y servicios a la 
sociedad. Así surge el concepto de Servicios Ecosistémicos (SE), para establecer una línea de 
investigación que relacione el estudio de los valores que aporta un ecosistema a la sociedad y que afecta 
de manera directa o indirecta en su calidad de vida.  
 
Como sabemos, la humanidad depende de los recursos que brinda la Tierra, produciéndose a través de 
los ecosistemas existentes. Los límites de crecimiento y producción de la Tierra se están viendo 
amenazados desde hace ya varios años debido a la falta de regulación y a la sobreexplotación de sus 
recursos. Esto ha provocado daños tanto en el sistema social como en el natural y el económico, por lo 
que para garantizar un crecimiento sostenible y el bienestar humano es necesario hacer un mejor uso 
de los ecosistemas que nos rodean. Hacer un manejo de recursos respetuoso y planificado permite 
revertir la degradación de los ecosistemas y aumentar el aporte que estos producen hacia el beneficio 














PRODUCTOS que las 
personas obtienen de 
los ecosistemas (ej. 
Comida, agua, genetic 
resources, fuel etc.)
BENEFICIOS que las personas 
obt ienen de los procesos de 
regulación de los ecosistemas (ej. 
Mantenimiento de la calidad de aire, 
control de la erosión, regulación de 
enfermedades humanas, purificación 
del agua etc.).
BENEFICIOS NO-MATERIALES 
que las personas obtienen de los 
e c o s i s t e m a s a t r a v é s d e 
en r iquec im ien to esp i r i t ua l , 
desarrollo cognitivo, reflexión, 
recreación y estética.
Son NECESARIOS para la 
producción de otros servicios 
ecosistémicos (ej. Producción 
pr imar ia, producción de 
oxígeno, formación del suelo 
etc.).
Suministro de bienes con 
beneficio directo para las 
personas y a menudo 
con un c l a ro va l o r 
monetario (ej. La madera 
de los bosques, las 
plantas medicinales, los 
peces en los ríos etc.)
Funciones realizadas por los 
ecosistemas que son de gran 
valor pero que generalmente no 
proporcionan un valor monetario 
en los mercados convencionales.
NO proporcionan beneficios 
materiales directos, pero 
contribuyen a ampliar las 
necesidades y deseos de la 
sociedad
SIN beneficio directo para 
l a s  p e r s o n a s p e r o 
e s e n c i a l e s p a r a e l 
funcionamiento de los 
ecosistemas y por tanto, 
i n d i r e c t a m e n t e 
responsables del resto de 
servicios.
Regarded as having stronger linkages to human well-
being than cultural services, particularly with regard to 
obtaining or maintaining security, basic materials for 
good life and health (MA, 2005).
SERVICIOS ECOSISTÉMICOS
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Por lo tanto, los SE identifican valores o servicios que contribuyen en satisfacer una necesidad o deseo 
humano, siendo un concepto ampliamente aceptado dentro de las comunidades internacionales de 
ciencia y política ambiental (Daniel et al., 2012).  
 
De estar en buena condición, los ecosistemas realizan funciones que mantienen al sistema en equilibro, 
traduciéndose en beneficios y servicios para la sociedad (Kumar & Kumar, 2008). La Evaluación de los 
Ecosistemas del Milenio (2005) los clasifica en cuatro tipos: 1) Servicios de Provisión; 2) Servicios de 
Regulación; 3) Servicios Culturales y 4) Servicios de Apoyo (ver figura 16). 
 
Los servicios de aprovisionamiento o suministro, son productos básicos esenciales que se obtienen de 
los ecosistemas como por ejemplo, alimentos o agua. Estos servicios suministran bienes con beneficio 
directo hacia las personas ya que cumplen con sus necesidades básicas (Daniel et al., 2012).  
 
Los servicios de regulación son beneficios que las personas obtienen de los procesos de regulación de 
los ecosistemas, por ejemplo, del mantenimiento de la calidad del aire, del control de la erosión o la 
regulación del clima, por mencionar algunos. Estos servicios han recibido un poco más de atención 
pública debido a que son aquellos que se relacionan de manera más directa con el fenómeno del 












Los servicios culturales son beneficios intangibles que se obtienen de los ecosistemas a través de 
valores culturales como enriquecimiento espiritual, recreación, sentido de pertenencia, patrimonio 
cultural, de inspiración, ecoturismo y educación. Los servicios culturales no proporcionan beneficios 
materiales directos pero sí contribuyen en satisfacer las necesidades y deseos de la sociedad. Son 
importantes ya que al ser reconocidos, es posible producir apoyos para su protección (Gobster et al., 
2007). Como podemos observar en la fig. 17, existe una alta relación entre servicios ecosistémicos y 
factores que contribuyen en el bienestar humano. Podemos ver, por ejemplo, que los servicios 
culturales contribuyen en el desarrollo de mejores actividades económicas, en la cohesión social y 
además contribuye en mejorar la salud de la sociedad, por lo que genera impactos directos en la forma 
 4Resumen
FIGURA 1. Servicios que prestan los Ecosistemas y sus Vínculos con el Bienestar humano 
Los servicios que prestan los ecosistemas son los beneficios que la gente obtiene de los ecosistemas. Estos incluyen 
prestaciones de suministro, regulación y servicios culturales, todos los cuales afectan directamente a las personas, además de 
los servicios de base necesarios para mantener los demás servicios. Los cambios que experimentan estos servicios afectan el 
bienestar humano a través de los impactos en la seguridad, las necesidades materiales básicas para el buen vivir, la salud y las 
relaciones sociales y culturales. Los componentes del bienestar están influenciados por las libertades y opciones de las 


























necesarios para la 
producción de los 
demás servicios de 
los ecosistemas 
 
 Formación del 
suelo 
 Ciclos de los 
nutrients 

















Servicios de Suministro 
 
Productos que se obtienen 
de los ecosistemas 
 
 Alimentos 




 Recursos genéticos 
 
Servicios de Regulación 
 
Beneficios que se 
obtienen de la regulación 
de los procesos de los 
ecosistemas 
 
 Regulación del clima 
 Regulación de las 
enfermedades 
 Regulación del agua 
 Purificación del agua 
Servicios Culturales 
 
Beneficios intangibles que 
se obtienen de los 
ecosistemas 
 
 Espirituales y religiosos  
 Recreación y 
ecoturismo 
 Estéticos 
 De inspiración 
 Educacionales  
 Sentido de identidad y 
pertenencia a un lugar  




 Capacidad para vivir en una vivienda 
ambientalmente limpia y segura 
 Capacidad para reducir la 
vulnerabilidad a los colapsos y 
tensiones ecológicos. 
Bienes Materiales Básicos para una 
Buena Vida 
 
 Capacidad para acceder a los 
recursos y así obtener un ingreso que 





 Capacidad para recibir una 
alimentación adecuada. 
 Capacidad para estar libre de 
enfermedades  evitables. 
 Capacidad para contar con agua para 
beber de un adecuado nivel de pureza. 
 Capacidad para contar con aire limpio. 
 Capacidad para contar con energía 
para el control de la temperatura (calor 
y frío). 
Buenas Relaciones Sociales 
 
 Oportunidad para expresar valores 
estéticos y recreacionales asociados a 
los ecosistemas. 
 Oportunidad para expresar valores 
culturales y espirituales asociados a 
los ecosistemas. 
 Oportunidad para observar, estudiar y 






















de vida de la sociedad. Por último, los servicios de apoyo o de base, son aquellos cuyo rol es necesario 
para que continúe la producción de otros servicios ecosistémicos. Por ejemplo, podemos mencionar la 
producción de oxígeno o la formación del suelo. Estos servicios no generan beneficios directos para las 
personas pero sí para el correcto funcionamiento de los ecosistemas, jugando un papel protagonista 
que los relaciona de manera indirecta como responsables del resto de los servicios.  
 
En esta tesis nos interesa enfatizar en los servicios culturales, ya que son aquellos que no han recibido 
la misma atención que el resto debido a su carácter efímero e intangible. Sin embargo, su importancia 
radica en tomar en cuenta los valores que conforman a una sociedad y al lugar donde se habita. Ya que 
estos servicios se enfocan en entender las formas de vida de una sociedad en específico que refleja los 
valores e historias compartidas en un determinado lugar, las prácticas simbólicas en las que se 
comprometen y los lugares donde habitan (Fish, Church, & Winter, 2016, p. 210). De ahí su valor, ya 
que se centra principalmente en entender y desentrañar esos valores que identifican a una sociedad en 
un contexto urbano determinado.  
 
Los valores de los servicios culturales se clasifican en: diversidad cultural, espirituales y religiosos, 
sistemas de conocimiento, educacionales, inspiración, estéticos, relaciones sociales, sentido de 
pertenencia, patrimonio cultural, recreación y eco-turismo (EEM, 2005). La diferencia de los servicios 
culturales del resto de servicios ecosistémicos es que sus valores tienen poca influencia en los 
ecosistemas ya que se analizan desde una perspectiva social y psicológica ya que se centran en 
reconocer y valorizar necesidades y deseos de la sociedad (Daniel, et al., 2012).  
 
Por lo que su estudio y análisis no ha tomado la misma potencia que el resto de servicios 
ecosistémicos, sin embargo, desde el 2012 surgen cada vez más investigaciones que analizan el papel y 
la influencia de los servicios culturales para generar procesos de regeneración urbana, revalorización del 
patrimonio cultural, arquitectónico e histórico y reforzar el sentido de pertenencia de comunidades 
(Chapin III y Knapp, 2015; Cuachi-Santoro, 2016; Jeannotte, 2016; Sanaa y Eja, 2017). Sin embargo, 
salta a la vista que estas investigaciones no ligan la literatura sobre servicios culturales en sus 
artículos siendo que el término aparece claramente representado en sus investigaciones a 
través del uso de términos como regeneración, sostenibilidad y mapeo cultural.  
 
Anteriormente los servicios culturales se clasificaban solo en recreación y cultura (Costanza et al. 1997), 
sin embargo, esta clasificación dejaba brechas y vacíos en al análisis ya que no toma en cuenta 
percepciones, memoria colectiva, estética, patrimonio, sentido de pertenencia, educación e identidad, 
valores intangibles que son los que moldean y le dan un significado a cada lugar. Hoy en día las 
categorías bajo las cuales se clasifican los servicios culturales se han ampliado y re-clasificado tomando 
como referencia tanto aspectos tangibles como intangibles. La Evaluación de los Ecosistemas del 
Milenio (2005) clasifica a los servicios culturales bajo las siguientes categorías: Espirituales y religiosos; 
Recreación y ecoturismo; Estéticos; Inspiradores; Sentido de Pertenencia; Patrimonio Cultural y 






Clasif icación de los Servicios Culturales (EEM, 2005) 
Espir i tuales 
y rel igiosos 
Diversas sociedades ligan los valores religiosos y espirituales de 




Las personas eligen donde pasar sus lugares de ocio 
basándose en las características naturales o artificiales de los 
paisajes 
Estéticos Los individuos encuentran valores estéticos en diversos 
aspectos de los ecosistemas, como bien lo reflejan los parques, 
carreteras escénicas y la selección de vivienda 
Inspiración Los ecosistemas son fuente de inspiración para el arte, el 
folklore, los símbolos nacionales, la arquitectura 
Sentido de 
pertenencia 
Relación entre aquellas características que hacen un lugar único 
o especial junto con los individuos que fomentan un sentido de 
apego y pertenencia 
Patr imonio 
Cultural 
El valor que la sociedad le da al mantenimiento de paisajes 
históricos o especies culturalmente significativas. La diversidad 
de ecosistemas es un factor que contribuye a la diversidad de 
culturas. 
Educativos Los ecosistemas, sus componentes y sus procesos constituyen 
la base de la educación formal e informal en muchas 
sociedades. Además, los ecosistemas pueden influir en los tipos 
de sistemas de conocimiento desarrollados por diferentes 
culturas. 
 
Como se muestra en la tabla, cada una de las categorías bajo las cuales se clasifican los servicios 
culturales hace referencia a un significado y enfoque en particular. Algunas investigaciones se han 
encargado de analizar cada uno de estos valores en conjunto o bien por separado. Por ejemplo, una de 
las investigaciones que se toma de referencia es la de Daniel et al. (2012) en donde reflexionan sobre 
los beneficios de los servicios culturales para mantener las estructuras y funciones de los ecosistemas 
mediante el análisis de valores culturales y su influencia en el comportamiento y psicología del ser 
humano. Justifica la necesidad de profundizar en el estudio de los servicios culturales integrándolos a la 
investigación, evaluación, metodologías y marcos políticos realizada para los servicios ecosistémicos; 
argumentando que de no hacerlo, se pierden valiosas oportunidades para contribuir en mejorar de 
manera sistémica la investigación sobre ellos.  
 
Desde otro enfoque, la investigación de Hernández-Morcillo et al. (2013) argumenta la necesidad de 
buscar formas de evaluar los servicios culturales y proponen llevarlo a cabo a través de una 
metodología de evaluación de indicadores. Proponen cuantificar a partir de indicadores lo tangible y lo 
intangible de los servicios culturales. Argumentan que trabajar con servicios culturales es un gran 
desafío por la reincidencia o repetición de información que existe entre sus elementos y valores, por lo 
que sugieren definir de manera precisa cada valor cultural para diferenciarlos o por su parte, establecer 
límites entre unos y otros para poder realizar un correcto análisis (Hernández-Morcillo et al., 2013). La 
investigación de los autores toma como referencia las metodologías de evaluación de indicadores de 
sostenibilidad urbana, en donde se eligen indicadores puntuales para obtener el diagnóstico de un 
determinado territorio o comunidad.  
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Sin embargo, una de las desventajas que se percibe de la investigación de Hernández-Morcilla et al. 
(2013) es que al aplicar un sistema de indicadores como el utilizado en donde se recopila información 
cuantitativa, no es la mejor forma de analizar los servicios culturales debido a la dificultad de 
cuantificar valores intangibles como el sentido de pertenencia o la estética, sin mencionar además la 
dificultad que representa calcular el valor monetario que estos servicios brindan al ecosistema (Bryce et 
al., 2016). 
 
Buscar maneras de evaluar servicios culturales no es tarea sencilla. La Evaluación de los Ecosistemas 
del Milenio (EEM) reconoce 38 indicadores de servicios culturales. 38 de un total de 344 indicadores 
de servicios ecosistémicos, esto equivale a que un 11% de los indicadores analiza servicios culturales. 
Posiblemente de aquí es donde surge la idea de Hernández-Morcillo et al., (2013) de analizar servicios 
culturales a partir de marcos de indicadores. Revisando los indicadores de servicios culturales 
propuestos por la EEM (2003), vemos que la mayor parte de ellos se basan en la recreación y turismo 
(32 indicadores) a escala nacional (UNEP-WCMC, 2009), esto podría tener razón de ser debido a que 
son los valores que de manera más tangible son fáciles de cuantificar, siendo además los únicos que 
permiten calcular el valor monetario que producen. Sin embargo, también se argumenta que evaluar 
estos valores desde un sentido económico complica su entendimiento debido a la dificultad de reflejar 
el valor simbólico y las experiencias que produce en la sociedad (Edwards et al., 2016; Daniel et al., 
2012; Bryce et al., 2016). 
 
Al revisar el resto de la literatura científica producida alrededor del concepto de Servicios Culturales, se 
destaca que la mayor parte de las investigaciones analizan el territorio a escala nacional, esto es 
evaluando los servicios culturales a escala país (Tengberg et al., 2012; Axelsson et al., 2013; Milcu et al., 
2013; Plieninger, et al., 2015). Analizar a partir de indicadores los servicios culturales no solo es 
utilizado por la EEM, sino por una buena parte de la literatura existente alrededor de la evaluación de 
servicios ecosistémicos (Axelsson, et al., 2013; Hernández-Morcillo et al., 2013; Plieninger, et al., 2015; 






También hay investigaciones que por el contrario argumentan la necesidad de evaluar los servicios 
culturales desde perspectivas y metodologías de estudio más amplias, sobre todo desde un enfoque 
cualitativo (Fish, Church, y Winter, 2016). En ese sentido, investigaciones (Daniel et al., 2012; 
Jeannotte, 2016; Cuachi-Santoro, 2016) argumentan que estudiar, evaluar y/o analizar servicios 
culturales a través de metodologías de indicadores no es muy efectivo ya que es difícil dar una 
valoración o ponderación sobre la parte intangible,  porque comprende elementos subjetivos y difíciles 
de clasificar y sobre todo, cuantificar.  
 
Sin embargo, vale la pena resaltar que para calificar como un servicio, las estructuras y funciones del 
ecosistema deben contribuir a satisfacer las necesidades y deseos humanos, lo cual incluye de manera 
necesaria aspectos intangibles y subjetivos por la selección de estructuras y funciones ecológicas y 
características particulares como desarrollo técnico, social y cultural (Daniel et al., 2012), de ahí la 
importancia de reconocerlos y valorizarlos.  
 
Al utilizar un método de indicadores se pierde la esencia de los servicios culturales, ya que evaluar de 
manera cuantitativa los aspectos intangibles de la cultura es una tarea complicada. Por ejemplo, es 
complicado darle un valor monetario a categorías intangibles que se valoran precisamente por los 
beneficios no comerciales que proporcionan como el sentido de pertenencia o las cualidades estéticas 
de un paisaje (Gee y Burkhard, 2010; Chan et al., 2011).  
 
En ese sentido, la investigación de Daniel et al. (2012) argumenta que los servicios culturales son 
reconocidos pero no integrados en marcos metodológicos de servicios ecosistémicos, manifestando 
que son una pieza clave para generar apoyos públicos para la protección de los ecosistemas debido a 
que los servicios culturales se basan en percepciones de los actores involucrados, lo que produce un 
mejor entendimiento de lo que es necesario proteger o intervenir. 
 
Una de las aportaciones más relevantes de la investigación de Daniel et al. (2012) es un gráfico en 
donde muestran la relevancia de las estructuras ecológicas y funciones de un servicio ecosistémico 
contra una serie de métodos para evaluar los beneficios humanos, los cuales se dividen en evaluaciones 
económicas, evaluaciones cuantitativas (no económicas) y estudios de la interacción entre humanos-
naturaleza, la cual se basa en métodos cualitativos. La gráfica (fig. 18) muestra resultados interesantes, 
indicando que dependiendo de cómo se evalúen los servicios culturales y de que métodos se apliquen 
para hacerlo generan distintos impactos en la estructura y función ecológica del servicio.  
 
Por ejemplo, en el caso del servicio de recreación, este presenta una mayor influencia e impacto en la 
estructura ecológica de un ecosistema al reconocer los valores que transmite un parque turístico, 
mientras que los efectos de la salud en un parque urbano permanece en un nivel de impacto mucho 
menor. Esto demuestra la importancia y sobre todo la volatilidad de los servicios culturales, los cuales 
dependiendo de cual sea el enfoque generan mayores o menores impactos en el ecosistema a evaluar, lo 







En ese sentido, Daniel et al. (2012) definen los servicios culturales y sus contribuciones a los 
ecosistemas a partir de las ciencias sociales y del comportamiento, definiendo los servicios culturales en 
términos de modelos socio-ecológicos. Viéndolo de este modo, es posible crear conexiones entre 
estructuras ecológicas y funciones con valores culturales y beneficios, facilitando el entendimiento y la 
comunicación entre actores, lo que permite otros métodos de investigación que pueden integrar de 
manera más transversal los servicios culturales. Su artículo propone integrar la ciencia ambiental y 
social para definir e integrar servicios culturales dentro del espectro de servicios ecosistémicos (Daniel 
et al., 2012). 
 
Al evaluar los servicios culturales lo esencial es que se considere la relación que establece el 
observador con el ecosistema y los efectos que produce. El trasfondo socio-cultural, hábitos, 
sistema de creencias, tradiciones de conducta, juicio y formas de vivir son elementos que se relacionan 
de manera directa con el observador y que afectan de manera indirecta a los ecosistemas (Kumar and 
Kumar, 2008; Martín-López et al., 2012); por lo que al ser partes esenciales que estructuran la cultura 
de una sociedad es importante darles su lugar en términos de sostenibilidad.  
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Sin embargo, la ‘desventaja’ de los servicios culturales es que se construyen a través de percepciones 
individuales, lo que hace que su evaluación o valorización se torne subjetiva, haciendo difícil su 
verificación (Fagerholm and Käyhkö, 2009).  
 
El enfoque intangible de los servicios culturales no significa que pierda relevancia para contribuir en la 
sostenibilidad de un sistema. Por el contrario, es más significativo porque enfatiza la parte 
emocional del ser humano, como el sentir y el bienestar mediante experiencias relacionadas 
con la espiritualidad, la estética, la arquitectura, el arte, la memoria colectiva de un lugar, el 
patrimonio. El enfoque de análisis de los servicios culturales debe ser hacia todo aquello que moldea a 
la sociedad y a su forma de actuar (a fin de cuentas, cultura) y de cómo es que se relaciona con su 
entorno. Es necesario encontrar enfoques interdisciplinarios que aporten en el estudio de servicios 
culturales tomando en cuenta las dinámicas de interacción entre ser humano y ecosistema a fin de ver 
posibles sinergias e intercambios con el resto de servicios (Tengberg et al., 2012). 
 
En un intento por relacionar conceptos de servicios culturales junto con el marco metodológico de la 
Evaluación de los Ecosistemas del Milenio, Tengberg et al., (2015) realizan un diagrama que permite 
entender los alcances de la evaluación de servicios culturales en entornos urbanos específicos, como lo 
que es un paisaje cultural.  
 
En la Fig. 19, vemos, por ejemplo como es que a partir del reconocimiento de servicios culturales o de 
un paisaje cultural permite reconocer valores como identidad, memoria colectiva, patrimonio. 
Elementos que se relacionan entre sí mismos y que actúan y se complementan de forma paralela.  
 
Mientras que una vez teniendo este reconocimiento es posible producir una evaluación de servicios 
culturales en paisajes a partir de la clasificación de servicios ecosistémicos encontrados, a través de la 
caracterización de valores patrimoniales, de memoria colectiva o de identidad del territorio o 
comunidad a evaluar, permitiendo la integración de otros tipos de servicios culturales. Mientras que 
una vez teniendo el reconocimiento de los servicios culturales es posible implementar estos resultados 





Por otro lado y como complemento a la investigación y al diagrama propuesto por Tengberg et al 
(2015), la investigación de Plieninger et al., (2015) argumenta que las contribuciones de utilizar 
servicios culturales en entornos urbanos puede entenderse desde la perspectiva de 3 grandes enfoques, 
en donde el impulso principal es producido por la toma de decisiones en donde se comienza a 
reconocer y valorizar estos recursos, segundo, lo que motiva a su revalorización es la participación de la 
comunidad, la cual se expresa a través de espacios de recreación, eco-turismo, programas y 
manifestaciones culturales en la ciudad y revalorización del paisaje a evaluar o reconocer por parte de 
su propia comunidad.  
 
Mientras que el ultimo enfoque tiene que ver con la parte de generación de información, la cual se da a 
partir de la planeación del paisaje, eso es a través del reconocimiento social de los valores culturales y 
del entendimiento entre sinergias entre el resto de servicios ecosistémicos y su contribución para lograr 







Por lo tanto, se convierte en un área de oportunidad desarrollar estrategias para reconocer los servicios 
culturales, sobre todo, en áreas urbanas. Realmente hay pocas investigaciones que produzcan análisis o 
reconocimiento de servicios culturales en áreas urbanas, sobre todo con límites determinados como 
por ejemplo barrios específicos o centros de ciudad (Dou et al., 2017). De las pocas investigaciones 
que evalúan servicios culturales en lo urbano, están aquellas que buscan reconocer el patrimonio de su 
centro histórico a partir de la participación de sus mismos habitantes (Cuachi-Santoro, 2016), otras 
analizan los valores culturales que producen los parques en ciudades europeas (Zwierzchowska et al., 
2018) o los valores culturales que se producen en áreas urbanas específicas en Beijing, China (Dou et 
al., 2017).  
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3.5. LA CULTURA COMO ESTRATEGIA FRENTE A PROBLEMÁTICAS 
URBANAS  	
Entre los retos que enfrenta el urbanismo actual y como lo reconocen los documentos e instituciones 
internacionales comentadas, la cultura surge como alternativa para mejorar las dinámicas entre sociedad 
y ciudad (Colantonio et al., 2009; Axelsson et al., 2013; Duxbury, 2014; Soini y Birkeland, 2014) por su 
potencial para realizar una mejor planeación urbana que integre no solo elementos urbanos sino todos 
los elementos que la conforman. Nancy Duxbury es una de las autoras que de manera más reciente ha 
generado estudios acerca de la planificación urbana desde un enfoque cultural.  
Argumenta que para transformar una ciudad es necesario transformar la percepción y el 
comportamiento de manera colectiva (Duxbury, 2014). Para lograr la transformación urbana hacia una 
sostenible Duxbury (2014) manifiesta la necesidad de seguir un proceso de dos pasos, en donde se 
modifique el pensamiento y la forma de desenvolverse tanto de manera individual como de manera 
colectiva seguido de la creación de marcos, metodologías, estrategias e infraestructura física que 
refuercen y apoyen las transformaciones ocurridas.  
 
Este argumento hace alusión a la forma de ver el territorio a inicios del siglo XX por Patrick Geddes. 
El filósofo y biólogo justifica la necesidad de entender un territorio como un ecosistema vivo que se 
compone de una diversidad de recursos que deben ser reconocidos y valorados primeramente por la 
comunidad local, para después proponer políticas públicas para su gestión/conservación. Años 
después, Jane Jacobs retoma la forma de ver la ciudad de Geddes, pero desde una perspectiva más 
actualizada y enfocándose en la ciudad. Jacobs ve a la ciudad como un ecosistema vivo que se 
compone de diversos procesos (físicos, económicos y éticos) que interactúan entre sí, intercambiando 
información de manera constante, siendo estos elementos los que le dan la identidad cultural a un 




















Por simples que parezcan, estas dos variables son de importancia para contribuir hacia el desarrollo de 
una ciudad. Son las variables en los que se basa cualquier transformación urbana, porque por un lado 
toma a la sociedad, a su manera de actuar y a su conciencia colectiva y a la forma en que entiende al 
territorio tratando de modificar sus patrones de comportamiento y de pensamiento, enfocando la 
transformación al sentido psicológico de manera individual y colectiva. Por otro lado, está la variable 
física, en donde se recargan estas transformaciones, en la infraestructura la cual es el legado físico y 
perdurable que muestra la intención existente de mejorar un entorno junto con la serie de alternativas y 
políticas que refuerzan estos proyectos dotando de atemporalidad a las transformaciones realizadas.  
 
El uso de estas dos variables en la planificación urbana podría parecer una obviedad, sin embargo, no 
lo es del todo ya que existen numerosos proyectos urbanos que no han alcanzado los índices esperados 
de desarrollo y transformación por no realizar transformaciones integrales que contemplen aspectos 
tanto tangibles como intangibles y que de cierta manera funcionan de manera atemporal y continua, 
respaldados por políticas, planes y acciones que permitan su funcionamiento a lo largo del tiempo. Uno 
de los ejemplos mejor conocidos y más adaptado a lo que se discute es el proyecto del Fórum 
Universal de las Culturas de Barcelona, el cual no resultó como se esperaba por no apegarse al 
programa de acción descrito.  
 
Incluir la cultura en la sostenibilidad urbana implica diseñar metodologías experimentales que integren 
elementos y estrategias de gobernanza que se adapten para poder alcanzar ciudades y comunidades 
sostenibles (Duxbury, 2014). Sin embargo, al ser la cultura un concepto tan amplio es necesario verla 
desde diferentes perspectivas cuando se analiza la forma en la que se relaciona con la sociedad y el 
medioambiente. En el documento “Culture in, for and as sustainable development” (2015) se 
proponen enfoques de análisis de la cultura como: paisaje, territorialización, servicios de los 
ecosistemas y creatividad. La investigación sobre las formas en que la cultura contribuye hacia un 
desarrollo urbano sostenible provee datos únicos sobre la identidad cultural de un lugar (Dumitrescu, 
2014), involucrando variables tangibles como patrimonio cultural e infraestructuras culturales, así como 
variables intangibles como sentido de pertenencia, percepción, identidad y estética, las cuales son las 
constructoras del discurso cultural de una sociedad y de cómo se relacionan en su entorno urbano, 
además, son parte de los servicios culturales que ofrece un ecosistema. En ese sentido, vale la pena 




Beneficios de integrar la cultura en la planeación y 
gestión urbana (Hawkes (2001) 
Identifica los valores y los ideales de las 
comunidades 
La comunidad es escuchada y tiene influencia  
Trae claridad a los procesos de evaluación del 
pasado, presente y futuro 
Proporciona estrategias para desarrollar 
estructuras más eficaces de mejora 
Integra relaciones sociales y organizaciones 
dentro de un marco integral 
Integra la expresión de la comunidad a los 
procesos de planificación 
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La cultura en el discurso del desarrollo sostenible se ha posicionado en el sector urbano como 
estrategia para realizar regeneraciones en la era de la globalización (Landry, 2000; García, 2004; Miles, 
2005;). El carácter holístico del concepto le permite actuar desde diversos frentes (Plieninger et al., 
2015) ya que la cultura se alza como imán para atraer inversiones y ayudar en la reactivación económica 
de un lugar ayudando a proyectar una nueva imagen de la ciudad tomando como eje central la cultura, 
la creatividad, las artes, la innovación y las políticas culturales (Montgomery, 2003; Landry, 2003; Evans 























CAPÍTULO 4  









CAPÍTULO 4: ANÁLISIS DE EXPERIENCIAS INTERNACIONALES 
DE REGENERACIONES CULTURALES 
4.1.  LA REGENERACIÓN URBANA BASADA EN LA CULTURA 
 
Infinidad de investigaciones y documentos de carácter político y académico han proclamado que en 
pocos años la mayor parte de la población mundial será urbana, por lo que se convierte en una 
necesidad –y un deber- que las ciudades respondan a las demandas de los habitantes actuales y futuros. 
Las demandas a las que la ciudad debe hacer frente en igualdad de oportunidades para sus habitantes se 
pueden clasificar en: ambientales, económicas, sociales y culturales. Ante la creciente demanda 
poblacional, las ciudades deben ser lugares que fomenten el desarrollo humano de sus habitantes, sitios 
que brinden igualdad de oportunidades sin importar procedencia, nivel socioeconómico. La ciudad no 
debe limitarse a ofrecer puestos de trabajo y vivienda para sus habitantes, sino debe ofrecer también 
equidad de espacios para la convivencia, espacios que promuevan y fomenten la libertad, paz, 
recreación, espacios verdes y espacios culturales que generen no solo calidad de vida, sino también 
bienestar, satisfaciendo no solo las necesidades sociales de los habitantes sino también las culturales. El 
principio es simple: si el entorno en el que se habita es agradable e inspirador, producirá una sensación 
de bienestar y plenitud que poco a poco formará parte de un estilo de vida, mejorando de manera 
paulatina las formas de vida de la sociedad y una vez teniendo esto, podemos hablar de sostenibilidad.  
 
Las regeneraciones urbanas basadas en la cultura han sido ampliamente investigadas en contextos 
norteamericanos, europeos (García, 2004; Jones y Evans, 2008) y asiáticos (Kana, 2012; Jung et al., 
2015). Aunque en el contexto latinoamericano existen investigaciones que estudian el fenómeno 
(Yúdice, 2008; Kanai y Ortega-Alcázar, 2009), hace falta generar más investigación, sobre todo, 
enfocada en los procesos en los que la cultura se manifiesta en la regeneración y en como son recibidas 
por residentes locales. Los mejores ejemplos de regeneraciones urbanas desde la cultura son los de 
Medellín y Bogotá (Duque Franco, 2015), pero es necesario extrapolar la investigación hacia nuevos 
contextos, como el mexicano. 
 
Por lo tanto, este capítulo consiste en analizar el concepto de regeneración urbana, las formas o 
estrategias bajo las cuales se produce y bajo que circunstancias. Además, se analiza el concepto de la 
regeneración urbana que toma como eje de transformación a la cultura, analizando las distintas formas 
en las que ésta se manifiesta en lo urbano y los procesos bajo los cuales se lleva a cabo. 
 
En vista de que cada se vez se torna más difícil edificar de cero y en un intento por mejorar los centros 
urbanos históricamente construidos  surge la regeneración urbana, cuya finalidad es mejorar espacios 
urbano-arquitectónicos adaptándolos a las necesidades actuales. La regeneración urbana, según 
Roberts, Sykes, & Granger (2016) es un proceso sistémico y complejo cuyo objetivo consiste en 
resolver problemáticas urbanas desde un enfoque integral buscando mejorar las condiciones físicas, 
sociales, ambientales y económicas de la ciudad. A esta definición podríamos agregar que la 
regeneración urbana también se encarga de mejorar las condiciones culturales de una sociedad que 
habita en una determinada ciudad o territorio.  
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Jones y Evans (2008) manifiestan que la regeneración urbana surge en ciudades occidentales como una 
forma de contrarrestar los impactos de la desindustrialización, buscando atraer nuevas inversiones a la 
ciudad, en donde el rol político consiste en dirigir las inversiones y desarrollos a las áreas mas 
deprimidas de la ciudad.  
 
La regeneración urbana parte de una estrategia política que a modo de regulaciones y planeación 
promueve inversiones con la finalidad de transformar un lugar con deterioro físico, social o económico 
(Evans, 2005). Si bien, en un inicio buscan generar inversiones para mejorar y afianzar el crecimiento 
económico del área a regenerar (Jones y Evans, 2008; Pastak y Kährik, 2016), hoy en día sus objetivos 
van más allá de este aspecto, promoviendo a través de nuevas estrategias y enfoques -como la cultura 
(García, 2008; Blessi et al., 2012; Duque Franco, 2015;)- ciudades inclusivas y sostenibles. El reto 
urbano actual es crear ciudades compactas, saludables, equitativas, eficientes, creativas y cohesionadas 
(Evans, 2005; Florida, 2005); factores cualitativos y de bienestar que se ha demostrado, influyen de 
manera directa en la calidad de vida y resiliencia urbana (Heath et al., 2017).  
 
Haciendo una aproximación al contexto latinoamericano, las áreas más deprimidas de la ciudad son los 
centros históricos, a pesar de contar con una alta riqueza arquitectónica, urbana y cultural por el simple 
hecho de concentrar trazados y edificaciones históricas, de las más antiguas de la ciudad. La expansión 
territorial, la migración de población del centro hacia la periferia, el acelerado crecimiento demográfico 
y urbano junto con el concepto mal entendido de modernidad en la ciudad latinoamericana (Balbó et 
al., 2003; Bazant, 2012; Prieto González, 2012) son algunos de los factores que han originado el declive 
y abandono de estos centros. Santiago de Chile, Buenos Aires, Montevideo, Ciudad de México, son 
solo algunos ejemplos de urbes que se han enfrentado al despoblamiento, deterioro y abandono de sus 
centros, por lo que en los últimos años han buscando medios de dignificación y re-apropiación urbana 
a través de la regeneración urbana. La gran paradoja es ver como la estructura geográfica, histórica, 
arquitectónica, cultural y social del centro se convierten en elementos invisibles ante el tejido urbano 
(Sargatal, 2015); cuando son éstos, las piezas clave que lo caracterizan y dotan de identidad.  
 
Debido a que las actuaciones urbanísticas deben considerar elementos locales junto con estrategias más 
adecuadas de cada lugar es por lo que las regeneraciones urbanas deben seguir una serie de técnicas o 
lineamientos con el fin de adecuarse lo más posible a las necesidades que surgen del territorio a 
regenerar. Dentro de los principios fundamentales para realizar regeneraciones urbanas adaptadas a 
cada lugar destaca la realización de un diagnóstico previo a intervención para conocer a detalle el 
estado real del área por regenerar. Otro punto importante es la actuación de manera integradora, en 
donde la regeneración urbana es un sistema compuesto por diversas capas que deben trabajarse y 
desarrollarse en conjunto para su correcta función.  
 
Otro de los factores a considerar es el tejido urbano, la estructura social, el desarrollo económico y el 
medio ambiente del área a regenerar. También es de importancia clarificar que cada estrategia y/o 
proyecto de regeneración es único, por lo que el nivel de progreso es distinto. Sucede de igual forma 
con la ejecución de un proyecto, el cual debe estar en constante revisión y adaptación con el fin de 




Realizar un diagnóstico y análisis a detalle el estado actual de un área urbana 
Tomar en cuenta factores como la adaptación del tejido físico, la estructura 
social, la actividad económica y las condiciones medioambientales 
Utilizar estrategias integrales que resuelvan los problemas diagnosticados de 
manera positiva y de acuerdo a las condiciones de cada lugar, asegurándose 
que estas propuestas se implementen desde los objetivos del desarrollo 
sostenible 
fijar objetivos clave que a medida de lo posible puedan ser cuantificados 
utilizar recursos, características y elementos distintivos del ecosistema urbano 
Generar consenso a través de la participación y cooperación de los actores 
involucrados en la regeneración 
Toda propuesta debe revisarse sobre la marcha y de ser necesario, aplicar 
cambios in situ. Medir los progresos hechos y monitorear factores internos y 
externos que son relevantes en el ecosistema urbano 
Reconocer que cada estrategia involucra progresos distintos, por lo cual, se 
debe tomar en cuenta para mantener un equilibrio de progreso adecuado. 
 
Desde hace tiempo se relaciona la regeneración urbana con el desarrollo sostenible. Couch & 
Dennemann (2000) argumentan que toda regeneración urbana contribuye al desarrollo sostenible a 
través del reuso de sitios o edificios en abandono, reduciendo así la demanda del desarrollo periférico y 
facilitando el desarrollo de ciudades más compactas (pg. 138). Por esa misma línea se basa el 
argumento de Jones y Evans (2008) quienes sostienen que la esencia de la regeneración urbana es una 
estrategia política que utiliza una amplia gama de regulaciones y políticas de planificación para alentar a 
los desarrolladores a invertir en áreas urbanas y deterioradas; por lo que actúa no solo como un 
vehículo para reinventar la economía y devolver a la vida sitios deteriorados, sino que también ayuda a 
cumplir la agenda de políticas del gobierno relacionadas con la sostenibilidad.  
 
En base a esta definición, se entiende que el motor principal de la regeneración urbana es de carácter 
económico y después político, en donde el entorno urbano es el que se ve beneficiado al experimentar 
cambios y mejoras en su morfología, pero el fin último de la regeneración además de mejorar la imagen 
urbana en sí, es mejorar las condiciones económicas y sociales de la ciudad. 
 
La regeneración urbana es un proceso sistémico y complejo cuyo objetivo es resolver problemáticas 
urbanas desde un enfoque integral mejorando las condiciones físicas, sociales, ambientales y 
económicas de la ciudad (Roberts, Sykes y Granger, 2016). Parte de una estrategia política que a modo 
de regulaciones y planeación promueve inversiones con la finalidad de transformar un lugar con 
deterioro físico, social o económico (Evans, 2005). Si bien, en un inicio buscaban generar inversiones 
para mejorar y afianzar el crecimiento económico del área a regenerar (Jones y Evans, 2008; Pastak y 
Kährik, 2016), hoy en día sus objetivos van más allá de este aspecto, promoviendo a través de nuevas 
estrategias y enfoques -como la cultura (Blessi et al., 2012)- ciudades inclusivas y sostenibles. El reto 
urbano actual es crear ciudades compactas, saludables, equitativas, eficientes, creativas y cohesionadas 
(Evans, 2005; Florida, 2005); factores cualitativos y de bienestar que se ha demostrado, influyen de 
manera directa en la calidad de vida y resiliencia urbana (Heath et al., 2017).  
 
Para que una regeneración urbana funcione, es necesaria la colaboración y el trabajo en conjunto de 
una diversidad de actores, con la finalidad de que cada actor complemente y contribuya de acuerdo a su 
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rama, con recursos para llevar a cabo la regeneración (Jung et al., 2015). Con recursos no nos referimos 
a recursos económicos exclusivamente, sino a los elementos necesarios que cada actor puede aportar, 
sin olvidar que los actores deben ‘jugar del mismo bando’ al compartir visiones y metas en común 
(Robert y Sykes, 2000; Jung et al., 2015).  
 
Los enfoques mediante los cuales se llevan a cabo las regeneraciones urbanas se diferencían de acuerdo 
a los actores que las promueven, por lo que podemos dividirlas entre aquellas: a) Dirigidas por el 
Estado; b) Dirigidas por el Mercado y c) Dirigidas por partenariados (Tsenjova, 2002; Tallon, 2013; 
Jung et al., 2015). 
 
a) Dirigidas por el Estado (State-led regeneration): en este tipo de intervención, el gobierno 
diseña, planea e implementa estrategias de regeneración urbana de acuerdo a sus consideraciones. Se 
caracterizan por ser proyectos y programas de gran escala y a largo plazo. La mayor parte de este tipo 
de regeneraciones suceden a través de procesos top-down (Tallon, 2013). 
 
b) Dirigidas por el Mercado (Market-led regenerations): en este enfoque, el gobierno proporciona 
el marco general de intervención a través de mejora de infraestructura, desagravios fiscales y 
subvenciones, alentando al sector privado a invertir para que el mercado libre opere (Tallon, 2013). 
 
c) Partenariados (Partnerships): son asociaciones que involucran al menos una institución pública y 
una privada como ‘socios’ (Carroll & Steane, 2000; (Jung et al., 2015) También pueden ser asociaciones 
que involucren a la sociedad civil con el sector público o privado (Tsenjova, 2002). De manera 
generalizada, se puede decir que cuando se trabaja a través de partenariados, la inversión es coordinada 
por el gobierno, trabajando de cerca con los sectores involucrados, donde el nivel de cooperaciones 
entre actores es determinante para llevar a cabo la regeneración (Tallon, 2013).  Los partenariados 
ofrecen un enfoque sostenible a largo plazo, ya que mejoran la infraestructura social, mejorando los 
bienes públicos y a la vez, haciendo un mejor uso de los recursos (Li & Akintoye, 2003).  
 
Las estrategias, toma de decisiones y procesos bajo los cuales se realizan las regeneraciones urbanas 
pueden diferenciarse entre top-down (de arriba hacia abajo) y bottom-up (de abajo hacia arriba). La 
estrategia top-down se caracteriza por ser un proceso en donde el gobierno coordina la inversión del 
capital, ya sea público o privado, debiendo ajustarse al plan maestro, caracterizandose por realizar 
proyectos de gran escala (Tallon, 2013). Por el contrario, la estrategia bottom-up es aquella propuesta 
por el gobierno local o bien, por la comunidad; y se caracteriza por operar en pequeña escala (Tallon, 
2013).  
 
Como hemos visto en este apartado, la regeneración urbana es un proceso tan complejo que para que 
realmente funcione y se pueda hablar de casos de éxito se necesita de colaboración de distintos actores, 
cuyo trabajo sirva como complemento para el proyecto.  
 
El temprano involucramiento de actores clave durante las primeras etapas de planeación es 
trascendental (Jung et al., 2015) para obtener transformaciones urbanas que perduren en el tiempo, que 
se adapten a resolver las problemáticas del contexto y además resuelvan las necesidades locales de los 
habitantes. 
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4.2. LA CULTURA COMO HERRAMIENTA DE TRANSFORMACIÓN 	
En las últimas décadas, la cultura se ha utilizado como instrumento, herramienta y proceso de 
regeneración urbana (Zukin, 1995; Bayliss, 2004; UN-Habitat, 2004; Miles, 2005: Pratt, 2009), 
aplicando estrategias ligadas a la creatividad, a medios de expresión artística, al desarrollo de identidad 
colectiva (Landry, 2003), a la implementación de políticas públicas culturales (Bianchini y Parkinson, 
1993; Landry y Bianchini, 1995) y de gobernanza urbana (Degen y García, 2012). A partir de estrategias 
culturales se han generado métodos alternativos de desarrollo urbano y social, lo que ha devenido en 
una contribución hacia la sostenibilidad de la ciudad no solo por mejorar su forma y funcionamiento, 
sino también por mejorar la experiencia de vivir en ellas (Landry y Bianchini, 1995; Pethia, 2011). 
 
Autores como Bianchini (1994), Zukin (1995), Ghilardi (2005), Mercer (2006) García (2008), Jeanotte 
(2008), Duque Franco (2015) entre otros, han analizado el papel de la cultura en la regeneración urbana 
desde hace tiempo. Algunas de las aproximaciones realizadas van desde utilizar la cultura como un 
instrumento de diagnosis (a través del mapeo cultural) para recolectar, localizar y sistematizar 
información sobre la distribución de recursos y expresiones culturales en un territorio (Tengberg et al., 
2012; Freitas, 2016), pasando por la creación de políticas públicas relacionadas de forma estratégica con 
los recursos culturales de un lugar (Hawkes, 2001; Ghilardi, 2001), hasta reconocer la importancia de la 
inversión en infraestructura cultural para fortalecer las comunidades creativas en la ciudad (Jeannotte 
M. , 2008).  
 
Desde hace poco más de 40 años surge el interés por realizar investigaciones sobre los efectos de la 
cultura en la regeneración urbana y su papel como elemento de estrategia y herramienta de 
transformación socio-urbana (Bianchini, 1993; García, 2004). En la década de los 80, las políticas 
culturales juegan un rol fundamental como estrategia de regeneración económica y urbana en diversos 
países europeos, impulsando a la cultura como fortaleza en la agenda del desarrollo (Bianchini, 1994). 
De manera reciente, la evolución hacia una economía orientada a los servicios la ha situado como 
motor de desarrollo urbano, mutando el entendimiento de cultura como arte y patrimonio para pasar a 
considerarla como un bien económico capaz de atraer nuevas oportunidades, negocios y profesionistas 
(Zukin, 1995). La cultura se ha convertido en un eje clave para el desarrollo, utilizándose para cumplir 
objetivos sociales, económicos y políticos de la ciudad (Zukin, The cultures of cities, 1995).  
 
Utilizar la cultura como estrategia para generar regeneraciones urbanas se inicia en ciudades en Estados 
Unidos y Australia y es mucho después cuando se replica esta forma de regeneración en ciudades 
europeas (García, 2004). Bianchini (1994) argumenta que inician en el contexto europeo a través de la 
creación de políticas culturales orientadas al sector urbano que después fueron migrando en estrategias 
más sectorizadas y enfocadas en la intervención urbana. En opinión personal queda decir que no 
importa cuando y donde surge por primera vez la regeneración urbana que utiliza a la cultura como eje, 
sino el objetivo por el cual se comienza a involucrar en procesos de regeneración. En ese sentido, 
Bianchini & Parkinson (1993:1-2) identifican 4 tendencias que impulsaron la apuesta hacia esta 
tipología de regeneración urbana: 
 
1) Cambio en la década de los 70 en los objetivos sociales y políticos de desarrollo 
económico 
2) Aumento en el gasto de ocio por parte de individuos y gobierno 
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3) La revitalización de ciudades a través de políticas de descentralización en términos 
generales, las demandas culturales de base y la reestructuración económica 
4) El crecimiento de sectores económicos como el turismo y las industrias culturales  
 
Por lo que esta tipología de regeneración surge debido al interés de la época por la cultura, la cual 
busca que la ciudad y los elementos que la conforman como elementos naturales, culturales, 
económicos, deben adaptarse de acuerdo a la demanda global de sus habitantes. Evans (2005) declara 
que la cultura como estrategia de regeneración urbana busca revivir sitios ubicados en los centros de 
ciudad, zonas industriales y costeras. Si bien este tipo de regeneración fue pionera en la década de los 
80 como método de revitalización de centros y zonas industriales con problemáticas urbanas heredadas 
por la desindustrialización y el declive normal de las ciudades, hacer uso hoy en día de esta definición 
se queda un poco corta, ya que hoy en día más allá de revitalizar centros y zonas industriales desde un 
séntido urbano y estético se busca la reestructuración social a través de elementos intangibles que 
aludan hacia la memoria colectiva de los usuarios, su sentido de pertenencia o su identidad.  
 
Miles y Paddison (2005) se han encargado de investigar el por qué la cultura ha tomado un rol esencial 
en el desarrollo urbano y encontraron que la clave está al juntar estrategias culturales junto con 
desarrollo y planificación urbana para abordar problemáticas sociales de la ciudad; por lo que la cultura 
no solo es capaz de combinar variables dentro de su función y entendimiento, sino que puede llegar a 
convertirse en respuesta y solución. Lo que queda claro hoy en día, es que esta tipología de 
regeneración no es exclusiva de países norteamericanos o europeos, sino que sus esferas han 
traspasado fronteras y esta estrategia de regeneración se ha llevado a cabo para mejorar entornos en 
países lationamericanos, como Colombia, Chile y México (por mencionar algunos).  
 
La regeneración cultural ocurre cuando la cultura impulsa la recualificación de áreas urbanas, el 
desarrollo de infraestructura y servicios junto con atracción de inversión, talento, nuevos residentes y 
turismo (Della Lucia y Trunfio, 2018). Por lo tanto, este tipo de regeneración junto con los aspectos 
sociales y económicos de un lugar, se convierte en un elemento esencial que es capaz de crear 
oportunidades de mejora y desarrollo tanto como para el entorno físico urbano en sí, como para la 
sociedad que ahí habita, contribuyendo hacia un mejor equilibrio entre esferas (ambientales, 
económicas, sociales, culturales, urbanas), diluyendo fronteras entre actores instituciones ya sean de 
carácter público, privado o sociedad civil, alcanzando así la sostenibilidad en su sistema.  
 
Por una parte están las estrategias orientadas a planes de renovación urbana mediante la creación de 
proyectos emblemáticos o equipamientos culturales (Bianchini y Parkinson, 1993; Evans y Shaw, 2004; 
Duque Franco, 2015) para revitalizar un área urbana con la presencia de un ejemplar arquitectónico de 
marca, como por ejemplo, el caso del Guggenheim de Bilbao (Lange-Valdés, 2018), o el Parque 
Biblioteca España en Medellín. Estos procesos de regeneración usualmente son gestionados por 
asociaciones público-privadas (Pastak y Kährik, 2016). Por otra parte, están las estrategias relacionadas 
a las industrias culturales o creativas (Landry, 2003; Montgomery, 2003; Evans y Shaw, 2004), las cuales 
a partir de la concentración de actividades relacionadas a la industria cultural, creativa y artística 
generan distritos culturales, surgiendo ya sea desde iniciativas top-down respaldadas en política pública 
o de manera espontánea a partir de procesos bottom-up. Como ejemplo está la concentración de 
artistas que se dio en el Poblenou en los 90 (Martí-Costa y Pradel i Miquel, 2011), o el que se ha dado 
recientemente a partir del movimiento chicano en el Barrio Logan en San Diego, Estados Unidos.  
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Por otro lado, también están las estrategias basadas en políticas culturales (Bianchini y Parkinson, 1993; 
Landry y Bianchini, 1995), cuyo objetivo consiste en apoyar y respaldar procesos de regeneración 
urbana existentes con la inclusión de agendas culturales que contengan eventos, exposiciones, 
conciertos, festivales (Duque Franco, 2015). Es el caso por ejemplo, del Plan Maestro de 
Equipamientos Culturales (PLAMEC) en Bogotá. 
 
El desarrollo y gestión para implementar procesos y estrategias culturales en lo urbano van desde la 
renovación urbana, la cultura y la creatividad (Zukin, 1987; Harvey, 1989; Bianchini y Parkinson, 1993; 
Landry, 2000), hasta aquellas dirigidas por macro-eventos o proyectos emblemáticos (García, 2004; 
Shin, 2010; Tallon, 2013; Jung et al., 2015). Éstas se producen desde iniciativas top-down o bottom-up. 
El modelo top-down consiste en la coordinación de inversión del capital -ya sea público o privado- 
ajustándose a un plan maestro o de reforma urbana (Tallon, 2013), como los vinculados al distrito 22@ 
en Barcelona (García et al., 2016). Mientras que el modelo bottom-up se produce a partir de la 
iniciativa de residentes locales, quienes son los que se encargan de producir, crear y gestionar lo 
relacionado al proyecto, como lo que sucede en el barrio de Savamala en Serbia (Lazarevic et al., 2016). 
Por otro lado, están las iniciativas que se producen a partir de asociaciones entre actores (público, 
privado, civil), las cuales permiten trabajos más colaborativos y transversales, siendo un buen ejemplo 
la restauración de la fábrica harinera en Zaragoza como equipamiento cultural auto gestionado 
(Harinera ZGZ) que ha logrado funcionar en base a asociaciones entre sector público y civil. 
 
Como vemos, los procesos y estrategias que utilizan la cultura como instrumento para crear y 
promover regeneraciones urbanas se componen de una diversidad de estrategias y ámbitos de 
intervención aplicables a escalas muy distintas, por lo que es de esperarse que cada una genere 
resultados distintos. Por tanto, conocer la percepción de residentes locales puede contribuir en 
comprender el efecto que cada estrategia de regeneraciones genera, partiendo de un punto de vista 
local. 
 
Si bien aproximarse a los procesos de regeneraciones urbanas desde la cultura contribuyen al análisis 
urbanístico (Montgomery, 2004; García, 2004; Evans, 2005; Miles, 2005; Degen y García, 2012; Rius y 
Posso, 2016) es necesario partir de valoraciones de actores locales para conocer los impactos 
generados. Por lo tanto, uno de los intereses de esta investigación es visibilizar -a partir de narrativas de 
informantes clave- la percepción sobre los procesos de regeneración urbana y el papel que la cultura 














4.3. LA CULTURA COMO ESTRATEGIA DE PLANIFICACIÓN URBANA  	
Para que haya regeneración cultural hace falta planificación que integre la cultura en la política urbana 
(Bianchini, 1993; Ghilardi, 2005). La cultura como estrategia de planificación urbana reconoce a la 
ciudad como un ecosistema vivo y cambiante compuesto por una diversidad de recursos que deben ser 
reconocidos, cuestionados y valorizados por la comunidad antes de generar políticas al respecto 
(Ghilardi, 2001). Por lo tanto, se enfoca en entender y aplicar la cultura como un estilo de vida y no 
como algo exclusivo de ciertas élites (Ghilardi, 2005).  
 
Esta idea no se refiere a la planificación de la cultura de forma sectorial, sino al enfoque integral de 
los procesos de planificación y políticas públicas, vertebrados desde la cultura. Así, identifica 
los recursos culturales de una ciudad para potenciarlos y alcanzar objetivos relacionados al desarrollo 
sostenible y comunitario (Ghilardi, 2001).  
 
Como recursos culturales Ghilardi (2005:08) considera todas las manifestaciones de cultura en la 
ciudad, ya sean tangibles o intangibles, como el arte, espacios e infraestructura cultural y de recreación 
(teatros, museos, bibliotecas, espacio público), el patrimonio del lugar, ya sea histórico, arquitectónico 
y/o cultural, sin dejar de lado las tradiciones locales, festivales, rituales propios del lugar y la actividad 
creativa que se genera a partir de las industrias culturales.    	
El término en inglés se conoce como cultural planning, se empieza a hablar de planificación cultural 
cuando la cultura comienza a aplicarse como estrategia de planificación urbana. Su definición ha ido 
evolucionando y adaptándose con al paso del tiempo. Bianchini y Parkinson (1994) la definen como 
una alternativa a las políticas culturales tradicionales, orientando el concepto hacia regeneraciones 
urbanas apoyadas en políticas culturales. Este modelo de planificación urbana se ha utilizado a partir de 
1970 en Estados Unidos y Australia y es hasta la década de los ochenta cuando comienza a aplicarse en 
ciudades europeas como elemento-estrategia para transformar barrios o ciudades enteras. Tomando 
como referencia casos de estudio europeos, los autores identifican una tendencia histórica sobre el 
enfoque estratégico de la política cultural, la cual, durante la década de los setentas se centraba en 
atender cuestiones sociales y políticas, mientras que en la década de los ochentas se produce un 
cambio, en donde se vuelve primordial promover el desarrollo económico junto con procesos de 
regeneración urbana (Bianchini y Parkinson, 1994).  
 
Por lo tanto, en la década de los ochenta las estrategias se basaron en el “consenso político, en la 
importancia de los paternariados (o asociaciones) entre sector público y privado, en el valor de los 
proyectos emblemáticos culturales para promover la imagen de la ciudad y la contribución de la cultura 
al desarrollo económico” (Bianchini y Parkison, 1994, p.02). De hecho, a partir de la revisión de 
experiencias de regeneración cultural en Europa occidental, los autores llegan a la conclusión de que el 
enfoque de las políticas culturales tiene mucho mayor impacto cuando la cultura va más allá del aspecto 
sectorial utilizándose como instrumento de creación de marcas de ciudad, desarrollo de la industria 
turística, inversión interna y el fortalecimiento de la competitividad en las ciudades.  
 
Bianchini y Parkinson (1994) identifican una serie de dilemas que surgen en las regeneraciones urbanas 
cuando se aplica como estrategia política cultural (fig. 22). Éstos dilemas, son vistos como 
problemáticas generalizadas que están sucediendo en ciudades alrededor del mundo  y que merman su 
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desarrollo, en donde en lugar de solucionar problemáticas se crean otras. Es el caso por ejemplo, del 
componente espacial y el eterno dilema entre el centro de ciudad y la periferia, en donde cada uno se 
enfrenta a problemáticas distintas y al resolver uno, se genera otro problema y en donde además, 
siempre existe el riesgo de producir gentrificación. Mientras los centros de ciudad, sobre todo de 
ciudades latinoamericanas, enfrentan problemáticas de abandono, deterioro y poca densidad de 
población, las periferias continúan reproduciéndose a velocidades alarmantes, enfrentando a sus 
habitantes a recorrer distancias más largas, donde además, en esa periferia aún hay zonas sin 

















Otra problemática se orienta hacia el desarrollo económico, en donde lo que se busca en la ciudad y 
sobre todo, a través de la cultura es promover el consumo sobre la producción, lo que repercute en el 
tejido urbano y social creando segregación. Por último, está la decisión de financiación cultural, la cual 
se encarga de decidir hacia que estrategias o intervenciones se va el presupuesto público, tomando 
decisiones arbitrarias que favorecen ciertas tipologías de intervención.  
 
Estos dilemas provocan una serie de problemáticas que desencadenan situaciones de vulnerabilidad 
para los habitantes o usuarios en cualquier ciudad del mundo. Por ejemplo, entre las problemáticas 
relacionadas a la regeneración cultural está el desplazamiento de población local para reestructurar el 
tejido social a partir del nuevo tejido urbano, esto es lo que se conoce como gentrificación (Zukin, 
1982). Otras problemáticas que se asocian al consumo cultural son la mercantilización de paisajes 
urbanos, como por ejemplo a partir de macro-eventos (Jakob, 2012), hechos que ocurren cuando el 
ocio y entretenimiento de la ciudad domina a la ciudad del conocimiento opacando los valores 
simbólicos del lugar (Della Lucia & Trunfio, 2018).  
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Por lo tanto, para dar solución a estas problemáticas, Bianchini (1999) argumenta que es necesario 
dirigir el enfoque hacia utilizar la cultura como eje de planificación urbana, entendiéndola como una 
alternativa de las políticas culturales tradicionales y como una forma de regeneración urbana basada en 
la cultura y que además, se ve sustentada por parte de políticas públicas. Hoy en día existen múltiples 
ejemplos de ciudades y barrios que aplican la cultura como estrategia de regeneración urbana, algunos 
de los casos más conocidos son los ocurridos en Glasgow, Barcelona y Bilbao. Sin embargo, a pesar de 
los diversos ejemplos de ciudades -e inclusive barrios- que han utilizado a la cultura como herramienta 
de transformación y gobernanza, resulta necesario desarrollar una política cultural urbana que respalde 
estas regeneraciones para asegurar su continuidad en el tiempo (García, 2004). Es necesario que las 
ciudades desarrollen políticas que reconozcan el valor de la cultura, convirtiéndolo así en un proceso 
más transparente en donde se apoya a la cultura desde cualquier ámbito (García, 2004). 
 
La cultura orientada a la planificación urbana, cuenta con un fuerte componente territorial, siendo su 
principal objetivo estudiar la forma en que los recursos culturales de un lugar –sin importar la escala- 
contribuyen al desarrollo para en base a esto, proponer políticas justificadas en estos recursos 
(Ghilardi, 2005). Este es el enfoque que nos interesa y no tanto el de las políticas sectoriales de la 
cultura. El reto es separarlo de la cuestión económica y de los beneficios monetarios que la cultura 
produce en la ciudad y verla como una oportunidad para lograr un desarrollo cultural y social 
reconociendo su valor para la regeneración urbana (García, 2004). 
 
Como una visión contrapuesta, Stevenson (2004) manifiesta que la cultura como parte de la 
planificación urbana presenta una falla en sus términos, argumentando que a pesar de la legitimidad de 
promover a la cultura como un concepto holístico del desarrollo, es una fuente de inestabilidad, y en 
segundo plano porque parece que el concepto es utilizado con el objetivo único de alcanzar un 
beneficio económico. Este argumento sugiere que se deja en segundo término los beneficios socio-
urbanos, culturales y ambientales que es capaz de proveer este tipo de planificación. Así, se puede 
llegar a entender a la cultura como un sector económico relacionado con las industrias creativas y 
culturales y al mismo tiempo como el recurso para reconstruir la imagen de la ciudad con el objetivo de 
atraer empresas, inversiones y turistas (Bayless, 2007; Duque Franco, 2015).  
 
Como complemento, Bianchini (1993) argumenta que este enfoque es un concepto interdisciplinario 
que busca dar un visión cultural a la planeación, y con planeación se refiere a la organización de 
cualquier política pública, desde cualquier ámbito, sin ser exclusivo de la planeación urbana (aunque en 
esta tesis se entiende desde esa perspectiva). Por lo que el objetivo de la regeneración cultural es 
abordar desde una perspectiva cultural cualquier tipología de política pública para contribuir hacia 
mejores ciudades y una mejor calidad de vida.  
 
La consolidación de la política cultural como estrategia de desarrollo económico, marketing de ciudad y 
regeneración urbana no significa que otros argumentos para intervenir el área de creación de políticas 
hayan sido abandonados. Por el contrario demuestra la capacidad de coexistencia entre distintos 
argumentos para establecer políticas dentro de la agenda del sector público (Bianchini y Parkinson, 
1994). Como es de esperarse, la coexistencia de diversos temas para la creación de políticas públicas 
genera contradicciones y tensiones entre ramos (Bianchini y Parkinson, 1994), pero justamente es a 
partir de estas áreas de adversidad bajo la cual la cultura como eje de planificación urbana puede ser 
una respuesta. 
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4.4. CONCEPTOS CLAVE PARA ENTENDER LOS ALCANCES DE LA 
REGENERACIÓN CULTURAL: CIUDAD CREATIVA Y CLÚSTERS 
CULTURALES  
 
La cultura es un elemento necesario de transformación omnipresente en todos los ámbitos de la vida 
urbana, lo que hace que pueda ejercer un papel integrador con gran trascendencia.  Siendo capaz de 
actuar también, como un elemento conciliador entre instituciones y actores.   Además, las 
regeneraciones que la toman como eje vertebral cuentan con enfoque doble: el desarrollo económico a 
través de industrias culturales, aprovechando la mejora urbana proyectada desde la cultura y la 
creatividad con el fin de atraer turismo cultural o de negocios. Esto se ha traducido en líneas 
desarrolladas en una extensa literatura que gira alrededor de conceptos como economía y ciudad 
creativa, industrias culturales, turismo cultural y cluster culturales. 
 
El concepto de economía creativa surge para definir las industrias creativas. Estas industrias tienen su 
origen en la creatividad, habilidad y talento individuales presentando un potencial para la creación de 
riqueza y empleos por medio de la generación y uso de la propiedad intelectual (Fonseca, 2008). Las 
Naciones Unidas señalan que las industrias creativas “utilizan el capital intelectual como input 
principal, tratándose de un conjunto de actividades basadas en el conocimiento, centrado en las artes 
pero no limitado a ellas (Unctad, 2008; Herrera Medina et al., 2013).  
 
La ciudad creativa surge a partir del concepto de la economía creativa, la cual le da importancia al 
capital humano y creativo, la famosa clase creativa de Florida, (2002). Las ciudades creativas son áreas 
urbanas dinámicas y complejas que al hacer uso del conocimiento, educación e innovación promueven 
mejores lugares para vivir y trabajar debido a su autenticidad y a la diversidad humana y cultural que 
generan (Borseková, Vanová, & Vitálišová, 2017; Della Lucia y Trunfio, 2018). Una ciudad creativa 
surge -o más bien, se produce- a partir de varios elementos que se dan en la ciudad.  
 
Tomando como referencia y apoyo literatura científica de otras fuentes, Della Lucia y Trunfio (2018) 
ejemplifican muy bien como es que se produce una ciudad creativa y a partir de que condicionantes o 
de que elementos. Citando a Cooke & Lazzaretti, (2008) y a  Scott (2006), manifiestan que el contexto 
socio-cultural es un elemento clave que contribuye en la generación de creatividad en la ciudad 
debido a que se produce a partir de la historia, de su capital cultural y de la presencia de instituciones 
culturales.  
 
Por ejemplo, la historia de la ciudad forma parte de la creatividad a partir del reconocimiento de los 
elementos que conforman su patrimonio cultural ya sean tangibles o intangibles; el capital cultural el 
cual es una especie de capital social (Inkpen & Tsang, 2005) que funciona a partir de redes y 
conexiones entre dependencias que trabajan en conjunto con comunidades creativas e instituciones 
creativas junto con organizaciones científicas y culturales permitiendo interacción social (Cohendet, 
Grandadama, & Simon, 2010; Hutton, 2009; Tavano Blessi, Tremblay, Sandri, & Pilati, 2012; Della 





Otros elementos que permiten la creación de la ciudad creativa se producen a partir del conocimiento 
que crea la clase creativa (Florida, 2002) y de la concentración de industrias creativas y culturales 
(Lorenzen & Frederiksen, 2008), conocidos como clúster culturales, los cuales partiendo de su cercanía 
y de las interacciones que generan permiten que la creatividad se expanda al contexto urbano, 
generando productos y servicios con un valor simbólico (Tavano Blessi et al., 2012; Della Lucia & 
Trunfio, 2018).  
 
Los clúster culturales, además, son vistos como una estrategia de regeneración urbana ya que favorecen 
la revitalización de un área urbana –abandonada o no- a partir del desarrollo económico por la 
presencia de industrias creativas (Montgomery, 2003), por la generación o aumento de cohesión social 
a través de mancuernas entre crecimiento económico y políticas dirigidas a promover la diversidad 
social junto con la democracia (Degen y García, 2012) ya que de paso, contribuyen hacia la mejora 
estética y funcional urbana de una zona específica debido a los nuevos flujos y dinámicas generados 
por la presencia de estos elementos.  
 
Se producen desde diversas dinámicas sociales (Zarlenga et al., 2016). Estan los producidos a partir de 
la concentración espacial de industrias culturales generando beneficios económicos por su 
proximidad (Miles y Paddison, 2005; Zarlenga et al., 2013). Un ejemplo es el barrio de las industrias de 
la cultura (Cultural Industries Quarter) en Sheffield, Inglaterra el cual se compone por una 
concentración de más de 100 empresas destinadas a la cultura en una zona del centro de la ciudad 
(Moss, 2002). También estan aquellos que se producen a partir de la concentración de 
equipamientos culturales, los cuales usualmente se planean desde una iniciativa política que busca 
favorecer la economía de escala (Miles y Paddison, 2005; Zarlenga et al., 2016). Como ejemplo 
podemos mencionar la Isla de los Museos en Berlín, en donde en un área determinada se concentran 5 
museos. Otros clúster culturales se producen bajo una estrategia de regeneración que involucra la 
creación de distritos culturales para potenciar zonas de la ciudad, creando espacios mixtos de 
difusión y consumo cultural (Zarlenga et al., 2016). Un ejemplo de esta tipología de clúster es el 
Temple Bar en Dublín, el cual es un barrio donde se concentran una gran cantidad de equipamientos 
culturales y artísticos, pero que a su vez también es sede de mercados, industrias y eventos culturales. 
Su modelo de consolidación y gestión se diferencía del resto de tipologías del clúster debido a que 
surge desde la iniciativa pública mientras que después quien genera las dinámicas de acción e 
intervención es la iniciativa privada o la sociedad civil (residentes locales) desde el ámbito cultural, 
creativo y/o de ocio (Zarlenga et al., 2016).  
 
Estos tres modelos se producen a partir de iniciativas top-down por parte del sector público o 
paternariados público-privados con el fin de potenciar zonas urbanas a partir de una estrategia cultural 
determinada (Bianchini y Parkinson, 1993; Miles y Paddison, 2005). Pero también están aquellos tipos 
de clúster que se producen a partir de dinámicas de barrio, desde enfoques bottom-up, sin 
planeación política u administrativa que los sustente y que han logrado regenerar tanto el tejido social 
como urbano (Zarlenga et al., 2016). Esta tipología surge a partir de residentes locales mediante 
dinámicas locales (bottom-up), en donde los residentes junto con creadores y consumidores de 
diversas formas de cultura generan una concentración urbana de espacios y movimientos culturales que 
producen efectos positivos en el barrio y en la comunidad (Landry, 2003).  
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Uno de los casos actuales más representativos es el de Villa Crespo, barrio argentino que se transforma 
a partir de la acumulación de artistas que comienzan a asentarse ahí y que generan dinámicas que 
favorecen la economía y recuperación del lugar.  
 
Los beneficios producidos por los clúster culturales van desde ámbitos estéticos, urbanos, económicos 
e inclusive sociales, debido a la densidad de relaciones e intercambios que suceden entre 
agentes/actores (Markusen, 2007; Wu, 2005; Zarlenga et al., 2016). Los procesos bajo los cuales se 
producen permiten diferenciar las características y dinámicas de consolidación y funcionamiento, 
reconociendo el territorio de una manera más integral a partir de estrategias específicas de intervención, 
actuación y conservación del territorio.  
 
Richard Florida (2002) define a los habitantes de clase media-alta que se asientan en barrios degradados 
y abandonados como “clase creativa”, por ser habitantes orientados en su mayoría al sector artístico, 
cultural que buscan al asentarse en estos barrios una especie de romanticismo urbano mezclado con la 
identidad obrera o industrial del lugar, que al conjugarse con sus ideas, arte y formas de vida, le da un 
cierto caché que hace que el barrio se convierta en objeto de deseo.  
 
Sin embargo, a pesar de las bondades de la ciudad creativa y de lo que esta significa y como se produce, 
también se encuentran desventajas alrededor el concepto, ya que se asocia comunmente al consumo y 
producción (Pratt, 2011), por lo que un desafío en particular es minimizar estas acciones orientadas 
hacia el mercado capitalista e ir más allá de los términos básicos de cultura en la ciudad como el 
turismo y patrimonio para abarcar la cultura desde la raíz, por ejemplo desde la producción cultural 
(Pratt, 2011) o desde el sentido de pertenencia e identidad de los habitantes, por ejemplo. Y a partir de 
este discurso es donde entrarían los servicios culturales ecosistémicos, para complementar el 
entendimiento de cultura en la ciudad a partir de elementos intangibles del territorio como por ejemplo 
a partir de la identidad colectiva de los habitantes o de su sentido de pertenencia por su barrio o zona 
de habitar. 
 
Por lo tanto, es imprescindible que la regeneración cultural se utilice para establecer líneas y estrategias 
de actuación únicos para cada lugar, lo cual se torna complicado cuando las soluciones parecen estar 
preestablecidas y los gobiernos o actores encargados de la regeneración creen que pueden replicarse las 
estrategias e intervenciones empleadas en otra ciudad, provocando entonces, no una verdadera 
regeneración cultural, sino regeneraciones mal copiadas de otros entornos que pueden no funcionar de 
manera adecuada cuando se aplican en otros contextos (Harvey, 1989; Duque Franco, 2015). 
 
Si bien, después de esta revisión queda claro que el aspecto económico a menudo sobresale, tampoco 
se puede decir que sea un fin único. La importancia aquí es poder alcanzar beneficios en todas las 
esferas y ámbitos, tanto el económico, ambiental, social, cultural y urbano. Por esto, es que el concepto 
de regeneración cultural parece prometedor, por su carácter global y aglutinante, que busca una mejora 
entre todas las partes que conforman a un sistema, en el caso de esta tesis que se centra en lo urbano, 
ese sistema es la ciudad. Las estrategias y mecanismos en que se implementa la regeneración en un 
entorno urbano determinado también puede condicionar sus impactos. En la próxima sección, se 
revisan diferentes estrategias de regeneración y se apuntan impactos y potencialidades de cada una.  
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4.5. ALGUNAS EXPERIENCIAS INTERNACIONALES DE 
REGENERACIONES BASADAS EN LA CULTURA 
 
A continuación se describen experiencias internacionales de regeneraciones y transformaciones 
urbanas basadas en la cultura con el objetivo de identificar formas de actuación, implementación y 
alcances. Dentro del marco de referencia se seleccionan casos de distintas latitudes, tanto de casos en 
ciudades europeas como de ciudades latinoamericanas.  
 
Es importante mencionar que tanto la escala, como los modelos de intervención, como las formas de 
gobernanza de cada caso de estudio analizado a continuación provienen de distintas latitudes y suceden 
a diversas escalas. Los casos de regeneración y transformación urbana de ciudades europeas como 
latinoamericanas se analizan a modo de referencia, permitiendo entender alternativas de regeneraciones 
urbanas y mejor aún, diferenciando dinámicas de consolidación y gestión. Es entonces, cuando 
observando desde este particular punto de vista, se justifica la elección de casos y la variedad de 
situaciones bajo las cuales se llevan a cabo, lo que nos permite visualizar desde un espectro más amplio 
la diversidad de estrategias y enfoques de proponer, crear o consolidar un proyecto. Esto, ayuda al 
argumento de que no existe una fórmula específica a seguir para producir transformaciones y 
regeneraciones urbanas,  menos aún, cuando se trata de distintos contextos. A pesar de el abanico de 
experiencias internacionales y de la variabilidad de casos, es posible encontrar puntos en común entre 
ellos, permitiendo caracterizar o clasificar bajo ciertos modelos según el tipo de intervención.  
4.5.1. Proyecto Know your Bristol (UK) 
 
El proyecto surge en el 2012 con el fin de utilizar las nuevas herramientas digitales para cartografiar y 
de esta forma, re-construir la historia, cultura y patrimonio de Bristol desde una perspectiva ciudadana. 
El proyecto funciona a través de una gestión colaborativa entre la Universidad de Bristol, el 
ayuntamiento de Bristol (sector público) y algunas organizaciones comunitarias de la ciudad. La 
primera etapa consiste en la adición de capas en el mapa interactivo existente en la web del 
ayuntamiento de la ciudad (‘Know your place’). El mapa interactivo permite remover capas con la 
finalidad de mostrar mapas históricos con la intención de revelar las transformaciones urbanas llevadas 
a cabo en Bristol. La capa de información de la comunidad es uno de los datos más destacables del 
proyecto ya que su contenido es agregado colectivamente por residentes locales para nutrir el mapa en 
base a experiencias personales. Por ejemplo, la capa ‘historia de la comunidad’ (community history 
layer), concentra elementos tangibles e intangibles como fotografías históricas familiares, narrativas, 
memoria colectiva, filmografías, artefactos históricos entre otros. Estos elementos se digitalizan y 
pasan a formar parte de la capa de la comunidad.  
 
De esta forma, se inmortaliza y se cartografía las experiencias de los residentes locales en la ciudad, 
contribuyendo a construir parte de la historia, el patrimonio y la memoria colectiva de la ciudad desde 
la óptica de sus habitantes (Know your Bristol, 2017). La aceptación de el proyecto y de su plataforma 





Una de las nuevas etapas es el proyecto ‘Know your Bristol on the Move”, el cual busca conectar a los 
residentes locales entre ellos, pero en especial a aquellos habitantes cuyas historias tienden a estar 
ausentes de las historias oficiales y de los mapas de la ciudad. de esta forma, se planean 4 estrategias de 
intervención:  
 
1) aumentar la información contenida en el mapa interactivo de la web ‘Know your 
place’ con la finalidad de que el mapa sirva como punto de partida para tomar 
decisiones relacionadas con la planeación urbana, siendo una forma en la que los 
residentes locales pueden tener injerencia en la planeación de la comunidad;  
 
2) Crear un bus totalmente equipado con tecnología audio visual que mientras transita 
por la ciudad ofrezca a los usuarios una plataforma de intercambio de información; 
 
3) Crear un mapa similar al ‘Know your place’ llamado ‘Map your Bristol’ el cual tenga 
una plataforma más flexible y permita a los residentes locales incluir múltiples 
imágenes, videos y textos, así como crear más capas relacionadas a la comunidad, 
permitiendo a las personas integrar las capas que crean necesarias y ; 
 
4) a través del uso de herramientas digitales como mapas, apps y eventos públicos, 
crear espacios de encuentro entre residentes en donde se produzca en conjunto 
















4.5.2. Fábrica de creación: Fabra i Coats, Barcelona 
 
En el 2005 el ayuntamiento de Barcelona adquiere la antigua fábrica de hilados de Sant Andreu Fabra i 
Coats, con la finalidad de darle uso como equipamiento público y cultural, ante la falta de ellos en el 
barrio. La revisión del Plan Estratégico de Cultura en el 2006 establece los lineamientos básicos 
relativos de políticas culturales hasta el 2016; la administración impulsa la creación y construcción de 
infraestructura cultural como museos, bibliotecas, auditorios, etc. pero surge la necesidad de crear 
servicios y residencias para artistas y creadores (Díaz, s.f.). En el 2008, tomando en cuenta la revisión 
hecha en el 2006 del plan, comienzan a adecuarse espacios en edificaciones existentes con el fin de 
convertirlas en fábricas de creación. “Las fábricas de creación nacen en Barcelona al detectar la 
carencia que la ciudad tiene de equipamientos culturales que favorezcan tanto la experimentación como 
el ensayo” (Biel Ibañez, 2013, p. 66) Una de estas fábricas de creación –y la más potente- es la Fabra i 
Coats.  
 
Formalmente el proyecto inicia en el 2009, por lo que el plan de usos es concretado antes de la 
intervención arquitectónica (la cual comienza en 2010), pudiendo así integrar lineamientos a la 
rehabilitación (Biel Ibañez, 2013). Promovida por el Instituto de Cultura de Barcelona, la fábrica de 
creación es de carácter  metropolitano y se posiciona como un centro cultural que fomenta la 





El ayuntamiento es quien gestiona el espacio y la programación, ya que las fábricas de creación son 
elementos puntuales de la política cultural de Barcelona (Biel Ibañez, 2013). La Fabra i Coats y el 
espacio en donde se encuentra se compone de cerca de 30.000 m2 que hoy son de uso público en 







4.5.3. Teatro Pablo Tobón Uribe, Medellín (Colombia) 
 
Fuera de la transformación a nivel urbano que ha vivido Medellín en los últimos 20 años, hay un caso 
en particular que destaca como ejemplo de regeneración impulsado desde un equipamiento cultural a 
través de la participación ciudadana, el apoyo del sector público y privado. Tal es el caso del teatro 
Pablo Tobón Uribe, ubicado en la Avenida La Playa, en el centro de Medellín. Construido en los años 
cincuenta, es uno de los edificios más valiosos de la arquitectura colombiana. En los años noventa, 
cuando la violencia e inseguridad se encontraban en su punto más álgido en la ciudad, los habitantes 
evitan a toda costa deambular por las calles; era de esperarse que en esas circunstancias nadie 
considerara siquiera acudir al teatro. La inseguridad vivida en las calles junto al vacío de la vida social 
en la ciudad, provoca que el centro experimente un proceso de abandono y deterioro. Lo mismo pasó 
con el teatro: nadie acudía, quedando anclado en la constante y persistente dinámica de abandono. 




















El resurgimiento del teatro comienza de la manera más simple: abriendo puertas, eliminando los límites 
del edificio con el exterior de la calle, llevando el teatro a la calle y la calle al teatro, borrando fronteras 
entre infraestructura. Además, se monta un café en la entrada del teatro, invitando a los transeúntes a 
detenerse en el lugar. Una de las iniciativas propuestas por la nueva administración es los “Lunes de 
Ciudad”, en donde a modo de tertulia informal y con invitados relacionados al ámbito del urbanismo, 
tanto internacionales como nacionales, se discuten temas relativos a la ciudad.  
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Entidades del sector público y privado son las que gestionan la actividad del Teatro. La alcaldía de 
Medellín, la Gobernación de Antioquia, la Caja de Compensación Familiar Comenfalco, la Sociedad de 
Mejoras Públicas y la Asociación Nacional de industriales (ANDI) son las instituciones que conforman 
la junta directiva.  
 
Dejando de lado la inseguridad del centro de Medellín, la nueva administración del teatro omite la 
partida de seguridad del presupuesto y decide invertir el dinero asignado en programar obras y 
actividades culturales. Fieles a que la cultura es un derecho de los habitantes sin importar su condición 
económica, el teatro abre sus puertas a los sectores más desfavorecidos de la población ofreciéndoles 





A partir del rescate y transformación del teatro, se realiza la recuperación de la Avenida La Playa, la 
cual anteriormente era un riachuelo utilizado por los habitantes de Medellín como espacio de 
recreación y esparcimiento que al llegar la urbanización comienza a contaminarse, por lo que los 
gobernantes deciden pavimentarlo y convertir su cauce en una avenida. Ese riachuelo sepultado bajo el 
cemento es lo que hoy es Avenida La Playa. 
 
Una forma de recuperar la esencia de lo que antes fue, es a través de un proyecto llamado “Días de 
playa”. Con la ayuda de voluntarios y con el permiso del Ayuntamiento se pinta el pavimento de la 
avenida La Playa de color azul mar, asemejando el riachuelo que existe debajo del cemento. Además, se 
instalaron más de 200 sombrillas y se colocó arena en las aceras para que la avenida asemejara un 
paisaje playero. La intervención duró 40 días y sirvió como recordatorio para los habitantes de que 
antes, ahí donde se ubica la avenida, existía un riachuelo el cual era un lugar de recreación para las 
familias. El rescate del centro de Medellín se planea desde estos equipamientos culturales, en donde la 
meta es transformar el centro a través de la cultura.  
	116 
El teatro Pablo Tobón Uribe ha reinventado la forma de asistir al teatro, siendo un teatro abierto al 
público todos los días, el cual abre sus puertas a mesas de diálogo sobre ciudad y ciudadanía junto con 
eventos culturales como conciertos, obras de teatro, clases de yoga, sesiones literarias entre otras. Junto 
con la política implementada desde la administración de Sergio Fajardo de dotar de equipamientos 
educativos y culturales a la ciudad, sobre todo en zonas de difícil acceso también surgen iniciativas que 
provienen desde equipamientos ya existentes como el caso del Teatro Pablo Tobón Uribe, en donde a 
través de un espacio existente se establece recuperar la ciudad a partir de sus instalaciones y sus 
actividades, promoviendo la cultura y el derecho de los ciudadanos de habitar, tomar y “okupar” la 
ciudad que les pertenece.  
4.5.4. Regeneración cultural a partir de políticas públicas en Bogotá 
 
En la década de los noventa, Bogotá es una ciudad con graves problemas socio-urbanos. Factores 
como un crecimiento poblacional desmedido, la expansión acelerada de la ciudad sin respeto por los 
límites naturales del territorio, la inseguridad, la violencia aunada a la lucha contra el narcotráfico y 
sobre todo, la corrupción que asentada en la esfera política (Duque Franco, La cultura como estrategia 
de transformación y promoción urbana en Bogotá y Medellín, 2015), perjudican la percepción, imagen 
y situación de la ciudad. En 1993, las tasas de homicidio eran de 80 por cada 100.000 habitantes 
(Duque Franco, La cultura como estrategia de transformación y promoción urbana en Bogotá y 



















La inseguridad se había apoderado de ella, convirtiéndola en una ciudad del miedo. En cuanto al 
urbanismo, la evidencia de la precaria realidad que Bogotá vivía en aquellos años se refleja en una red 
de transporte público desorganizado, en pocos espacios públicos para la ciudadanía, en altos niveles de 
pobreza (42%) y en un centro histórico abandonado, sucio, violentado y degradado (Duque Franco, 
2015). El descontento social era evidente. Los habitantes estaban decepcionados con lo que 
representaba y era la ciudad.  
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Dentro de la administración como alcalde de Bogotá (1995-1998) de Atanas Mockus, se percibe que la 
respuesta para atacar las problemáticas de la ciudad están en promover el uso del espacio público, en 
donde se generen interacciones entre ciudadanos que los hagan formar parte de un colectivo, de un 
proyecto de ciudad. Así se crean una serie de acciones cuyo objetivo es construir de manera colectiva la 
imagen de la ciudad, dotar de sentido de pertenencia y de identidad a la ciudadanía, apoyar a la cultura 
local y manifestaciones artísticas y modificar el comportamiento social a través de la creación de 
infraestructura urbana que promueva la convivencia (Duque Franco, La cultura como estrategia de 
transformación y promoción urbana en Bogotá y Medellín, 2015).  Así es como comienza la 
transformación, bajo un esquema político en donde la estrategia principal se orienta hacia la educación 
y el acceso a la cultura para todos.  
 
Las estrategias que el ayuntamiento municipal implementó para introducir la cultura en el planeamiento 
urbano son a través de (1) La cultura ciudadana, la cual tiene como objetivo fomentar la cultura en 
cuanto al comportamiento cívico de los habitantes. (2) La cultura como parte neurálgica de una ciudad 
que se materializa en forma de equipamientos y espacio público; (3) La cultura como un derecho 
universal desde todos los ámbitos y (4) La cultura como estrategia de competitividad urbana (Duque 
Franco, 2015). Es importante clarificar que estas acciones por sí solas no fueron lo que propiciaron la 
transformación de Bogotá (Cifuentes Quin & Fiori, 2012), la cual sigue hoy en día. Su transformación 
nace de un proyecto mucho más complejo que solo materializar la cultura en la planeación urbana. 
Cifuentes Quin & Fiori (2012) identifican cuatro factores que han sido fundamentales para la 
transformación de Bogotá: “(1) La reforma constitucional de 1991, (2) La democratización de los 
gobiernos municipales, (3) La nueva legislación de planeación urbana y (4) Los planes de desarrollo de 
los alcaldes Enrique Peñalosa, Antanas Mockus y Luis Eduardo Garzón” (Cifuentes Quin y Fiori, 
2012, p. 140).  
 
Su transformación se debe a una serie de eventos, estrategias y toma de decisiones tanto del sector civil 
que en primera instancia mediante su voto mostró el descontento social eligiendo como alcalde a un 
independiente (Mockus) como del sector público municipal, quien se encargó de implementar 
estrategias orientadas hacia la cultura ciudadana y el urbanismo de la ciudad. La planeación cultural 
implementada en Bogotá (entendida como la materialización de la cultura en el urbanismo) se 
manifiesta en la recuperación de infraestructura cultural existente, en la creación de espacio público 
nuevo y en la edificación de nuevo equipamiento cultural (ej. mega-bibliotecas) marcando un proceso 
de renovación urbana cultural como el del Plan Zonal Centro (Duque Franco, 2015). 
4.5.5. Proyecto Autobarrios San Cristóbal, Madrid 
 
Durante años, el barrio de San Cristóbal de los Ángeles ubicado en la periferia sur de Madrid con una 
población de 18.000 habitantes ha sido estigmatizado por crisis sociales como: índices bajos de renta, 
altas tasas de paro, crisis educativas y de inmigración; las cuales se traducen en problemáticas urbanas 
de abandono, deterioro y falta de espacios públicos. En el año 2012, con el fin de recuperar los 
espacios públicos del barrio, mejorar la calidad de vida de los habitantes y proponer nuevas dinámicas 
de autogestión barrial, un grupo de actores compuestos por la sociedad civil junto con asociaciones 
locales y colectivos culturales se unen para crear una plataforma de la cual surge el proyecto 
Autobarrios San Cristóbal. AutobarriosSanCristobal, es un proceso colectivo de regeneración urbana 
cuyo objetivo es mejorar el espacio público-urbano con el fin de crear comunidad y lograr la 
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autogestión vecinal. Busca generar lazos de confianza entre actores para afianzar la red y de esta forma 
recuperar espacios abandonados. El proyecto se orienta hacia la recuperación socio-urbana del barrio 
desde la acción comunitaria, la participación ciudadana, las acciones culturales, las artes y la creatividad. 
Su principal objetivo es reactivar un espacio inutilizado bajo un puente vehicular que conecta al barrio 
con el centro de la ciudad. El objetivo es utilizar las artes y la creatividad junto con la participación 
comunitaria para crear un espacio cultural al aire libre que reivindique el carácter del barrio y 






AutobarriosSanCristobal funciona bajo un esquema metodológico de proximidad y de estrategias que 
toma como base la participación comunitaria. El trabajo en red, la puesta en valor de los recursos 
locales del barrio junto con prácticas creativas posibilitan el desarrollo del proyecto. La estrategia a 
seguir es a través de 4 fases las cuales involucran un (1) proceso de investigación, (2) diseño de 
proyecto, (3) construcción-habilitación y por último, (4) autogestión y uso ciudadano. En cuanto a las 
intervenciones urbanas propuestas por colectivos, éstas consisten en utilizar elementos sencillos para 
revalorizar un espacio, por ejemplo, en un caso a través de la pintura se obtiene el resultado deseado, 
ya que la pintura, influye como elemento catalizador de la percepción de un espacio de manera rápida y 
sin gastar muchos recursos.  
 
La mejora y creación del espacio público bajo el puente ha detonado que surjan iniciativas culturales de 
apropiación del espacio a través de campamentos urbanos temporales y ciclos de cine en verano, 
haciendo sugerente un modelo cultural que funciona bajo esquemas sociales muy definidos.  
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4.5.6. Plan CHA, Asunción  (Paraguay) 
 
En el año 2010 con el propósito de recuperar el Centro Histórico de Asunción (CHA) desde una 
perspectiva cultural, surge el Programa Ciudadela Cultural de Asunción (PCCA), el cual nace como un 
proyecto de la Secretaría Nacional de Cultura (SNC), siendo su principal objetivo la reactivación 
económica del centro a través de los sectores turístico, creativo e innovación. Para revertir la pérdida 
de población y patrimonio que actualmente sufre el CHA, surge la propuesta de un Plan Maestro de 
Revitalización conocido como el Plan CHA. En el mismo intento de recuperar el centro histórico, han 
surgido alianzas institucionales, como la que elabora el Programa Integral de Actuación de la Ciudadela 
Cultural de Asunción (actualmente Asociación Ciudadela), el cual cuenta con la participación de 17 
instituciones, las cuales hoy en día apoyan la ejecución del Plan de Revitalización del CHA.  
 
Las estrategias de regeneración se articulan a través de proyectos ciudadanos junto con la ayuda de 
instituciones del Estado (municipal y nacional). Bajo una alianza institucional entre la Secretaría 
Nacional de Cultura, la Municipalidad de Asunción, el Ministerio de Obras Públicas y Comunicaciones 
(MOPC), la Administración Nacional de Navegación y Puertos (ANNP) y Comisiones de Obras del 
Congreso Nacional, se impulsa el proyecto del Plan CHA con el objetivo de reactivar el centro 
histórico. El objetivo principal del plan es resolver la problemática de baja población, la pérdida de 
valor de la riqueza patrimonial y el deterioro ambiental del Centro Histórico. El plan busca revertir el 
deterioro del centro, atrayendo población bajo un esquema de sostenibilidad y diversidad social. Para 
llevar a cabo este proceso de revitalización, se debe contar con el apoyo de diversos actores desde el 
sector público, privado, organizaciones culturales, sociales y otras relacionadas de manera directa con la 
ciudad, así como de la sociedad civil. 
 
El Plan CHA se apoya en una táctica de intervención en constante evolución y mejora, apostando por 
ser un proceso urbano progresivo que re-interpreta de manera puntual las estrategias articulándose a 
través de organismos públicos, inversores privados y sociedad civil con el fin de tener mayor 
posibilidad de éxito e implementación en el territorio. Una de las primeras acciones propuestas es la 
creación del espacio Asunción Laboratorio Abierto (ASU-LAB) sirviendo como conexión entre 





4.5.7. Distrito Merced (Ciudad De México) 
 
En el 2013, un incendio producido en el mercado de La Merced, uno de los más emblemáticos de la 
Ciudad de México, consumió más del 70% de su estructura.  Esto originó que el Gobierno del Distrito 
Federal junto con el Colegio de Arquitectos de la Ciudad de México A.C., la Sociedad de Arquitectos 
Mexicanos y el Consejo Consultivo para el Rescate Integral de la Merced aprovecharan el siniestro para 
convocar un concurso público denominado “Anteproyecto del Plan Maestro del Rescate Integral de la 




















A pesar de tener la ventaja de concentrar una gran cantidad de elementos y valores culturales, el barrio 
sufre problemáticas socio-urbanas que en lugar de darle valor, lo marginalizan. Las dinámicas que 
suceden en el barrio son complejas, pero a modo general se pueden resumir en: apropiación del 
espacio urbano por el ambulantaje (comercio informal), inseguridad, proliferación de giros negros, 
pobreza, desempleo, deterioro ambiental junto con pérdida de población, entre otras (Vilchis, 
2009:332). Por lo tanto, la premisa inicial del Plan de Rescate Integral de la Merced (PRIM), es activar 
el desarrollo económico del barrio a través de la renovación de su identidad cultural e histórica. Para 
concentrar los alcances del PRIM en una zona y trabajar de manera local, surge el Distrito Merced, el 
cual es una delimitación geográfica en donde se desarrolla el proyecto.  	
El Distrito Merced aglutina valores culturales tangibles e intangibles del viejo barrio; como sus 
costumbres y tradiciones, el patrimonio artístico y arquitectónico, diversidad de economías, riqueza 
gastronómica etc. La delimitación y nomenclatura de la zona como Distrito Merced es relevante para el 
estudio e investigación a través de los distintos actores que convergen ahí, con los que se busca lograr 
un ambiente de diálogo para que contribuyan de manera activa en la revitalización del barrio desde lo 
económico, social y ambiental. El PRIM, busca mejorar la calidad de vida urbana, recuperando 
dinámicas sociales a través de la activación de nuevos mercados en donde se re-ubiquen a vendedores 
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del comercio informal (ambulantes). En cuestiones ambientales y/o económicas, el barrio ha mostrado 
una capacidad de resiliencia y re-adaptación a los riesgos presentados, pero no ha sido así en cuestiones 
socio-culturales, por lo que una de las estrategias básicas del proyecto de rescate del barrio propone 
realizar un master plan adaptado a la resiliencia socio-culturales del barrio.. Otra de las estrategias es 
rescatar el espacio público que ha quedado ensombrecido por la actividad comercial a través de la 
rehabilitación de estos espacios culturales. 
4.5.8. Harinera Zaragoza, España 
 
El barrio de San José es uno de los más poblados de Zaragoza, España. Con 70.000 habitantes, surge la 
necesidad de que cuente con equipamientos públicos para los habitantes. De ahí que una vez que la 
harinera trasladará su sede, la asociación de vecinos manifestara al Ayuntamiento la necesidad de 
convertir el antiguo edificio en un equipamiento público. Durante más de una década el edificio 
permanece abandonado mientras las peticiones iban y venían. Después de un año de un proceso de 
participación entre vecinos, colectivos y ayuntamiento para definir qué es lo que debía contener la 
harinera y cómo, se llega a un acuerdo para convertirlo en un espacio creativo, por lo que se lleva a 
cabo la restauración de la primer planta del edificio financiada por el ayuntamiento, inaugurándose en 
otoño de 2015.  
 
Esta primer fase de recuperación (porque el edificio no está restaurado en su totalidad) acoge una 
pequeña programación cultural diseñada por el colectivo Llámalo H. Así, comienza una nueva historia 
para la harinera, nombrada Harinera ZGZ, reconvertida en un espacio cultural de encuentro para la 
ciudadanía.  
Fuera de los múltiples beneficios económicos, sociales, ambientales, culturales y arquitectónicos que 
tiene restaurar un antiguo edificio para convertirlo en un espacio cultural, lo destacable es el modelo de 
gestión del espacio. La gestión y toma de decisiones se realiza de manera colaborativa entre 
ayuntamiento, vecinos y actores culturales. La gestión colaborativa funciona de la siguiente manera: la 
presencia del Ayuntamiento se presenta a través de técnicos del programa municipal Zaragoza Cultural, 
los vecinos son representados por la Asociación Vecinos de San José y los agentes culturales están 
conformados por asociaciones, colectivos, empresas y personas independientes, a través de su 
incorporación al colectivo Llámalo H (Harinera ZGZ, 2016).  
 
Lo destacable del modelo de gestión colaborativa resulta en que es la primera vez en España que una 
institución pública ofrece un espacio público para gestionarlo de manera colectiva con los ciudadanos 
(Rodríguez, 2015). Un técnico del programa Zaragoza Cultural menciona la importancia de este 
modelo de gestión como método de participación entre diversos actores para poder materializar lo que 
los ciudadanos demandan de una manera efectiva, manifestando a través de su experiencia que “el 
excesivo dirigismo desde las instituciones resulta poco efectivo a la hora de activar procesos culturales 
en los barrios” (Rodríguez, 2015). 
 
Los tres actores que gestionan la Harinera mencionan que el proyecto “no es un centro cívico ni una 
casa de cultura. En palabras del técnico municipal frente al mismo: “la idea es darle la vuelta al 
concepto de ocupación: es el propio Ayuntamiento quien pone un edificio abandonado en manos de la 
ciudadanía. A pesar de que tiene relativamente poco tiempo de haber abierto sus puertas como espacio 
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cultural, la Harinera ZGZ se ha posicionado como una referencia socio-cultural que promueve la 





4.5.9. Transformación del Raval, Barcelona 
 
A finales de los años ochenta la situación del barrio del Raval es insostenible. Como sucede de manera 
común en algunos barrios de centros de ciudad, el Raval es sede de problemáticas socio-urbanas que 
en lugar de sumar al barrio, restan; siendo algunas de estas problemáticas la falta de espacios públicos 
como plazas y zonas verdes, falta de infraestructura y de equipamientos sociales y culturales (Subirats y 
Rius, 2005). La degradación de los edificios junto con la sobrepoblación del barrio, fomentan la 
marginalización de la vivienda y de la calidad de vida (Subirats y Rius, 2005), resultando paradójico y de 
gran contraste porque a su vez, el barrio es sede de una alta riqueza cultural traducida en patrimonio 
histórico y simbólico que insta a ser valorizado (Rius-Ulldemolins, 2008). Lo que impulsa la 
transformación social y el desarrollo económico del Raval es la construcción del MACBA, proyecto 
emblemático que es la punta de lanza que comienza a producir un proceso de renovación urbana 
tomando como estrategia y herramienta a la cultura (Montañés, 2014). 
 
La regeneración urbana del barrio del Raval se ha logrado a partir de tres ejes de intervención: 1) 
políticas urbanísticas; 2) políticas culturales y 3) políticas sociales (Subirats y Rius, 2005). De esta 
forma, “las políticas de transformación urbanística y cultural han evolucionado en paralelo a un 
extenso programa de actuaciones públicas dirigidas a la atención de las necesidades sociales de los 
residentes del barrio” (Subirats y Rius, 2005) mientras que las políticas sociales se organizan “a partir de 
tres grandes ejes de actuación: programas socio-culturales, programas socio-sanitarios y programas 
orientados a colectivos específicos de la población” (Subirats y Rius, 2005). De esta forma, se ataca la 
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transformación del barrio desde distintos ejes, lo que permite producir regeneraciones más integrales 
por la cohesión de tres elementos fundamentales: planificación urbana, cultura y sociedad.  	
La transformación urbana del Raval sucede bajo un modelo de gobernanza de top-down (de arriba 
abajo), en donde la administración pública es quien planea y ejecuta los planes y proyectos destinados 
para el barrio, pero conforme se va consolidando la estructura urbana y cultural, la transformación se 
convierte en un proceso bottom-up (de abajo hacia arriba), que experimenta a modo de laboratorio 
urbano y a prueba y error las dinámicas respaldadas y propuestas por la sociedad civil interesada en 
desarrollarlas.  	
El proceso de reforma socio-urbana del Raval sucede en base a dos grandes intervenciones que si bien 
no han sido únicas, sí han marcado la pauta para el resto de los procesos desarrollados. Estas 
intervenciones son la rehabilitación de la Casa de la Caritat, junto con la construcción del MACBA y la 
creación de la Rambla del Raval (Subirats y Rius, 2005). A partir de estas acciones, el barrio ha seguido 
un ritmo de mejora mediante la apertura de espacios artísticos y culturales, junto con mejoras 
urbanísticas como la habilitación y remodelación de espacios públicos existentes para lograr mejores 
conexiones y lugares de encuentro que favorezcan el sentido de pertenencia, la preservación de sus 
espacios públicos y culturales y que fomenten la cohesión social. 
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4.6. ANÁLISIS DE LAS EXPERIENCIAS INTERNACIONALES 
 
Los proyectos representados se eligen de manera aleatoria siempre y cuando sucedieran en el ámbito 
urbano y tuvieran dentro de sus líneas generales de intervención el concepto de cultura relacionada con 
la identidad del lugar, con manifestaciones artísticas y valores culturales tangibles e intangibles. Gracias 
a la revisión de casos, se identifica que la cultura está representada de manera más directa en algunos 
casos que en otros, como por ejemplo en el proyecto de transformación de Bogotá, o en el caso de la 
regeneración urbana del Raval en Barcelona. En otros casos, la cultura aparece de manera más 
indirecta, aunque sigue siendo el motor principal de desarrollo, como por ejemplo, en el caso del Plan 
CHA en Paraguay. Dentro de nuestras principales conclusiones a partir del análisis de casos, 
identificamos que la cultura puede ser un móvil, un elemento, una estrategia, pero al final es un 
concepto muy amplio compuesto por muchas ramificaciones y subdivisiones y que se representa de 
muy distintas formas. Por lo que, una forma de referirnos a regeneraciones urbanas impulsadas desde 
la cultura puede ser a través del concepto de regeneración cultural, el cual no es más que “la 
consideración de elementos culturales en todos los procesos de desarrollo” (Roemer, 2012). 
 
Por otro lado, hay propuestas de intervenciones que surgen a modo de master plan a través de 
procesos de arriba hacia abajo (top-down) en donde el sector público impulsa regeneraciones a través 
de la construcción de proyectos emblemáticos, mega-eventos y/o renovaciones urbanísticas con el fin 
de potenciar la marca de ciudad, donde la estrategia va más allá de la aplicación de un solo enfoque 
buscando una regeneración de ciudad más integral. Es el caso del Plan CHA, proyecto impulsado por 
el sector público desde la Secretaría Nacional de Cultura, para regenerar el centro histórico de 
Asunción, y convertirlo en un centro poblado, dinámico y culturalmente activo. A través de 10 
estrategias que tienen como fin brindar una nueva imagen al centro, se busca dotar de espacios 
públicos para la ciudadanía así como crear ejes culturales turísticos que revaloricen la historia y 
le den vitalidad a los atractivos ambientales y culturales del lugar. Junto con el resto de las 
estrategias, el fin principal del Plan CHA es revitalizar el centro con espacios para la convivencia que 
reivindiquen la historia del lugar y a la vez, repoblarlo y convertirlo en un centro dinámico, cultural y 
cohesionado.  
 
Es el caso también de la recuperación del Barrio La Merced, en la Ciudad de México, a través del Plan 
de Rescate Integral de la Merced (PRIM) junto con la delimitación del Distrito Merced buscan 
devolverle la identidad histórica y comercial al barrio a través del establecimiento de comercio 
digno y no ambulante, junto con la remodelación y saneamiento de espacios públicos existentes que le 
den una nueva imagen a la zona. Lo que el PRIM busca es rescatar la identidad cultural del barrio a 
través de la puesta en valor de los valores culturales que caracterizan al barrio desde el 
equipamiento que le dio su arraigo cultural: los mercados. En Barcelona, se puede decir que la 
transformación del barrio del Raval, sucede a partir de la construcción del proyecto emblemático del 
Museo Contemporáneo de Barcelona (MACBA) siendo el detonante por el que comienzan a 
transformarse los alrededores del barrio, buscando crear espacios públicos que generen convivencia y 
que además, le den un carácter multicultural al barrio.  
 
Por otra parte, la transformación urbana de Bogotá se basa en la implementación de una política 
pública orientada a la cultura y educación, es como se pudo contrarrestar los niveles de violencia e 
inseguridad que la ciudad sufría en los años noventa y de esta forma convertirla poco a poco en la 
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ciudad que es hoy en día. Un caso similar se da en Medellín en el Teatro Pablo Tobón Uribe, el cual es 
un equipamiento cultural que durante el tiempo en el que la violencia e inseguridad generadas por el 
narcotráfico mermaban la actividad del teatro -el cual se mantuvo hasta el 2011- cuando el 
ayuntamiento y la sociedad civil deciden reivindicar su carácter cultural y hacer uso del potencial del 
teatro como infraestructura cultural para generar un cambio en el centro de Medellín. El 
impacto del teatro Tobón, se fue extrapolando hacia fuera de los límites del equipamiento, con el fin de 
cohesionar a la ciudadanía y convertir este espacio en uno de diálogo y convivencia. Esta 
regeneración no generó cambios o creación de políticas públicas nuevas, sin embargo, es un 
proyecto que no se centra solo en el aspecto cultural sino que también busca impactar el tejido 
urbano y social que se encuentra alrededor del teatro a través de la implantación de otro tipo 
de actividades relacionadas con la planeación urbana. En este caso, se consideran los recursos y 
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En los proyectos Autobarrios Madrid, Harinera ZGZ y Know your Bristol predomina un patrón: la 
comunidad es la que pide y genera la transformación. El proyecto Autobarrios transforma el 
espacio vacío debajo de un paso a desnivel vehicular, clasificado en el mundo etnológico como un ‘no 
lugar’ (término acuñado por Marc Augé, que hace referencia a lugares transitorios en donde no 
suceden encuentros por no ser lugares propiamente establecidos de encuentro, tal es el caso de una 
autopista, debajo de un puente, una acera, un aeropuerto, entre otros) en un espacio de encuentro, de 
creación colectiva y cultural. Esto, es un ejemplo adecuado sobre la apropiación de espacios vacíos 
presentes en el entorno urbano y social, una buena práctica de apropiación del espacio desde la 
iniciativa ciudadana para generar discusiones y debates sobre lo que es un lugar o espacio cultural. A su 
vez, lo valioso de intervenir estos espacios no es la belleza estética que se le puede llegar a dar a través 
de intervenciones cromáticas, sino el cambio que puede generar la cultura en un sector de la 
población que está marginado y lejos de transformarse desde iniciativas del sector público y/o 
privado. El ejemplo de Autobarrios muestra la transformación de un barrio, siendo ésta no solo 
estética, sino también social, reivindicando que no es necesario grandes intervenciones para 
generar un cambio y que puede bastar solo con una buena organización vecinal y un buen 
programa cultural auto-gestionado para llevar la cultura a la calle y a los ciudadanos.  
 
Por otra parte el caso de la Harinera ZGZ, es una respuesta a un barrio con falta de equipamientos 
culturales. Ante el abandono de una antigua fábrica harinera, los vecinos se organizan para pedirle al 
ayuntamiento que le de un nuevo uso a la fábrica como espacio cultural. Después de años de 
peticiones, se logra que el ayuntamiento restaure una parte del edifico iniciando su conversión en un 
espacio cultural. Lo que destaca de este proyecto es la gestión que hace que todo funcione. Es un 
modelo de gestión que si bien inició desde la comunidad, bajo un proceso bottom-up, ha logrado 
llegar hasta el sector público convirtiéndose en un proyecto que funciona de manera 
horizontal entre organizaciones a través de la creación de un colectivo en donde hay 
representantes de cada sector involucrado, generando una mejor comunicación entre 
instituciones.  
 
Por otra parte el proyecto Know your Bristol, surge por parte del sector público para conocer y armar 
la historia, cultura e identidad de la ciudad a través de relatos y experiencias de los ciudadanos. Ellos 
mismos, los ciudadanos, son los que le dan vida al proyecto y gracias a sus aportaciones el proyecto ha 
continuado y crecido con el tiempo, creando así una base de datos de recursos intangibles que 
caracterizan a los habitantes de la ciudad y a las experiencias vividas en ella por parte de ellos. Por otra 
parte, es importante destacar que la intención del proyecto de cartografía cultural no tiene otra 
intención más que cartografiar los sitios, experiencias, lugares, memorias colectivas más representativas 
de la comunidad con la finalidad última –por el momento- de solo compilar información sobre los 
valores culturales intangibles de sus habitantes dentro de una cartografía cultural.  
 
La revisión del concepto de regeneración urbana permite entender el contexto en el que surge, 
llevándose a cabo de manera prioritaria en zonas deprimidas de la ciudad. Si nos trasladamos al 
contexto latinoamericano estas zonas se encuentran en el centro urbano o histórico de manera 
generalizada, aunque de manera reciente los proyectos de regeneración urbana han traspasado al centro 
para suceder en cualquier zona de la ciudad que necesite intervenciones urbanas. 
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Las formas en las que se lleva a cabo la regeneración urbana son propuestas desde el mercado, desde el 
Estado o a través de paternariados público-privados, lo que determina las formas de actuación e 
intervención de las estrategias a seguir. Los procesos bajo los cuales suceden las regeneraciones 
urbanas pueden ser de abajo hacia arriba (bottom-up) o de arriba hacia abajo (top-down). El proceso 
de intervención de arriba hacia abajo es propio de la regeneración propuesta desde el mercado o el 
Estado, ya que actúan de acuerdo a lo que ellos consideran necesario, en donde en muchos casos no se 
toma en cuenta la opinión de los habitantes y en donde se impone una forma de regeneración. Por otro 
lado, el proceso de abajo hacia arriba permite generar procesos de participación ciudadana en donde la 
comunidad es la que sabe sus necesidades y por ende, propone desde una perspectiva horizontal las 
estrategias que mas les benefician. En muchos casos, estas iniciativas comienzan de manera micro, pero 
pueden llegar a alcanzar las esferas público y/o privadas, pudiendo entonces hacer que la institución 
pública reconozca su proceso y en algunos casos, se le apoya de manera legislativa o económicamente, 
como es el caso del ejemplo visto de la Harinera ZGZ. 
 
Dentro de lo más destacable que podemos mencionar sobre las regeneraciones urbanas que toman la 
cultura como eje nodal de transformación es que éstas cuentan con muchos matices. Con esto quiero 
decir que no hay una estrategia en específico a seguir para considerar que una regeneración es ‘cultural’, 
sino gracias a la revisión de la literatura científica y de experiencias internacionales realizada en el 
capítulo, confirmamos que hay una diversidad de estrategias que digamos, ‘cumplen’ para ser 
consideradas parte de una regeneración que pone a la cultura como elemento de transformación. Por 
ejemplo, entre las estrategias de intervención podemos destacar aquellas en las cuales la cultura es el 
principal y único protagonista de la regeneración, haciendo que el proyecto gire alrededor del concepto. 
Estos casos son los que se replican más hoy en día, en donde se cree que solo con ubicar un 
equipamiento cultural en un territorio, por si solo será capaz de transformarlo, cuando en realidad esto 
no es así (Della Lucia y Trunfio, 2018). Los casos estudiados que se podrían clasifican bajo esta 
tipología de regeneración son: el Plan CHA en Paraguay y la regeneración del Distrito Merced en 
Ciudad de México.  
 
Por otra parte, hay otros tipos de estrategias de intervención o transformación, las cuales comienzan a 
suceder a partir de iniciativas bottom-up, en donde es la comunidad la que preocupada por el 
estado en el que se encuentra su entorno busca revitalizarlo como respuesta a la falta de 
atención de la esfera pública y privada. Reconocemos a estrategia como un Modelo Alternativo de 
Regeneración, que destaca por realizarse a partir de trabajo comunitario y participación ciudadana. Bajo 
este esquema de regeneración podemos mencionar los proyectos revisados de la plataforma digital la 
regeneración de Autobarrios Madrid y la recuperación de la Harinera ZGZ.  
 
El análisis permite identificar la necesidad de utilizar estrategias holísticas que integren otros ámbitos, 
como políticas públicas junto con actividades de reactivación cultural, social y económica. Además, de 
modelos colaborativos de regeneración que utilice enfoques transversales de actuación, convirtiendo a 
la cultura un medio, mas no en el único eje de regeneración. Esta tipología está más relacionada al 
desarrollo de la comunidad, ya que busca transformaciones integrales para el beneficio de todos. Se 
reconoce un nuevo modelo de intervención, el cual llamamos, Modelo colaborativo, y se basa en 
regeneraciones urbanas que suceden a partir de sinergias entre actores publico, privado y civil, donde 
todos tienen el mismo peso y el mismo grado de intervención, pero orientado cada uno a su esfera.  
	128 
Los proyectos que se adaptan a este esquema son: la transformación del Raval, la regeneración urbana 
de Bogotá, el caso del Teatro Pablo Tobón Uribe en Medellín, la Harinera ZGZ y el proyecto Know 
your Bristol. 
 
Las estrategias culturales relacionadas a lo urbano son un fenómeno cuyo desarrollo reciente se ha 
ligado a cambios en nuestra forma de interpretar la cultura y el rol de la política pública, así como 
cambios en la política local y las estructuras de poder (Basset, 1993). Las formas en que la cultura se ha 
materializado como estrategia para promover regeneraciones urbanas tiene muchas caras y muchas 
escalas, sin embargo, casi siempre el interés principal de estas regeneraciones radica en el aporte 
económico que son capaces de producir. Si bien, el desarrollo económico es importante e 
imprescindible para el desarrollo social y urbano de una ciudad, no debe ser el punto central o la única 
meta a alcanzar. Para que las regeneraciones culturales sean parte de una transformación hacia 
la sostenibilidad cultural, es necesario que su objetivo consista en mejorar la calidad de vida 
de los habitantes y acercar el ecosistema cultural hacia ellos, sin importar la escala, mediante la 
aplicación de estrategias culturales como a partir de la creación o implementación de infraestructura 
cultural, mediante la recuperación de la memoria colectiva a través de medios digitales o mediante la 
creación de actividades y manifestaciones culturales o a partir de políticas culturales que incidan en lo 
urbano desde distintas áreas, con la finalidad de producir regeneraciones o transformaciones integrales 
que contemplen varias áreas desde diversas disciplinas. Entre lo más destacable, resta decir que al 
utilizar la cultura como estrategia de intervención y regeneración, hay que convertirla en la pieza a 
partir de la cual se producen mejoras urbanas, ambientales, económicas y sociales, todo esto, sin perder 
la identidad, las características y valores esenciales que la sociedad la da a cada lugar. 
 
Desafortunadamente, la regeneración cultural también puede generar efectos contraproducentes, tanto 
en el entorno urbano como en la población habitante. Dentro de las problemáticas o los efectos 
negativos que produce la regeneración cultural podemos mencionar el desplazamiento de población y 
la reestructuración de prioridades sociales y urbanas (Lees, 2000). Las regeneraciones urbanas que 
utilizan a la cultura como motor principal de desarrollo y cohesión social se enfrentan a un reto 
generalizado en todas las ciudades: la gentrificación.  
 
En la década de los sesenta, la socióloga Ruth Glass introduce al mundo el término gentrificación. El 
concepto surge para definir una situación socio-urbana que ocurre en el centro de Londres, en donde 
barrios obreros son transformados a partir de la rehabilitación de edificaciones en mal estado para ser 
habitados por la clase media (Díaz Parra, 2013; Casgrain y Janoschka, 2013). Esto provoca una serie de 
fenómenos encadenados como aumento de precios de vivienda, aumento de servicios en la zona 
terminando con la expulsión de la población local; tematización de recursos histórico-patrimoniales y 
turistificación (Díaz Parra, 2013). La gentrificación provoca el desplazamiento de habitantes de rentas 
medias-bajas, siendo sustituidos por población con un mayor poder adquisitivo. El vaciado y 
sustitución de población genera un cambio en la morfología urbana y en las tipologías de las viviendas 
de un determinado barrio, junto con un cambio en su dinámica comercial y de servicios, rompiendo el 
tejido social asociado a esos barrios. Una de las razones principales por las que sucede el vaciamiento 
de población es porque ya no pueden solventar el gasto en m2 por vivienda o negocio y tampoco 
pueden hacer vida en el barrio que se ha gentrificado por la sustitución de negocios locales por 
comercios que promueven sociedades del consumo. 
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Investigaciones relacionadas a la regeneración cultural en ciudades latinoamericanas (Janoschka y 
Sequera, 2014) concluyen que “el desarrollo cultural o la adecuación urbana para mega-eventos, han 
promovido desarrollos inmobiliarios que fomentan la progresiva expulsión de sectores populares del 
centro de estas ciudades” (Duque Franco, 2015:28). Una posible explicación a este cambio de 
paradigma de convertir barrios industriales abandonados y degradados en ‘hubs de cultura’ que a su 
vez devienen en gentrificación radica en el argumento de Charles Landry (2000) quien dice que se ha 
pasado de la dinámica de ciudad industrial a una ciudad en donde la creatividad y las artes tienen un 
peso bastante significativo; donde se convierten el recurso más valioso y deseado de una ciudad 
(Yúdice, 2008).  
 
En el libro “First we take Manhattan: La destrucción creativa de las ciudades”, Sorando & Ardura 
(2016) identifican cuatro fases de la gentrificación: 1) abandono, 2) estigma, 3) regeneración y 4) 
mercantilización. Para que este fenómeno se de, primero es necesario que el barrio se encuentre en un 
estado de abandono y degrado, para que a partir de aquí comience la estigmatización del barrio, lo que 
produce que nadie quiera vivir ahí y que sea visto como un lugar relacionado a la criminalidad y a la 
inseguridad, lo que deviene en precios bajos o como sucede en la mayoría de los casos en especulación 
inmobiliaria. Después de esta fase viene la de regeneración en donde comienzan a proponerse y 
construirse proyectos que valorizan la zona y atraen habitantes de perfiles altos tanto como para vivir 
como para instalar sus negocios,  para que por último ocurra la fase de mercantilización, en donde los 
terrenos del barrio han aumentado significativamente de precio, convirtiendo a la zona en un barrio de 
moda y alto poder adquisitivo y expulsando a la población local que ya no encaja con la nueva imagen y 
economía del barrio. 
 
Lo que producen estos elementos es una clara segregación socio-espacial que en su parte más franca se 
refleja en distribución de infraestructura y equipamientos (beneficiando claro, al de mayor poder 
adquisitivo), generando barreras físicas y mentales entre vecinos, lo que puede desencadenar 
situaciones de inseguridad (Inzulza & Galleguillos, 2014). 
 
La gentrificación tiene muchas causas, entre ellas, la que desarrolla Yúdice (2008) explica que los 
planificadores y desarrolladores urbanos le apostaron a un modelo en donde la cultura es el eje bajo el 
que se dinamita un territorio en degrado y abandono. A través de situar museos, espacios públicos y de 
entretenimiento en estos barrios -usualmente ubicados en los cascos históricos o centros de ciudad- se 
promueve su habitabilidad, orientando el mercado hacia las clases medias-altas que al comenzar a 
instalarse, provocan especulación entre los mismos desarrolladores por lo que comienzan a aparecer 
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CAPÍTULO 5: DESCRIPCIÓN DEL CASO DE ESTUDIO: EL ÁREA 
METROPOLITANA DE MONTERREY Y SU CENTRO 
 
En este capítulo se realiza una revisión sobre la consolidación y evolución histórica del área 
metropolitana de Monterrey, así como la conformación del centro de la ciudad con la finalidad de 
entender el contexto histórico en el que éste se ha desarrollado y la forma en que la mancha urbana se 
ha ido expandiendo con el paso del tiempo. El capítulo tiene un enfoque descriptivo y analítico sobre 
los aspectos económicos, sociales, ambientales y culturales que se desarrollan alrededor de la ciudad y 
de su área metropolitana con el objetivo de situar en contexto al lector sobre la situación socio-
urbanística de la ciudad. 	
5.1. MONTERREY, CAPITAL INDUSTRIAL DEL NORESTE 
5.1.1.  Situación geográfica y contexto económico de la región 
 
Monterrey, capital del estado de Nuevo León se localiza al noreste de México. Su ubicación es 
privilegiada, pues se encuentra a menos de 250 km de la frontera con los Estados Unidos de América. 
La cercanía de Monterrey con la frontera estadounidense ha beneficiado y potenciado a lo largo de 
estos años el carácter dinámico e industrial de la ciudad. Económicamente, el estado de Nuevo León es 
uno de los más activos del país. Su estructura territorial se compone a partir de 51 municipios de los 













El área metropolitana de Monterrey (tercer área metropolitana más grande del país, ubicada al noreste 
de México) compuesta por doce municipios concentra una población de casi cuatro millones y medio 
de habitantes. Su consolidación como enclave logístico, industrial y de negocios se ha favorecido por 
su posición geográfica: está a menos de 200 km de la frontera con Estados Unidos. Recientemente, el 
sector público ha diversificado el desarrollo económico de la ciudad apostando a los sectores de 
servicios, conocimiento e innovación.  
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Por otro lado, el centro de la ciudad sufre un fenómeno de despoblación junto con una precaria 
imagen urbana que lo expone como sitio en abandono y deterioro. Fenómeno que recuerda el 
concepto de ‘ciudad dual’ desarrollado por Castells (1991) mostrando realidades alternas en una ciudad. 
Como respuesta a reducir lo más posible esa dualidad, desde la década de los 80 el sector público ha 
desarrollado proyectos de regeneración urbana en el centro para darle un giro orientado al sector 
residencial, de comercio y servicios con la finalidad de atraer inversión y así, detonar su vitalidad (Leal y 
Fitch Osuna, 2012).  
 
Dentro del AMM, se concentra la mayor parte de la población que habita en el estado. El desarrollo 
económico actual se basa en el sector industrial y de servicios y aproximadamente desde el 2006 se ha 
apostado orientar la economía hacia el sector de la innovación y el conocimiento. De esta forma y en 
líneas generales, la economía del estado depende del intercambio internacional. Además de ser uno de 
los estados con más diversificación económica, Nuevo León es el tercer estado que genera mayor 
producto interno bruto (PIB) a nivel nacional, con un aporte del 7,6% al 2015 (Secretaría de 
Economía, 2017). El índice de desarrollo humano (IDH) del estado es de 0,79 cuando el promedio 
nacional se encuentra en el 0,76. 
 
Es importante mencionar que a mediados de septiembre de 2018, en la prensa local comienza  a 
circular el titular de que el gobierno del estado planea aumentar de 12 a 18 municipios el área 
metropolitana, cuestión que ha sido muy criticada por académicos, urbanistas e inclusive empleados del 








La expansión de la mancha urbana junto con problemáticas relacionadas a la movilidad y accesibilidad 
de los habitantes son las problemáticas más preocupantes de consolidarse esta decisión. El crecimiento 
y la expansión territorial y poblacional de la ciudad comienza en la década de los cuarenta bajo un 
proceso de urbanización e industrialización y es a partir de esta fase donde empieza a consolidarse el 
área metropolitana como se conoce hoy en día. 
 
Dentro de las principales actividades económicas del estado al año 2017, está el comercio (16,3%), los 
servicios inmobiliarios y de alquiler de bienes muebles e intangibles (9,9%), construcción (9,6%) y 
fabricación de maquinaria y equipo (8,5%). Juntas, estas actividades representan el 44,3% del PIB 





5.1.2. Evolución histórica de la ciudad de Monterrey y consolidación de 
su área metropolitana  
 
 
La historia de la fundación de la ciudad de Monterrey comienza a finales del siglo XVI, dentro del 
famoso y comúnmente denominado ‘Siglo de las Colonias’, el cual hace referencia a la exploración y 
conquista del Nuevo Mundo realizada por España y Portugal. A manos de conquistadores españoles 
buscando una ciudad donde asentarse, es como se funda la ciudad de Monterrey a partir del 
sometimiento de la población indígena que habitaba en este gran valle. La fundación de Monterrey se 
llevó a cabo en tres ocasiones, pero no fue hasta la tercera y última (1596) cuando ésta logró 
consolidarse.  
 
En ocasiones anteriores la población indígena había logrado revertir las anteriores fundaciones gracias 
a su resistencia. En el presente apartado se realiza una descripción de la evolución histórica de la trama 
urbana de Monterrey desde la época de su fundación en 1596, señalando los hechos más significativos, 
haciendo un repaso también de la evolución de su población y como es que se estructura hoy en día la 
ciudad. La información se presenta de manera cronológica para facilitar la lectura histórica y la 
identificación de los acontecimientos sucedidos en cada año.  
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• Año 1596: Fundación de Monterrey en los antiguos ojos de agua de Santa Lucía, a cargo de 
Diego de Montemayor junto con 12 familias más. En ese entonces, se funda con el nombre 
“Nuestra Señora de Monterrey”. Anterior a esta fundación hubo dos intentos más no 
consolidados.  
 
• Año 1636: Comienza a desencadenarse una fuerte migración de mineros de otros estados del 
país por el descubrimiento de yacimientos mineros al norte de lo que es la ciudad. 
	
Figura		35.	Primer	plano	dibujado	de	la	ciudad	de	Monterrey	en	1767	por	Joseph	Urrutia.		
• Año 1768: Monterrey aún es un poblado de rancherías en donde predominan los terrenos con 
sembradíos. Las edificaciones más importantes de la época son la casa del Gobernador, la 
Iglesia Parroquial y el Convento de San Francisco. El plano de la fig. 3 es el más antiguo que 
se tiene de Monterrey.	
 
En el plano histórico de la fig. 36, se puede observar que la ciudad se componía de parcelas de 
sembradíos y rancherías de cultivo. Se observa que en el centro del plano, muy cerca del río Santa 
Catarina (en el plano denominado Río de Monterrey), existe un emplazamiento distinto, en donde no 
hay sembradíos, asemejando una gran área libre que posiblemente funcione a especie de plaza, en 
donde se pueden identificar construcciones de jerarquía como la Casa del Gobernador en la zona 
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oriente del centro, en terrenos de lo que hoy es el Barrio Antiguo; la parroquia o iglesia de la ciudad y 
el convento franciscano de San Andrés.    
 
• Década 1820: La población a inicios de la década, en específico en el año 1821 es de 11.044 
habitantes en el casco urbano y ranchos aledaños. En el año 1829 la población se dobla a 
20.000 habitantes, los cuales se sostienen principalmente a base de actividades agrícolas y 
ganaderas. 
 
• Año 1854: La ciudad aún es un poblado rodeada de rancherías y sembradíos. Sin embargo, 
comienza a vislumbrarse la importancia de los espacios públicos y del equipamiento urbano 
para la ciudad ya que en la cartografía de época (fig. 5), se observa simbología que hace 
referencia a estos espacios como conventos, iglesias, capillas y edificios gubernamentales, 
además se ubica su localización en del mapa. 
 
• Año 1865: Monterrey comienza a expandir su traza urbana a manera de ensanche de manera 
más generalizada hacia el norte y sur, aunque también hay crecimiento hacia el oriente y 
poniente. El río Santa Catarina no es impedimento por su condición de límite natural para la 
expansión de la ciudad hacia el sur, por el contrario, la ciudad sigue un crecimiento normal. El 
ensanche proyectado es de manzanas de 11 x 13 metros y no se encontraron referencias de 
que se haya trazado de esta forma haciendo alusión a los ensanches de la época como los 






Se trazan nuevos poblados, como el “Repueble del Sur” y el “Repueble del Norte” los cuales, 
dentro del léxico mexicano se conocen en aquel entonces como ejidos (masías). Las calles ya tienen 
nombre y muchas de las plazas también. Se observa como por primera vez aparecen espacios 
verdes en la ciudad, siendo escasos pero contundentes. Los equipamientos urbanos más 
importantes son el Palacio de Gobierno, el Palacio Municipal, el Cuartel Militar y la Alameda 
Nueva. Otros equipamientos de interés son el hospital, colegios, templos religiosos y capillas. A 




• Década 1880: el capital empresarial comienza a consolidar la industria en la ciudad. Monterrey 
cuenta con 25.386 habitantes. 
 
• Década 1890: comienza el desarrollo fabril orientado hacia el mercado nacional y 
estadounidense. La ciudad continúa expandiéndose hacia el norte y sur del río Santa Catarina. 
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La Alameda, es mutilada y pasa de ser una plaza compuesta por 4 manzanas a una rectangular 
formada por 2. Aparecen tipologías de edificios orientados hacia el sector comercial y de 
servicios como hoteles, bancos, farmacias, colegios y hospitales. La materialización en 
edificación de la industria se hace evidente con la aparición de la Cervecería Cuauhtémoc, la 
Fábrica de Muebles y construcciones relacionada a la metalurgia. Surge un nuevo ejido llamado 
“Repueble de Bella Vista” asentado junto a la Cervecería Cuauhtémoc, la cual sirve como lugar 
de residencia para trabajadores, ingenieros y obreros de la cervecería. Monterrey ya cuenta con 
vías de ferrocarril y estaciones. La llegada del ferrocarril junto con las industrias que 
comienzan a asentarse en la ciudad son los principales detonadores para el proceso de 
























• Década de 1900: el gran detonador del proceso de industrialización en la ciudad se produce a 
partir de la construcción de cuatro grandes plantas metalúrgicas, destacando la puesta en 
marcha en 1900 de la primera siderurgia moderna de América Latina: la Fundidora de Fierro y 
Acero de Monterrey, S.A. Gracias a la expansión del sistema ferroviario en México es posible 
su localización y su inauguración, lo que convierte a Monterrey en nodo industrial del noreste 
del país. A inicios de la década de 1900 Monterrey cuenta con 62.266 habitantes y la termina 
en 1910 con 78.528.  
 
La ciudad continúa expandiéndose hacia el norte y sur del río Santa Catarina, el cual en lugar 
de actuar como límite natural sirve como lazo con los terrenos del sur donde se proyecta un 
trazado urbano ordenado. Aparecen los primeros tranvías que alimentan la demanda de 
movilidad de los habitantes. Una característica de la cartografía de la época es la identificación 
de edificios principales y equipamientos, como lo podemos ver en la cartografía histórica del 
año 1901 (fig. 6). 
 
En el plano histórico de 1901 de la ciudad se identifican templos, edificios gubernamentales, hospitales, 
mercados, escuelas y cuarteles militares. Existe una alta concentración de estos equipamientos en la 
parte central inferior cercana al río Santa Catarina, en los alrededores de la entonces llamada Plaza 
Zaragoza. Como se puede observar en la cartografía, la ciudad está consolidada, expandiéndose a 
través de una retícula cuadriculada hacia el norte y sur.  
 
En el año 1908 se termina la construcción del Palacio de Gobierno del Estado, con un estilo 
arquitectónico academicista. En las mismas fechas se construyó también el antiguo Hotel Monterrey 
(hoy Hotel Ancira) y el Arco de la Independencia, proyectos emblemáticos que representan y 







El 20 de noviembre de 1910 estalla la Revolución Mexicana en el centro del país como resistencia y 
confrontación ante la dictadura militar del general Don Porfirio Díaz quien lleva cerca de 30 años en el 
poder. Durante los 10 años que duró la Revolución, Monterrey continúo creciendo, aunque a ritmo 
desacelerado como consecuencia del enfrentamiento armado que atravesaba se vivía el país.  
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Sin embargo, la literatura especifica dos situaciones contrastantes sobre el crecimiento y desarrollo de 





Por una parte, el Estado de Nuevo León se benefició económicamente gracias a sus industrias, las 
cuales abastecían de material, permitiendo la urbanización e industrialización de Monterrey durante la 
dictadura de treinta años del general Porfirio Díaz (1884-1911), época en de construcción del Palacio 
de Gobierno, el Arco de la Independencia y de la Fundidora de Fierro y Acero (Horizonte, 2016). Pero 
por otro lado, también se vivieron escenarios violentos en la ciudad, sobre todo a partir del asesinato 
en febrero de 1913 del líder revolucionario Francisco I. Madero, en donde la indignación de todo el 
país se desencadenó en hechos violentos sin precedentes.  
 
En octubre de 1913 Monterrey fue sitiada por fuerzas revolucionarias, lo que produjo numerosas 
batallas y daños en edificios históricos (Horizonte, 2016). Sin embargo, la época de enfrentamientos en 
la ciudad no duraría mucho ya que en el año 1915 comienza una etapa de transición importante para la 
ciudad, lo que es el comienzo de la estabilidad sin dejar de lado la reconstrucción del tejido social 
producido por el conflicto revolucionario.   
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A pesar de que estos años fueron difíciles tanto en el país (por el estallo de la Revolución Mexicana) 
como en los años venideros en el resto del mundo a partir de la Primera (1914-1918) y Segunda Guerra 
Mundial (1939-1945), Monterrey continuó consolidándose como ciudad industrial y productiva (Tamez 
Tejeda, 2009). Durante el año 1926, comienzan a surgir las primeras ideas para generar un plan 
regulador de crecimiento para la ciudad, sin embargo este no se generaría hasta dentro de 20 años más. 
Los primeros esfuerzos que apuntan hacia la preocupación por regular el crecimiento de la ciudad 
puede verse a partir de la  consolidación de la Ley de Construcciones Nuevas entrando en vigor a 
finales de la década de los veinte. Mientras que  a inicios de la década de los cuarenta, se crea la 
Comisión Coordinadora de Planificación para estudiar y analizar el río Santa Catarina.  
 
Estos serían los primeros bosquejos del interés hacia regular y planificar el crecimiento urbano de la 
ciudad. Como dato complementario, resulta importante mencionar que en 1928 se termina el antiguo 
Palacio Federal, de estilo arquitectónico art decó (Tamez Tejeda, 2009), el cual durante muchos años 
sería la construcción con mas altura de la ciudad.  
 
En el plano de 1936 (fig. 43), vemos como la ciudad de Monterrey está prácticamente consolidada, en 
donde el centro es la retícula principal desde la cual comienza a expandirse la ciudad. Se observa la 
consolidación de la zona norte de la ciudad a partir de colonias obreras creadas específicamente para 












Es a partir de finales de la década de los 40 cuando el crecimiento urbano de la ciudad comienza a 
desbordarse más allá de los límites establecidos. Una posible causa podría ser a partir de la migración 
de la población de nivel socio-económico medio-alto y alto hacia la periferia. La población de nivel 
bajo, o sea, los obreros, permanecieron en los barrios industriales que se habían construido 
expresamente para ellos, mientras que la clase media fue la que se quedó habitando el centro de la 
ciudad (Támez Tejeda, 2009), aunque no por mucho tiempo.  
 
Durante 40 años, la ciudad de Monterrey mantiene y potencia su crecimiento y transformación 
en ciudad industrial y es hasta la década de 1940 cuando se materializan y se vuelven visibles el 
crecimiento tanto económico como social y urbano de la ciudad. Durante la década de los 
cuarenta el crecimiento poblacional en la ciudad registra 200.000 habitantes, lo que obliga la 
aceleración de la construcción de casas-habitación en la ciudad, sobre todo fuera del centro, en 
zonas donde aún no se había urbanizado la ciudad. El auge económico de Monterrey más su 
creciente industria motivan a trabajadores cualificados a migrar a la ciudad por las 
oportunidades laborales que ofrece. La imagen arquitectónica comienza a mostrar el 
crecimiento económico y la modernidad, alzando sus primeros rascacielos (Garza Villarreal, 
1995), siendo este el rasgo físico y visual del estado dinámico y progresista de la ciudad. En la 
década de los treintas y finales de los cuarenta, Monterrey vive una etapa de desarrollo, 
producción y modernidad que se manifiesta a través de grandes y modernas construcciones de 































La década de 1940, marca el inicio del área metropolitana, conformada ahora por los municipios de 
Monterrey, Guadalupe y San Nicolás de los Garza, constituyéndose a partir de esta adición de 
municipios como área metropolitana. En total, la recién consolidada área metropolitana (AMM) tiene 
375.000 habitantes. El centro de Monterrey crece a una tasa promedio anual de 6.0% mientras que el 
conjunto metropolitano a 6.2%. El área urbana es de 4.774 hectáreas y la densidad de población de 79 
hab./ha. (Sousa González, Treviño Cantú, & Tamez Tejeda, 2010).  
 
Monterrey inicia el desborde de los límites de su primer cuadro (centro), manteniendo un crecimiento 
sectorizado y socio-económicamente diferenciado (Aparicio, Ortega, & Sandoval, 2011). Es también en 
esta década es cuando comienza a producirse la pérdida de población del centro de Monterrey debido a 


























Es también en este período cuando comienza a producirse el proceso de desarrollo y expansión 
territorial y poblacional de la ciudad, como consecuencia del proceso de urbanización e 
industrialización que experimenta el país en aquellos años (Aparicio, Ortega, & Sandoval, 2011). 
 
El crecimiento económico que se dio en esta época influyó en la mejora de red de caminos y acceso a 
Monterrey y poblaciones cercanas, con la finalidad de establecer redes de contacto más directas entre 






En la década de los cincuenta, se suma el municipio de San Pedro Garza García (SPGG) al AMM. 
Ahora son 4 los municipios que la integran, generando nuevos contornos urbanos y estableciendo 
nuevos límites metropolitanos. Los habitantes del AMM son 708.300. La tasa de crecimiento 
poblacional en Monterrey como centro metropolitano es de 5.7%. En 1950, el Instituto de Estudios 
Sociales de Monterrey A.C. genera el documento “Apuntes para el Plano Regulador de la Ciudad de 
Monterrey” en donde establece estrategias de crecimiento urbano. El documento incluye una 
propuesta de regeneración del centro a partir de la consolidación de una gran área verde y 
equipamientos culturales el cual nunca llegó a consolidarse (fig. 47). A finales de la década de los 
cincuenta se inaugura el edificio modernista por Mario Pani, el Condominio Acero. 
 
En 1965 la población asciende a 850.660 habitantes y se estima que el área urbana es de 7.630 hectáreas 
con una densidad de población de 111 hab./ha. Es a partir de la década de los sesentas cuando se 
materializa el interés -y es importante enfatizar que surge a partir del sector privado- por generar 
documentos que estudien las posibilidades de crecimiento de la AMM. El interés se manifiesta a partir 
de la contratación de una empresa consultora experta en planificación urbana de origen canadiense 
Tecsult International Limiteè para realizar documentos diagnósticos que incluyeran estrategias de 
crecimiento urbano para la ciudad (Tamez Tejeda, 2009).  
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La empresa genera tres documentos en donde identifican las problemáticas urbanas que podría padecer 
Monterrey en años venideros de no regular su crecimiento urbano. El primer reporte se entrega en la 
década de los sesentas, el segundo a finales de los setenta y el tercer y último comenzando la década de 
los noventa.  
 
A grandes rasgos, el primer documento destaca la previsión del congestionamiento vial que produciría 
la Avenida Gonzalitos, el segundo identifica el caos vial que se produciría en el centro de la ciudad, la 
falta de equipamiento en la periferia, las deficiencias que el servicio de transporte público presentaría si 
no se realizase nada por modernizarlo y además, advierte de la necesidad de proteger el patrimonio 
natural de la ciudad ante la creciente lotificación de terrenos en áreas naturales y protegidas (Tamez 
Tejeda, 2009). El tercer y último reporte reconoce el valor histórico, político e institucional del centro 
de Monterrey, identificando que las características de un centro se deben a sus actividades, a su 
arquitectura y a las características socio económicas de sus habitantes. Así, se recomiendan una serie de 
estrategias para preservar la vitalidad del centro como la instalación de mas equipamientos y servicios 
en la zona (Tamez Tejeda, 2009).  
 
A partir de esta información es visible el interés que existía por parte del sector privado porque 
Monterrey creciera de manera ordenada y regulada. Sin embargo, por otro lado, queda la duda de el 
por qué no se siguieron y aplicaron estas recomendaciones, ya que precisamente las 
problemáticas que identificaron en aquellos años, son a las que nos enfrentamos hoy en día, 
cuando la ciudad ha crecido sin planeamientos urbanos profundos.  
 
En la década de los setentas, el AMM continúa consolidándose agregándose a la mancha urbana los 
municipios de Santa Catarina, Apodaca y General Escobedo. En esta década, la AMM está compuesta 
por 7 los municipios aledaños, sumando un total de 1.281.000 habitantes. El área urbana ronda las 
13.000 ha. con una densidad de población aproximada de 90 hab./ha. En el caso específico de 
Monterrey, la ciudad cuenta con un total de 871.500 habitantes. Monterrey mantiene aún su carácter 
urbano siendo el municipio en donde se concentra la mayor parte de la población del AMM.  
 
En esta década se construyeron en el centro de Monterrey los Condominios Constitución, de los pocos 
ejemplos de vivienda social de época aún en pie en la ciudad. Esta época, según Aparicio, Ortega, & 
Sandoval, (2011:192), acentúo en la ciudad y su AMM, “la segregación social, geográfica y económica 
de la población” debido al traslado de las clases altas a zonas periféricas bien comunicadas y equipadas 
ubicadas al sur de la ciudad, dejando a clases medias habitando en el centro.   
 
En la década de los ochentas se agregan al AMM los municipios de Benito Juárez y Villa de García al 
AMM. Hay un declive en el crecimiento poblacional en Monterrey, reduciendo su tasa de crecimiento 
al -0.2%, siendo la primera vez que se manifiestan números negativos de crecimiento demográfico en la 
ciudad. En 1985 el AMM cuenta con 2.232.040 habitantes dispersos en una extensión urbana de 36.090 
ha. La densidad poblacional es de 69 hab./ha. Para finales de la década de los ochenta la población 
asciende a 2.573.527 habitantes.  
 
Además, esta década se caracteriza por ser la pionera de lo mega-proyectos urbanos que se 
desarrollarían en la ciudad. Comenzando a inicios de los ochenta con la construcción de la Gran Plaza 
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(comúnmente conocida como la Macroplaza), Museos de arte e historia, la primer fase del Paseo Santa 
Lucía, entre otros. Para el año 2000, la población total del AMM es de 3.245.500 habitantes mientras 
que la tasa de crecimiento de Monterrey es de 0.04% distribuidos en un área urbana de 56.677 ha. La 
densidad de población en el AMM es de 57 hab./ha, lo que representa una disminución del 51% 






En el 2013, Monterrey como municipio cuenta con 1.135.512 habitantes mientras que el AMM rebasa 
sus límites alcanzando los 4.150.000 habitantes. El AMM sigue expandiéndose por el territorio. 
Actualmente se proponen una serie de medidas para controlar su crecimiento y devolver la vida al 
centro como planes, programas de crecimiento y de desarrollo. Se prevé que en 2020 se integren al 
AMM los municipios de Villa de Santiago, Pesquería y Cadereyta.  
 
Sin embargo, noticias recientes afirman la necesidad de incluir aún más municipios al AMM, 
concretamente 6 más, para en total conformar un área metropolitana de 18 municipios. Esta iniciativa 
ha estado cargada de polémica ya que en Monterrey las grandes distancias entre recorridos son de los 
problemas de desplazamiento más grandes de la población, aunado a la precaria consolidación del 
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transporte público. A partir de esta revisión histórica de crecimiento y consolidación del AMM 
pudimos hacer notar varios aspectos relevantes sobre la forma en que se ha desarrollado la ciudad.  
Entendemos que si bien durante años ha existido la inquietud y necesidad por fomentar un crecimiento 
ordenado urbano este no se ha producido de manera adecuada. La falta de aplicación de políticas 
públicas y fomento al desarrollo pudiera ser una de las causas por la cual la ciudad junto con su AMM 
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5.2.  DE PLANES, PROGRAMAS Y LEYES. REPASO DE LEGISLATURAS 
Y PLANEACIÓN URBANA EN MONTERREY Y SU ÁREA 
METROPOLITANA  	
En el apartado anterior analizamos el crecimiento histórico y la consolidación de Monterrey como área 
metropolitana, enfatizando en que posiblemente a partir de la falta de planeación y políticas públicas 
urbanas fue por lo que la ciudad no creció de manera adecuada o humana. 	
 
Generalmente la planificación urbanística de la ciudad va acompañada de la creación de legislaturas, 
reglamentos y planes de desarrollo que establecen las pautas, límites, normativas, disposiciones, 
lineamientos, entre otras especificaciones, que tratan las directrices que debe seguir el crecimiento y 
desarrollo urbano de la ciudad. Estas planificaciones son parte de la política pública y claro está, 
corresponde a la política urbana establecerlas. Así, es responsabilidad de las políticas urbanas el diseñar 
instrumentos y estrategias de ordenación de la ciudad (Leal Iga & Fitch Osuna, 2012). El objetivo de 
este apartado es realizar una revisión sobre la política urbana que se ha desarrollado en la ciudad de 
Monterrey y su área metropolitana para comprender la evolución en materia de legislación urbana, de 
que forma se han gestionado estos recursos, a través de que organismos y de que manera se han 
aplicado. Esta revisión busca aportar y reunir el conocimiento evolutivo de la planificación urbanística 
en la ciudad y su AMM, para entender el contexto legislativo urbano que se ha desarrollado. Se espera 
que esto nos de un entendimiento sobre la planeación urbana de Monterrey, su AMM, sobre su 
conformación y sobre todo, sobre la actuación desde el sistema legislativo en materia de urbanismo y 
su implementación.  
 
Se realiza a modo cronológico una revisión sobre las leyes, planes y programas de planificación 
urbanística en la ciudad a fin de estudiar y analizar la evolución en materia de política pública urbana y 
entender la forma en que se ha desarrollado en la ciudad y su AMM. Se decide mostrar a modo de 
viñetas a fin de resaltar de manera visual estas políticas urbanas.  
5.2.1. Políticas y legislación urbana  en Monterrey 
 
Los inicios en materia urbanística en Monterrey se remontan al año 1927, año en el cual se tiene 
constancia de ser el primer intento por parte del sector público por estructurar y ordenar el crecimiento 
que se esta dando en la ciudad a través de la expedición de la primer Ley de Planificación de la Ciudad 
de Monterrey. Se puede considerar este el inicio de una serie de legislaturas, planes y decretos que 
buscan dar solución a los retos urbanos que comienzan a aparecer en la evolución natural urbana de la 
ciudad.  
 
• Ley de Planificación y Construcciones Nuevas para la ciudad de Monterrey (1927) 
Primera ley en materia urbana para la ciudad de Monterrey, que surge con el fin de regular el 
crecimiento de la ciudad y dar mantenimiento a la estética urbana que la conforma como alumbrado 
público y vialidades (Ortega Ridaura & Rodríguez, 2005).  
 
• Reglamento de la Ley de Urbanización y Construcciones y Ley de Planificación (1928) 
Su objetivo principal es establecer pautas para el desarrollo ordenado y adaptado al contexto de la 
ciudad, tomando en cuenta su topografía y su forma de crecimiento actual y futura (Salinas Torres, 
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2007). Se establece la ‘Comisión de Planificación de la Ciudad de Monterrey’, a fin de “formular un 
proyecto general de planificación y programa de desarrollo ordenado” (Salinas Torres, 2007, p. 673).  
 
• Período entre 1931 y 1944 
Es importante hacer una mención a este periodo por lo que sucede en cuanto a materia urbana. Entre 
1927 y 1931 no se percibe que exista inquietud por realizar un Plano Regulador para la ciudad. Sin 
embargo se tiene constancia que entre 1931 y 1933 la Cámara de Comercio de Monterrey (sector 
privado) encarga a un arquitecto elaborar un primer Plan Regulador que no llega a concluirse por falta 
de interés por parte del sector público y también por escasez de recursos económicos (Valadez 
Fernández, 2005). En 1943, 9 años después del intento fallido de realizar el primer Plan Regulador, de 
nuevo la Cámara de Comercio busca elaborar un nuevo Plan contratando al arquitecto Carlos Lazo 
para hacerlo; quien propone que la financiación para elaborarlo este a cargo entre la Secretaría de 
Comunicaciones y Obras Públicas (sector público), la Cámara de Comercio (sector privado) y el 
Gobierno del Estado de Nuevo León (sector público). Los dos primeros actores aceptaron el trato 
mientras que el tercero, el Gobierno del Estado no, por lo que no se realizó el Plan (Valadez 
Fernández, 2005).  
 
• Ley de Urbanización y Construcciones y Ley de Planificación (1944)  
Este año se expiden dos leyes de desarrollo urbano. La Ley de Planificación establece que Monterrey 
no debe verse como un municipio aislado, por lo que cualquier planeación debe considerar a los 
municipios adyacentes (Valadez Fernández, 2005). La Ley de Urbanización y Construcciones considera 
por primera vez el término “centros de población” y la previsión de sus elementos de planeación 
urbana como infraestructura, usos de suelo, imagen urbana, servicios urbanos e interurbanos, siendo el 
organismo responsable la Comisión de Planificación de la Ciudad de Monterrey (Valadez Fernández, 
2005) y ”teniendo entre sus principales facultades la formulación, aprobación, modificación e 
interpretación del plan regulador de la ciudad de Monterrey” (Salinas Torres, 2007, p. 674). “Es aquí en 
1944 cuando se habla por primera vez de un Plan regulador al que deberá ceñirse toda obra de 
rectificación, creación y desarrollo de las urbanizaciones presentes y futuras en los municipios de 
Monterrey y adyacentes, que equivaldría a un plan de desarrollo urbano de la actualidad” (Salinas 
Torres, 2007, p. 675). En este año comienza a estudiarse la posibilidad de crear un primer Plan 
Director de Desarrollo Urbano para Monterrey (García Ortega, 2001), sin embargo aún tendrán que 
pasar varios años más para que se consolide.  
 
• Reglamento de la Ley de Urbanización y Construcción (1950) 
Reglamento que surge para establecer la normativa sobre la ejecución de construcciones públicas y 
privadas, haciendo un enfoque en la reglamentación del uso de suelo (Salinas Torres, 2007). 
 
• Apuntes para el Plano Regulador de la Ciudad de Monterrey (1950) 
Se considera de importancia mencionar que en 1945 el sector privado encarga al urbanista 
estadounidense Kurt Mumm el primer estudio a modo de diagnóstico urbano para Monterrey, con el 
fin de conocer su situación actual y proponer estrategias de crecimiento. Tras 18 meses de recolección 
de datos y análisis de información, se publica en 1950 a través del Instituto de Estudios Sociales de 




• Ley de Planificación (1952) 
Establece la necesidad de que cada municipio cuente con su plano regulador (Valadez Fernández, 
2005). Surge la Comisión de Planificación del Estado, con autoridad jurídica propia en materia de 
planificación, pudiendo decidir, aprobar, elaborar y ordenar sobre cuestiones urbanísticas en los 
municipios del Estado (Valadez Fernández, 2005).   
 
• Ley del Consejo de Planeación y Colaboración Municipal (1965)  
Esta ley crea el organismo ‘Consejo de Planeación y Colaboración Municipal’ el cual funge como 
auxiliar de la administración municipal para la planeación, gestión, administración y ejecución de obras 
públicas, así como para realizar diagnósticos y proponer estrategias de mejora. El Consejo se integra 
por 12 consejeros-representantes provenientes del sector público, privado y social (Valadez Fernández, 
2005). 
 
• Ley de Planificación y Urbanización del Estado de Nuevo León (1967)  
Declara la necesidad de planificar y urbanizar los municipios del Estado, formulando que estas 
acciones deben ser de interés público junto con las obras y mejoras que se realizan. Se crean dos 
organismos más, el ‘Consejo Estatal de la Ciudadanía’ y el ‘Consejos Municipales de la Ciudadanía’, los 
cuales actúan como organismos rectores en lo relacionado a planificación y urbanización (Salinas 
Torres, 2007). Lo interesante de esta ley es que define por primera vez lo que entiende por Planeación 
y Urbanización y tomando como referencia el texto de Valadez Fernández (2005): 
 
“La ley entiende por planificación el estudio, la coordinación y reglamentación de las obras 
y servicios públicos y de las otras actividades privadas que tienden a la integración, 
mejoramiento y desarrollo urbano de los municipios; y por urbanización, la ejecución de 
las obras públicas que se realicen en el Estado y tiendan al desarrollo urbano”.  
 
• Ley de Ciudades Nuevas (1973)  
Su objetivo es colaborar en el desarrollo urbano y equilibrado del Estado, por lo que propone la 
creación de ‘Ciudades Nuevas’, las cuales define como núcleos urbanos destinadas a cierto tipo de 
actividad, creando ciudades enteramente industriales, turísticas, administrativas, deportivas y mixtas 
(Salinas Torres, 2007; Valadez Fernández, 2005) con equipamiento propio que concentre todo tipo de 
servicios públicos. Desde que se aprobó la ley hasta el 1 de febrero de 1975 cuando fue derogada (18 
meses), no se supo de ningún intento por desarrollar una Ciudad Nueva en el Estado (Valadez 
Fernández, 2005).  
 
• Ley de Urbanismo y Planificación para el Estado de Nuevo León (1975)  
Con 243 artículos, hay quien la define como una “legislación enriquecida en materia urbanística que 
vino a dar un giro en el tema, pues constriñe una serie de dispositivos jurídico-urbanísticos que 
cualquier otra en su tiempo” (Salinas Torres, 2007, p. 675). Se crean dos organismos: la Comisión de 
Planificación, la cual es la autoridad colegiada en materia de urbanismo y planificación para gestionar 
decisiones como autorizar, modificar o rechazar construcciones e infraestructura propia de la ciudad y 
el Consejo General de Urbanismo, el cual se integra por los presidentes o responsables de diversas 
asociaciones civiles, organismos del sector público y privado, siendo su función la de asesorar al 
Ejecutivo del Estado en temas de planificación y desarrollo urbano (Valadez Fernández, 2005). Con su 
publicación se derogan las siguientes: 
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-Ley del Consejo de Planeación y Colaboración Municipal (1965) 
-Ley de Planificación y Urbanización del Estado (1967) 
-Ley de Ciudades Nuevas (1973) 
Su objetivo es “la preservación y mejoramiento de centros de población, previendo las condiciones 
generales para que su desarrollo se realice en beneficio de la comunidad, atendiendo a las necesidades 
de seguridad, salubridad, estética y comodidad. Tales normas sirven de sustento a la vez en la 
formulación de los planes de desarrollo físico y urbano. Dicha norma ya regulaba en forma precisa y 
aterrizada los aspectos de los planes para el desarrollo físico y urbano, regulando ampliamente aspectos 
de zonificación, vialidades, infraestructura y equipamiento, dando la posibilidad de abarcar dichos 
planes todo el estado, una o varias regiones, uno o varios municipios, o uno o varios centros de 
población” (Salinas Torres, 2007, p. 675). 
 
• Ley de Desarrollo Urbano del Estado de Nuevo León (1980) 
Esta legislatura surge para reafirmar la Ley de Urbanismo y Planificación de 1975 y a partir de su 
creación, se elabora el Plan Estatal de Desarrollo Urbano y los Planes Municipales de Desarrollo 
Urbano de los 51 municipios del Estado, sin embargo ninguno de estos planes es aprobado. 
 
• Plan de Desarrollo Urbano del Área Metropolitana de Monterrey y su Área de 
Influencia (1981) – No aprobado 
Se planea para un periodo de 20 años, de 1980-2000. Propone la creación de ciudades auxiliares que 
estuvieran a una distancia máxima de 35 kilómetros del centro metropolitano para organizar el área 
metropolitana y su región circundante (Garza & Ramírez, 1998). Este Plan no fue aprobado por el 
Congreso del Estado, pero es importante porque establece las pautas para la elaboración de un nuevo 
plan.  
 
• Plan Subregional de Desarrollo Urbano de Monterrey Metropolitano (1982) – No 
aprobado 
Elaborado por la Secretaría de Asentamientos Humanos y Planificación del Estado, surge a fin de 
establecer directrices para la planificación urbanística y regional de los siete municipios que conforman 
el AM (Valadez Fernández, 2005). Tampoco es aprobado. 
 
• Plan Director para el Desarrollo Urbano de Monterrey Metropolitano (1983) - No 
aprobado 
Plan que toma a los 7 municipios que conforman el AMM, concentrándose solo en su problemática 
urbana. Plan no aprobado. 
 
• Zona Conurbada del Área Metropolitana de Monterrey (1984)  
En este año el gobernador del Estado, Alfonso Martínez Domínguez (mismo que ordenó la creación 
de la Macroplaza), realiza un decreto en donde declara que la Zona Conurbada del Área Metropolitana 
de Monterrey se integra por 7 municipios, siendo éstos: Monterrey, San Nicolás de los Garza, 
Apodaca, Guadalupe, San Pedro Garza García, Santa Catarina y General Escobedo. Declarando a su 
vez que para efectos de planificación urbana, dicha zona debe considerarse como un solo centro de 
población (Valadez Fernández, 2005). 
 
	 153 
• Plan Director de Desarrollo Urbano del Área Metropolitana de Monterrey (1988-2010)  
Primer Plan aprobado por el Gobierno del Estado. Este Plan ya considera que el AMM, se conforma 
por 9 municipios y realiza estimaciones futuras de población, por lo que realiza un diagnóstico en 
cuanto a “los requerimientos de vivienda, vialidad, equipamiento y ambiente” (Garza & Ramírez, 1998, 
p. 123). Propone normativa en materia urbana como conservación, destino y usos de suelo; también 
propone normativa para el “equipamiento público educativo, cultural, de salud, asistencial, comercial, 
abasto, comunicaciones, transportes y administración pública” (Garza & Ramírez, 1998). “Estima una 
dotación de 5 m2 de bosques, parques y jardines por persona” (Garza & Ramírez, 1998). 
 
• Ley de Desarrollo Urbano (1991)  
Es la primera que engloba en una misma legislatura todo lo relacionado con el desarrollo urbano, a 
nivel estatal y municipal, integrando desde objetivos hasta publicaciones y registros de los planes de 
desarrollo urbano, usos de suelo, zonificación etc. (Salinas Torres, 2007).  
 
• Plan de Desarrollo Urbano de Monterrey 1994-2010 (1992) 
Su objetivo es elevar la calidad de vida de los habitantes a través de mejoras en los servicios que ofrece 
la ciudad y establecer estructuras urbanas que promuevan un desarrollo integral. 
 
• Plan de Ordenamiento Territorial del Municipio de Monterrey (1997) 
Este Plan surge como una actualización al Plan de Desarrollo Urbano de Monterrey 1994-2010. 
Además, en este nuevo Plan se integra el Plan de Ordenamiento Ecológico de Monterrey-Sur 
(Huajuco). 
 
• Ley de Ordenamiento Territorial de los Asentamientos Humanos y de Desarrollo 
Urbano del Estado de Nuevo León (1999)  
Esta Ley abroga a la anterior (1980) y su objetivo es revisar y actualizar el Plan de Desarrollo Urbano 
Municipal. 
 
• Plan Estatal de Desarrollo Urbano 2000-2021 (2000) 
Surge a partir de la Ley de Ordenamiento Territorial de los Asentamientos Humanos.  
 
• Plan de Desarrollo Urbano del Municipio de Monterrey 2002-2020 (2002) 
Documento que reúne las estrategias principales de regulación y desarrollo en materia urbana. 
 
• Plan Parcial de Desarrollo Urbano Sustentable Cañón del Huajuco Monterrey 2002-
2020 (2003) 
El objetivo de este Plan es integrar a la planeación urbana del AM, al Cañón del Huajuco, el cual se 
ubica al sur de la ciudad de Monterrey. 
 
• Plan de Desarrollo Urbano de la Zona Conurbada de Monterrey 2021 (2003) 
Este Plan sirve como marco de referencia para normar el proceso de desarrollo urbano y los criterios 
de desarrollo sustentable en la ciudad a través de la jerarquización de proyectos estratégicos y acciones 
de impacto metropolitano.  
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• Plan Estatal de Desarrollo 2010-2015 (2010) 
Se agrupa en cuatro ejes: ‘Generación de riqueza, Desarrollo social y Calidad de vida, Seguridad integral 
y Gobierno Productivo y de Calidad’. Surge con el fin de establecer estrategias clave a desarrollar para 
mejorar la calidad de vida de los habitantes del Estado. 
 
• Plan de Desarrollo Urbano del Municipio de Monterrey 2013-2025 (2010) 
Es el Plan actual. Se modifica el Plan de Desarrollo Urbano del Municipio de Monterrey 2002-2010 y 
este documento es la modificación a dicho plan, que se realiza tomando en cuenta la revisión que por 
Ley debe hacerse cada tres años. Fuente: Plan de desarrollo Urbano del Municipio de Monterrey 2013-
2025). 
 
• Programa Estatal de Desarrollo Urbano de Nuevo León 2030 (2012) 
Surge para dar respuesta a los retos del desarrollo urbano del Estado, con el fin de lograr un desarrollo 
integrado que mejore la calidad de vida de los habitantes. Se centra en tres ejes de la sustentabilidad: el 
crecimiento económico, la inclusión social y el medio ambiente. En la introducción del programa 
menciona que “representa el ordenamiento territorial con visión de sustentabilidad” (pg. 09). 
 
• Plan Estatal de Desarrollo 2016-2021 (2016) 
Surge para dar líneas de acción y estrategias para mejorar la calidad de vida en Nuevo León. Se 
compone de 45 objetivos, 103 estrategias y 449 líneas de acción junto con áreas prioritarias para el 
Gobierno. Se divide en 5 temas esenciales: 1) Gobierno eficaz y transparente, 2) Economía incluyente, 
3) Desarrollo humano y social, 4) Desarrollo sustentable y 5) Seguridad y justicia. 
… 
 
La revisión sobre la planeación urbana en Monterrey y sus inicios hasta lo que es el día de hoy, ayuda a 
entender el camino recorrido en materia legislativa y ejecución de política urbana en la ciudad y el área 
metropolitana. Comienza en el año 1927 a aparecer la preocupación por parte del sector público sobre 
regular y controlar el crecimiento urbano y su manera de hacerlo es a través de la realización de 
legislaturas y reglamentos que establecen criterios de crecimiento y ordenación territorial. A lo largo de 
varias décadas el sector privado muestra interés en generar planos reguladores o un plan de desarrollo 
urbano para la ciudad y su área metropolitana, sin embargo, estos intentos no culminan por falta de 
recursos y apoyo económico del sector público. Por razones desconocidas, el sector público no 
muestra interés en aprobar un plan de desarrollo urbano para la ciudad. A inicios de 1980 se propone 
el Plan de Desarrollo del Área Metropolitana de Monterrey y su Área de Influencia, el cual es 
rechazado por parte del Gobierno del Estado, y así consecuentemente se rechazan diversos planes 
propuestos durante la mayor parte de esa década hasta llegar al año 1988, cuando al fin se aprueba el 
primer Plan Director de Desarrollo Urbano del Área Metropolitana de Monterrey 1988-2010.   
 
A partir de aquí se siguen modificando legislaturas y reglamentos relacionados al sector urbano, 
algunos se derogan, mientras que otros solo sufren modificaciones de acuerdo a los nuevos 
requerimientos y retos a los que se enfrenta la ciudad. También es a partir de este primer Plan cuando 
comienzan a surgir cada cierto tiempo nuevos Planes a fin de actualizar el anterior incluyendo además 
los nuevos retos que requieren nuevas estrategias y soluciones de acuerdo al crecimiento que se va 
dando en la ciudad.  
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Si se compara con el Plan Cerdá (plan pionero del urbanismo), plan de reforma, integración de masías 
y ensanche de Barcelona, cuyo origen y planeación se remonta al año de 1860, la planeación urbanística 
en Monterrey llega con un retraso de 128 años, cuando en la Barcelona de aquel entonces (1860) ya se 
contaba con una planificación estratégica sobre hacia donde y como debería de crecer la ciudad en 
Monterrey apenas y comenzaba el proceso de expansión urbana (aunque también a manera de 
ensanche, según lo proyectado en planos de la época), pero sin que existiera respaldo legislativo de este 
crecimiento por parte del sector público.  
 
La ley de Desarrollo Urbano justifica la modificación a los planes de desarrollo urbano en el Estado y 
dispone que el plan estatal de desarrollo debe ser revisado y en su caso modificado cuando menos cada 
6 años al inicio de la administración estatal. 
5.2.2. Radiografía de política y legislación cultural en Nuevo León 
 
Hoy más que nunca las políticas culturales se utilizan para definir estrategias de planeación urbana. En 
la mayor parte de los casos al hacer mención sobre políticas culturales se piensa en las artes, pero la 
política cultural involucra y va mucho más allá que solo las producciones artísticas (Hawkes, 2001). 
Pero es común que se asocie a la política cultural con las artes. Hawkes (2001) argumenta que esto se 
debe a que se justifica la importancia económica del arte como productora de riqueza e industria. Pero 
como argumenta David Yencken en el prólogo del libro de Hawkes (2001), el objetivo de las políticas 
culturales radica en “enriquecer la vida de todos los ciudadanos de diferentes maneras, así como 
proteger y mejorar sus derechos a la libertad de expresión y al acceso a la información y recursos11”.  
 
La cultura en el estado de Nuevo León tiene como marco normativo la Ley de Creación del Consejo 
para la Cultura y las Artes de Nuevo León (CONARTE) y las recomendaciones del Consejo Nuevo 
León12.  En el Plan Estatal de Desarrollo 2016-2021, en el capítulo ‘Desarrollo humano y social’ y 
específicamente en el tema 6 ‘Desarrollo cultural y creativo’ se establece una política cuyo objetivo es: 
“que la ciudadanía, a la par de ser partícipe de su desarrollo cultural, pueda ver reflejados los beneficios 
en su entorno inmediato, por medio del surgimiento de espacios de convivencia donde se propicie el 
diálogo, el reconocimiento, la cohesión social y el incremento de nuestro capital creativo” (Plan Estatal 
de Desarrollo 2016-2021:150).  
 
Sin embargo, es importante mencionar que la cultura en Monterrey, está fuertemente ligada a la 
industria empresarial (Ramírez, 2009; Prieto González, 2015). Durante todo el siglo XX, se ha 
caracterizado por fundir capital y cultura (Ramírez, 2009), característica del desarrollo de la ciudad, 
siendo visible a partir de los proyectos de regeneración urbana implementados, los cuales 
corresponden a estrategias culturales orientadas a planes de renovación urbanística mediante 
construcción de proyectos emblemáticos, equipamientos culturales y mega-eventos. Estas estrategias 
culturales de regeneración impulsadas por asociaciones entre sector público y privado, catalogan a 
Monterrey como “ciudad del espectáculo”, argumento que Prieto (2013:18) ya ha desarrollado 
haciendo referencia a los esfuerzos por atraer turismo e inversiones a la ciudad.  
 																																																								
11 Traducción de cita del ingles al castellano propia. 
12 Plan Estatal de Desarrollo 2016-2021. 
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El sector privado ha jugado un rol fundamental como constructor y gestor de la cultura en Monterrey. 
Tanto, que ésta no puede concebirse sin incluir a los grandes corporativos de la ciudad. “Los 
empresarios utilizaron la cultura como recurso para fines como identidad empresarial y nacional, 
manejo político, atracción de capital, creando un contexto atípico” (Ramírez, 2009:12), donde la cultura 
se relaciona con capital, con negocio. Prueba de ello son las intervenciones realizadas, en donde más 
allá de impulsar el desarrollo cultural se sobreponen los beneficios económicos. Las problemáticas 
vividas hoy en día en torno a políticas culturales en Monterrey, surgen porque no se ha podido separar 
las alianzas e intereses entre el sector público y privado (Ramírez, 2009).  
 
En cuanto a políticas culturales, solo un organismo se encarga de la cultura en el Estado es el Consejo 
para la Cultura y las Artes de Nuevo León (CONARTE). Creado hace más de 20 años como un 
organismo público descentralizado, es el encargado de “propiciar y estimular las expresiones artísticas, 
la cultura popular y las diversas manifestaciones que propendan su preservación y enriquecimiento, 
acentuando nuestras costumbres, tradiciones y valores…” (CONARTE, 2017). Tal y como se define 
en el Plan Estatal de Desarrollo 2016-2021, el CONARTE es “pionero en el ejercicio de presupuestos 
participativos y la promoción cultural como un proceso dialógico entre la administración pública y los 
actores y lideres sociales para la promoción de la participación ciudadana” (pg. 151). A pesar de que el 
CONARTE ha acercado la cultura al Estado y al AMM, ha quedado fuera de su ámbito de acción 
programas y proyectos que involucren a otros municipios del Estado, aunque recientemente esto ha 
cambiado, ya que en los últimos años, en se han implementado proyectos que acerquen la cultura a 
municipios fuera del AMM (poner foto agenda cultural). Sin embargo, el Plan Estatal de Desarrollo 
2016-2021, reconoce que aún quedan tareas por hacer como “la descentralización cultural y su papel 
como la instancia coordinadora de la gestión y del diseño de políticas culturales de Nuevo León” (pg. 
151).  
 
El Plan reconoce también que parte del problema a los que se enfrenta la administración pública 
cada 6 años es la falta de un diagnóstico socio-cultural que permita conocer el territorio a 
través de un análisis detallado que estudie los diversos sistemas de gestión cultural del estado 
y que además permita una lectura real sobre la dinámica cultural para mejorar procesos de 
planeación y estrategias. 
 
A pesar de que en el sector económico Nuevo León es uno de los estados más dinámicos del país, en 
el sector cultural es un Estado que se ha quedado rezagado a causa de factores como 
limitaciones en el presupuesto. Al año 2016, el sector cultural en Nuevo León tuvo un recorte del 
38% con respecto al presupuesto asignado en el año 2015, según datos de la publicación del 
Presupuesto de Egresos de la Federación 13  (PEF). Este rubro incluye apoyos económicos a 
infraestructura cultural, programas y eventos artísticos en el Estado. Sin embargo, la limitación al 
presupuesto continúa ya que los apoyos federales para el sector cultural al año 2017 se desplomaron un 
72% respecto a lo asignado en el 2016 (Ayala, 2016). El PEF asignó en el 2015: 300 millones de pesos 
y en 2016: 187’245.025 millones de pesos; mientras que en 2017, solo 53 millones de pesos son 
destinados para el área de cultura, por lo que la asignación presupuestal federal hacia la cultura del 
estado ha disminuido de manera considerable.  																																																								
13 Documento de política pública elaborado por la Secretaría de Hacienda y Crédito Público en el que se describe la cantidad, 
forma de distribución y destino de los recursos públicos de los tres poderes (Ejecutivo, Legislativo y Judicial), de los organismos 
autonomas y de las transferencias a gobiernos estatales y municipales. 
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El recorte de apoyos federales afecta el desarrollo de programas y eventos culturales, pero más allá de 
eso, deja a las instituciones con menos recursos para producir programas culturales. Fomentar la 
cultura en la ciudadanía importa por que reflejan las experiencias colectivas que representan a una 
sociedad y a su cultura junto con valores culturales como creencias, percepción del mundo que reflejan 
otras conductas (Martínez Solares, 2013). Además, si bien las experiencias culturales no cambian 
radicalmente la esencia humana sí que las pulen, lo que conlleva una influencia en la toma de decisiones 
que pueden en algunos casos puede tener resultados significativos (Martínez Solares, 2013).  
 
De ahí la importancia de mantener la cultura al alcance de la sociedad y el compromiso de ofrecer 
diversos proyectos y programas que satisfagan esta necesidad. La conformación de infraestructura 
cultural en el AMM se ha realizado en colaboración entre sector público e iniciativa privada. Es una de 
las áreas urbanas con mayor espacios para artes visuales y escénicas del país14 (Plan Estatal de 
Desarrollo 2016-2021). Sin embargo, con todo y esta ventaja, el consumo cultural entre la población es 
bajo, situando al Estado entre los últimos lugares de consumo cultural del país (CONACULTA, 2010).  
 
Una nota de prensa evidencia el contraste que existe en el sector cultural en Monterrey exponiendo lo 
siguiente: “Por una parte, el Estado y la iniciativa privada otorgan importantes recursos a este tema; sin 
embargo, la producción artística aporta muy poco a la economía local” (Mendoza Lemus, 2016). Este 
contraste se debe a que la iniciativa privada y el estado aportan directamente recursos al sector cultural, 
lo que hace que se considere a nivel nacional como un Estado dinámico en este rubro. Sin embargo, 
por otra parte el estudio de Cruz Vázquez, (2016) demuestra que la aportación de productos y recursos 
culturales a la economía local es muy baja.  
 
Por lo tanto, el Plan Estatal de Desarrollo 2016-2021 reconoce la necesidad del trabajo colaborativo 
entre una diversidad de actores conformados por el sector público, privado y sociedad civil para lograr 
un entorno que salvaguarde, difunda y sea partícipe de la cultura.Las legislaciones enfocadas en 
política cultural en el estado son: la Ley del Patrimonio Cultural del Estado de Nuevo León publicada 
el 23 de diciembre de 1991 (con una última reforma realizada el 2 de diciembre de 2015) y la Ley que 
crea el Consejo para la Cultura y las Artes de Nuevo León publicada el 7 de junio de 1995 (con una 
última reforma realizada el 29 de noviembre de 2006).  
 
A continuación se hace una revisión más detallada sobre las legislaturas relacionadas a política cultural 
implementadas tanto en el estado como en la ciudad. 
  
																																																								
14 Conaculta (2010). Atlas de infraestructura y patrimonio cultural de México. México.	
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5.2.3. Ley del Patrimonio Cultural del Estado de Nuevo León 
 
Publicada el 23 de diciembre de 1991 con una última reforma realizada el 2 de diciembre de 2015, 
surge con el fin de establecer una legislación que proteja y conserve el patrimonio cultural del 
Estado, ya que antes de su existencia no había algún documento oficial que lo regulara y por 
ello, se perdieron muchos inmuebles históricos.  
 
El Art. 2º establece como objeto “la protección, conservación, restauración, recuperación y 
enriquecimiento del patrimonio cultural de la Entidad”. La ley se compone por 12 capítulos 
distribuidos en 82 artículos que establecen desde definiciones, funciones de las Autoridades y Órganos 
de apoyo, conformación de Juntas de Protección y Conservación, Adscripción de Bienes al Patrimonio 
Cultural, Registro Público, Inventario y Catálogo del Patrimonio cultural hasta Sanciones, entre otras. 
Por lo tanto, se puede ver que la ley abraca un amplio espectro de los elementos que conforman y 
protegen al patrimonio cultural y la forma en cómo debe llevarse a cabo su protección 
 
Tabla	26.	Definiciones	de	elementos	que	constituyen	el	patrimonio	cultural	según	la	Ley	de	Patrimonio	de	Nuevo	León	
Bienes Histór icos Bienes muebles e inmuebles vinculados a la historia social, política, 
económica, cultural y/o religiosa del Estado 
Bienes Art íst icos Muebles e inmuebles que posean valores estéticos permanentes 
Bienes Deport ivos Muebles e inmuebles que posean valores estéticos permanentes 
Zonas Protegidas Áreas territoriales que sean de interés por su significado histórico, 
artístico, típico, pintoresco o de belleza natural para evitar su 
degradación ya sea natural o inducida. 
Valores Culturales Elementos ideológicos e intelectuales que tengan interés desde el 
punto de vista de la tradición, las costumbres, la ciencia o la técnica  
 
El Art. 3º establece los elementos que constituyen al patrimonio cultural. La ley de 1991 los divide 
entre Bienes históricos y Bienes artísticos. Pero en la reforma a la ley en el 2015, se integran a los ya 
estipulados los Bienes Deportivos, Valores Culturales y Zonas Protegidas, las cuales se subdividen en 
otras 5 categorías como: a) Zona histórica, b) Centro Histórico, c) Zona típica, d) Zonas pintorescas y 
e) Zonas de belleza natural.  
 
Al hacer una revisión sobre la Ley de Patrimonio Cultural del Estado, salta a la vista que es una 
legislatura completa que contempla aspectos desde lo que entiende por patrimonio cultural hasta los 
elementos en que los divide, brindando definiciones para su mejor entendimiento, junto con 
normativa, sanciones, organismos que deben crearse como las Juntas de Protección y Conservación o 
los Patronatos Locales de Protección cuya misión es apoyar a las autoridades a la aplicación de esta ley. 
En cuanto a las Zonas protegidas, existe toda una conceptualización y definición sobre su tipología 
(ver tabla 26).  
 
Por ejemplo, se subdivide en Zona Histórica, la cual comprende un área que históricamente se vincula 
a la economía, a la cohesión social o cultural del estado. En Centro Histórico, que es el área que 
delimita el tejido urbano más antiguo de la ciudad. en nuestro caso sería el polígono del Barrio 
Antiguo, ubicado en el límite sureste del centro.  
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Otro es la Zona Típica, que se caracteriza por ser ciudades, villas o conjuntos urbanos que deben 
conservarse en proporción, color y forma para adecuarse al contexto y no perder sus tradiciones. La 
Zona Pintoresca, el cual es donde las localidades  ofrecen aspectos estéticos, placenteros y agradables. 
Por último está la Zona de Belleza Natural los cuales son sitios que por sus características se 
consolidan como conjuntos estéticos que atraen masas. 
 
Tabla	27.	Clasificación	y	definición	de	zonas	protegidas	según	Ley	de	Patrimonio	Cultural	
Zona histórica Área vinculada históricamente a la vida social, económica o cultural 
del Estado 
Centro histórico Área que se limita a espacios urbanos que originaron la ciudad que 
contiene inmuebles históricos y artísticos relevantes 
Zona Típica Ciudades, villas, pueblos o parte de ellos que al conservar en 
proporción la forma y unidad del trazo urbano y edificaciones 
reflejan épocas pasadas, costumbres y tradiciones 
Zonas Pintorescas Localidades que por peculiaridades en su trazo, edificaciones, 
jardines, sus tradiciones, costumbres entre otros factores, ofrecen 
aspectos bellos y/o agradables 
Zona de Belleza 
Natural 
Sitios o regiones que por sus características constituyen por sí 
mismos conjuntos estéticos o plásticos de atracción para el público  
 
5.2.4. Ley que crea el Consejo para la Cultura y las Artes de Nuevo León 
(CONARTE) 
 
Publicada el 7 de junio de 1995 con una última reforma realizada el 29 de noviembre de 2006,  surge 
como un organismo público descentralizado con el fin de crear un consejo que sea el responsable de la 
cultura en el Estado. El Artículo 2º de dicha legislatura menciona: 
 
“.- El Consejo para la Cultura de Nuevo León tendrá por objeto propiciar y estimular las 
expresiones artísticas, la cultura popular y las diversas manifestaciones que propendan a la 
preservación y enriquecimiento de la cultura en Nuevo León; proteger, conservar y difundir el 
patrimonio cultural del estado; y promover los valores culturales de la sociedad 
nuevoleonesa”. 
 
Entre sus principales atribuciones están (ver tabla 28) proponer, planear y ejecutar políticas culturales 
para el Estado, así como establecer programas de estímulo financiero para las actividades culturales y 
coordinar los espacios culturales que conforman el consejo.  	
Tabla	28.	Atribuciones	en	ley	que	crea	CONARTE	
“ I .  Planear, e laborar, e jecutar y evaluar las pol í t icas y acciones 
culturales a cargo del Estado […]” 
“ I I .  Promover las costumbres, tradic iones y valores culturales de la 
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sociedad nuevoleonesa” 
“ I I I .  Establecer programas de est ímulo y f inanciamiento a las 
act iv idades culturales […]” 
“ IV. Proponer directr ices en mater ia de educación art íst ica y diseñar 
esquemas curr iculares y extracurr iculares de sensibi l ización al arte y la 
cultura dir ig idas a niños y jóvenes del Estado” 
“V. Fomentar y coordinar las re laciones de orden cultural y art íst ico con 
la Federación, con los Estados, Municipios y con inst i tuciones públ icas 
y pr ivadas locales, nacionales e internacionales” 
“VI.  Dir ig ir  y administrar e l  Teatro de la Ciudad, la Casa de la Cultura, la 
Cineteca-Fototeca, la Pinacoteca y los demás espacios culturales 
adscr itos al Consejo” 
“VI I .  Coordinar los espacios culturales adscritos al CONSEJO, ta les 
como el Teatro de la Ciudad, la Casa de la Cultura, la Pinacoteca del 
Estado y todos aquel los que en futuro establezca” 
“VI I I .  E jercer las atr ibuciones que le otorga la Ley de Protección al 
Patr imonio Cultural del Estado” 
“ IX. Formar parte de los organismos públ icos y pr ivados cuyas 
act iv idades estén relacionadas con las funciones del Consejo” 
“X. Crear comisiones y comités necesar ios para el cumpl imiento de sus 
tareas y responsabi l idades legales 
“XI.  Expedir e l  Reglamento Interno del Consejo para la Cultura y las 
Artes de Nuevo León” 
 
Por lo tanto, el CONARTE es el organismo público encargado de promocionar, gestionar, difundir, 





A más de 20 años de la creación del CONARTE este ha posicionado a la cultura en la entidad, sin 
embargo, reconoce que se han dejado de lado ciertas atribuciones como por ejemplo, el descentralizar 
la cultura del área metropolitana o la creación de planes y políticas culturales. Una vez hecho este 
reconocimiento y por el cambio a una nueva administración que ha sabido reconocer estas grietas, se 
ha propuesto elaborar un proyecto de Diagnóstico Cultural para el Estado que permite obtener una 
lectura real sobre el consumo cultural y áreas de oportunidad para llevar la cultura a todos. 
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El balance sobre la política y la legislación cultural en Nuevo León es que el Gobierno reconoce la falta 
de éstas y la necesidad de generar diagnósticos que permitan conocer (porque no aplica el término re-
conocer ya que nunca se han realizado estos estudios) la topografía cultural de la población y del 
territorio neolonés.   
5.2.5. Proyecto de Diagnóstico Cultural para el Estado de Nuevo León 
 
Aunque Monterrey llega tarde al uso de la planeación cultural como estrategia de regeneración urbana, 
parece que comienza a inclinarse hacia utilizar a la cultura como herramienta para mejorar su entorno 
urbano. Aunque no existen políticas culturales destinadas a la planeación cultural comienzan a surgir 
ideas y proyectos futuros en donde se vislumbra el camino hacia donde va. Prueba de ello es que el 29 
de mayo de 2017, el Consejo para la Cultura y las Artes de Nuevo León (CONARTE) y el Consejo 
Nuevo León para la Planeación Estratégica firmaron un acuerdo para elaborar un diagnóstico cultural 
para detectar de que manera la cultura influye en la planeación gubernamental y así proponer 
estrategias para utilizarla en otros ámbitos, como por ejemplo, el urbano. El diagnóstico cultural, 
realizado en conjunto por estas dos instituciones junto con la ayuda del sector académico permite 
“medir el impacto económico del sector, evaluar las políticas culturales desde 1995 hasta ahora e 
identificar expresiones artísticas y culturales que generen procesos de desarrollo humano” (HoraCero, 
2017). El diagnóstico se divide en tres documentos que abordan distintas escalas de análisis.  
 
El primero, es de índole económica y su objetivo es analizar a través de metodologías cuantitativas y 
cualitativas la situación actual en términos económicos de la cultura, cuantificar los efectos del gasto y 
dimensionar la aportación económica que genera la cultura en el Estado. Es importante mencionar que 
el diagnóstico económico genera una metodología propia que dimensiona la aportación de la cultura al 
Producto Interno Bruto (PIB), siendo Nuevo León la primer entidad del país que genera una 
metodología para calcular este dato (Herrera, 2017).  
 
El segundo diagnóstico consiste en la revisión de políticas culturales en el Estado desde 1995 hasta la 
actualidad y lleva por título “Evaluación diagnóstica de las políticas culturales del Gobierno del Estado 
de Nuevo León”. Este diagnóstico busca definir una matriz de indicadores de evaluación para que 
CONARTE realice un programa sectorial que a la vez sirva como método de medición periódica sobre 
los avances que se realizan en términos de cultura.  
 
El tercer diagnóstico consiste en la identificación de expresiones artísticas y culturales que generen 
desarrollo humano tanto a nivel individual como a nivel colectivo, a través del análisis de tres 
polígonos en donde se le dará seguimiento a través del programa de Esferas culturales, esta parte del 
diagnóstico aún no se ejecuta. La inquietud por parte del Gobierno del Estado y de CONARTE de 
realizar el diagnóstico cultural muestra el interés por conocer los efectos que genera la cultura en el 
Estado, tanto a nivel económico, como a nivel legislativo y social. Sin embargo, es importante 
mencionar que a día de hoy (agosto 2017), no se tiene información de que se hayan realizado estos 
diagnósticos, a pesar de que se establecieron como plazos junio 2017 para tener estos informes 
completos. Cabe la posibilidad de que ya estén listos y se les estén dando los últimos toques para 




5.3. EL CENTRO DE MONTERREY  
5.3.1. La consolidación de un centro 
 
Monterrey se distribuye de manera horizontal en el territorio, siendo una ciudad que a lo largo de los 
años se ha denominado “chaparra”. Hay pocas áreas que pueden considerarse de alta densidad, sin 
embargo, desde el 2013 la verticalidad de la ciudad es un fenómeno recurrente y en crecimiento, lo que 







Los primeros asentamientos de la ciudad se ubican en la zona del centro de Monterrey. Durante 
muchos años la ciudad ‘sucedía’ solo en esta área. La llegada de la industrialización originó que la 
población más acomodada cambiará su lugar de residencia hacia la periferia con el fin de mejorar su 
calidad de vida al mudarse a zonas alejadas del bullicio de la ciudad y que se encuentran en contacto 
directo con la naturaleza. Esta migración de población sucedió en la década de los 50 y tuvo como 
consecuencia una pérdida paulatina de población en el centro de Monterrey que se ha mantenido hasta 
hace un par de años. El centro de Monterrey es visto como una zona de transferencia dentro del 
AMM, como una zona de obligado paso al desplazarse por la extensa mancha urbana. Aunado a eso, el 
uso de suelo en el centro se orienta al sector comercial y de servicios, relegando al habitacional, aunque 
sin exterminarlo por completo. En el día, el centro es una zona dinámica, vibrante y con mucho 
movimiento mientras que por la noche se convierte en una zona desértica y oscura.  
 
El Plan de Desarrollo Urbano 2013-2025 del municipio de Monterrey clasifica en delegaciones a los 
distritos que conforman al municipio. La Delegación Centro está conformada por los distritos: (1) 
Centro, (2) Industrial Moderna, (3) Mitras Centro y (4) Obispado, los cuales en su totalidad cuentan 
con una superficie de 3,910.13 hectáreas. Según datos del INEGI y del Censo General de Población y 
Vivienda del 201015, la población en la Delegación Centro es de 143.860 habitantes, lo que equivale a 
una densidad de 37 hab./ha. La menor densidad de vivienda y población de Monterrey se ubica en la 
Delegación Centro.  
 
El Plan de Desarrollo Urbano 2013-2025, argumenta que esta zona “expulsa población debido a que 
en los últimos años se ha convertido en una zona deteriorada y de grandes contrastes en cuanto a usos 
de suelo se refiere” (pg. 37).  La tabla 1, muestra la tendencia de población de la Delegación Centro 
según el conteo de población que se lleva a cabo cada 5 años por el Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía (INEGI). Ahí, se observa que en el año 1990 la delegación Centro cuenta con 223.798 
habitantes, mientras que 15 años después, según una proyección hipotética realizada -pues no se tienen 





Año 1990 1995 2000 2005 2010 2015 
Habitantes 223.798 186.437  178.876  156.137  143.860 133.398*  
*Dato del Censo Intercensal 2015. 
 
La preocupación por recuperar el centro ha existido desde que éste comienza a perder población, esto 
es a finales de la década de los cuarenta, cuando bajo el discurso del movimiento moderno –que en ese 
entonces aún se encontraba vigente entre las clases más acomodadas- se comienza a justificar la 
necesidad de buscar solución al congestionamiento urbano en el que estaba sometido el centro, 
buscando maneras de sanearlo de semejante caos mediante la destrucción de ciertos predios para dar 
lugar a nuevos (Casas García, 2015). Sin embargo, tendrían que pasar cerca de cuatro décadas más para 																																																								15	Desafortunadamnte	son	los	datos	más	recientes	a	los	que	se	tienen	acceso.	
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que el discurso utópico de descongestionar el centro se volviera una realidad. A inicios de los años 
ochenta, bajo el mandato del gobernador Alfonso Martínez Domínguez (1979-1985), el político 
buscaba brindar una imagen de modernidad a la ciudad –y además, dejar constancia física de ello- por 
lo que propone la construcción de una gran plaza con la finalidad de organizar el espacio urbano del 
centro el cual aparentemente sucumbía ante el caos (Prieto González, 2014).  
5.3.2. Análisis de la población según edad y sexo 
 
En Monterrey, la población total es de 1’135.550 habitantes de los cuales 561.638 son hombres y 
573.872 son mujeres. Por lo tanto un 49% de la población se compone por hombres mientras que 


























En el Centro, la población total es de 28.360 habitantes de los cuales 13.762 son hombres y 14.598 
son mujeres. Por lo que un 49% de la población del Centro es masculina mientras que el 51% de la 
población son mujeres Mostrando una relación equitativa entre hombres-mujeres en Monterrey y en el 
Centro.  
5.3.3. Datos demográficos 
 
La tabla 30 muestra los datos demográficos del Centro dando una idea de indicadores como porcentaje 
de inmigración, edad media, índice de envejecimiento, tasa de dependencia, entre otros, contrastando 
los datos con los de Monterrey para tener una referencia comparativa de análisis. La población total en 
Monterrey es de 1’135.550 habitantes, mientras que la población que habita en el Centro es de 28.360. 
Por lo que un 2.5% de la población de Monterrey habita en el Centro. El porcentaje de 
inmigración en Monterrey es del 4%, mientras que en el Centro la cifra asciende a 9%, la cual 
comparada con el resto de Monterrey es una cifra alta, lo cual significa que una buena parte de la 
población inmigrante que habita en Monterrey decide vivir en el Centro. La edad media en Monterrey 
es de 33 años, lo que significa que la mayor parte de la población es joven. Sin embargo, para obtener 
la edad media en el Centro se realiza una hipótesis por grupos quinquenales de edad con la 
información que sí se tiene, ya que no se tiene acceso a información por edad quinquenal a escala 
AGEB del Centro. Según los cálculos hipotéticos, la edad media en el Centro sería aproximadamente 
de 41 años, por lo que es ligeramente mayor que la de Monterrey. El índice de envejecimiento se 
calcula dividiendo la población mayor a 65 años entre la población menor a 15 años multiplicado por 
100. El resultado de este índice para Monterrey es de 35, mientras que para el Centro es de 127. 
Demostrando que hay 127 adultos mayores de 65 años por cada 100 menores de 15 años, lo 
cual nos lleva a concluir que el índice de envejecimiento en el Centro es muy alto. La tasa de 
masculinidad es mayor que la de Monterrey, indicando que por cada 98 hombres hay 100 mujeres. El 
índice de fecundidad es muy similar, siendo ligeramente mayor el de Monterrey. La ligera diferencia de 
este índice podría deberse a que el número de población femenina en el Centro mayor de 50 años 




2010 Monterrey Centro 
Población total 1’135.550 28.360 
% de inmigración  4% 9% 
Edad media (suma total años/Total hab) 33 41 
Índice de envejecimiento (Pob. >65 
años/Pob.<15 años)*100 35 127 
Tasa de Masculinidad 
(Hombres/mujeres*100) 98% 94% 
Índice de fecundidad (hab. 0-5/mujeres 15-
49) 0.22 0.21 
Índice de reemplazamiento (hab. 15-
24/hab.55-64) 46 101 
Tasa de dependencia [(Pob. 0-14 años + 
Pob. 65 años y más)/Pob. 15-64 años *100] 48 44 
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Población indígena 11.434 hab. 264 hab. 
Población con discapacidad 43.322 hab. 1.742 hab. 
 
Por otro lado el índice de remplazo de la población indica cuantas personas se prevé que abandonen la 
edad activa en los próximos años por cada 100 que entrarán al mercado laboral. Este índice en 
Monterrey es de 46, mientras que en el Centro es de 101, lo cual hace sentido si se observa que 
su índice de envejecimiento es de 127. La tasa de dependencia es un indicador que relaciona los 
grupos de edad pasivos económicamente con los activos. Tanto las zonas envejecidas como las que 
tienen una alta cantidad de población joven (<14 años) tienen este indicador alto. En este caso, el 
valor del Centro es de 48, lo que significa que por cada 100 personas activas hay 48 en edades 
inactivas. Esto se debe a que un alto porcentaje de población en el Centro es envejecida, dato que se 
demuestra con el índice de envejecimiento.  
 
La tasa de dependencia del Centro es un poco mayor a la de Monterrey, siendo esta de 44. Uno 
de los indicadores que se puede obtener del INEGI es la población indígena que habita en cada 
localidad. Al ser México un país compuesto por una alta población indígena16, se decide incluir este 
dato dentro de la comparativa demográfica, aunque la zona norte de México y más específicamente 
Monterrey no es una zona con altas concentraciones de comunidades indígenas. Sin embargo, la 
migración que se da en México hace que estos grupos se distribuyan por todo el país, de aquí la 
importancia de conocer este dato. El indicador del INEGI que se toma para obtener este dato es el de 
“Población de 3 años y más que habla alguna lengua indígena y habla español”. Los resultados 
muestran que hay 264 habitantes indígenas que hablan español en el Centro mientras que en 
Monterrey son 11.434. Esto nos lleva a concluir que el 2% de la población indígena habita en el 
Centro. Por otra parte, el INEGI también contiene datos sobre población indígena que no 
habla español, pero estos datos tanto para Monterrey como para el centro son 0. Otro indicador 
que el INEGI proporciona es la discapacidad de la población, dividiéndolo por limitaciones y diversos 
tipos de discapacidad. En este caso, se utiliza el indicador que abarca todas las discapacidades física y 
mental de manera general de la población, utilizando el indicador “Población con limitación en la 
actividad”, el cual el documento de “Resultados por AGEB y Manzana urbana” del INEGI define 
como “Personas que tienen dificultad para el desempeño y/o realización de tareas en la vida 
cotidiana”. Los resultados indican que en el Centro, 1.742 habitantes tienen limitación en la 
actividad, lo que representa a un 6% de la población.  
5.3.4. Características educativas 
 
Como se observa en la figura 12, los porcentajes de población que no saben leer, sin escolaridad, 
mayores de 15 años con primaria y secundaria incompleta y mayores de 15 años con secundaria 
completa son inferiores en el Centro respecto a Monterrey. Por una parte, la población que no sabe 
leer es muy poca, siendo un 0.40% en el Centro y un 1.7% en Monterrey. La población sin escolaridad 
también, es un 0.78% en el Centro y 2.29% en Monterrey. 
 
																																																								
16 La ONU señala que México es el país de América Latina que cuenta con más población indígena, sumando un 
total de más de 17 millones. 
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Los números se elevan ligeramente en el indicador de mayores de 15 años con primaria incompleta, 
siendo un 2.32% en el Centro y un 5.64% en Monterrey. El indicador de población mayor de 18 años 
con educación pos-básica es mucho mayor en el Centro, con un 54.01% contra el 33.46% de 
Monterrey. El INEGI define el indicador de “Población de 18 años y más con educación pos-básica” 
como la población entre 18 y 130 años de edad que hayan aprobado el bachillerato, estudios técnicos o 
comerciales, licenciatura, maestría y/o doctorado. Por lo tanto, podemos concluir que en el centro la 
mayor parte de la población cuenta con estudios pos-básicos, por lo que se puede decir que se 
compone de una sociedad educada. Sin embargo, sería interesante conocer la población que cuenta con 
cada nivel de escolaridad, dato que no se tiene de manera segmentada. El grado promedio de 




5.3.5. Características económicas y estructura ocupacional 
 
El INEGI define al indicador de población económicamente activa como “personas de 12 años y más 
que trabajaron, tenían trabajo pero no trabajaron o buscaron trabajo en la semana de preferencia” y a la 
población no económicamente activa como “personas de 12 años y más pensionadas o jubiladas, 
estudiantes, dedicadas a quehaceres del hogar, que tienen alguna limitación física o mental permanente 
que les impide trabajar” (Censo de Población y Vivienda, 2010). 
 
Al observar la figura 13 vemos que la población económicamente activa en el Centro es ligeramente 
mayor con 46% (13.146 hab.), mientras que en Monterrey es del 43% (488.162). Esto se traduce en que 



























































































otra parte, la población no económicamente activa es alta y es muy similar entre el Centro y Monterrey, 
siendo un 35.23% para Monterrey y un 36.51% para el Centro. 
 
En cuanto a la estructura ocupacional, la población ocupada es de 12.627 habitantes en el Centro, lo 
que representa un 45%, mientras que en Monterrey es el 41%. Por otro lado, el indicador de población 
desocupada, es de 2% en Monterrey y de 1.8% en el Centro. Esto nos lleva a concluir que la mayoría 






5.3.6 Características Religiosas 
 
La religión que más se practica en México es la católica y aún más fuerte es la presencia de la religión 
en los estados del norte del país, como Nuevo León. La población católica en Monterrey es de 83% 
mientras que en el Centro es de un 79%. Por otro lado, casi el 8% de la población en el Centro es 
protestante, evangélica y bíblicas diferentes a la evangélica, mientras que el 0.17% practica otra religión 
































































5.3.7. Características de Vivienda 
 
Conocer las características de vivienda que existe en una localidad es importante para conocer el 
número de edificaciones que están destinadas a este uso, así como para conocer si se encuentran 
ocupadas en su totalidad o no, entre otros datos. En Monterrey el total de viviendas es de 346.189, 
mientras que en el centro es de 14.329, lo que representa que un 4% de las viviendas en 
Monterrey se concentra en el Centro. De entrada, se puede decir que este porcentaje es bajo y se 
justifica con la migración de la población del centro a la periferia que se ha presentado en la ciudad 
desde los años sesenta.  
 
El total de viviendas habitadas en Monterrey es de 297.814, mientras que en el Centro son 
9.888. El INEGI define este indicador como “viviendas particulares y colectivas habitadas”. El total de 
viviendas particulares habitadas en Monterrey es del 86%, mientras que en el Centro es del 69%, lo que 
indica que en el Centro hay un buen porcentaje de viviendas que no se encuentran habitadas. En ese 
sentido el indicador de viviendas particulares deshabitadas indica que un 11% de las viviendas en 
Monterrey están deshabitas, mientras que en el centro esta cifra es del 27%, siendo la cifra 
mucho mayor en el Centro que en el resto de Monterrey. 
 
Otro indicador que es de interés conocer es el de “Viviendas particulares que disponen de automóvil o 
camioneta”, el cual indica que el 48% de las viviendas en Monterrey cuentan con automóvil, mientras 
que en el Centro es del 37%, lo que indica que una minoría de la población es la que tiene automóvil. 
Por otro lado, las viviendas que disponen de acceso a internet en Monterrey son del 33% mientras que 
en el Centro del 32%, esto nos dice que la mayor parte de las viviendas no tienen acceso a internet ni 




























































































































































5.4. LA SITUACIÓN SOCIO-URBANÍSTICA DEL CENTRO DE 
MONTERREY	
 
El uso de suelo en el centro es y siempre ha sido bastante diverso, orientado principalmente a usos 
comerciales, de servicio y habitacionales. Esta zonificación se considera favorable porque coexiste una 
mixtura de usos en la zona, lo cual es una ventaja si se piensa en la diversidad urbana y la complejidad 
que la zona es capaz de producir. Por otro lado, a pesar de que esta zonificación pudiera parecer 
generosa, no es aprovechada porque los sectores no están distribuidos de forma adecuada. Existen 
zonificaciones en el centro de uso exclusivamente comercial, sin dar paso a concentrar dentro de una 
misma área una heterogeneidad de usos que favorecería la habitabilidad de la zona. En el 2014, el 
Instituto Municipal de Planeación Urbana y Convivencia (IMPLANc MTY) realiza un estudio sobre el 
estado de abandono de las edificaciones en el centro, donde se censan aproximadamente 15.719 
inmuebles de los cuales 1.502 se encuentran en estado grave de abandono y deterioro.   
	
Figura		56.	Plano	de	uso	de	suelo	en	el	centro	de	Monterrey.	Fuente:	Secretaría	de	Desarrollo	Urbano	y	Ecología		
En la Fig. 57, en la cual se observan los usos de suelo de una parte del centro de Monterrey se observa 
la heterogeneidad de usos de suelo existentes. De color amarillo se muestran el uso de suelo que 
corresponde a viviendas unifamiliares. Estas se distribuyen de manera generalizada en el oeste (zona 
poniente) del centro, aunque también en la zona nor-oriente son visibles.  
 
De color naranja se muestra el uso de suelo que corresponde a viviendas multifamiliares, las cuales son 
pocas, siendo solo los Condominios Constitución y los condominios que se encuentran al lado del río 
Santa Lucía.  
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Se puede observar que este plano no está actualizado porque no figura el río Santa Lucía, lo que 
alrededor del uso de suelo seguramente es más de índole comercial. De color rojo se muestra el uso de 
suelo que corresponde al sector de comercios, ubicándose de manera concentrada en el eje central del 
centro. De color turquesa se marca el uso de suelo que corresponde a servicios, los cuales también 
predominan en el centro. Estaría bien hacer una clasificación por porcentajes de uso de suelo.   
 
Tomando como referencia observaciones propias y haciendo un análisis de la Delegación Centro de los 
distrito Centro y distrito Obispado, se identifica que la superficie aproximada de estos dos distritos es 
de 1111.24 hectáreas, en donde existen 765 manzanas. Territorialmente, un 70% del área se encuentra 
ocupada, mientras que el otro 30% se encuentra en condiciones de abandono, haciendo referencia a 
casas, edificaciones y manzanas en donde no existe ningún tipo de ocupación, ni comercial, ni 
residencial. 
 
5.4.1.  Densidad de Población 
 
Según investigaciones anteriores (Garza, 2014 –tesina), la densidad de población en el centro es de 26 
habitantes por hectárea en una superficie de 1111.24 hectáreas. Según datos del INEGI (2012), la 
mayor parte de las manzanas del centro tienen entre 1 y 40 habitantes, mientras que 162 manzanas no 
cuentan con habitantes.  
 
Esto ratifica que la densidad poblacional del centro se encuentra en bajos niveles y su razón de ser 
podría resultar en el despilfarro de suelo urbano y problemáticas de rentabilidad de redes como: viarios 
con poca dimensión en aceras, alumbrado público deficiente, transporte público ineficiente, 





5.4.2. Distribución de Equipamientos Educativos 	
Dentro de estos equipamientos, el centro cuenta con 13 escuelas de nivel básico y medio. Al 
localizarlos se traza un ratio de 300 metros para determinar que porcentaje de la población cuenta con 
acceso a estos. Las otras variables mapeadas corresponden a centros educativos de especialización, de 
educación media superior y educación superior. Se contabilizaron 84 centros educativos de esta índole 








1761 hab. -148 hab.
148 hab. - 103 hab.
103 hab. - 70 hab.
70 hab. - 40 hab.




accesibilidad a este tipo de equipamientos. Los cálculos indican que un 17% de la población cuenta con 





5.4.3.  Distribución de Equipamientos Culturales 
 
La cultura ha pasado a formar parte del núcleo de la acción de los gobiernos y de la interlocución entre 
los actores políticos y los agentes sociales. La importancia de los equipamientos culturales radica en 
garantizar el acceso a la cultura del conjunto de la ciudadanía. Este acceso se debe de producir en 
régimen de igualdad y en las mejores condiciones. Para este indicador, se toman como equipamientos 
culturales: centros cívicos, bibliotecas públicas y museos.  
 
Primeramente, se mapean estos equipamientos dentro de la cartografía existente y se traza un ratio de 
300 metros, siendo ésta la distancia recomendada de proximidad a estos servicios. En referencia a la 
distribución, se observa que existe un déficit de equipamientos culturales en el centro de la ciudad. 
Existen 6 bibliotecas públicas y 10 museos; por otro lado se observa que no existen centros cívicos en 
la zona. Se contabiliza que un 11% de la población se encuentra dentro de los rangos deseados de 
proximidad a estos equipamientos (ratio de 300 m).  
 
Por lo tanto, resulta necesario mejorar la red de proximidad a estos equipamientos, así como crear 
nuevos, para mejorar los criterios básicos de accesibilidad urbana para favorecer las experiencias 





5.4.4. Distribución de Espacio Verde 
 
Las áreas verdes cuentan con un rol elemental en el bienestar del medioambiente urbano. Además de 
mejorar la calidad del aire, mejoran la calidad de vida de los ciudadanos. Son espacios para disfrutar; 
ofreciendo servicios relativos al control de la agresión medioambiental mitigando los efectos de la 
edificación excesiva y la contaminación,  ayudando a generar una ciudad equilibrada con su entorno 
natural. La importancia de conocer este indicador consiste en cuantificar la extensión de áreas verdes 
existentes y la relación que éstas tienen con el número de habitantes. 
.  
Figura		60.	Distribución	de	áreas	verdes	y	gráfica.	Elaboración	Propia 
La relación se obtiene mediante la proporción de los metros cuadrados de áreas verdes por habitante. 
El total de área verde contabilizada es de 38.09 hectáreas (380,900 m2), lo que significa que solamente 
un 3% del territorio del centro es verde. La Organización Mundial de la Salud (OMS) recomienda que 
en las ciudades debería existir al menos una superficie de 9 m2 de área verde por habitante, siento el 
óptimo entre 10 y 15 m2.Una vez realizada la aproximación al contexto en el que se encuentra el 
centro de Monterrey respecto a la ciudad y su área metropolitana se tiene una visión generalizada del 
contexto en el que se encuentra el centro. En el siguiente capítulo nos centraremos en aproximarnos a 
profundidad al caso de estudio para entenderlo desde las valoraciones sociales de actores clave y definir 
cuales son los puntos críticos respecto a su urbanística.  
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CAPÍTULO 6: REGENERACIONES CULTURALES Y VALORACIÓN 
SOCIAL DEL CASO DE ESTUDIO 
 
En un contexto internacional, los centros de las grandes ciudades han experimentado procesos de 
despoblación y abandono, presentando la necesidad de activar políticas y una base instrumental que 
aporte regeneración y revitalización de estos espacios centrales. La ciudad de Monterrey no queda 
exenta de estos procesos y desde hace más de 3 décadas se está planificando y proyectando en este 
sentido. Por tanto, regeneración urbana es un término que ha estado presente a lo largo de la historia 
reciente de Monterrey, ya que cuando se inauguró la Macroplaza en 1984, se hablaba de una necesaria 
regeneración para reactivar e higienizar esa zona. A partir de ahí, comienza el debate de proyectos de 
regeneración para el centro, algunos siendo parte de proyectos urbanos de gran escala, llamados mega-
proyectos urbanos como el Paseo Santa Lucía o el Pabellón M, mientras otros se conservan de carácter 
más micro, como lo que es la regeneración de la calle peatonal Morelos o el Paseo Ocampo.  
 
La escala es relativa, pero la forma de gestionar los proyectos sigue directrices bastante parecidas, ya 
que muchos de éstos se generan a partir de una metodología de arriba abajo (top-down), siendo 
impuestos desde la administración pública a fin de dar solución a problemáticas observadas desde su 
particular punto de vista. El hecho de planificar de arriba hacia abajo o de abajo hacia arriba no tiene 
porque dividir ideologías. Ni una es mejor que otra ni una es peor que otra. El problema radica en la 
forma de realizar los proyectos, cuando en ocasiones no se toman en cuenta propuestas desde una 
visión más amplia, contando con diversos tipos de inputs, para poder así proponer las estrategias más 
adecuadas.  
6.1. REGENERACIONES URBANAS EN EL CENTRO DE MONTERREY 
COMO MÉTODO DE REVITALIZACIÓN URBANA 	
En el centro de Monterrey se han planeado, desarrollado y ejecutado diversos proyectos que 
corresponden a la etiqueta de proyectos de regeneración urbana y que van desde macro eventos hasta 
regeneraciones urbanas que son de escala más micro y que se pueden clasificar como acupuntura 
urbana como el caso de la peatonalización de la calle Morelos. Uno de los primeros proyectos de 
regeneración urbana que sucede en el centro de Monterrey data de 1984 y es el de la Macroplaza (Leal 
Iga & Fitch Osuna, 2012). Se habla de regeneración urbana porque el proyecto contempla la 
destrucción total de 32 manzanas, junto con otras que se destruyen de manera parcial, lo que en total 
suma una superficie de 40 hectáreas desaparecidas, las cuales se caracterizaban por ser parte del tejido 
más antiguo de la ciudad (Prieto González, 2014; Casas García, 2015). La justificación para realizar el 
proyecto de la Macroplaza radica en “tumbar lo viejo y decadente de Monterrey, al tiempo que lo 
mostraba como motivación del arte y la cultura” (Prieto González, 2014:66), lo que da a entender que 
el sector público quería deshacerse de lo viejo para marcar una nueva era en la ciudad. Para la 
construcción de este proyecto se contó con apoyo federal y apoyo también por parte de la iniciativa 
privada. 
En el centro de Monterrey se aplica una política pública que lo sitúa como nodo residencial, comercial 
y de servicios del área metropolitana, esto dio lugar a que en la zona se ubicaran nuevos edificios 
	 177 
gubernamentales, impulsando la creación de espacios públicos y áreas verdes (Leal Iga & Fitch Osuna, 
2012, p. 58).  
 
La editorial de la revista de la ciudad de Monterrey, Rizoma, en su número 5 con el título “Hacia una 
ciudad intermedia de clase mundial, transformando la imagen urbana de Monterrey” comienza con el 
primer párrafo diciendo: 
 
“…uno de los proyectos estratégicos del Plan Estatal de Desarrollo contempla 
concretar una importante regeneración urbanística, que incluye la transformación 
del centro metropolitano de la ciudad, a través de la recuperación de zonas 
deterioradas, apertura de espacios verdes, nuevos espacios de esparcimiento 
para la ciudadanía, asó como una revitalización urbana de alto valor agregado” 
(Rizoma, 2007; Ortiz Salinas). 
 
“A 4 años de este estratégico proyecto, el Área Metropolitana de Monterrey ha 
vivido ya una transformación significativa en su imagen urbana, con la realización 
de proyectos públicos y privados de gran escala; particularmente en las áreas 
centrales de la ciudad” (Rizoma, 2007; Ortiz Salinas). 
 
“El objetivo del Gobierno del Estado ha sido generar las condiciones propicias para 
detonar el centro urbano, mediante obras urbanísticas y emblemáticas que 
incrementen su atracción, con la finalidad de estimular la ejecución de proyectos 
privados como centros comerciales, edificios de oficinas y desarrollos verticales de 
vivienda, con resultados ya palpables en algunas áreas cercanas al centro de la 
ciudad” (Rizoma, 2007; Ortiz Salinas). 
 
 
El centro de Monterrey no se ha librado de experimentar los fenómenos propios que en la era 
contemporánea aquejan a los centros históricos, especialmente los latinoamericanos; abandono, 
deterioro, pérdida de población y de patrimonio histórico-arquitectónico-cultural, junto con 







Sin embargo, el centro en la ciudad latinoamericana y sobre todo, mexicana, está cargado de elementos 
simbólicos que le dan identidad. A grandes rasgos, es ahí donde se resume la historia local de la ciudad. 
Los centros de ciudad es donde se concentran los elementos de identidad local (Melé, 1998). “Los 
elementos que integran el tejido de la ciudad histórica, y que generalmente se clasifican como 
patrimonio, influyen notablemente en la percepción que tienen los habitantes de su ciudad, así como 
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en la imagen que esta ofrece a los visitantes” (Quiroz Rothe, 2008:62). Por lo tanto, los barrios de los 
centros de ciudad son “espacios vivos, capaces de atraer grupos de población muy diversos, desde los 
habitantes de los suburbios populares, que acuden al centro para realizar sus compras, hasta los 
funcionarios de las numerosas dependencias de gobierno que en ellos se ubican” (Quiroz Rothe, 2008, 
p. 62). 
 
Los centros se suelen ver como zonas desprotegidas y desarraigadas de cultura, zonas que han perdido 
identidad por la numerosidad de actividades que suceden ahí y por ser lugares de constante paso de 
población. Tomando como referencia la clasificación de tipologías de áreas históricas que hace Mertins 
(2007), se puede catalogar al centro de Monterrey bajo la denominación de centro histórico, el cual 
hace referencia a una zona compuesta por barrios de especial importancia histórica y arquitectónica y 







Según Sargatal (2015) el tejido urbano y la riqueza de los centros históricos suelen permanecer 
invisibles, cuando en realidad ésta es la característica más importante que los define: su estructura 
geográfica, histórica, arquitectónica, cultural y social. Esto es un fenómeno recurrente del centro de 
Monterrey: se ha perdido el sentido de su identidad social, cultural, histórica y arquitectónica ante el 




6.1.1. Regeneración en base a la tabula rasa: el proyecto de la Gran 
Plaza 
 
El proyecto de la Macroplaza es el primero que sucede a modo de regeneración urbana en el centro de 
Monterrey. En 1980, el Plan Municipal de Desarrollo Urbano de Monterrey manifiesta que la zona 
centro cuenta con una alta degradación en su tejido urbano, específicamente entre los siguientes 




El Plan argumenta que de continuar el proceso de degradación en el centro, éste podría generar un 
impacto negativo en el desarrollo comercial y turístico de la zona, por lo que propone un programa de 






Con este objetivo en mente, junto con la de modernizar Monterrey el gobernador Alfonso Martínez 
Domínguez (1979-1985) ordena la construcción de la Gran Plaza en 1980, después de comisionar a la 
Oficina de Asesoría Técnica de Gobierno un estudio de factibilidad del proyecto de regeneración 
urbana, llamado en ese momento “Plaza de Palacio a Palacio” (Ortiz López, 2014), haciendo referencia 
a la construcción de una gran plaza que uniría de manera peatonal el Palacio Municipal con el Palacio 
de Gobierno Estatal. Una vez aprobado el proyecto, se construye entre 1980-1985 por el equipo de 
arquitectos: Óscar Bulnes Valero y el despacho de Eduardo Padilla. 
 
Uno de los hechos más controversiales del proyecto de regeneración urbana del proyecto de la 
Macroplaza, es la forma en que se consolida. Influenciado por las propuestas de Le Corbusier en París 
(Prieto González J. , 2014), el proyecto utilizó el método de tabula rasa para dar lugar a donde se 
asentaría la Gran Plaza. El proyecto original, parte de una estrategia urbanística pública para impulsar la 
inversión privada en los alrededores de la Macroplaza (ver fig. x) para convertir la zona en centro de 
negocios (Prieto González, 2011), a la usanza de los famosos downtowns estadounidenses. 
 
El sector público tanto estatal como municipal, argumenta que la zona está en abandono y degrado, 
por lo que era necesario intervenir a través de un proyecto radical de regeneración. Sin embargo, hay 
argumentos contrarios que indican que en la zona había actividad comercial, residencial y recreativa 
(Melé, 2006), con presencia de “edificios de interés histórico y artístico” (Prieto González, 2011:172). 
 
Inaugurada en 1984, para su construcción fue necesario derrumbar cerca de 40 hectáreas del tejido más 
antiguo de la ciudad (Prieto González, 2011). En cifras oficiales, se destruyen 31 manzanas, en donde 
había un total de 427 construcciones entre las cuales había inmuebles de alto valor histórico 
patrimonial (Prieto González, 2014).  
 
La iniciativa bajo la cual se proyecta la Macroplaza, es desde una estrategia top-down (Leal Iga y Fitch 
Osuna, 2012). Sin embargo, los planes iniciales de convertir la zona en un distrito financiero y de 
negocios no prosperan ya que de manera paralela se proyecta un distrito financiero en otra zona del 
área metropolitana (en la zona conocida como Valle Oriente, ubicada en el municipio mas rico de 
Latinoamerica: San Pedro Garza García), resultando más atractiva para los inversores (Prieto 
González, 2011). Leal y Fitch (2012), argumentan que cuando se construyó la Macroplaza, el centro ya 
estaba en un proceso de vaciamiento de población, por lo que uno de los motivos principales que 
llevó a la ejecución de esta regeneración fue que a partir de ella, se podría revalorar el centro 
de la ciudad.  
 
Durante los años posteriores a la inauguración de la Macroplaza, se continúan desarrollando proyectos 
como equipamientos culturales, monumentos históricos y espacios religiosos, los cuales, le han dado 
un valor cultural a la zona ubicada en los alrededores de la Macroplaza, convirtiéndose en el paso de 
los años, en un símbolo de la escena comercial y cultural no solo del centro de Monterrey, sino de toda 
el área metropolitana. Por lo tanto, con la construcción de la Macroplaza inician una serie de 
regeneraciones urbanas que aún al día de hoy buscan regenerar el centro a partir de proyectos que le 
den la vitalidad deseada por la administración pública. Sin embargo, la falta de consolidación como 
distrito financiero junto con la imposición del sector público  por sumarse al movimiento global de 
desarrollo urbano, aunado a la falta de generar soluciones orientadas a satisfacer necesidades de 
residentes locales creó más fracturas que coaliciones.  
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En palabras del arquitecto e investigador Juan M. Casas García (2015) “la Macroplaza es, sin 
demagogia ni exageración, parte aguas capital en la historia del urbanismo en Monterrey” (pg. 175).  
Dentro de las acciones que se llevan a cabo para conformar el proyecto, Ortiz López  (2014), ha 
diferenciado entre diversas áreas que ataca el proyecto (ver tabla 3). Se observa la existencia de un área 
recreativa, la cual está compuesta por las áreas verdes y las plazas que integran y conectan a la 
Macroplaza. Estas áreas se complementan con los cuerpos y ojos de agua propuestos junto con los 
elementos escultóricos ubicados estratégicamente a lo largo de la gran plaza. El área cultural, se 
conforma a partir del equipamiento cultural ahí ubicado.  
 
En los alrededores de la Macroplaza, se encuentra un importante nodo cultural, con la presencia del 
Museo de Arte Contemporáneo de Monterrey (MARCO), el Museo de Historia Mexicana y el Museo 
Metropolitano. El proyecto de la Macroplaza también contempla la creación de equipamientos 
culturales dentro de ella, es el caso del Teatro de la Ciudad, diseñado por el arquitecto regiomontano 
Oscar Bulnes Valero y la Biblioteca Central Fray Servando Teresa de Mier, diseñada por el arquitecto 
Gilberto L. Rodríguez, desarrollada en un área de 2,200 m2, con una construcción estilo vanguardista.  
 
Tabla	31.	Áreas	que	conforman	el	proyecto	de	la	Macroplaza.	Fuente:	Ortiz	López	(2014)*	
Área Recreativa Compuesta por las áreas verdes que integran la Macroplaza, 
los cuerpos de agua y los elementos escultóricos 
Área Cultural Conformada por el equipamiento urbano cultural como 
Museos, Biblioteca y Teatro de la Ciudad 
Área Política Conformada por el Palacio Municipal y el Palacio de Gobierno 
Estatal 
Contexto Urbano Incluye al Barrio Antiguo y al centro histórico en general, así 
como el uso de suelo que corresponde a hoteles, restaurantes, 
tiendas y plazas comerciales junto a edificaciones.  
 
 
A partir de la creación de la Macroplaza en los años ochenta, surgen la construcción o renovación serie 
de nuevos edificios culturales, que hoy son íconos, como la biblioteca “Fray Servando Teresa de Mier”, 
cuyo diseño estuvo a cargo del Arq. Gilberto L. Rodríguez, quien desarrolló en un área de 2,200 m2 
una construcción de estilo vanguardista. Donde, por ejemplo, se actualiza el edificio siguiendo premisas 
de accesibilidad universal, además de la creación de una cafetería, renovación del auditorio y 




Sin embargo, las regeneraciones urbanas en el centro de Monterrey no están exentas de polémica. La 
tabula rasa llevada a cabo para dar lugar al proyecto de la Macroplaza es una de las mayores críticas de 
su construcción. Hoy en día es lo que sigue sucediendo en la ciudad y en particular en el centro: la 
destrucción del patrimonio arquitectónico e histórico para dar lugar a estacionamientos o edificaciones 
nuevas que no se adaptan al contexto del lugar.  
 
Tabla	32.	Comparativa	entre	edificios	antiguos	y	nuevos	en	los	alrededores	de	Macroplaza.	Elaboración	propia	
Edificios existentes Edificios creados a partir de la 
Macroplaza (después de 1989) 
1) Círculo Mercantil Mutualista 
de Monterrey 
2) Palacio Municipal 
3) Condominio Acero 
4) Antiguo Palacio Municipal 
(hoy en día Museo 
Metropolitano) 
5) Casino Monterrey 
6) Antigua Fábrica La Reinera 
7) Edificio Latinoamericano 
8) Palacio Estatal 
9) Antiguo Edificio de Correos 
a) Museo de Arte Contemporáneo 
(MARCO) 
b) Teatro de la Ciudad 
c) Tribunal Superior de la Justicia 
d) Congreso del Estado de Nuevo 
León 
e) Biblioteca Central “Fray Servando 
Teresa de Mier” 
f) Museo de Historia Mexicana 
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El discurso alrededor de la Macroplaza ha ido cambiando con el paso de los años. Si bien, en años 
posteriores a su inauguración el descontento era evidente por la destrucción y desplazamiento de 
población que supuso y por no generar los objetivos proyectados, hoy en día, la valoración se 
considera positiva por ser el espacio público más importante del centro de Monterrey. 
 
6.1.2. Regeneración a partir del turismo cultural: el caso del centro histórico 
de Monterrey: el Barrio Antiguo  
 
El centro de la ciudad de Monterrey se compone por diversos barrios, uno de ellos, es el Barrio de la 
Catedral, el cual a partir de 1993, es conocido como Barrio Antiguo (connotación turística cultural). 
Martínez Garza (1996) y Felipe Cabrales (2000), argumentan que cuando se realiza la Gran Plaza 
(Macroplaza), inicia un programa de protección de barrios viejos en Monterrey, de ahí que surgiera el 
proyecto de rehabilitación del Barrio Antiguo, en el cual participa la iniciativa privada formando el 
Fideicomiso Barrio Antiguo de Monterrey.  
 
Su rehabilitación, es producto de una serie de esfuerzos anteriores realizados para llegar a consolidarlo 
(Martínez Garza O. E., 1999) y que encuentran con la construcción de la Macroplaza el impulso 
necesario para llevarla a cabo. 
 
La regeneración del Barrio Antiguo es el proyecto que siguió a la Macroplaza. Éste, es conocido 
oficialmente como el centro histórico de la ciudad (Salgado Gómez, 2006; Prieto González, 2011). A 
finales de los años ochenta, el polígono del Barrio Antiguo se encuentra en un estado urbano precario 
y muy degradado, pero por sus características urbanas e históricas –es el tejido más antiguo de la 
ciudad conteniendo ejemplares arquitectónicos que datan del siglo XVIII (Martínez Garza, 1996; 
Cabrales, 2000)-, aunado al proyecto de construcción de la Macroplaza, ubicada justo al lado, se vuelve 
inminente su intervención.  
 
El proyecto de regeneración (1989-1994), tuvo una duración de 5 años y consistió en realzar la estética 
de un barrio tradicional mediante el desarrollo de industrias culturales, de ocio y entretenimiento 
(Salgado Gómez, 2006; Prieto González, 2016), concentrando el Museo de Arte Contemporáneo 
(MARCO), equipamiento cultural de iniciativa privada (flagship project), diseñado por el star-architect 
mexicano Ricardo Legorreta. 
 
La rehabilitación del Barrio Antiguo comienza en 1988, cuando se aprueba el Proyecto de 
Conservación Integral del Barrio Antiguo por parte de la Junta de la Comisión de Planificación del 





Como primer etapa se promueve la participación de los vecinos a través de la consolidación de un 
comité ciudadano. La segunda etapa de rehabilitación del Barrio Antiguo, se lleva a cabo en 1992-1994. 
En donde el aporte financiero fue de 40,77% por el Gobierno del Estado de Nuevo León, 9,23% por 
el Gobierno Federal y el 50% restante fue aportada por la Secretaría de Desarrollo Social (Martínez 
Garza, 1999:113; Cabrales, 2000). Por lo tanto, su financiamiento estuvo a cargo de los 3 niveles d 
gobierno: federal, estatal y municipal (Salgado Gómez, 2006).  
 
Una de las características más importantes de la rehabilitación fue la renovación de infraestructura y 
redes de servicio de agua, luz, drenaje junto con el soterramiento de la infraestructura eléctrica y 
telefónica. Se mejoran banquetas y calles, y se interviene estéticamente las fachadas del barrio. Lo 
innovador en aquel entonces fue que la rehabilitación se pudo llevar a cabo a partir de la creación del 
Fideicomiso del Barrio Antiguo de Monterrey, en donde la iniciativa privada estuvo presente y donde 
los propietarios no tuvieron que desembolsar ni un peso para las obras de regeneración. Esta tipología 
de rehabilitación urbana indica que el proyecto pudo consolidarse a partir de paternariados entre 
actores público-privados.  
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Felipe Cabrales (2000) ha clasificado en base a cuatro fases, el proceso bajo el cual se lleva a cabo la 
rehabilitación del Barrio Antiguo (ver tabla 33). El investigador las diferencia entre 1) Fase de 
planeación y gestión, la cual corresponde a la etapa inicial en donde se hacen consultas ciudadanas y se 
prepara la gestión y especificaciones que llevará a cabo el proyecto. 2) Fase de intervención física 
oficial, la cual consiste en materializar las ideas de regeneración en el espacio físico, a través de la 
intervención en el tejido urbano.  
 
Tabla	33.	Fases	de	rehabilitación	de	Barrio	Antiguo.	Fuente:	Cabrales,	F.	(2000:229).	
1) Fase de planeación y gestión Aprobación en 1988 para comenzar a trabajar 
en la rehabilitación del Barrio Antiguo 
2) Fase de intervención fiscal oficial Creación del Fideicomiso para financiar el 
proyecto de rehabilitación 
3) Fase de intervención física mediante 
actuaciones aisladas de particulares 
Acciones particulares e individuales que han 
transformado el uso del suelo del barrio. 
Mercantilización de la oferta inmobiliaria 
4) Fase de promoción cultural Fomenta la participación y los valores culturales 
del barrio al promover memorias colectivas, 
reconocimiento histórico-arquitectónico, 
leyendas y relatos 
 
Más allá de la rehabilitación urbanística realizada por el estado, se identifica otra fase de intervención 
relacionada a los esfuerzos individuales producidos por regenerar el barrio. Es lo que Cabrales (2000) 
define como “Fase de intervención física mediante actuaciones aisladas de particulares”, la cual define 
la evolución física del Barrio Antiguo a partir de iniciativas particulares. Esta fase consiste en la 
mercantilización inmobiliaria del barrio, a través de la reconversión de antiguos inmuebles en galerías 
de arte, bares o clubes nocturnos, en donde además de la alteración de los usos de suelo el barrio se 
sumerge dentro de fenómenos que con el paso de los años han provocado gentrificación y expulsión 
de residentes (Cabrales, 2000). Mientras que la última etapa identificada es la 5) Fase de promoción 
cultural, la cual se encarga de promover los valores culturales del barrio a partir de sus elementos más 
simbólicos.  
 
La intervención urbana realizada entre 1988 y 1994 en el Barrio Antiguo ha sido definida por diversos 
autores como escenográfica y cosmética (Martínez Garza, 1999; Cabrales, 2000; Salgado, 2006; Prieto, 
2016). La rehabilitación –y muy posiblemente de ahí surge que se le llame rehabilitación y no 
regeneración-, busca rescatar la imagen arquitectónica del sitio. Desde lo físico,  a través del 
embellecimiento de su tejido urbano, mientras que desde lo legal, a partir del decreto que lo declara 
zona protegida (Prieto González, 2016).  
 
Como parte de la regeneración se redacta un documento legislativo de protección al patrimonio: la Ley 
de Patrimonio Cultural del Estado de Nuevo León, la cual entra en vigor a finales de 1991, mientras 
que en 1993, se declara al Barrio Antiguo como zona protegida con carácter de centro histórico. Su 
financiamiento se produce desde los 3 niveles de gobierno: federal, estatal y municipal, desarrollándose 
de manera deductiva (top-down). Aunque aún está vigente la legislación que protege al patrimonio 
cultural en el barrio, ésta no ha sido aplicada de manera adecuada, ya que inversores privados han 
intervenido inmuebles catalogados para convertirlos en bares y discotecas sin que hasta ahora, haya 
habido consecuencias legales.  
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El proyecto de regeneración del Barrio Antiguo finaliza en 1994. Como se ha comentado 
anteriormente, la regeneración se basa en acondicionar el barrio a través de mejoras estéticas. 
Tomando como referencia el drástico proceso de regeneración que experimenta el centro de 
Monterrey con la construcción de la Macroplaza, cuyo propósito es dotar de un nuevo ordenamiento 
con tendencias cosmopolitas; Martínez García (1999) señala, haciendo referencia al proceso de 
rehabilitación del Barrio Antiguo, que este proyecto puede ser visto como la “última oportunidad para 
salvaguardar una parte de su legado arquitectónico” (Martínez Garza O. E., 1999, p. 10). Quien diría 
que esta premisa sería tan disruptiva. Si bien la intención de rehabilitación del Barrio Antiguo consiste 
en dinamizar la zona y promover el turismo cultural, y a su vez, generar un escenario alusivo a un 
barrio con calles empedradas y arquitectura vernácula, ha faltado regulación y mantenimiento, ya que el 
polígono se ha ido mutilando año con año, debido a intereses inmobiliarios y especulativos.  
 
Además de ser un nodo cultural y lugar de ocio nocturno, desde su rehabilitación se ha relacionado al 
Barrio Antiguo como sede de eventos culturales como festivales. En 1998, se realiza el Primer Festival 
Cultural Barrio Antiguo, el cual se repite al año siguiente. Sin embargo, los antecedentes de estos 
festivales se remontan al año 1990, cuando se celebra el Festival Cervantino en el Barrio Antiguo. El 
Festival Cultural del Barrio Antiguo era un evento cultural organizado tanto por el sector público como 
por asociaciones civiles. Llegó a ser considerado uno de los tres festivales culturales mas importantes 
de México en la década de los noventa.  
 
El festival consistía en presentar de manera gratuita espectáculos de danza y teatro, exposiciones de 
pintura, conciertos y proyecciones cinematográficas dentro del polígono. Tenía una duración de 11 
días, usualmente en el mes de noviembre, en donde además de artistas mexicanos reconocidos, se abría 
el foro para artistas internacionales. El festival del Barrio Antiguo, se realiza durante 10 años, de 1998 a 
2008, hasta que, después de que Monterrey fuera sede del Fórum Universal de las Culturas en 2007, el 
festival migra de nombre para convertirse en lo que hoy en día se conoce como el Festival 
Internacional de Santa Lucía. Esto es una prueba fehaciente de que las acciones culturales en el 
polígono se han mantenido, dotándole de una identidad cultural que traspasa la memoria colectiva del 
habitante, sin embargo, los eventos culturales actuales a diferencia de los anteriores, reciben hoy en día 
mucha mas proyección, difusión y patrocinios, muy seguramente también, debido a la expansión 







En ese sentido, Cabrales (2000) argumenta que las iniciativas de crear eventos y festivales culturales 
dentro del polígono, fomentan la participación e integran el patrimonio a una vida ciudadana, en donde 
su función va más allá de ser un elemento construido (o restaurado), para pasar a ser parte de un tejido 
identificativo de un lugar. Dentro de esta línea, (Martínez Garza, 1996, 1999) argumenta que gracias a 
los festivales, los valores culturales del Barrio Antiguo se han visto revalorizados ya que a partir de su 
rehabilitación es posible apreciar su historia urbana y arquitectónica así como los sucesos que se han 
tenido lugar en el barrio a partir de crónicas y relatos relacionados a personajes locales (Arroyo, 1996; 
Valdéz, 1996). 
 
La rehabilitación del Barrio Antiguo es la de un barrio tradicional con miras al desarrollo de industrias 
turísticas y culturales, del ocio y el entretenimiento, siendo más un ‘proceso parcial y fragmentario de 
simple renovación físico-espacial, con carácter de intervención cosmética y escenográfica’, que una 
verdadera regeneración integral capaz de vivificar el tejido social y urbano de la zona (Moreno, A.; 
2011). Además, el lamentable manejo de las cuestiones relativas al ambiente arquitectónico ha hecho 
que el viejo barrio pierda autenticidad en la misma medida que gana falsedad, llegándose a una 
‘caricaturización del patrimonio cultural de 20 manzanas’ (Prieto González, 2013). 
 
Hoy en día, el Barrio Antiguo es sede de la escena cultural y artística de Monterrey, consolidándose 
como un polo turístico y cultural no solo de Monterrey sino de toda su área metropolitana. Sin 
embargo, a pesar de que el auge del barrio se vive en los años posteriores a su primera regeneración, es 
en el 2010, ligado a problemas de violencia relacionados con el narcotráfico donde empieza su declive. 
Negocios comienzan a cerrar debido al cobro de piso17 por parte de los narcotraficantes y la actividad 
nocturna decrece de manera abrupta.  
 
6.1.2. El proyecto de recuperación histórica y urbana del Paseo Santa Lucía 
 
Los inicios de lo que sería el proyecto del Paseo Santa Lucía se remontan al año 1993, cuando la 
inquietud de regenerar el centro que comienza con la construcción de la Macroplaza, se refleja a través 
de la creación del Plan Maestro Santa Lucía en la gubernatura de Sócrates Rizzo (1991-1995). La 
primera etapa del proyecto finaliza en 1996, intervención que incluye la construcción del Museo de 
Historia Mexicana, la Plaza 400 años y el Paseo de Lanchitas (Ovalle, 2007). Además del equipamiento 
cultural, el proyecto crea espacio público en la plaza y espacios de recreación como el paseo que 
asemeja un estanque para pasear en lancha. Desde un inicio, la idea del proyecto era conectar el museo 
con el Parque Fundidora, espacio público y pulmón verde que de manera paralela se encuentra en 
regeneración. Sin embargo, el proyecto de conexión queda en papel durante 9 años. En 2005, se 
retoma como excusa para realizar un plan de regeneración para atraer inversión privada, el cual además 
concuerda con la preparación para acoger el mega-evento internacional Fórum Universal de las 
Culturas, el cual tendría lugar en el 2007.. Denominado Proyecto de Integración Urbanística 
Macroplaza-Parque Fundidora, inspirado en el Paseo Riverwalk de la ciudad de San Antonio, Texas, 
busca unir mediante un paseo peatonal y un canal artificial la Macroplaza con el Parque Fundidora.  
 																																																								
17 En México, cuando nos referimos a la expression ‘cobro de piso’ es en referencia a que grupos narcotraficantes 
acuden a negocios a pedir una renta mensual por dejar que continúen con su actividad comercial sin represiones. 
De no atender el cobro de piso, los propietarios se someten a consecuencias en contra de ellos o sus usuarios. 
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La morfología del proyecto responde a una influencia histórica: La ciudad de Monterrey tuvo tres 
intentos de fundación, pero fue hasta la tercera cuando realmente comenzó a consolidarse como 
ciudad. Ésta fundación, tuvo lugar en el canal del ojo de agua de Santa Lucía en el año 1596. Con el 
crecimiento de la ciudad, el antiguo ojo de agua quedó soterrado, por lo que el proyecto ‘recupera’ de 
manera metafórica el ojo de agua a través de la creación de un canal artificial que asemeja al que existió 
en aquella época.  
 
El proyecto plantea el desarrollo urbanístico y turístico de la zona, partiendo de la construcción del 
canal, mientras que en sus áreas colindantes se desarrolla un proyecto de mejoramiento urbano que 
consiste principalmente en realizar intervenciones estéticas en los edificios aledaños. El plan surge 
como a modo de modernizar la zona con la finalidad de atraer inversión privada para detonar un 
proyecto estratégico de revitalización urbana que contempla modernización de áreas residenciales y re 
densificación de la zona (Fideicomiso Promotor del Desarrollo Santa Lucía, 2005). Los ejes rectores 
que contempla el Plan Maestro son: 1) El Paseo Santa Lucía, 2) El marco de las calles, 3) La zona 
cultural y comercial, 4) Zona habitacional y 5) Zona de servicios y equipamiento. En el Fideicomiso se 
específica que: 
 
“el Plan Maestro de Obras contempla la ampliación de la Macroplaza y del 
Paseo Santa Lucía incorporando y regenerando el terreno conocido como 
Peñoles, la ampliación del equipamiento actual del Parque Fundidora con 
instalaciones adecuadas para ferias, museos y áreas recreativas18”. 
 
Se puede decir que uno de los motivos principales por los que se retoma el proyecto, es por que en el 
2007, Monterrey es sede de la segunda edición del Fórum Universal de las Culturas y al ser un mega-
evento, era necesario impulsar un proyecto emblemático de regeneración urbana como el que se había 
dado en el 2004 en Barcelona, con la primer edición del Fórum. La construcción del Paseo Santa Lucía 
comienza en 2005 y termina en 2007, justo antes de la inauguración del macro-evento. El proyecto une 
en un recorrido de 2.5 km de distancia desde la Explanada de los Héroes hasta el Parque Fundidora. 
En el trayecto del paseo, es posible observar un paisaje compuesto por fuentes iluminadas, puentes, 
andadores, murales de artistas regiomontanos, áreas verdes, terrazas y explanadas. El paseo puede 
realizarse de manera peatonal o a través de pequeños botes.  
 
Tabla	34.		Puntos	esenciales	del	proyecto	de	regeneración	del	Paseo	Santa	Lucía.	Fuente:	Ortiz	López,	2014.	
Cuerpos de Agua Canal navegable de 1,2 m de profundidad. 24 fuentes iluminadas y 
embarcadero 
Área recreativa Andadores peatonales presentes en ambos lados del canal, 
acompañados de áreas verdes y arboladas. El recorrido se 
complementa con una serie de esculturas, entre ellas: “La 
Lagartera” del artista oaxaqueño Francisco Toledo, (instalada 
frente al Museo de Historia Mexicana) y la pieza Inukshuk, una de 
las cinco piezas que el gobierno de Canadá donó a cinco 
ciudades del mundo.   																																																								
18	Fideicomiso Promotor del Desarrollo Santa Lucía, 2005. 
http://sgi.nl.gob.mx/Transparencia_2003/Archivos/FIDELUCIA-F0111-06-V0600-001.pdf	
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Área Cultural Conformada por el Museo de Historia Mexicana y el Museo del 
Noreste (MUNE), ubicados en la Plaza 400 años. 
Área Política Conformada por la Torre Ciudadana, un rascacielos creado para 
albergar en una sola edificación dependencias de gobierno estatal. 
Área Comercial Compuesta por el comercio adyacente a la escultura “La 
Lagartera” así como los restaurantes que se encuentran en el 
Paseo.  
Área Habitacional A un lado del Paseo se construyó un complejo habitacional y de 
usos mixtos, llamado “La Capital”. Los departamentos son de lujo 
y se contemplan 28 locales comerciales y 254 departamentos. 
También hay área habitacional existente en los alrededores del 
paseo. 
Contexto Urbano Comprende al Barrio Antiguo así como usos de suelo mixto 
correspondiente a casas habitación antiguas, restaurantes, 





El proyecto del Paseo Santa Lucía pudo realizarse a partir de un esfuerzo monumental entre sector 
público y privado. Recordar que para realizar el proyecto fue necesaria seguir estrategias parecidas a la 
construcción de la Macroplaza, esto es a partir de la tabula rasa para crear el canal de agua y el paseo 
peatonal que une la Macroplaza con el Parque Fundidora. La pulverización del terreno es una de las 
limitantes más grandes cuando se realizan regeneraciones urbanas, sin embargo, en este caso, fue 
llevado a cabo con éxito, ya que los predios fueron cedidos/comprados por el Estado para la 
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realización del proyecto. Sin embargo, un punto a destacar es que la vivienda existente que quedó en 
los límites del paseo no se integró dentro del proyecto, generando rupturas urbanas y sociales de las 
cuales se pudo haber sacado impactos más positivos que seguir fomentando la segregación. La creación 
del Paseo Santa Lucía ha impulsado la inversión privada en los alrededores de la zona, en donde se han 
desarrollado proyectos de iniciativa privada de usos mixtos que mezclan residencias, oficinas y comercio. Sin 
embargo, también ha promovido gentrificación debido a que por estar cerca de un espacio público, la vivienda se 




6.1.3. Regeneración basada en identidad: El Parque Fundidora  
 
Los alrededores de la ciudad de Monterrey eran ricos yacimientos de fierro y carbón, por lo que un 
grupo de empresarios con experiencia en el sector deciden instalar una empresa siderúrgica en la 
ciudad. Fundada en el año 1900, la Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey fue una de las industrias 
de fundición más importantes de América Latina. En aquel entonces se ubicaba en terrenos alejados de 
la urbanización, sin embargo con el paso del tiempo y la expansión de la ciudad, la Fundidora quedó 
dentro de los límites de lo que hoy en día es parte de los límites del centro de la ciudad. Durante poco 
más de ocho décadas la Fundidora fue el motor industrial y de desarrollo de la ciudad. La Fundidora 
entra en función en febrero de 1903 y se estima que su producción alcanzaba las 350 toneladas diarias.  
 
La falta de mano de obra especializada local hace que sea necesario traer técnicos extranjeros, para los 
que se construyó el Hotel Acero, también se construye la Colonia Acero compuesta por 120 viviendas 
para los obreros mexicanos que trabajan en la Fundidora. En 1911, se funda la Escuela Acero con el 
objetivo de brindar educación a los trabajadores.  
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Estos datos muestran el compromiso social que la empresa siderúrgica tenía hacía sus trabajadores. Sin 
embargo, el estallido de la Revolución Mexicana (1910-1920), frena la producción y el crecimiento de la 
Fundidora debido a la escasez de materia prima y la afectación de las vías de ferrocarril, afectando 
también la valiosa oportunidad de exportar acero a los países en conflicto por la Primera Guerra 
Mundial. Una vez terminada la Revolución, la Fundidora recuperó y aumentó su producción de manera 
considerable en el año de 1929. En 1977, la Fundidora pasa a ser propiedad federal hasta su quiebra en 
1986.  
 
La quiebra y cierre de la empresa tuvo causa en una mala administración que devino en deudas 
incosteables. En 1986, la Fundidora se declara en bancarrota y no es gasta 1988 cuando cierra de 
manera definitiva. Desde que cerró, los vestigios industriales de la Fundidora quedaron a modo de 
esqueleto obsoleto en la ciudad, mostrando a través de su presencia que alguna vez ahí tuvo lugar una 
importante empresa. Antes de su cierre, un gran porcentaje de la población de la ciudad trabajaba en la 
Fundidora, por lo que su cierre también tuvo consecuencias sociales. Las 231 hectáreas de la 
Fundidora, pasaron a ser un territorio abandonado, quedando ante la ciudad de Monterrey como una 
gran cicatriz industrial. 
 
Miguel de la Madrid (1982-1988) presidente de México en la época del cierre de la Fundidora, cede los 
terrenos de la fábrica al Gobierno del Estado de Nuevo León con la finalidad de crear un gran parque. 
Y es hasta mediados de 1989, cuando la Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología acepta el Plan 
Maestro para la creación del Parque Fundidora.  
 
De este Plan, se desprenden una serie de Planes Maestros para regenerar la zona conurbada de lo que 
sería el nuevo Parque Fundidora. Entre las estrategias de regeneración se propuso incrementar la oferta 
turística, cultural, de ocio y esparcimiento de la comunidad mediante la construcción del Centro de 
Negocios CINTERMEX, un parque de béisbol infantil, la restauración de antiguas edificaciones dentro 
del polígono de la Fundidora como la Antigua Escuela Adolfo Prieto, la construcción de la Arena 
Monterrey, sede de grandes eventos como conciertos musicales, la construcción de un hotel cinco 
estrellas, una feria de diversiones, un teatro al aire libre y el Archivo Histórico de Fundidora. Por lo 
tanto, la conversión de la antigua Fundidora en un parque devino en una serie de proyectos de 
regeneración urbana de gran impacto transformando completamente la zona, potenciando el 
carácter industrial de la ciudad apostando hacia el lado cultural y turístico. 
 
Después de su apertura al público en el 2001, se declara al Parque Fundidora Museo de Sitio de 
Arqueología Industrial. La administración estatal del período 2003-2009, contempla en el Plan de 
Desarrollo Estatal un proyecto que integre al Parque Fundidora con la Macroplaza a través de una 
segunda intervención en Fundidora, en donde se agrega una extensión de 28 hectáreas y que incluye la 
adición de la Pista de Hielo Fundidora, la Casa de los Loros, el Museo del Acero Horno 3, el 
embarcadero “El Crisol”, el Paseo de la Mujer, el macro-estacionamiento y el Centro de Exposiciones 
Fundidora.   
 
En el 2006, se crea una ley que declara al Parque Fundidora como organismo público descentralizado. 
El Parque Fundidora se ha constituido como el pulmón verde de la ciudad, lugar de esparcimiento para 
los ciudadanos, sede de eventos culturales como verbenas, festivales y conciertos.  
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Además, se constituye como una atracción turística. Y lo mas importante, fortalece la identidad de la 




Área recreativa Integrada por áreas verdes y juegos infantiles, áreas deportivas 
(estadio de beisbol), pista de bicicleta, pista de hielo y gimnasios al 
aire libre. Presencia de cuerpos de agua, destacando la conexión 
con el Paseo Santa Lucía y el lago Aceración. También hay 
espacios destinados al descanso como palapas y quioscos. 
Área Cultural Compuesta por edificios industriales restaurados pertenecientes a 
la fábrica. Se les ha dado un uso educativo, de formación, 
producción y promoción cultural enfocado en las artes. Destacan 
el Horno 3, la Cineteca y la Pinacoteca  
Área 
Multifuncional 
Espacios para eventos culturales, recreativos, de negocios, 
comerciales y para albergar eventos privados como graduaciones 
o bodas. Como CINTERMEX, el Pabellón de la mujer o la Plaza 
B.O.F. 
Área Comercial En los límites, existe actividad comercial dentro de las que 
destacan restaurantes y hoteles. En el interior del Parque hay hotel 
y restaurante de lujo. 
Área de 
Entretenimiento 
Integrada por recintos para eventos masivos como Arena 
Monterrey y el Auditorio Banamex, donde también hay conciertos 
y eventos masivos. El Parque Plaza Sésamo es otro espacio de 
entretenimiento dedicado a los niños junto con el aviario Casa de 
los Loros.  
*Contexto Urbano El polígono cuenta con diversidad de elementos y usos culturales, 
recreativos y comerciales. La zona se regenera creando un polo 
de de espacios culturales y de recreación. El Parque Fundidora 
tiene un valor escénico e inspiracional debido al paisaje generado. 
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Hoy en día, el Parque Fundidora es conocido como el pulmón verde de la ciudad y el nodo cultural del 
área metropolitana. La magnitud del polígono permite albergar distintos tipos de usos, creando un 
parque, áreas culturales, recreativas, de entretenimiento, de turismo cultural, entre otros. Sin embargo, 
hoy en día, al ser un polígono ubicado dentro de la zona céntrica del área metropolitana es utilizada 
como lugar para realizar mega-eventos como conciertos. Este nuevo uso del parque le está dando una 
alta derrama económica, sin embargo, el precio de degradación medioambiental y de carga de 
ecosistema al que se está sometiendo para la realización de mega-eventos como conciertos está siendo 
muy alto. 	
6.1.4. Regeneración basada en macro-eventos: El Fórum Universal de las 
Culturas Monterrey (2007) 
 
El Fórum Universal de las Culturas es un macro-evento cuyos inicios se remontan a 1996, en 
Barcelona España. La idea principal por la cual surge es para reunir actividades de alcance global en 
donde ciudadanos de distintas culturas, procedencia, religiones y lugares pudieran reunirse a celebrar la 
diversidad cultural del mundo a través de las artes y del fomento al diálogo sobre los conflictos 
internacionales relacionados con la humanidad.  
 
El Fórum respalda sus actividades en la Declaración Universal de los Derechos Humanos y en la 
Declaración del Milenio de la ONU. En el 2004, se lleva a cabo el primer Fórum, con sede en 
Barcelona, siendo los ejes temáticos del evento: desarrollo sostenible, condiciones de paz y diversidad 
cultural. Las actividades del Fórum en Barcelona no fueron limitadas a eventos, sino también tuvo una 
fuerte intervención en la regeneración de una parte de la ciudad, como es el caso de la zona homónima 
ubicada donde la avenida Diagonal se une con el mar: el Fórum.  
 
En el 2007, Monterrey fue sede de la segunda edición del evento. Como espacio sede del Forum, se 
elige al Parque Fundidora, por su consolidación como parque urbano público y por su nombramiento 
como patrimonio arqueológico industrial de la ciudad. La duración del foro fue del 20 de septiembre al 
8 de diciembre de 2007. Fueron 81 días, e igual que en el modelo previo en Barcelona, esta edición se 
caracterizó por dar lugar a regeneraciones urbanas de gran escala.  
 
Para este caso, se realiza la regeneración urbana que contempla la conexión de la Macroplaza con el 
Parque, a través del canal Paseo Santa Lucía, el cual a manera de paseo y conexión peatonal genera un 
espacio público de conexión de 3 kilómetros. La regeneración urbana llevada a cabo a modo de 
preparación para el Forum, contempla también la creación de infraestructura cultural, como es el caso 
del Museo del Noreste, ubicado a un costado del Museo de Historia Mexicana y el Horno 3 (Museo del 















La realización del Fórum en Monterrey surge con la inquietud de posicionar a la ciudad como nodo 
cultural, buscando acercar la cultura a la gente a través de muestras culturales y expresiones artísticas 
como danza, música, teatro. Organizadores del evento mencionan que el Fórum “puso a Monterrey en 
el mapa cultural del mundo”; sin embargo, a pesar de las regeneraciones y las mejoras realizadas en la 
ciudad, al igual que en su predecesora Barcelona, el Fórum en Monterrey originó polémica por la 
distribución y el manejo de recursos económicos. Por ejemplo, la inversión por parte del Gobierno del 
















Una de las grandes críticas al mega-evento, fue la exclusión de artistas locales, los cuales no fueron 
considerados dentro del programa, atrayendo en su mayoría a exponentes internacionales. Esto hizo 
que la comunidad de artistas locales reaccionara creando un evento denominado “Fórum Alternativo”, 
el cual, años después se convertiría en el festival anual conocido como Festival Cultural Santa Lucía. 
 
La asistencia registrada el día de la clausura del Fórum registró a más de 750 mil personas, siendo uno 
de los eventos masivos más recordados de la ciudad. Existen numerosas proyectos fallidos por no 
planear de manera integral, en donde se piensa que solo por (a modo de ejemplo) que solo por crear 
y/o atraer un evento cultural a una ciudad (como por ejemplo el Fórum de las Culturas) ésta podrá 
lograr cambiar la percepción ciudadana y por ende la forma de habitar la ciudad. Una de las 
declaraciones del ex alcalde de Monterrey Ricardo Canavati en el 2004 como justificación del Fórum 
comenta: “Por lo menos en Monterrey casi casi lo vamos a agarrar (al Fórum) de excusa, de 
justificación, para hacer todavía un mucho mayor esfuerzo para entregar la ciudad dentro de un par de 
años en mucho mejores condiciones” (ex alcalde Ricardo Canavati).  
 
Las inversiones contempladas de mejoramiento y reforma urbana van desde obra pública, 
infraestructura vial y seguridad. Aunque el Fórum Universal de las Culturas es un macro-evento, fue un 
evento cultural importante en el proceso de regeneración urbana del centro de la ciudad de Monterrey. 
Sin embargo, a pesar de los proyectos de regeneración urbana implementados para recibir al Fórum, lo 





6.1.5. Regeneración desde la participación ciudadana: Peatonalización de la 
calle Morelos  
 
Las regeneraciones urbanas que han tenido lugar en el centro de Monterrey que se han revisado hasta 
ahora corresponden a una escala de intervención mucho más amplia y urbana. en este caso, 
revisaremos un proyecto de regeneración más puntual, más de escala local que sucede dentro de una 
calle en el polígono del Barrio Antiguo. Como parte de la regeneración urbana del Barrio Antiguo que 
se ha planeado desde hace varios años y como parte de la reactivación del lugar. Hay que recordar que 
en Monterrey se vivieron episodios de violencia relacionadas con el crimen organizado que 
reconfiguraron las formas de hacer vida en la ciudad, en donde inclusive muchos negocios ubicados en 
el Barrio Antiguo y el centro, fueron cerrados por decisión de sus propietarios ante el cobro de piso 
que los narcotraficantes exigían para mantener al negocio en funciones y fuera de confrontaciones. Por 
lo tanto, en lugar de pagar a los narcotraficantes cantidades desorbitadas de dinero para mantener sus 
negocios ‘seguros’, los propietarios decidieron clausurar definitivamente sus negocios.  
 
La época más violenta e insegura de Monterrey se vivió desde el 2010 hasta el 2013. Durante esta 
etapa, varios bares y antros del Barrio Antiguo sufrieron atentados por parte del narcotráfico, lo que 
fue mermando en la actividad de la zona. De ser la zona más viva del centro debido a su actividad 
nocturna, pasó a ser un pueblo fantasma. Nadie quería estar en el lugar menos indicado a la hora 
menos indicada, nadie quiere ser la siguiente víctima.  
 
Un par de años después, con el problema del narcotráfico y la violencia minimizada, el Barrio Antiguo 
comienza a revivir gracias a la reaparición de nuevos restaurantes y bares en la zona. Poco tiempo 
después, la entonces alcaldesa de Monterrey Margarita Arellanes formaliza la creación del Instituto 
Municipal de Planeación Urbana de Monterrey (IMPLANcMTY), dependencia descentralizada de 
cualquier partido político para garantizar su continuidad independientemente de la administración que 
esté a cargo, cuyo objetivo principal sea crear proyectos urbanísticos que permitan el crecimiento 
ordenado de la ciudad y la reactivación de espacios.  
 
Uno de los primeros trabajos realizados por el IMPLANcMTY fue hacer un levantamiento sobre los 
predios que estaban en abandono y deterioro en el centro de Monterrey, también propuso una 
ciclopista que atravesara el centro, la cual nunca llegó a concretarse. Un par de años después, cuando 
comienza la reactivación del Barrio Antiguo y ante los inminentes proyectos que estaban por venir para 
revitalizarlo, se propone peatonalizar la calle Morelos.  
 
Se elige esta calle porque es donde se encuentran la mayor parte de los restaurantes y bares, además de 
ser la calle más transitada peatonalmente por los usuarios. El proyecto comienza a mediados del 2014, 
en donde a partir de consultas públicas y reuniones vecinales el IMPLANcMTY junto con vecinos 
realizan juntas de trabajo para hacer una regeneración adecuada que contemple las necesidades de los 
habitantes de la zona. Una vez aprobado el proyecto tanto por vecinos como por el sector público, 
comienza a construirse a finales del 2014 y se inaugura a inicios del 2015. 
 
El proyecto consistió en la remodelación y ampliación de áreas peatonales en la calle, dejando aceras y 
un carril para tráfico vehicular a un mismo nivel y con el mismo acabado, siendo separado solo por 
bolardos para proteger al paso peatonal.  
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También se propuso que la calle fuera zona 30, lo que significa que los autos que circulen por ahí no 
pueden ir a más de 30 km/hr. Se colocaron bancas, luminarias, alcantarillado, bahías de ascenso y 
descenso para negocios locales, velarias para proteger a los peatones del sol, la plantación de árboles 
nativos de la región y acceso a internet de manera gratuita. La inversión aproximada fue de 20 millones 
de pesos (lo que equivale aproximadamente a un millón de euros). Uno de los motivos principales de 
regeneración fue devolver la vocación cultural e histórica del barrio a partir de la conversión peatonal 
de esta zona.   
 
Una vez	 concluido el proyecto, se generó gran expectativa entre la sociedad regiomontana sobre el 
aspecto de la calle. La mayoría de la población estaba muy contento con el resultado, sobre todo 
vecinos del Barrio Antiguo cuyas viviendas colindan con la calle. Fue tanto el impacto generado que el 
proyecto de regeneración ganó el primer lugar en el año 2015, en el concurso nacional Premio Obras 
Cemex, en la categoría de Congruencia en Accesibilidad. Sin embargo, con el paso de los meses, la 





En la calle comenzaron a proliferar aún más los antros y bares, así como también se anunció la 
construcción de un mercado gourmet que destruiría una casona del siglo XVIII, lo que favoreció a la 
especulación urbanística y también a que esta zona volviera a convertirse en el centro de ocio nocturno 
que anteriormente había sido.  
	 199 
Los vecinos, por tanto, comenzaron a quejarse debido a la gran cantidad de caos que se generaba por 
las noches, así como por la intranquilidad generada ya que a altas horas de la noche la gente seguía 
saliendo y entrando de bares y antros, provocando problemáticas relacionadas a ruido, contaminación 
ambiental por la gran cantidad de basura generada en la calle y personas deambulando en estado 
alcohólico.  
 
En este punto fue cuando los vecinos comenzaron a quejarse con el sector público por no aplicar la 
legislación y permitir que estos establecimientos siguieran abiertos a altas horas de la noche. Ahí fue 
cuando los vecinos comenzaron a manifestar que no fueron tomados en cuenta para el proyecto, que 
este se planeó en base a las necesidades de los propietarios de antros y bares, por lo que solo 
beneficiaba a ellos y no a los residentes. Aunado al descontento de los residentes siguió la falta de 
respeto por el espacio público generado, ya que los automovilistas comenzaron a invadir la calle para 
estacionarse, provocando daños en el mobiliario urbano de la calle.  
 
Este proyecto de regeneración urbana es buen ejemplo de que el sector público sí realiza 
intervenciones a escala más local en la ciudad, sobre todo en el centro. También es un ejemplo de que 
no todos los modelos de gobernanza que realiza el sector público son desde enfoques top-down. 
Como vemos, desde que se planeó el proyecto se tomó en cuenta a los vecinos del lugar para proponer 
intervenciones que cumplieran sus necesidades. Sin embargo, el carácter político de la calle está 
destinado a ser una zona comercial más que habitacional debido al carácter de centro histórico del 
polígono, lo que ha devenido en descontento por parte de vecinos ante la creciente proliferación de 
espacios destinados al ocio como bares, restaurantes y discotecas. 
 
La lección aprendida en este caso en específico es que hace falta más colaboraciones entre sectores, no 
es suficiente con tomar en cuenta la opinión pública para crear un proyecto, sino es necesario darle 
seguimiento para ver que mejoras se pueden ir realizando sobre la marcha, ya que lo más importante es 
mantener a la población local contenta y cumpliendo sus necesidades.  
 
En este caso hizo falta un programa de seguimiento de la regeneración y la aplicación de la legislación 
para respetar los horarios a los que deben estar abiertos los antros y bares. Por otro lado, la falta de 
cultura cívica entre los usuarios de la calle se hizo latente ante la destrucción del mobiliario urbano ante 
la falta de congruencia de los automovilistas al estacionarse en una calle regenerada que no permite el 
aparcamiento de autos, solo el tránsito. Por lo tanto, no toda la culpa recae sobre el sector público sino 
también sobre la sociedad civil, que demuestra una vez más que no esta preparada para cambiar de 
chip y entender que Monterrey no es una ciudad exclusiva del automóvil. 
 
6.1.6. Regeneración a escala humana: dos barrios vivos 	
Desde el 2013 a la actualidad, explora formas emergentes de regenerar el territorio, en donde hay 
proyectos que ha realizado el sector público e intervenciones urbanas implementadas por residentes 
locales. Surgen intervenciones alternativas en distintos polígonos del centro a partir del 2013, que se 
asemejan más a casos de acupuntura urbana, propuestos por el sector público (top-down) y en algunos 
casos por residentes locales y organizaciones civiles (bottom-up), que buscan transformar su entorno 
inmediato a través de acciones realizadas por ellos mismos, es el caso del colectivo Caminando en mi 
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Barrio en el Barrio el Nejayote, del Barrio la Luz y de la iniciativa ciudadana Parque Ciudadano, los 
cuales vemos a continuación. 	
6.1.7.1. “Caminando en mi Barrio” en el barrio del Nejayote 
 
Bajo un esquema distinto se están dando otras regeneraciones en el centro. A partir de intervenciones 
bottom-up, proyectos como el que se da en el Barrio del Nejayote, polígono que limita con el Barrio 
Antiguo. Durante años se conocía como el foco de delito y criminalidad del centro, proyectando 
imagen de inseguridad y degrado socio urbano.  
 
El barrio del Nejayote es uno de los mas antiguos de Monterrey (Cazares, 2013). Su nombre procede 
del trabajo que se daba en la zona, “la que se distinguía por la existencia de molinos de maíz, del 
nixtamal y de tortillerías, pues era un predio donde se molía y amasaba la mazorca de maíz y se 
elaboraban las tortillas. El agua alcalina y amarillenta que se destilaba, nombrada nejayote, se tiraba al 
desagüe del barrio, aproximadamente hasta los años 60” (Díaz-Fernández y Ledesma-Gómez, 
2018:62). 
 
Los eventos violentos que tuvieron lugar en la ciudad en el 2010, marcaron un parte aguas en la 
historia del barrio, ya que poco a poco se fue perdiendo el sentido de comunidad por la inseguridad, la 
falta de mantenimiento y el abandono por parte de vecinos. Además, la zona se consideraba un foco 
rojo, donde sucedían crímenes cotidianos relativos a prostitución y asaltos.  
 
Preocupados por la situación, los pocos residentes locales que quedaban habitando el barrio, los cuales, 
debe mencionarse, cuentan con vocación cultural y artística, crean a finales de 2013 el colectivo y 
proyecto ‘Caminando en mi Barrio’. El proyecto, consiste en rehabilitar y mejorar de manera estética 
las aceras del barrio “para promover la convivencia entre vecinos a través del arte” (Díaz-Fernández y 
Ledezma-Gómez, 2018:62). A partir de imágenes que representen la identidad de la ciudad y del barrio, 
realizados con pedacería de mosaicos de colores, una técnica conocida como trencadís, la cual utiliza 
pedazos de cerámica o mosaicos de colores para crear piezas únicas, como las existentes en los 
edificios emblemáticos diseñados por el arquitecto catalán Antonio Gaudí.  
 
Artistas junto con vecinos diseñan, financian y ‘construyen’ las aceras intervenidas. No existen leyes 
que prohíban o limiten el uso, apropiación y mantenimiento de las aceras en Monterrey, por lo que 
gracias a este vacío legislativo, la intervención se ha ejercido sin limitaciones. Esto significa que aunque 
las aceras son un espacio público de la ciudad, la responsabilidad de mantenerlas es del dueño de la 
propiedad. Este vacío genera problemáticas cotidianas en la apropiación de la banqueta o acera, donde 
usualmente el propietario la invade con coches y en ocasiones, éstas se ven invadidas por árboles, 
postes de luz y cualquier otro objeto extraño. Para poder llevar a cabo el proyecto sin limitantes, se 
decide no intervenir en espacios que no sean propios y tampoco hacer labor de convencimiento con 
vecinos para sumarse a la iniciativa. Por el contrario, se limitaron a trabajar, provocando que los 
vecinos fuesen espectadores de la reconversión de la primer acera, la cual fue creada en abril de 2014, 
titulada como ‘La casa del Nogal’, está inspirada en el corrido de Monterrey y tiene dentro de su pasaje 







El proyecto de intervención comienza de manera pasiva y privada. Privada en el sentido de que 
comienza a trabajar un grupo limitado de personas, entre ellos, los dueños de la acera, artistas y 
voluntarios, lo que provoca curiosidad de vecinos del barrio los cuales, poco a poco, se empiezan a 
acercar y a preguntar sobre lo que se está realizando. Una vez visto el resultado final, el impacto fue tan 
positivo entre los vecinos, que todos querían convertir su acera en una obra de arte y transformarla de 




















El material utilizado en la regeneración de las aceras proviene de donaciones y en ocasiones a partir de 
medios económicos del propietario de la acera por regenerar. En ocasiones, conseguir material a partir 
de donaciones es un problema, ya que usualmente donan mosaicos con colores neutros, los más 
utilizados, mientras que los vecinos buscan conseguir pedacerías de preferencia de colores vivos y 
vibrantes. Que el dueño, cuando no hay donaciones, tenga que comprar por su cuenta el material, 
limita el proyecto hacia solo aquellos quienes pueden costearlo. 
 
Aun así, la regeneración de las aceras en el barrio se ha realizado con gran éxito, donde además, poco a 
poco los vecinos han atraído a mas gente a vivir en él. El proyecto ha crecido al grado de que también 
realizan actividades culturales en el barrio como festivales de música, bazares y talleres artísticos que 
atraen tanto a ciudadanos de toda el área metropolitana como a turistas. 		
“La falta de vínculos entre vecinos, la pérdida de la identidad colectiva, el miedo a convivir en el 
espacio público a causa de la violencia existente en la ciudad y la escasez de proyectos gubernamentales 
encaminados a su recuperación, inicitaron la generación de un proyecto colectivo y/o colaborativo 
orientado a estimular una actitud activa y participativa de los ciudadanos (vecinos, artistas, voluntarios 
y transeúntes) ante las transformaciones del espacio físico” (Díaz-Fernández y Ledesma-Gómez, 
2018:59). La intervención en las aceras, provocó que poco a poco el barrio comenzara a transformarse 
de manera positiva, ya que, al contar con obras de arte en sus aceras, los vecinos comenzaron a pintar y 






Un aspecto importante sobre el proyecto es que su intervención fue realizada de manera conjunta entre 
residentes locales, promotores culturales y artistas. Todos ellos, sociedad civil. El sector público no ha 
intervenido en ningún aspecto del proyecto. Ni para impedir la intervención de las aceras, ni para 
ayudar a crear más. Por su parte, algunas empresas de la iniciativa privada han contribuido en el 
proyecto en algunas ocasiones, mediante donaciones en especie de material.  
 
Hasta el día de hoy, se han intervenido 15 banquetas en el barrio. Todas cuentan con un diseño 
distinto, creado por algún artista, quien trabajando en conjunto con los dueños, concreta el diseño con 
un significado especial que simboliza algo relativo al barrio y a las actividades preferidas de los dueños 
de las aceras. Como mencionan Díaz-Fernández y Ledesma Gómez (2018) “es fácil advertir que en 
cada una de las banquetas se cuenta una historia que ha contribuido a dar identidad al barrio y a 
conformar un imaginario colectivo” (pg.67). La presencia de arte en el espacio público genera 
elementos simbólicos que influyen en la percepción del sujeto, su experiencia visual y la manera de 
vivir la ciudad (Díaz-Fernández y Ledesma-Gómez, 2018). “las obras de arte establecen en el paisaje 
urbano un territorio estético en donde se construyen las interacciones comunicativas, producto de la 
apropiación del objeto estético y la asunción de significados individuales y acuerdos colectivos” 
(Londoño, 2003:01). 
 
Los valores culturales del proyecto, se reflejan en que todas las aceras intervenidas cuentan con un 
título sugerido por el vecino, cada una tiene un tema de inspiración, la fecha de creación y el nombre 
de su diseñador, datos, que asemejan a obras de arte en expuestas en un museo. La prensa, ha 
bautizado al barrio bajo el nombre de “un barrio de color”, referencia que tiene lugar debido a la 
cantidad de colores utilizados en sus aceras.  
 
La experiencia artística-comunitaria en el barrio El Nejayote es un antídoto contra los efectos negativos 
de la urbe, donde el arte, como legítima herramienta, ofrece un sinfín de posibilidades de 
transformación relevantes ante las necesidades de un contexto histórico, cultural y social (Díaz-
Fernández y Ledesma-Gómez, 2018:71). 
 
6.1.7.2. Revalorización del Barrio de la Luz 
 
El barrio la Luz, se ubica en los límites del noreste del centro. antiguamente, este barrio era conocido 
como barrio del Nuevo Repueble del Oriente. La iglesia se construye debido al ímpetu de los 
residentes locales por tener una iglesia en su barrio. Es el 6 de enero de 1895 cuando se coloca la 
primera piedra de la iglesia. El nombre actual del barrio, se debe a un acontecimiento relativo a la falta 
de luz en la plaza, la plaza carecía de servicio eléctrico, por lo que el interés de los habitantes de dotar 
de iluminación a la plaza era indispensable.  
 
El barrio comprende el cuadrante delimitado por las calles Isaac Garza, Doctor Coss, Álvaro Obregón 
y Modesto Arreola. Dentro de él, convive negocios y casas habitación, junto con la iglesia y la plaza. El 
nombre original de la plaza, que hoy en día se conoce como Plaza de la Luz, era 27 de septiembre, en 
honor a un acontecimiento histórico, relativo a la entrada del Ejército Trigarante a la ciudad de México 






Anteriormente, en la plaza, existía un teatro al aire libre, el cual fue destruido. Ahí se presentaban 
conciertos y eventos, incluso la banda sinfónica del Estado llegó a presentarse ahí. Algunos vecinos 
que llevan viviendo toda su vida ahí recuerdan que el teatro era un monumento en sí mismo. A su vez, 
por ser un barrio con una iglesia, se organizaban kermeses o ferias para festejar alguna festividad 
relativa a la religión católica. Esto promovía diversión, ambiente familiar y la presencia de más de 400 
personas que acudían a divertirse.  
 
Hay una leyenda urbana que dice que la iglesia tiene un túnel que conduce a calles cercanas. Esto no se 
ha confirmado, pero es un elemento simbólico que refuerza los valores culturales del barrio. 
Anteriormente, en la plaza también había un kiosko, donde se presentaban bailables folclóricos, el cual 
también fue derrumbado (ver fig. 80). El barrio siempre ha sido mayoritariamente residencial, de nivel 
medio – medio alto, combinando comercio y servicios dentro de su trama urbana, sobre todo en los 






Durante años, el barrio se mantuvo en un perfil bajo, por así decirlo. Sobre todo, durante los años 
ligado a la violencia por el narcotráfico. Ésta fue una época (2010 al 2012) en la que cambió la vida en 
la ciudad y sobre todo, en el espacio público. Las personas evitaban salir a lugares concurridos por las 
noches, prefiriendo juntarse en casas. Se evitaba de manera generalizada la interacción con personas 
desconocidas debido a la desconfianza vivida en el ambiente, al no saber si tal vez, con quien estuvieras 
hablando, estuviera dentro del crimen organizado. Esto tuvo graves repercusiones en la vida en la 
ciudad, lo que daría para realizar una investigación por sí misma, de la cual, solo se hará referencia en 
esta tesis en casos concretos. 
 
Una vez pasó la época más dura de inseguridad, a inicios del 2013, un par de vecinos, cansados de 
esperar a que el sector público propusiera y generara proyectos en el barrio, y viendo además el 
potencial cultural del lugar, deciden crear un grupo de Facebook a modo de grupo vecinal llamado 
‘Artes y Oficios del Barrio de la Luz’. A través de la página organizaban juntas vecinales con los 
propietarios de espacios culturales y vecinos, y de manera conjunta decidieron cambiarle el nombre a 
‘Barrio de la Luz, Cultura Viva’. Esto originó que el grupo fuera mucho más diverso, ya que no se 
restringía el acceso a el a solo espacios artísticos y culturales, sino también se unieron dueños de 
restaurantes y otro tipo de comercios existentes en el barrio, así como la comunidad católica 
perteneciente a la iglesia.   
 
	206 
El grupo surge para favorecer la economía de escala y anunciar eventos culturales que tendrían lugar en 
el barrio, planeados por el CONARTE. Sin embargo, poco a poco residentes locales y propietarios de 
espacios culturales comienzan a gestionarse para crear sus propios eventos y ofrecer más oferta 
cultural. Así es como surge el colectivo, conformado por artistas, artesanos y residentes que habitan el 
barrio. También en 2013, en un intento por devolverle la identidad al barrio, comienzan a instalarse 
más galerías de arte, espacios y cafés culturales. Por una parte, atraídos por lo que comenzaba a 
consolidarse como un nodo cultural dentro del centro de Monterrey y por la presencia de residentes 
que se dedican a las artes y oficios.  
 
Uno de sus primeros proyectos fue el Mercado La Luz, que comenzó aproximadamente en mayo del 
2013. Cada dos viernes se instalaba en la Plaza de la Luz un mercado de productores y artesanos 
locales. Esto para favorecer la economía local, promover los productos de emprendedores locales y 
además, generar convivencia en el espacio público. El nombre del mercado, surge precisamente del 
nombre del barrio: Mercado de la Luz. Sin embargo, el proyecto duro poco más de un año, ya que 
llegó a promoverse tanto, que fue insostenible mantenerlo ahí. Además, las autoridades municipales 
prohibieron la venta ahí. Lo que pasó después, es que el mercado cambió de sede al sur de Monterrey, 
en un terreno mas amplio y se deslindó de cualquier relación con el Barrio de la Luz. Hoy en día, el 
Mercado de la Luz se ha convertido en un producto en sí. En donde se han adscrito mucho más 
emprendedores locales, pertenecientes al área metropolitana. El mercado no tiene una ubicación 
determinada ya que al ser ambulante puede situarse en cualquier espacio público en donde se permita 
realizar esta actividad. 
 
El colectivo ha generado una serie de proyectos que van desde festivales, actividades y manifestaciones 
culturales que promueven la identidad del barrio, el sentido de pertenencia y la cohesión social entre 
vecinos. En 2017, la institución cultural del sector público, el Consejo para la Cultura y las Artes de 
Nuevo León (CONARTE), les otorga una beca económica con duración de seis meses para que 
continúen desarrollando actividades culturales en el barrio, como un cine al aire libre en la plaza. Este 
es un ejemplo de cómo una iniciativa bottom-up logra el apoyo de la esfera pública para un bien 






Aunque no se han desarrollado proyectos de regeneración o mejora urbana dentro del barrio más allá 
del mantenimiento común que recibe la plaza, han seguido desarrollándose proyectos artístico-
culturales con fuerte implicación social. Es el caso, por ejemplo del proyecto ‘Archivo y Memoria 
Barrio de la Luz Cultura Viva 2018’, el cual busca rescatar la identidad cultural y revitalizar la cohesión 
social mediante el rescate de la memoria gráfica del barrio basados en los álbumes familiar es de los 
habitantes o de cualquier ciudadano del área metropolitana, que cuente con fotografías capturadas del 
barrio durante el período comprendido de 1920 a 2017. El objetivo del proyecto es rescatar la 
identidad cultural del barrio a través del patrimonio gráfico y revitalizar la cohesión social mediante tres 
exposiciones fotográficas; generar espacios para la vinculación, convivencia e intercambio de 
experiencias e historias de vida entre las diversas generaciones que cohabitan el barrio. El proyecto fue 
coordinado por los artistas y residentes del barrio Diana Olarte y Carlos Casanova. Y su exposición 
tuvo lugar primero, en la Galería Olarte ubicada dentro del barrio, y tiempo después en la Escuela 





















Hoy en día, el proyecto se encuentra en una segunda fase, en donde a través de juntas vecinales se está 
informando que esta segunda etapa corresponde a una intervención urbana y colectiva a partir de la 
memoria fotográfica del Barrio de la Luz, proyecto que ahora es financiado a través de una beca por la 
Secretaría de Cultura a través del Centro Nacional de las Artes, mediante la convocatoria de Programa 
de Apoyo a la Docencia, Investigación y Difusión de las Artes 2018 (PADID). Aún no hay más 
detalles del proyecto, pero se por el momento están realizando actividades gratuitas en los espacios 
culturales, en donde el objetivo es hacer comunidad y dar a conocer la iconografía del Barrio.  	
El barrio la Luz, está marcando un punto de inflexión con la forma de hacer comunidad en la ciudad. 
es una muestra de que a partir de gestiones colaborativas entre residentes locales es posible cohesionar 
a una comunidad y revalorizar su identidad colectiva. Las lecciones aprendidas de los proyectos 
realizados radican en que si la comunidad está cohesionada y trabaja colaborativamente, es posible 
ofrecer más oferta cultural a la ciudadanía y sobre todo a vecinos. Esto como un acto de resistencia y 
descentralización de la cultura en la ciudad y también como una manera de promover el arte y la 
cultura como medio de integración colectiva. También es un ejemplo tangible de cómo un barrio 
organizado es capaz de alcanzar apoyos por parte del sector público para seguir realizando proyectos, 
sin esperar a que el sector público, por si mismo, descubriera lo que está sucediendo ahí.  	
6.1.1.3.  La primer batalla ciudadana ganada: Parque Ciudadano 	
Parque Ciudadano es otra regeneración que se da desde iniciativa bottom-up. Surge a finales del 2014 
gracias a que ciudadanos logran detener el inicio de obra de un estacionamiento para trabajadores del 
sector público (diputados), ubicado a un costado del Congreso del Estado, el cual se proyecta en una 
de las pocas áreas verdes existentes en el centro. La falta de áreas verdes, junto al valor ecológico del 
solar por tener más de 30 árboles de la región, fueron motivo suficiente para que los ciudadanos con el 
apoyo del sector académico se manifiesten en contra de la obra argumentando que en lugar del 







Además, la inversión para la construcción sería de al menos 55 millones de pesos. Como un acto de 
resistencia y para impedir que se comenzará con el inicio de obra, proyectada en esos días, activistas 
junto con ciudadanos ‘okupan’ el solar durante 14 días ininterrumpidos en uno de los inviernos más 
crudos de la ciudad. La ‘okupación’ del solar tiene lugar del 6 de enero de 2015 al 20 de enero del 
mismo año. Los manifestantes son ambientalistas y parte de organizaciones civiles como ‘Pueblo 
Bicicletero’, ‘Reforestación Extrema’, ‘La Banqueta Se Respeta’. Organizaciones que luchan a favor de 
la creación de más espacios públicos en la ciudad, de áreas verdes y de promover movilidad sostenible. 
La presión ciudadana, tanto presencial como a través de redes sociales, logra que el sector público 
detenga la construcción y acceda a negociaciones para la creación del espacio público. No fue fácil 
llegar a esa etapa, ya que en reiteradas ocasiones los diputados no asistían a las juntas o reuniones que 
los manifestantes exigían para llegar a un acuerdo. Sin embargo, el tesón y la voluntad por los activistas 
fue más grande y lograron hacerse escuchar, gracias también a los medios, noticias de prensa y a través 
de la red social Facebook. Las negociaciones ciudadanas para que el solar se convierta en un parque 
duran más de dos años. Años en los cuales, la ciudadanía utiliza el área como espacio público, 







Durante el tiempo de negociación se convoca a concurso público el diseño del parque. Es a finales del 
2017 cuando el sector público ya con el proyecto ganador, comienza la construcción del parque. Para 
construirlo, se utiliza el 1% del presupuesto asignado para el estacionamiento. En abril de 2018 el 













6.2. CATEGORIZACIÓN DE PROYECTOS DE REGENERACIÓN URBANA 
EN EL CENTRO DE MONTERREY (A PARTIR DE 1980) 
 
Se diferencian cuatro etapas clave en la regeneración del centro de Monterrey: Las tres primeras: de 
1979-1986, 1991-1996 y 2003-2009 se caracterizan por  la apuesta por parte del sector público hacia la 
construcción de proyectos emblemáticos que impactan y promueven la imagen de la ciudad y tienen en 
común que coinciden en ser periodos sexenales, los cuales concuerdan con la duración de la 
administración estatal. La última, de 2013 a la actualidad, explora formas emergentes de regenerar el 
territorio, en donde hay proyectos que ha realizado el sector público e intervenciones urbanas 






La cultura en el discurso del desarrollo sostenible se ha posicionado en el sector urbano como 
estrategia para realizar regeneraciones en la era de la globalización (Landry, 2000; García, 2004; Miles, 
2005;).  
El carácter holístico del concepto le permite actuar desde diversos frentes (Plieninger et al., 2015) ya 
que la cultura se alza como imán para atraer inversiones y ayudar en la reactivación económica de un 
lugar ayudando a proyectar una nueva imagen de la ciudad tomando como eje central la cultura, la 
creatividad, las artes, la innovación y las políticas culturales (Montgomery, 2003; Landry, 2003; Evans y 
Shaw, 2004; Florida, 2005; Bianchini y Ghilardi, 2007).  
 
Las regeneraciones urbanas que han tenido lugar en el centro de Monterrey se basan en modelos 
variados (ver tabla 1). Si bien, en un periodo inicial la mayor parte de ellas se implementan desde 
procesos y estrategias top-down, en épocas recientes comienzan a afianzarse y consolidarse proyectos 
desde estrategias bottom-up, propuestas por residentes con el fin de solucionar necesidades locales.  
 
Se identifican cuatro etapas de regeneraciones urbanas realizadas en el centro. La primera de 1979-
1986, inicia la regeneración con la creación de proyectos emblemáticos, estrategia cultural basada en la 
construcción y reconversión de equipamientos e infraestructura cultural de gran escala urbana 
(Macroplaza) para posicionar la ciudad en el contexto global (Prieto González, 2011), donde la 
estrategia cultural se basa en la construcción y reconversión de equipamientos e infraestructura cultural 
de gran escala urbana para posicionar a la ciudad como una adaptada al contexto de la globalización 
(Prieto, 2011).  
 
Es el caso de la Macroplaza y el Paseo Santa Lucía, proyectos que por su escala y por su ámbito de 
intervención buscan generar impacto internacional en la imagen de la ciudad con la finalidad de atraer 
turismo e inversiones. Esta tipología muestra que los sectores público y privado se han enfocado en 
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desarrollar proyectos a través de métodos que involucran procesos de transformación de arriba hacia 
abajo, lo que hace evidente que no se ha tomado en cuenta las necesidades de los habitantes.  
 
Tabla	37.	Síntesis	iniciativas	de	regeneración	urbana.	Elaboración	propia	junto	con	Rodríguez-Agudelo,	N.	








Gran Plaza - 
(Macroplaza), 
1984 
Impulsar la inversión 
privada. 
Convertir la zona en 
centro financiero y de 
negocios. 
-  “Monterrey posmoderno”,  
Construcción de proyectos 
emblemáticos “con más sentido 
estético que funcional” 















de actividades - industria 
cultural, creativa y 
artística.  
Presencia de un ejemplar 
arquitectónico de marca. 
- Proyectos emblemáticos  
Museo de Arte Contemporáneo 
(MARCO) 
- Planes regulatorios 
Ley de Patrimonio Cultural del 
Estado de Nuevo León 




culturales a partir de la 
concentración de 
actividades relacionadas a 
la industria cultural, 
creativa y artística 
- Equipamientos culturales 
Museo de Historia Mexicana 
- Espacio Público 
Plaza 400 años 
Lago con paseo de Lanchitas 







Fase II Paseo 
Santa Lucía 
Creación de espacio 
público y mezcla de usos. 
- Espacio Público 
Lago con paseo de Lanchitas 
- Mezcla de usos 
Renovación con vivienda, 
oficinas y comercio. 
público-
privada 
Fase I Plan de 
la Fundidora 
Creación de espacio 
público, equipamientos 
culturales y recuperación 
de patrimonio industrial. 
 
Impulsar la inversión 
privada. 
 
Convertir la zona en 
centro financiero y de 
negocios. 
 
- Espacio Público 
Parque Fundidora (2001) - Sitio 
de Arqueología Industrial. 
Parque de diversiones infantil y 
de béisbol infantil  
- Equipamientos culturales 
Antiguas edificaciones 
restauradas 
Naves industriales reconvertidas 
en centros de arte 
Salas de conciertos,  
Teatro al aire libre 
- Proyectos arquitectónicos  
Hotel 5 estrellas 











Fase II Plan de 
la Fundidora 
Impulsar la inversión 
privada. 
Convertir la zona en 
centro financiero y de 
negocios. 
- Espacio Público 
pista de hielo, embarcadero y 
áreas de esparcimiento 
- Equipamientos culturales 
Museos, centro de exposiciones 




La segunda etapa de 1991 a 1996, se enfoca en políticas que protegen el polígono considerado como 
centro histórico de la ciudad: el Barrio Antiguo. Sin embargo, al darse cambios de suelo hacia el uso 
nocturno, no se promueve la conservación y permanencia del uso residencial. Los proyectos 
desarrollados desde modelos top-down son señalados por los entrevistados del sector civil y 
académico, ya que no han conseguido resultados en transformaciones sociales y culturales con su 
revitalización. Los beneficios económicos  se dirigen a los propietarios y al mercado inmobiliario 
dedicado al ocio nocturno, coincidiendo con los factores que en otros contextos han demostrado 
relación directa en la producción de más marginación y degradación, en lugar de atenuarla (Eizenberg y 
Cohen, 2014).  
 
En el caso del Barrio Antiguo, la mejora consistió en cambio de texturas en el pavimento y trabajos de 
reconstrucción y pintura en fachadas pero no lograron grandes transformaciones en el tejido social, 
provocando por el contrario, desplazamiento entre la mayor parte de sus residentes locales por su re-
conversión en un barrio con alta actividad nocturna con alta presencia de bares y discotecas. Algo 
similar sucede en los alrededores de la Macroplaza y el Paseo Santa Lucía, en donde se han edificado 
desarrollos de usos mixtos que combinan actividad comercial con residencias y oficinas, pero que han 
tendido al desplazamiento de residentes locales por destinarse a población con alto nivel de renta, 
comenzando a iniciar procesos de gentrificación.  
 
La tercera, de 2003 a 2009, produce intervenciones urbanísticas asociadas a mega-eventos y creación de 
equipamiento e infraestructura cultural. Esto, a partir de la creación y/o recuperación de antiguos 
inmuebles en espacios culturales, de ocio y entretenimiento. En donde la cultura se liga al modelo de 
desarrollo urbano de la ciudad (Degen y García, 2012; Jeannotte, 2016). Sin embargo, se vuelve 
necesario descentralizar la cultura, ya que solo un organismo público la maneja de manera oficial en el 
estado, limitando su heterogeneidad y alcance (Zaid, 2011). 
 
El periodo 2013 a la actualidad se caracteriza por el surgimiento de iniciativas bottom-up, que han 
activado procesos de menor escala de intervención y han generado colaboración entre actores como 
sociedad civil y sector público, como en el caso del Parque Ciudadano. Teniendo en cuenta que se ha 
demostrado que estas condiciones en otros contextos generan cohesión social, ya que tienden hacia la 
construcción de trabajo colaborativo entre instituciones y sociedad civil, se establece que promueven la 
sostenibilidad cultural del lugar (Truñó, 2008; Rius y Posso, 2016; Lazarevic et al., 2016).  
 
En el caso del Barrio del Nejayote, el uso de la cultura se manifiesta a partir de la intervención estética 
de las aceras, empleando un valor estético que fomenta el carácter turístico y cultural del barrio junto 
con el sentido de pertenencia e identidad del lugar al utilizar imágenes que aluden a la identidad 
norestense, como por ejemplo, el Cerro de la Silla. Por otra parte en Barrio de La Luz, la cultura se 
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manifiesta a través de la presencia y concentración de artistas que además de generar actividades 
propias entorno a la cultura, han impulsado la presencia de nuevos espacios culturales como talleres de 
arte, galerías y cafés culturales los cuales han contribuido en generar actividades en coalición para 
fortalecer la convivencia y la identidad histórica del barrio. Esto demuestra que la escala de 
intervención urbana no es trascendental, ya que al menos en este caso de estudio pequeñas 
transformaciones han logrado mayor visibilidad entre habitantes y ciudadanos que los proyectos 
realizados por el sector público y privado. En ese sentido, los proyectos de regeneración urbana 
impulsados desde iniciativas bottom-up contribuyen en fomentar la sostenibilidad cultural por ser 
realizados desde iniciativas sociales y culturales. 
6.2.1. La antítesis de la regeneración: Destrucción del patrimonio 
arquitectónico  	
Una de las constantes en la época contemporánea en el centro de Monterrey es la destrucción del 
patrimonio cultural, histórico y arquitectónico que ha tenido lugar en los últimos años. A pesar de 
existir instituciones cuya función es preservar y salvaguardar el patrimonio de la ciudad, día con día se 
sigue perdiendo patrimonio e inmuebles vernáculos en la ciudad. Prueba de ello, son las numerosas 
notas de prensa que denuncian lo que sucede en la ciudad respecto a esta situación. 
6.2.1.1. El caso del Mercado Gourmet en el Barrio Antiguo (Agosto 2014)  
 
En el verano de 2014, se anunció la creación de un mercado gourmet en la zona del Barrio Antiguo, en 
el centro de Monterrey. El proyecto, de iniciativa privada, tiene buenas intenciones ya que intenta 
concentrar en una edificación estilo mercado a locales con propuestas relativas a la gastronomía local.  
 
Para su ubicación, se eligen dos predios colindantes, los cuales se encontraban ocupados por 
edificaciones antiguas, una de ellas (la casona ubicada en la calle Padre Mier) inscrita en el catálogo más 
reciente del 2013 como edificación protegida por ser de inicios del siglo XX.  
 
La polémica iniciada en las redes sociales comenzó porque para dar lugar al mercado, en vez de 
conservar las edificaciones existentes por estar dentro del Catálogo de Inmuebles con Valor Histórico y 
Artístico de la zona protegida del Barrio Antiguo (2013), se decide demoler a las dos en su totalidad sin 
haber realizado un peritaje previo que justificara fallas estructurales o alguna otra causa de rigor que 
comprobara su inminente demolición. Cabe mencionar que estas construcciones contaban con un alto 
y medio valor arquitectónico, al estar edificadas con sistemas constructivos de la arquitectura 
norestense y materiales vernáculos propios de la región como la piedra de sillar. 
 
El Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH) es quien realiza los catálogos de bienes 
muebles e inmuebles con valor patrimonial, además de ser la institución pública encargada de velar por 
la protección del patrimonio. Sin embargo, de manera contradictoria, es a la vez quien aprueba la 
demolición de construcciones protegidas, al menos en el estado de Nuevo León.  
 
Fue el INAH, quien autorizó los permisos correspondientes para demoler las dos casonas referidas 




Sin embargo, se entra en un debacle, porque los vecinos manifiestan que hubo corrupción para la 
creación de este mercado al no respetarse el Reglamento de Conservación y Preservación del barrio, y 
por otra parte, un delegado público alega que se está cumpliendo con la ley, y que el inversionista 






Debido a la polémica generada entre vecinos, ciudadanos y autoridades por la demolición de las 
casonas, el INAH se proclamó haciendo recomendaciones para que se sustituyera la fachada de cristal 
por una propuesta que intentara recuperar el carácter de sillar que tenía la fachada demolida. Además 
de argumentar que la propuesta de fachada -completamente de cristal- no se adapta al reglamento de 
preservación del patrimonio histórico del Barrio Antiguo.  
 
Los promotores siguieron la recomendación del INAH modificando la fachada del mercado utilizando 
bloques de sillar de nueva fabricación (fig. 89). Sin embargo, uno de los discursos más representativos 
alrededor de este hecho es que al derrumbar los inmuebles se pierde la memoria colectiva urbana y el 
sentido de identidad del lugar, contrastando con nuevas edificaciones que intentan imitar las 
características y tipologías arquitectónicas del barrio donde se ubica.  
 
Esta siempre será una de las preguntas más retóricas alrededor de la destrucción de inmuebles en el 
centro y del Barrio Antiguo de Monterrey:  
 
¿Por qué derruir para imitar tipologías arquitectónicas propias del noreste?  
 
Este hecho, junto con otros, solo muestra la falta que hace una verdadera concientización ciudadana y 
hacia las instituciones sobre el patrimonio arquitectónico, histórico y cultural y sobre la importancia 
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6.2.1.2. La demolición de la Casona Allende (Noviembre 2016)  
 
Otra polémica es la que sucedió a mitad de noviembre de 2016, en el inmueble conocido como Casa 
Allende. Lo que sucedió fue que a partir de un ciudadano concientizado sobre la importancia de 
proteger el patrimonio de la ciudad, hizo una denuncia a través de las redes sociales exponiendo 
fotografías sobre la demolición de esta casa antigua, la cual, se encontraba también inscrita dentro del 
catálogo de arquitectura protegida por el INAH.  
 
La denuncia hizo que a través de las redes sociales arquitectos, urbanistas, restauradores, historiadores, 
vecinos del centro e interesados en el tema en general se enteraran de lo ocurrido, se indignaran y 
alzaran la voz. Esto originó una situación sin precedentes en la ciudad de Monterrey ya que a 
través de las redes sociales se organizó en un mismo día una manifestación pacífica frente a la 
casona para detener su demolición.  
 
Acudimos cerca de 30 personas interesadas en la protección del patrimonio, se expusieron los motivos 
por los cuales se debería proteger lo que quedaba de la construcción (que para cuando se dieron cuenta 
los ciudadanos ya estaba demolida en un 70%), hablando sobre los incentivos que debía generar el 
gobierno para promover la recuperación de estos espacios, entre otras cosas. La polémica en este caso 
surgió porque salió a la luz el permiso de demolición de la casona, firmado por la delegada encargada 
del INAH, la institución pública que protege a los inmuebles históricos.  
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Esto originó molestia entre los interesados, exigiendo una explicación a la delegada sobre el por qué 
había firmado semejante permiso, a lo que la encargada se limitó a responder con argumentos como 
que ella no recordaba haber firmado semejante permiso y de haberlo hecho seguramente fue en un 
momento en el que se encontraba dormida.  
 
Lo que sucedió gracias a la manifestación fue que se suspendieron las obras de demolición. Esto, 
podría parecer una batalla perdida, sin embargo, visto desde un espectro más amplio no lo es, 
porque es la primera vez que en Monterrey se logra algo por más pequeño que sea en relación 
al patrimonio de la ciudad a través de la denuncia ciudadana. El caso sigue abierto, se espera que 
existan acciones legales en contra de quien no haya realizado correctamente su trabajo. La polémica de 
Casa Allende originó una serie de eventos de alta importancia para la protección del patrimonio 
construido del centro y para la participación ciudadana. A partir de la manifestación, se organizó un 
congreso internacional sobre patrimonio y desarrollo organizado por instituciones públicas, en donde 
se expusieron con una duración de 3 días, temas relacionados al patrimonio, su conservación y el 
desarrollo.  
 
El primer día del foro, los asistentes, en su mayoría vecinos del centro y del Barrio Antiguo, se dieron 
cuenta que en las sesiones de debate programadas estaban invitados diversos actores para dialogar 
sobre temas en común, uno de ellos, el Barrio Antiguo, pero se dieron cuenta que no se contemplaba 
la presencia de algún vecino dentro del panel, por lo que exigieron que se les tomara en cuenta para 
brindar la perspectiva de los vecinos que ahí habitan.  
 
Lo que sucedió fue que hubo una confrontación entre vecinos, donde se pedían explicaciones al 
representante de la administración pública municipal que se encarga de realizar proyectos en el centro 
(IMPLANcMTY) y también se dirigieron hacia arquitectos de la iniciativa privada. La falta de tiempo y 
la problemática que surgió de no poder aclarar dudas ni entablar diálogo originó que en ese momento 
se fijara una fecha para que las autoridades municipales junto con los vecinos se reunieran a hablar 
sobre los temas concernientes.  
 
Por otra parte, las demoliciones en todo el centro, especialmente en el Barrio Antiguo y el Barrio La 
Luz son eventos que suceden de manera cotidiana, sino es que diaria en la ciudad de Monterrey. A 
pesar de que cada vez hay más ciudadanos que reconocen la importancia del patrimonio, esto, no ha 
llegado a todas las esferas ni a todos los niveles, porque son eventos que siguen generando polémica 
por llevarse a cabo.  
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6.3. CONSTRUCCIÓN DE CARTOGRAFÍA SOCIO-CULTURAL DESDE EL 
MAPEO CULTURAL: LAS NARRATIVAS RESPECTO A LA 
SITUACIONALIDAD URBANA DEL CENTRO. 
	
A continuación se presentan los resultados obtenidos de acuerdo a la categorización de narrativas 
identificadas en cada respuesta. Para su análisis, se hace una categorización de las narrativas obtenidas 
de acuerdo a las respuestas concedidas. Esta forma de análisis permite identificar de manera 
generalizada las narrativas que salen a relucir sobre diversas temáticas del centro. Cuando algunas de 
estas narrativas son repetidas por varios entrevistados se agrupan a través de alguna palabra o premisa 
clave. De esta forma, se identifican los discursos más mencionados y más arraigados sobre el centro. 
En la Tabla 38, se presentan los resultados obtenidos de acuerdo a la categorización de narrativas 
identificada en cada respuesta.  
 
Tabla	38.	Categorización	de	resultados	entrevistas	actores	expertos.	Elaboración	propia	
Temas principales	 Categorización de resultados	
1. Principales problemas del 
centro	
(1) Abandono, (2) Problema de percepción, (3) Transporte público 
deficiente, exceso de coches e inseguridad del peatón, (4) Falta de 
infraestructura y servicios, (5) Teoría de conspiración, (6) 
Destrucción del patrimonio y (7) Habitantes	
2. ¿Por qué surgen éstas 
problemáticas?	
(1) Despoblamiento y por una campaña de descrédito del centro, (2) 
Por la migración a la periferia, (3) El exceso de coches y la falta de 
vías, (4) Por la sociedad en general	
3. ¿Qué se está haciendo para 
regenerar el centro?	
(1) Nada; hace falta una política de Estado, (2) Regeneraciones 
urbanas a través de procesos de abajo hacia arriba como en Barrio 
La Luz y Nejayote; (3) Nuevos proyectos arquitectónicos	
4. Opinión entre las grandes y 
pequeñas intervenciones en el 
centro	
(1) Falta de diálogo entre agentes, (2) Excluyen al resto de la ciudad, 
(3) Son adecuadas	
5. ¿Qué otros proyectos 
conoce que se estén haciendo 
en el centro?	
(1) Parque Ciudadano, (2) Distrito Purísima-UR, (3) Programa de 
Radio Nuevo León “Barrio Vivo”	
6. ¿Quién vive en el centro?	 (1) Las mismas familias de antaño, las que se quedaron y se 
comienza a ver la llegada de jóvenes que buscan poblar el centro	
7. ¿Percepción del potencial de 
espacios públicos, patrimonio, 
áreas verdes?	
(1) Tiene potencial pero no se aprovecha su uso	
8. ¿Cuenta con una buena 
cobertura de equipamientos 
culturales? 
(1) Tiene, pero no son accesibles para la población en general, (2) 
No tiene suficientes, (3) La cultura necesita ser descentralizada 
9. ¿Cuál es el rol que debería 
tomar la cultura para dinamizar 
el centro? 
(1) Crear más espacios públicos, (2) Ofrecer variedad cultural, (3) El 
arte podría ser clave para dinamizarlo, (4) Que los ciudadanos se 
reconozcan como ciudadanos del territorio 
10. ¿Soluciones? (1) Intervenir espacios, (2) Crear vínculos entre sociedad y demás 
actores, (3) Lo más importante es  solucionar la movilidad urbana 
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6.3.1. Reconocimiento de las problemáticas y su origen 
 
Analizando las narrativas en torno a la primer pregunta, sobre ¿Cuáles son los principales problemas 
del centro? se identifican diversas visiones que apuntan a distintos acontecimientos. La narrativa más 
mencionada por los entrevistados se refiere a que el problema principal es el estado de abandono en el 
que se encuentra junto con la concentración de giros no gratos, lo que ha provocando como menciona 
un activista de colectivo “que se dejara de pensar en el centro como un lugar habitable, como un lugar 
de recreo”. El abandono del centro se ha producido a raíz de una diversidad de circunstancias, una de 
ellas es la gran cantidad de edificaciones que están en un limbo legal por estar intestadas.  
 
Esto sucede debido a que al fallecer los propietarios y debido a la falta de un testamento, las 
propiedades quedan desatendidas porque legalmente no tienen dueño. Este problema ha sido 
identificado en años posteriores por el gobierno municipal quien insta a los ciudadanos a tener sus 
documentos en orden, especialmente a realizar testamento para evitar estas situaciones. Un activista de 
colectivo comenta que en vista del abandono del que ha sido testigo y sobre todo, por ser una 
situación sencilla de evitar, insta a los habitantes de su barrio a que realicen un testamento, aunque 
esto es mal visto ya que nadie quiere que le hablen de que algún día tendrá que morir.   
 
 “Es la situación de la mayoría de las casas del centro, algunas están intestadas y otras están 
simplemente abandonadas […] Acá hemos hecho labor con los vecinos de esta cuadra, les 
decimos que hagan testamento y que no se vayan de aquí. Si he hecho esa labor de hablar con 
ellos para resolver esas problemáticas. Hay vecinos que me miran feo y les digo: ya sé que me 
van a mirar feo pero se los tengo que decir” (Representante de colectivo). 
 
Además del abandono, destaca la falta de regulación de usos de suelo en el centro, pues la alta 
concentración de comercios y de giros negros ha generado una polarización de los usos de suelo del 
centro, en donde existen zonas en donde predomina de manera importante el uso de suelo comercial y 
de servicios, contrastando con otras zonas más habitacionales. La homogeneidad en los usos de suelo 
puede ser una consecuencia del abandono, ya que si existen zonas exclusivamente dedicadas al 
comercio y servicios, por la noche al terminar la jornada laboral, éstas se quedan vacías.  Además de 
esta polarización, existen comercios que devienen en sitios hostiles provocando consecuencias para la 
salud de los habitantes, sin embargo, estos comercios siguen ahí. Como comenta un miembro del 
grupo de vecinos del centro: 
 
“Existe una invasión por parte de negocios con características invasivas en el ambiente de tipo 
de bodegas de residuos peligrosos, de productos químicos, talleres mecánicos que no hacen 
caso a ninguna de las normas que los debería de regir…”. (Líder vecinal). 
 
Otros entrevistados, especialmente los del grupo de arquitectos, urbanistas y académicos, mencionan 
que el abandono del centro responde más a un problema de percepción debido a la falta de 
mantenimiento del lugar y a una campaña de desacreditación del centro por parte de los medios en 
donde se le muestra como un lugar inhóspito e inhabitable. A su vez, esta postura ha provocado que el 
centro sea visto como un lugar fuera del alcance de los habitantes de la ciudad, como lo menciona un 
activista de colectivo “…piensas en lo inalcanzable del centro, lo difícil de vivir en él y pues es algo que 
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solo está en nuestra cabeza porque piensas que el centro es un lugar abandonado pero luego te das 
cuenta que hay vecinos y que hay juntas y que hay gente que vive ahí”. Un académico manifiesta que el 
centro está lejos de ser un lugar abandonado debido a las dinámicas que ahí convergen, pero por otra 
parte, reconoce que el gobierno ha dejado de realizar acciones básicas de mantenimiento del lugar y 
esto ha contribuido a que el lugar se vea abandonado.  
 
“¿Qué necesita una ciudad para verse abandonada? No le inviertas un solo peso al vil 
mantenimiento urbano, me estoy refiriendo a pintura desde zonas de tránsito, a limpieza e 
iluminación pública. A esas cosas básicas no le inviertas un solo peso en tres años y vas a tener 
precisamente la percepción de una zona abandonada y eso pasa ahí. Solamente necesitas eso 
para crear la percepción de abandono e inseguridad, eso a mi me parece deliberado” 
(Académico/arquitecto). 
 
A su vez, un entrevistado ratifica la misma narrativa de la problemática de falta de mantenimiento 
argumentando que es el mismo gobierno el que no tiene fe en la recuperación del centro por el 
desorden que actualmente existe y por la dificultad en torno a ciertos vacíos legales (como en el caso de 
las casas intestadas) y burocráticos. Argumenta que una causa de esto radica en que la administración 
municipal tiene una duración de tres años, por lo que prefieren realizar obras que sean visibles para los 
ciudadanos (como puentes o pasos a desnivel) a arreglar otras cosas que bien son fundamentales y 
necesarias (como luminarias o drenaje pluvial) pero que no son visibles a simple vista por el ciudadano 
común. 
 
Otra de las narrativas emergentes es que el exceso de coches, la falta de orden entre líneas de 
transporte público y la inseguridad a la que se enfrenta el peatón, son otras de las problemáticas más 
fuertes del centro. La falta de cultura cívica entre los automovilistas y los conductores de transporte 
urbano quienes no respetan las señales de tránsito ni los espacios destinados para el peatón ponen en 
riesgo la vida de las personas que transitan por ahí.  
 
“Los camiones de transporte urbano son una pesadilla, los camiones pesados que pasan 
rapidísimo, nadie respeta los límites de velocidad, no hay autoridad que los haga respetar, los 
carros se suben a la banqueta, los peatones tienen que bajarse a la calle para seguir caminando 
arriesgándose […] Hay muchos choques, no hay buena señalización” (Representante de 
colectivo). 
 
La imposición del automóvil y de la infraestructura que existe alrededor de él (pasos a desnivel, más 
carriles, etc.), ha generado un sentido de inseguridad y vulnerabilidad del peatón al caminar por la 
ciudad, en especial por el centro. La ciudad cubre las necesidades de los automóviles pero no las de los 
peatones. Caminar en el centro implica enfrentarse a un sinfín de obstáculos que impiden que el 
peatón tenga un recorrido seguro.  
 
“Te das cuenta que todo está hecho para el automóvil y que en lo último que se piensa es en la 
gente. Si andas en bicicleta te atropellan, si andas caminando te atropellan, si andas en camión 
también te pasan cosas” (Arquitecta y representante de colectivo). 
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Ésta falta de seguridad en infraestructuras para el peatón como banquetas y aceras en buena calidad, 
provocan que los habitantes prefieran utilizar el coche para realizar traslados cortos y cercanos, por 
temor al estado de las banquetas y a la falta de respeto que existe hacia ellos por parte de los 
automovilistas.  
	
“Yo conozco gente que trabaja a dos o tres cuadras y se lleva el carro, ya la gente no siente 
confianza en caminar y además creo que las calles del centro de Monterrey no te la dan, son 
calles que están muy oscuras, en muy malas condiciones, no tienen buena señalización para 
sentirte seguro caminando” (Representante de colectivo). 
 
Por otra parte, la falta de infraestructura espacial de recreación y espacios públicos dispersos en el 
centro también es evidente. La falta de parques y espacios públicos son prácticamente inexistentes en 
la mayor parte del centro. Existen pocos espacios beneficiados que cuentan con una plaza o un 
espacio público a menos de 300 metros. Como ejemplo, en la fig. x, se muestran los espacios públicos 
y las áreas verdes existentes en el centro, con un ratio de proximidad de 300 m. Como vemos, son 




El siguiente comentario refleja esa postura, pero además, demuestra que el imaginario colectivo de los 
habitantes se encuentra muy arraigado, porque en este caso, entrevistando a una activista de colectivo, 
comentamos la ocupación de la calle Villagrán, la cual, en los años 70 era una calle activa y llena de 
vida, con cines y comercios, la cual poco después se convirtió en un foco de violencia e inseguridad, 
sobre todo en el 2010, cuando en la calle proliferaban negocios de giros negros.  
 
A partir del 2010, la ola de violencia relacionada al crimen organizado alcanzó a los negocios del 





La activista comenta que “por más que le metas dinero pues va a seguir siendo Villagrán” este 
comentario hace referencia a que aunque se invierta en recuperar y re-vitalizar la calle tratando de 
devolverle su sentido original de sano entretenimiento, está seguirá siendo en el imaginario social una 
calle degradada. El comentario podría servir como ejemplo de lo que la mayor parte de los habitantes 
podría pensar.  
	
“Hay muchos espacios que no tienen parques […] y es bien chistoso porque ahorita que están 
haciendo edificios y q están recuperando áreas, hablan sobre ocupar Villagrán y a mi se me 
hace bien raro eso de Villagrán porque por más que le metas dinero pues va a seguir siendo 
Villagrán” (Representante de colectivo). 
 
Analizando la información obtenida, es notable un pensamiento particular entre activistas de colectivo 
e investigadores, los cuales refieren a que no es descabellado pensar que la problemática que está 
viviendo el centro en los últimos años podría ser parte de una teoría de conspiración por parte del 
gobierno y de actores privados. El origen de este pensar puede deberse a cuestiones económicas, ya 
que últimamente se han presentado casos de especulación inmobiliaria por parte de actores público y 
privados. Recordemos que estamos hablando sobre el centro de la ciudad, la zona más antigua de 
Monterrey en donde se concentran la mayor parte de los equipamientos públicos y culturales del 
AMM. 
 
“… a muchos les conviene que la visión del centro sea precisamente esa, de un lugar 
descuidado y abandonado, precisamente para poder intervenir con proyectos de re-
densificación como dicen, pero que tienden a la gentrificación y a insertar estilos de vida, estoy 
hablando ya de arquitectura, ajenos al centro de la ciudad pero que son propios de las 
periferias” (Investigador/arquitecto). 
 
Dentro de esta narrativa, el investigador hace referencia a la forma en la que se están llevando a cabo 
los nuevos desarrollos de vivienda en el centro, siendo más propios de la periferia por implementar un 
estilo de vida parecido a los de urbanizaciones privadas, solo que en el caso del centro, responde a un 
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carácter vertical más que horizontal, argumentando que ese estilo de vida no es el más adecuado para 
esta zona. Además del abandono del centro, la inseguridad es otro problema que provoca 
vulnerabilidad en los habitantes del centro, pero también es de consumo porque la oferta de viviendas 
nuevas que está surgiendo se orienta a un determinado estrato poner socioeconómico.    
 
“El problema del centro es un problema de consumo y de las opciones que hay para hacer qué 
cosas. Para consumir, pues no, no se puede consumir en el centro o si se puede consumir 
pero solo unas cosas y hacer unas cuantas cosas para un estrato socioeconómico, para un tipo 
de mercado definido y ese es el grave problema porque ahí entramos a una situación 
generacional […] Monterrey es una cultura altamente conservadora, altamente consumista” 
(Arquitecto, sector privado). 
 
Por otra parte, el director del Instituto Municipal de Planeación Urbana y Convivencia (IMPLANC) 
ha pronunciado en revistas radiofónicas que “el problema del centro es la cantidad de propietarios que 
tiene”. Con este comentario el funcionario hace referencia a que el problema está en lidiar con 
diferentes propietarios en donde algunos están dispuestos a vender o ceder su propiedad, pero 
también tienen que lidiar con aquellos que no están dispuestos a venderlas, lo que representa un 
problema a la hora de proyectar regeneraciones urbanas en zonas específicas.  
 
Sin embargo, esta no es una problemática exclusiva del centro de Monterrey sino de todas las 
ciudades, ya que como en todos casos, existen propietarios dispuestos a vender mientras otros no. Una 
de las problemáticas que deviene de esto, es la falta de identidad y memoria colectiva que provoca el 
desplazamiento de la población (así como la gentrificación), en donde el barrio se va vaciando y se van 
olvidando las personas que ahí habitaron. 
 
“La situación del centro es de abandono, de deterioro evidente y una promisión consciente o 
inconsciente de las autoridades y aparentemente hay intereses a los que les conviene que esto 
siga así” (Representante de colectivo). 
 
La falta de regulación, reconocimiento y defensa por parte de instituciones como el Instituto Nacional 
de Antropología e Historia (INAH) o el Instituto Nacional de Bellas Artes (INBA), provoca 
desconfianza entre los habitantes sobre el discurso de estas instituciones públicas que teóricamente 
existen para salvaguardar la preservación de la arquitectura norestense y patrimonial. Cada día se 
derrumban casonas antiguas de alto valor arquitectónico para convertirlas en el mayor de los casos en 
estacionamientos, provocando una pérdida irreparable de identidad urbana y arquitectónica en el 
centro de la ciudad. Esto afecta a la memoria colectiva y a la sostenibilidad cultural de la ciudad ya que 
un lugar que no reconoce sus elementos históricos, no puede desarrollarse de manera adecuada.  
 
La destrucción del patrimonio arquitectónico es una problemática generalizada en el centro. En el 
tejido urbano existen ejemplares arquitectónicos con alto valor patrimonial, inmuebles que datan del 
siglo XVIII, XIX y principios del XX, además de edificios representativos del movimiento moderno y 
art decó. La falta de conocimiento del valor patrimonial por parte de los dueños de los inmuebles es la 
mayor amenaza contra la historia y memoria de la ciudad, ya que atenta contra su preservación, 
eliminando de manera arbitraria su pasado urbano. 
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“Cada lunes y martes están demoliendo una casa antigua” (Representante de colectivo). 
	
La destrucción del patrimonio y de casas vernáculas en el centro son evidencia de la falta de 
conocimiento por parte de desarrolladores sobre la riqueza arquitectónica de la ciudad. Esto se puede 
ver reflejado en el comentario de un activista de colectivo que comenta que la voracidad inmobiliaria 
que existe a contribuido a generar una ciudad distinta a la que es.   
 
“Otro de los problemas es la voracidad de los empresarios, del mercado, de los funcionarios 
públicos por convertir esta ciudad en algo completamente diferente y es un problema que 



















Las causas y responsabilidad de las problemáticas recaen en el sector público (administración municipal 
y estatal) y privado, por ser los responsables de crear políticas de mantenimiento y estrategias de mejora 
que tienden a favorecer la especulación urbanística. Ésta se manifiesta con la compra/venta de terrenos 
o inmuebles en mal estado para después obtener mayores beneficios económicos con su venta. Este 
fenómeno es visto en predios, viviendas y locales que están abandonados y por los cuales se piden 
grandes cantidades monetarias.  
 
El sector público apuesta por la re-densificación apoyando con políticas y cambios de uso de suelo al 
sector privado para la construcción de edificios verticales de usos mixtos, pero la falta de políticas 
públicas urbanas y de incentivos que permitan el acceso a la vivienda son factores que frenan la 
ocupación de estas edificaciones, las cuales se orientan a población con alto nivel de renta. La búsqueda 
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de un modelo de vida similar al estadounidense ha propiciado que la ciudad de Monterrey creciera de 
manera dispersa, similar al modelo de las ciudades estadounidenses vecinas como McAllen, San 
Antonio, Houston o Laredo. A fin de cuentas, a ese momento en el que se miraba con recelo el 
crecimiento de éstas ciudades norteamericanas podría definirse con la famosa frase: “The grass is always 
greener on the other side of the fence”. 
 
“Aquí la gente buscó un modelo de vida más americano donde todo mundo quería vivir en los 
cincuenta, decían: “Somewhere that’s green”. Buscaba un lugar que tuviera un patio verde, 
bonito, y vivieras en un lugar amplio y para que eso pasara pues tenías que moverte del centro, 
tenías que irte hacia otras partes de la ciudad y lo que generó fue una ciudad que tiene mucho 
problema urbano” (Representante de colectivo movilidad). 
 
Al ser Monterrey una ciudad de alto consumo y modas, no resultó difícil implantar a la sociedad el 
mercado del estilo de vida americano que el país vecino originaba. Esto también fue causa de la 
migración de la población del centro hacia la periferia; es a lo que todas las familias de los años 70 hasta 
hoy en día aspiran, a comprar una casa en la periferia de la ciudad sin tomar en cuenta las consecuencias 
alternas que implica. 
 
“Tal vez a las nuevas generaciones les vendieron mucho el ‘american style’ de vivir en un 
fraccionamiento, de tener tu parque privado y que este todo bardeado y te ponen tu foto de los 
niños güeritos suecos en los trampolines y en los columpios” (Activista de colectivo). 
 
El centro es visto como un lugar no habitable. En contraste, se aprecia que el problema es de 
percepción y no realmente de abandono. Activistas e investigadores concuerdan en que sí, hay zonas 
abandonadas, pero argumentan que este fenómeno no es generalizado ni extrapolable a todo el centro. 
Defienden que esta percepción se debe a la falta de mantenimiento urbano por parte del sector público 
por no mantener en buenas condiciones la imagen urbana y la infraestructura. Otras problemáticas 
percibidas son la falta de equipamientos públicos, culturales, espacios de recreación, áreas verdes y 
servicios básicos. La ausencia de complejidad urbana se percibe como limitante para la constitución de 
un centro compacto, accesible y cohesionado siendo esta variable la causa que frena dinámicas que 
promuevan su calidad urbana. 
	
“(El problema es) de la sociedad en general, no solamente de las autoridades. Los ciudadanos 
tenemos también mucha responsabilidad. La gente compra modas y si la moda es vivir en otra 
colonia pues vendo la casa que fue de mis papás, de mis abuelos, mi patrimonio familiar, que 
total está bien fea y es de adobe y de sillar, en busca de una casa de material, moderna, con 
ventanas de aluminio, bonita y moderna” (Representante grupo de vecinos). 
 
Este fenómeno creó una ciudad dispersa, de baja densidad, en donde las distancias son largas y cuando 
no lo son, el tráfico vehicular es el encargado de hacer un trayecto corto, en uno interminable. Tomando 
como referencia el Reporte Nacional de Movilidad Urbana en México (2014-2015) por la ONU-Hábitat, 
de seguir creciendo el parque vehicular, irá decreciendo la velocidad media para conducir en la ciudad. Y 
justo en este discurso es donde se encuentra otra problemática fuerte: el exceso de coches y la falta de 
un sistema de transporte público de calidad en Monterrey.  
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“Tiene mucho problema de transporte, tiene mucho problema de vialidad y la gente se olvidó de 
cosas básicas como vivir de manera compacta y se olvidó de caminar. Por ejemplo, ya la gente 
para cualquier cosa tiene que moverse en un auto” (Representante de colectivo). 
	
Según datos del Reporte Nacional de Movilidad Urbana en México (2014-2015) por ONU Hábitat, en el 
AMM se realizan 8 millones de viajes motorizados, de los cuales aproximadamente 2 millones son a 
través de automóviles privados. En cuanto a transporte público, el mismo reporte indica que 
corresponde al otro 50% de los viajes. La sociedad regiomontana es una sociedad que pasa mucho 
tiempo de vida útil en el coche. 
 
“Es la ciudad (Monterrey) con más parque vehicular de todo el país. No hay vías para que los 
autos circulen o se estacionen y los centros de las ciudades tradicionalmente no tienen espacio 
para estacionarse. Ese ha sido un factor importantísimo para que el centro se fuera despoblando 
¿no? No tienes donde estacionarte” (Investigador). 
 
Por otra parte, otra de la problemática del centro es la falta de infraestructura y servicios. A pesar de que 
el uso de suelo está orientado prácticamente al comercio y servicios, estos no son del giro para cubrir las 
necesidades de los habitantes del lugar.  
 
“No hay fruterías, no hay servicios para la gente. Lo que hay son Oxxo’s y Súper 7 a pasto (tiendas 
de conveniencia)” (Representante de colectivo). 
 
6.3.2. Identificación de proyectos para valorizar el centro 
 
Investigadores y activistas declaran que las actuaciones de los actores públicos y privados hacia 
regenerar el centro es nula, ya que los proyectos generados se basan en cumplimentar estrategias 
globales de regeneración con fuerte sentido económico y no en regenerar a partir de necesidades 
locales. En contraparte, el discurso del sector público manifiesta de manera constante en artículos de 
prensa que están en proceso proyectos de regeneración (como ejemplo el Plan del Distrito Purísima-
Alameda, publicado a finales del 2017).  
 
En cuanto a la identificación de proyectos que se están realizando para revalorizar el centro, 
encontramos tres narrativas generales. La primera y más mencionada es que el gobierno, tanto 
municipal como estatal, no está haciendo nada por mejorar las condiciones del centro; sin 
embargo, en el discurso político la administración sí menciona que mejorarán su 
infraestructura, que lo dotarán de más equipamientos y servicios para los ciudadanos, que 
mejorarán su aspecto físico y su calidad de vida, pero en la práctica da la impresión a los ciudadanos 
que esto no sucede. Por lo que no se puede decir que el sector público no tiene planes de intervención, 
solo que como todo proyecto en fases iniciales, aún no es visible. El argumento por parte del sector 
público se manifiesta en el siguiente extracto de una entrevista radiofónica realizada a finales del 2017: 
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“Estamos enfocados en darle mayor calidad de vida al peatón en el centro de Monterrey, esto 
es mejorar las banquetas, mejorar la escala humana de la ciudad […] Para el centro la visión es 
recuperar el espacio público. Sentimos que si el espacio público es de calidad vendrá la 
inversión y entonces vendrán todas esas obras nuevas, esa es nuestra apuesta, crear más 
espacio público y en paralelo una visión metropolitana (Representante de la administración 
pública municipal). 
 
La postura de los arquitectos sobre los proyectos de regeneración urbana realizados por el sector 
público como la Macroplaza, la regeneración del Barrio Antiguo, el Parque Fundidora, el Paseo Santa 
Lucía y la peatonalización de la calle Morelos, es que se realizan de manera impositiva, además de que 
no cuentan con programas de participación ciudadana integradas al diseño y gestión del proyecto de 
regeneración. Los entrevistados concuerdan en que la falta de diálogo y trabajo en conjunto entre 
actores es la principal limitante para cumplir objetivos de proyectos de regeneración realizados por el 
sector público y privado. 
 
“No es un problema de que el proyecto este mal planteado, que a veces sí, pero no es el 
principal. El problema es que no hay negociaciones entre partes, no hay diálogos, no hay mesas 
de debate, no hay esto” (Arquitecto). 
 
Por otra parte, se hace referencia a que no existe una política de estado, un plan trazado de acción que 
permita cambiar las condiciones del centro, pero por otra parte, si existen proyectos, programas e 
iniciativas propuestas desde la administración pública para reactivarlo, prueba de ello son el proyecto 
de peatonalización de la Calle Morelos y el Paseo Ocampo, proyectos concluidos por la 
administración pública en el 2015. Por otra parte, también hay muchos otros proyectos que se han 
quedado en papel como proyectos de movilidad que tienen que ver con la creación de ciclovías o la 
implementación de la Ecovía. Sucede también que existe una polarización en cuanto a los proyectos 
que se realizan, enfocándolos a la zona del Barrio Antiguo, la cual se ha convertido en la zona turística 
del centro por ser la traza más antigua del centro y por la concentración de bares y discotecas.  
 
“No hay una política de Estado si se puede decir para reactivar el centro” (Investigador). 
	
La polarización de proyectos en el Barrio Antiguo se manifiesta en la prensa y a través de 
personalidades de la misma administración. Como comenta en una nota de prensa un regidor de 
Monterrey del mismo partido político que el alcalde en curso, la administración se ha olvidado del resto 
del centro por enfocarse solo en el Barrio Antiguo (Córdova, 2017). Y esta percepción trasciende 
también a la opinión de los entrevistados.  
 
“Hay algunos programas de parte de, se han hecho unos programas, pero como que todo se 
queda mucho en programa, no hay grandes cosas efectivas, piensan mucho en zonas muy 
específicas como el Barrio Antiguo” (Activista de colectivo). 
Se ha perdido la confianza hacia la administración pública ya que los proyectos que se han 
materializado no siguen los principios que en un inicio establecen en su discurso, como por 
ejemplo, en el caso de la peatonalización de la Calle Morelos en Barrio Antiguo, en donde no se 
consideró la opinión de los habitantes (Prieto González, 2016) para el proyecto a pesar de que 
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promueven la participación ciudadana. Sin embargo, al hablar con el sector público, estos sí 
manifiestan que hicieron encuestas y reuniones vecinales para generar un proyecto de escala humana, 
adaptado sobre todo, a las necesidades de los habitantes. 
 
“Nosotros hemos escuchado mucho del IMPLANC, el Instituto de Planeación Municipal, 
nosotros sentimos que primero ellos nunca han mostrado sus cartas, no sabemos cuales son 
sus proyectos. Ellos nunca se han acercado a nosotros. Y eso que promueven la participación 
[…] Supimos de Morelos (la regeneración y peatonalización de la calle) porque los vecinos 
propietarios que están hacia abajo, en (la calle) Naranjo, esos vecinos vinieron con nosotros para 
decirnos que no los toman en cuenta, que solo toman en cuenta a los empresarios y como 
quiera hicieron lo que quisieron” (Representante de colectivo). 
 
Sin embargo, reluce una narrativa distinta a las anteriores respecto a los nuevos proyectos que se 
están realizando en el centro desarrollados desde la iniciativa privada, y que son vistos como 
elementos que contribuyen a su regeneración, sin embargo, los proyectos a los que se hace 
mención corresponden a edificaciones que buscan re-densificar el centro a través del ofrecimiento de 
viviendas verticales, que contrastando su verticalidad con el contexto más bien horizontal de las 
edificaciones autóctonas del centro. 
 
“Hay muchos proyectos, digo está Pabellón M, por ejemplo, que se construyó en el antiguo 
Mercado Constitución o Colón, como le quieran llamar, está el proyecto del Semillero también 
que lo está haciendo Fraterna que es de los mismos dueños de Pladis y hay otros proyectos 
que están haciendo por ejemplo, Kyo Midtown, pero no es un proyecto como muy bueno” 
(Arquitecto Sector Privado).  
 
Por otro lado, existe una narrativa entre los entrevistados que justifica que sí se están haciendo 
proyectos para revalorizar el centro, pero todos ellos a través de asociaciones civiles, colectivos 
o desde los propios ciudadanos, con poca o nula ayuda de instituciones públicas. Dentro de 
ésta narrativa se menciona la polémica relacionada al Parque Ciudadano. En enero de 2015, 
asociaciones civiles y ciudadanos impidieron la construcción de un edificio y un estacionamiento sobre 
un área verde cercana a la zona de la Macroplaza. El estacionamiento sería construido para los 
diputados que asisten al Congreso del Estado. Mediante un plantón, ciudadanos manifestaron rechazo 
hacia el proyecto alegando la falta de áreas verdes en el centro, argumentando que el proyecto atenta 
contra esa naturaleza y que además, el área verde a intervenir tiene un alto valor ecológico por contener 
más de 30 especies nativas de árboles, justificando así su potencial para convertirse en un espacio 
público de calidad por su ubicación.  
 
Después de 14 días en los que miembros de organizaciones civiles y ciudadanos “okuparon” el espacio 
para impedir el inicio de obra, se logró la cancelación del proyecto. Meses después se llega a un acuerdo 
entre administración pública y sociedad civil y se convoca a un concurso para diseñar lo que será el 
Parque Ciudadano.  
 
Esta batalla ganada es significativa porque es la primera vez que la ciudadanía se une y se 
manifiesta en contra de una decisión pública y a través de una buen planteamiento y una 
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buena organización lograron hacerse escuchar y proponer un proyecto del que todos los 
ciudadanos pueden beneficiarse como lo es un espacio público.  
 
“Parque Ciudadano, es una lucha muy pequeñita que si pudieron ganar, en eso hay que 
reconocerles, que como estrategas en acción y hacerse notar lo hicieron bien. Ganaron una 






Dentro de la misma narrativa se mencionan los movimientos artístico-culturales que están sucediendo 
en el Barrio El Nejayote y el Barrio de La Luz, los cuales son proyectos impulsados a través de 
la creación de colectivos liderados por los mismos vecinos de estos barrios sin ayuda de 
actores públicos ni privados, quienes buscan a través de iniciativas estéticas, artísticas y culturales 
transformar la percepción social que existe en torno a estos lugares.  
 
Tal es el caso del Barrio del Nejayote, el cual anteriormente tenía una imagen estigmatizada como 
“zona roja” o lugar en donde ocurren delitos y prostitución y ahora con la iniciativa de intervención 
estética de las aceras del colectivo Caminando en mi Barrio junto con otras actividades que se han 
desarrollado en el lugar, se ha logrado alejar esa imagen de lugar estigmatizado convirtiéndolo en un 
lugar en donde ocurren intervenciones artísticas.  
 
Algo similar ocurre en el Barrio La Luz, el cual en el pasado se caracterizaba por ser un barrio de artes 
y oficios y que con el paso del tiempo fue perdiendo esta identidad pero a través del colectivo Barrio 
La Luz, Cultura Viva se ha ido devolviendo al barrio esa identidad artística y cultural a través de la 
instalación de galerías y espacios de arte, junto con actividades culturales como conciertos de ópera en 
la iglesia, festivales, mercados y cine en el parque que ayudan a cohesionar a los vecinos y además 
sirven como actividades que refuerzan la identidad cultural del barrio. 
 
“El Barrio de la Luz que es un grupo de personas que se han puesto de acuerdo, ellos mismos 
han querido regresar al centro y han puesto sus negocios o han realizado actividades que les 
gusta hacerlas en el centro y están tratando de empujar […] Otra de las que conozco, pues lo 
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del Nejayote. El Nejayote fue una iniciativa muy, muy particular de Heriberto García para 
embellecer el lugar en el que el vivía y eso de alguna manera fue como una bola de nieve que 
fue impactando a los vecinos, todos se quisieron unir a eso y pues lleva ya como dos años de 
estar con esta bola de nieve que ya hasta se rebautiza el barrio como El Nejayote, que ya tenía 
el nombre pero digamos que ahora la gente lo reconoce” (Investigadora). 
	
Estos proyectos están transformando la imagen urbana y la estética del centro a partir de 
intervenciones puntuales, pero a su vez, su valor agregado es que refuerzan la identidad local y el 
sentido de pertenencia entre habitantes a través de actividades y manifestaciones culturales que 
fomentan la cohesión social y el sentido de pertenencia. 
	
6.3.3. Opinión entre grandes y pequeños intervenciones (proyectos) 
realizados en el centro 
 
En este caso también surgen diversas narrativas. Entre ellas está la que reconoce la falta de diálogo e 
integración entre los proyectos realizados, los actores involucrados y la ciudadanía. Reconoce que si 
bien, algunos de estos proyectos han contribuido hacia la mejora del centro, también se hace evidente 
que no existe comunicación ni trabajo en conjunto entre las partes involucradas para realizar proyectos 
adaptados a las necesidades socio-urbanas de la zona. A su vez, se evidencia la falta de un intercambio 
de ideas entre actores y sociedad civil.  
 
“El principal problema es que no hay negociaciones entre las partes, no hay diálogos, no hay 
mesas de debate, no hay esto. Esto se queda así y llega la gente y al otro día ya tiene un 




























Esta postura, puede verse complementada con la manera en que se han planeado y ejecutado estos 
proyectos. Los cuales responden a una forma de urbanismo que corresponde a un modelo de arriba 
hacia abajo que de manera horizontal. Sin embargo, existe una postura neutra alrededor de ciertos 
proyectos nuevos como el del Pabellón M, el cual se posiciona como un centro de negocios, de 
entretenimiento y ocio contra otros, por ejemplo el del Semillero, que buscan implantar una forma de 
vida que no es propia de un centro de ciudad. 	
	
“Es una colonia privada pero a lo vertical. Y eso no hace vecindad, no hace vecindario. La 
verdad se va a demostrar solo, va a suceder que ni la infraestructura de la ciudad ni el 
equipamiento viario van a dar para que esto funcione” (Investigador). 
 
La falta de consideración en cuanto a la densidad que el centro es capaz de soportar debido a su 
infraestructura y morfología. A lo largo de la historia, el centro de Monterrey ha sido un centro de baja 
densidad en los que como máximo se podrían adaptar edificaciones de tres o cuatro pisos de altura 
(Prieto González J. , 2016), por esto, se considera fuera de contexto que de manera reciente se 
construyan edificaciones de alta densidad con más de 10 pisos de altura.  
 
La preocupación que existe por parte de los habitantes sobre estas edificaciones es de carácter más 
funcional sobre las relaciones que se dejan de establecer en un barrio por la inclusión de una 
edificación “cerrada” que concentra los espacios necesarios para que los habitantes del complejo 
satisfagan sus necesidades sin tener que salir de ahí. Se preguntan como es que el centro recibirá estas 
intervenciones junto con la densidad de población nueva si no cuenta con la infraestructura suficiente 
como vialidades o aceras en buen estado para compensar estas inclusiones. 
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“Es avasallador. No hay ninguna especie de contrapeso con estas edificaciones masivas. Esos 
proyectos benefician mucho al que lo construyó y nada más” (Activista de colectivo). 
 
Por otra parte, se identifica otra narrativa que ve de manera positiva el contraste que existe entre las 
grandes y pequeñas intervenciones, es importante destacar que esta visión fue proclamada por 
activistas de colectivos y no por los arquitectos y urbanistas, quienes contemplan la ciudad con una 
visión mucho más crítica.  
 
“El contraste a mi se me hace muy interesante y yo creo que si fuera responsable el rediseño de 
la ciudad a mi me parecería muy bueno” (Representante de colectivo). 
 
6.3.4. Residencia de familias resilientes y atracción de población joven 
 
La mayor parte de la población que habita el centro son adultos mayores. Sin embargo, a partir de 
finales del 2013 se ha comenzado a generar un fenómeno de retorno de población joven que decide 
habitarlo. En cuanto a esta pregunta, predomina una narrativa: en el centro habitan adultos mayores 
(las familias de siempre, de toda la vida) y jóvenes, sin embargo, no existen vínculos entre estos dos 
sectores de la población, por lo que resulta imprescindible crear estos vínculos para producir cohesión 
social. 
 
“…viven pocas familias de las de antaño, bueno si son muchas para que en términos de 
volumen si es mucho, pero en términos de área urbana son muy pocas las familias que viven 
pero bueno, viven un grupo de familias que se quedaron, que son de toda la vida […] hay otro 
grupo de jóvenes que están volviendo al barrio un poco quizá por una especie como de 
romanticismo o de idealismo o de tratar de recuperar algo” (Investigadora). 
 
Caso contrario y único es el que se da en el Barrio La Luz, porque, como comenta una activista de 
colectivo, este barrio ha sido el único que no perdió población cuando se dio la migración hacia las 
periferias, por lo que sigue conservando sus propietarios originales. Los vecinos han sabido mantener 
su identidad y sentido de pertenencia y eso se hace evidente al repasar la historia del barrio, el cual fue 
lugar de artes y oficios y hoy en día población joven y del sector artístico ha decidido vivir ahí y ahí 
instalar sus negocios, valorizando y adaptándose al carácter e identidad artístico-cultural del barrio. 
 
“…estos vecinos viejos pues nunca se fueron entonces tenían sus tienditas, unos vendían 
artículos religiosos, hay una ferretería ahí en la esquina, hay un local donde hacen marcos que 
tiene más de setenta años, hay una panadería que tiene mas de ochenta años, la gardenia (min 
37) hay otra que se llama La Saltillense que tiene mas de cincuenta años, o sea son negocios 
que se quedaron como estacionados en el tiempo, yo no sé si hayan sido muy prolíficos o 
todavía, otros desparecieron pero es muy chistoso que es un barrio que siempre ha tenido que 
ver con oficios. Siempre. Es de tradición” (Representantes de colectivo). 
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6.3.5. Potencialidades y propuestas del ecosistema urbano del centro: 
espacio público, áreas verdes, equipamientos culturales y patrimonio  
 
 
La mayoría de los entrevistados coinciden en que el centro de la ciudad cuenta con un alto potencial 
para convertirse en un territorio que provea de espacios de calidad a sus habitantes. Coinciden en que 
existen espacios y que la cuestión es recuperarlos para los ciudadanos, porque el centro brinda un estilo 
de vida distinto al que se da en las periferias, el cual es de proximidad a la vida de la ciudad y esto hasta 
ahora, no ha sido explotado para convertirse en un beneficio social, urbano y económico.  
 
“Yo creo que en el centro puedes vivir […] esa como paz que te genera poder salir caminando y 
conseguir cosas caminando la vives en el centro y en muy pocos lugares más en Monterrey, muy 
pocos lugares” (Urbanista). 
 
Otro discurso ligado a esta postura es que no se cuenta con áreas destinadas al espacio público, sin 
embargo, esto no siempre ha sido así. Anteriormente, en el centro existían espacios públicos de calidad. 
La Calzada Madero antes era una calzada, una especie de rambla.(ver fig. 96). Hoy, ya no queda nada de 
esa rambla, es sólo un camellón de concreto que sirve como separación entre carriles. Por otra parte, la 
Alameda antes era el doble de grande, era el gran corazón verde del centro, y hoy sigue ahí, pero su 
tamaño se ha visto disminuido para dar paso a mas edificaciones. La solución podría estar en recuperar 
los espacios que antes existían y que se han ido destruyendo, ese es el potencial del que se habla, el cual 







“Si lo tiene, […] hay áreas que podrían mejorarse, no mejorarse, cambiar a como eran 
originalmente y generarían un cambio muy grande. Ejemplo: Calzada Madero, es un ejemplo de lo 
que se hizo por mejorar una condición vial y destruiste un espacio público que ahorita en otras 
ciudades” (Representante de colectivo). 
 
Resulta irónico saber que anteriormente existían espacios públicos destinados para las personas en el 
centro, mientras ahora todo lo que se construye en la ciudad de Monterrey es alrededor del automóvil, 
olvidando por completo que la ciudad es para las personas, para sus habitantes.  
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“Creo que hay ejemplos muy buenos, pero pudiera haber muchísimos más, simplemente también 
la Alameda, que antes era el doble de grande, en el siglo antepasado, era el doble de grande” 
(Arquitecto). 
 
Por otro lado, es interesante la postura de uno de los investigadores, el cual es el único que pone en 
evidencia que realmente no existe espacio público como tal en el centro de Monterrey, al igual que 
tampoco existe una gran cantidad de arquitectura patrimonial en su territorio. Sin embargo, defiende 
que no por eso se tiene que dejar de preservar lo poco que queda o dejar de diseñar e implementar 
espacios públicos para los habitantes.  
 
“Es una vergüenza lo que ocurre aquí, entonces no, realmente no hay todas esas condiciones 
todavía […] Ni siquiera en el sentido patrimonial pero, algo hay. Es decir, no porque no tenga ni la 
intensidad ni la cantidad ni la relevancia de otros lugares de este país significa que tengamos que 
echarnos a llorar la pena” (Investigador). 
	
La mayor parte de los entrevistados reconoce que aunque existe un alto potencial de recursos culturales 
(espacio público, áreas verdes, patrimonio histórico-arquitectónico, elementos simbólicos y 
equipamiento cultural), es necesario fomentar su uso y su relación con el entorno urbano a través de 
estrategias que permitan integrarlos en la vida cotidiana de los habitantes. Los equipamientos culturales  
se consideran escasos pero de calidad, ya que además de recibir exposiciones internacionales son parte 
de los proyectos emblemáticos de la ciudad como es el caso del Museo de Arte Contemporáneo 
(MARCO) o el Museo de Historia Mexicana. La mayoría de los equipamientos culturales del AMM 
están en el centro, sobre todo en la zona alrededor de la Macroplaza.  
	
“Cuenta con la mejor cobertura de equipamientos culturales del área metropolitana, que es 
insuficiente, aún aquí. Pero es lo mejor que tenemos” (Representante de colectivo). 
 
Esta centralidad se reconoce como la principal desventaja en cuanto a términos de proximidad y 
accesibilidad para la población. Como complemento, mencionar que solo un organismo gestiona la 
cultura en el estado: el CONARTE. Por lo tanto, junto a la centralidad geográfica de los equipamientos 
culturales se suma la centralidad en la creación, distribución y difusión de la cultura.  
 
Aunque el CONARTE realiza un buen número de actividades culturales como festivales, 
presentaciones, obras de teatro al aire libre, expresiones artísticas como danza y música, hace falta 
generar más difusión ya que los entrevistados argumentan que tiende a la exclusividad de los 
interesados. Sin embargo, contrario a la opinión de los entrevistados, cabe mencionar que el 
CONARTE produce libretos informativos sobre exposiciones, eventos, talleres, cursos y festivales que 
tienen lugar cada mes. Es una agenda informativa muy completa que se imprime cada mes y que 
contiene una gran cantidad de actividades culturales.  Existen otros organismos que de manera 
independiente brindan oferta cultural, pero tampoco cuentan con la difusión adecuada.  
 
“Es medio underground, o sea si hay cosas pero es como que necesitas estar en el medio, y 
son los mismos, o sea es la misma gente que se mueve de un lugar a otro y son actividades 
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más o menos parecidas entre unos y otros. Creo que no hay difusión para gente que no 
conozca y/o viva en el centro, y creo que a veces hay cuestiones culturales interesantes y la 
difusión es mínima. O sea no viene la gente de otros sectores, no hay interés, y te digo las 
cosas son como que, mucha gente dice “no pues son el mismo montón de hippies” 
(Representante de colectivo). 
 
Esto puede ser un indicador de que a la sociedad regiomontana no existe un interés real por la cultura, 
tal vez porque se tiene la creencia que solo un círculo determinado de personas puede acceder a ella, 
tal vez porque realmente no han existido actividades culturales que conecten con el espectador y 
provoquen una conexión real y profunda entre la sociedad y su propia cultura.  
6.3.6. Soluciones para revitalizar el centro 
 
En cuanto a este tema, existen diversas opiniones que van sobre la misma línea. Estos discursos, son 
variados pero van hacia una misma dirección, la cual es re-inventar el centro de la ciudad a través de la 
cultura. Se pidió su opinión sobre qué rol debería tomar la cultura para contribuir a la re-invención del 
centro de Monterrey y para comenzar un camino de transformación. Uno de estos discursos menciona 
que el arte urbano podría ser un medio para dar valor a las edificaciones abandonadas; existen en la 
ciudad una buena cantidad de artistas urbanos que podrían intervenir estos espacios provocando que 
la imagen urbana del centro sea distinta y re-valorizada. 
 
“La parte de muralismo urbano creo que puede ser bien interesante, aquí hay muchos espacios 
que están abandonados que están solos, que les puedes dar valor, si se hace bien, se han 
hecho buenos trabajos” (Representante de colectivo). 
 
Así como menciona se menciona en el comentario anterior, hay barrios que ya han materializado este 
concepto en sus calles, ellos son: el Barrio de la Luz y el Barrio del Nejayote. A través del arte han 
transformado la imagen urbana de sus barrios y de esta forma, pretenden seguir haciéndolo porque se 
ha visto un cambio de perspectiva en sus habitantes y en la forma en que ven al barrio.  
 
“Fíjate que el arte es un vínculo. Ha sido la manera de comunicarnos” (Representante de 
movimiento cultural). 
 
Otro discurso que va por la misma línea de acción, es dotar de más actividad a los espacios públicos 
del centro. Es apropiarse de ellos a través de la implementación de más actividades y movimientos 
culturales que los utilicen como escenario, al fin y al cabo, ese es uno de los propósitos de la ciudad: 
servir como escenario para la sociedad. Revivir estos espacios con actividades que permitan no sólo 
dinamizar los espacios públicos, si no promover la convivencia, la cohesión social y la interacción 
entre habitantes, la cual, al día de hoy es inexistente.  
 
“Dale calor a los espacios, deja que los grupos tomen los espacios, los grupos artísticos, los 
grupos culturales. Los parques, las plazas, tienen una desesperante inactividad, no hay cosas, 
no hay cosas para los parques y las plazas” (Representante de colectivo). 
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Otro discurso apunta a que la cultura podría servir como el medio para “reconocernos como 
ciudadanos de un lugar”; esto hace pensar en volver a las raíces, y es que, la sociedad regiomontana de 
hoy en día ha perdido su memoria histórica y urbana. Los jóvenes no conocen sus propias tradiciones, 
no conocen lo que significa ser norestense.  
 
En ese sentido, parece pertinente hacer alusión al polémico ensayo “Desaliento de México”19 del 
historiador Enrique Krauze, quien asegura que un 70% de la población total en México está 
compuesta por la llamada Generación X (1965-1980) y los Millennials (1981-1995), aseverando que el 
país está compuesto por jóvenes y que por tanto, esta población no ha vivido los puntos álgidos de la 
historia reciente de México como sus crisis económicas y sociales y que esto es a causa de las 
generaciones mayores, las cuales han fallado en la transmisión de la historia, ya que los “grandes 
errores económicos o las manipulaciones políticas de esos años no se enseñan en las escuelas”. Y en 
ese sentido se hace alude al discurso, el cual pretende que los ciudadanos se apropien de su identidad, 
que se reconozcan dentro de su historia y la sigan recordando y transmitiendo generación tras 
generación.  
 
En búsqueda de un discurso de soluciones para el centro por parte de los académicos, encontramos 
diferentes narrativas, algunas de ellas apuntan a que es necesario crear puentes entre la sociedad y los 
actores involucrados como el gobierno y la iniciativa privada. Esta postura también se inclina en que 
es necesario crear vínculos con la sociedad, fortalecerlos, ya que hoy en día son muy débiles y en 
algunos casos totalmente inexistentes. Esta misma postura apuesta por la acupuntura urbana para 
entretejer el espacio urbano, transformando pequeños espacios del centro con mínimas intervenciones 
de la mano de los habitantes.  
 
“Los espacios que son de intersección intervenirlos, intervenirlos de manera muy sencilla por 
ejemplo, los espacios que hay entre edificios y que están abandonados pues sembrar, hacer 
huertos o simplemente poner zacate y un par de bancas para sentarnos por la tarde. Recuperar 
las líneas cortadas, las líneas de comunicación que han sido cortadas, pero a veces son 
verbales […] observar mucho estos espacios en los que se ha roto la comunicación de todo 
nivel, desde verbal, física, espacial, todo […] no tenemos comunicación”. (Investigadora) 
 
“…intervenir tejiendo o recomponiendo el tejido o sea no es arrasando no es con tabla rasa es 
tejiendo los espacios que estaban rotos pero claro, eso es más difícil porque eso requiere un 
estudio de manzana por manzana y casi de lote por lote” (Académica).  
	
Entre otras soluciones sobresale una que menciona en enfocarse en los principios de la arquitectura 
social, esto es diseñar edificaciones, espacios y eventos que respondan a un contexto social y que 
además sean provocadores de un cambio de la sociedad. Este discurso se ampara en que los eventos 
que se han realizado a lo largo de los años en la ciudad de Monterrey como el Fórum de las Culturas 
(2007) o el Festival Cultural Santa Lucía (2012) han tenido buenas intenciones y han logrado una 
buena movilización cultural, sin embargo, no llegaron al público esperado. Esto se remite a un 
problema de convivencia entre la sociedad regiomontana y es necesario cambiarla para poder 
comenzar a ver cambios y uniones en el tejido social.  																																																								
19  Desaliento de México (15 de mayo de 2015) http://www.letraslibres.com/blogs/blog-de-la-redaccion/desaliento-de-
mexico?page=full 
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Otro discurso se inclina en que es necesaria una política de Estado que contemple subsidios para 
volver a densificar el centro, sin embargo, el discurso del gobierno municipal de re-densificación no 
cuenta con un buen soporte ya que no existen subsidios para la vivienda, esto provoca que poca gente 
quiera venir a vivir al centro, por varias razones: inaccesibilidad a los precios, pocas ayudas, mucho 
mantenimiento por hacer etc.  
 
“…debería haber subsidios para la vivienda y no solo la vivienda colectiva tipo los 
Departamentos Constitución, sino vivienda en general, o sea debería haber exenciones de 
impuestos y no las hay” (Arquitecto Sector Privado). 
 
Por otro lado, se manifestó otra postura, que el problema del centro no es de reforma y densificación. 
Esta postura indica que el problema viene de más atrás y que para solucionarlo no basta con mejorar la 
imagen urbana ni cohesionar a la sociedad del centro. El problema más fuerte es la movilidad, la falta 
de una buena red de transporte público que conecte eficientemente a la población. Una buena red de 
transporte ayudaría a mejorar el exceso de coches que existe en el centro actualmente, provocando que 
más personas utilizaran este medio de transporte para realizar sus traslados diarios.  
 
“Yo creo que he contribuido con mis trabajos a facilitar herramientas para diseñar estrategias de 
ocupación del centro […] si solo fuera el problema del centro a lo mejor tendríamos la mitad del 
problema resuelto, la verdad es que la otra mitad tiene que ver con la movilidad urbana, la 
movilidad colectiva y esto obviamente supera al centro. Entonces ese es un problema que se 
tiene que resolver y que está lejísimos de que se resuelva […] si ese no se resuelve no hay nada 
que hagas aquí que vaya a tener éxito. Tener éxito para mi, en el centro, tiene que ver con una 
calidad de vida de barrio, en escala humana y escala humana no es La Capital ni es El 
Semillero, no, no lo es” (Investigador) 	  
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6.4. CONCLUSIONES ENTREVISTAS SOBRE EL CENTRO 
 
La importancia de las entrevistas se basa en la necesidad de identificar de manera cualitativa los 
pensamientos sociales sobre los fenómenos que ocurren en el centro y construir con la información 
obtenida una postura colectiva sobre ello. El grupo entrevistado se conformó por investigadores y 
líderes de las principales organizaciones civiles, en donde cada uno de ellos respondió desde su 
particular punto de vista. Es importante mencionar como punto a favor que además de sus funciones 
profesionales en los ámbitos de la academia, la arquitectura o en el caso de los activistas de colectivo 
sus funciones sociales, todos los miembros entrevistados habitan en el centro de Monterrey. Esto 
amplía aún más su perspectiva como fuentes de información por lo que se considera que sus opiniones 
pueden reflejar de cierta manera a un grupo determinado de población habitante del centro.  
 
Cuando se llevó a cabo la recolección de datos, se encontraron reflexiones similares entre los 
entrevistados, esto significa que es evidente que una política socio-urbana es necesaria de manera 
urgente porque la gran mayoría está en la postura de que es necesario hacer algo y hacerlo ahora. Las 
entrevistas deben considerarse como un proceso imprescindible para formular futuras propuestas para 
mejoras e intervenciones urbanas.  
Muchos son los factores que influyen para que el centro se encuentre en el estado en el que 
actualmente está. Las problemáticas no son aisladas, por el contrario, son situaciones que están 
conectadas unas a otras, provocando que para resolver un problema sea necesario realizar muchas 
acciones a través del involucramiento de todos los actores como públicos, privados y de la sociedad 
civil. 
La categorización de los resultados del análisis de entrevistas hace posible evaluar de manera cualitativa 
y conjunta las diversas posturas y narrativas que existen entorno a temas del centro. Esto facilita la 
manera de entender lo que sucede y los factores que están involucrados y que juegan un rol 
fundamental, pero más importante de todo: resumen la percepción social de un determinado grupo. 
Esto permite crear un discurso urbano actual sobre el centro.  
Por ejemplo, en el caso específico de las principales problemáticas y del por qué surgen, se categorizan 
las diferentes posturas y narrativas en donde se demuestra que la mayor parte de los discursos 
coinciden; pues algunas causas del estado actual son muy claras como por ejemplo, el abandono como 
uno de los problemas principales y la migración de la población hacia la periferia como una respuesta a 
esta situación de abandono; las cuales vistas en conjunto hoy en día son un obstáculo para su 
desarrollo.  
 
Este análisis es de utilidad porque aclara visiones. Una de ellas es que no se puede hablar de un centro 
en estado de abandonado generalizado, ésta es solo una percepción visual de la sociedad por el estado 
de deterioro y de falta de mantenimiento en el que se encuentra. El centro es una zona que concentra 
un alto grado de actividad en el día, por ser una zona dedicada en su mayor parte al comercio y 
servicios. Sin embargo, el problema surge cuando los comercios cierran y el centro se vacía. Existe 
poca población residente, (entre la que se encuentra mayoritariamente, población mayor y cada vez 
más grupos de jóvenes) pero en el día existe una alta concentración de población que ahí trabaja. Esto 
salió a relucir en una entrevista, en donde se afirma que las personas que van a estudiar o trabajar al 
centro deben verse también como habitantes, porque pasan la mayor parte del tiempo del día ahí. 
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Una de las problemáticas más fuertes del centro es social, ya que es la misma sociedad la que causa que 
exista cierto tipo de degradación urbana en el tejido, esto debido a que las construcciones quedan 
intestadas, por lo tanto, no hay propietarios claramente establecidos en ciertas edificaciones 
abandonadas del centro. Aunado a esto, la administración pública, sobre todo la municipal también es 
la causante por no crear políticas públicas que ayuden a mejorar situaciones como esta. Además 
influyen por la falta de mantenimiento que se le da a la zona.  
 
La participación por parte de los ciudadanos no es algo que se de muy fácilmente en la ciudad de 
Monterrey, posiblemente por la imposición de una cultura más enfocada hacia al trabajo y no en la 
resolución de problemas, sin embargo, cada vez se ven más personas involucradas y comprometidas a 
ayudar y participar para mejorar el entorno.  
 
También, las entrevistas demostraron la percepción social sobre las intervenciones y regeneraciones 
urbanas realizadas por los sectores público y privado y muestran que no son muy bien aceptadas por 
los habitantes, porque consideran que el objetivo principal de estos actores se basa más en propósitos 
económicos que en satisfacer necesidades sociales, urbanas o culturales. El análisis demuestra que la 
sociedad no confía ni ve de buena manera las intervenciones realizadas por estos actores.  
 
Por otra parte, los proyectos basados en la comunidad que se están llevando a cabo en los barrios de 
La Luz y El Nejayote son reconocidos por los entrevistados como transformaciones urbanas reales que 
están cambiando no solo la estética del barrio, sino la percepción social de éstas áreas, reforzando su 
sentido de pertenencia a través de actividades que involucran la identidad local.  
 
Aunque estos proyectos han sido realizados enteramente por la sociedad civil a través de procesos de 
abajo hacia arriba, es importante que los sectores público y privado trabajen junto con la sociedad, ya 
que solo a través de un trabajo colaborativo entre actores se pueden lograr transformaciones urbanas 
fructíferas y exitosas que ayuden a constituir marcos legales que impulsen regeneraciones no solo en el 
centro sino en el resto de la ciudad. 
 
Estos proyectos vecinales demuestran que es posible crear un cambio urbano a través de iniciativas 
sociales y culturales. En ese sentido, estos proyectos pueden ser clasificados como regeneraciones bajo 
procesos de la sostenibilidad socio-cultural porque involucran a los habitantes, además de estrategias 
culturales y valores esenciales propios de cada lugar para su transformación. Sería interesante replicar 
en diferentes áreas del centro estrategias parecidas a estas, pero bajo la conciencia de que un método de 
éxito no debe ser seguido como prescripción, buscando de esta forma, soluciones que se adapten a 
cada lugar a través de su propio y único contexto socio-cultural. 
 
Aunque los sectores público y privado tienen un buen interés en crear proyectos que puedan 
transformar el centro, parece que no lo están haciendo de manera adecuada. En la clasificación de 
transformaciones urbanas, se identifica que la mayoría de los proyectos que se están llevando a cabo 
corresponden a proyectos de nueva construcción y a proyectos de alta densidad que no se ajustan a las 
necesidades sociales y físicas del centro por ser proyectos de alta escala enfocados de manera directa a 
sólo un estrato social de la población. Además, la infraestructura existente del centro puede no estar 
preparada para recibir este tipo de proyectos que pretenden ser de gran escala.  
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Algo que resulta interesante es que todos los entrevistados se conocen entre sí. Al realizar las 
entrevistas, cada uno de ellos me mencionaba a algún otro que ya había entrevistado o que estaba por 
entrevistar en los próximos días.  
 
Así mismo, dentro de muchas de las respuestas de los entrevistados salía a relucir que acababan de ver 
a alguno del grupo de mis entrevistados, esto hace ver que el grupo de personas que verdaderamente 
están realizando algo por el centro son pocas y que además, todos están pendientes de lo que hace uno 
u el otro, mostrando que además existe una red de contacto que podría ser de interés analizar en el 
futuro. 	
6.5. DISCUSIÓN  
 
La cultura en el discurso del desarrollo sostenible se ha posicionado en el sector urbano como 
estrategia para realizar regeneraciones en la era de la globalización (Landry, 2000; García, 2004; Miles, 
2005;). El carácter holístico del concepto le permite actuar desde diversos frentes (Plieninger et al., 
2015) ya que la cultura se alza como imán para atraer inversiones y ayudar en la reactivación económica 
de un lugar ayudando a proyectar una nueva imagen de la ciudad tomando como eje central la cultura, 
la creatividad, las artes, la innovación y las políticas culturales (Montgomery, 2003; Landry, 2003; Evans 
y Shaw, 2004; Florida, 2005; Bianchini y Ghilardi, 2007). Las regeneraciones urbanas que han tenido 
lugar en el centro de Monterrey se basan en modelos variados (ver tabla 40). Si bien, en un periodo 
inicial la mayor parte de ellas se implementan desde procesos y estrategias top-down, en épocas 
recientes comienzan a afianzarse y consolidarse proyectos desde estrategias bottom-up, propuestas por 
residentes con el fin de solucionar necesidades locales.  
 
Tabla	39.	Síntesis	de	elementos	comparativos	entre	procesos	de	regeneración.	Elaboración	propia.	







el sector público 
e implementada 
a través de 
asociaciones con 
el sector privado 
 
- Creación de espacio público 
para convertirlo en nodo de 
negocios 
 




- Desplazamiento de población  
 
- Creación de espacios públicos para 
la ciudadanía y de museos de 
arquitectura industrial (patrimonio) 
Etapa II: 
1991-1996 
Top-down - Regeneración urbana de Barrio 
Antiguo 
- Creación de proyectos 
emblemáticos culturales para el 
centro 
Creación de primera parte del 
proyecto Paseo Santa Lucía 
- Mejora escenográfica y cambio de 
uso de suelo para bares y 
restaurantes 
 
- Creación de equipamientos 
culturales como museos, teatros y 
biblioteca 
- Creación de espacio público, 
conexiones urbanas y peatonales 
 
Etapa III: Top-down - Creación de segunda parte del - Aumento de espacio público para 
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La clasificación de las estrategias urbanísticas implementadas en los últimos 30 años muestran la 
evolución que ha seguido el sector público, privado y civil. Por una parte, la regeneración, liderada por 
el sector público asociado con el privado, comienza a partir de intervenciones radicales como la tabula 
rasa en tejidos urbanos existentes. Las estrategias tienden a ir complementando la primera a partir de 
acciones orientadas a ofrecer o acercar la cultura a la ciudadanía, siendo visible con la creación de 
museos, recuperación de inmuebles industriales para convertirlo en parque cultural y con la creación 
y/o recuperación de espacios públicos.  
 
De manera paralela pero más actual, las estrategias alternas a las oficiales para regenerar el centro 
surgen a partir de iniciativas culturales en el espacio urbano propuestas y gestionadas por los 
ciudadanos y en ocasiones secundadas por el sector público-privado. Esto muestra que las 
regeneraciones colaborativas son eficaces (Healey, 2003). 
  
Los impactos generados a partir de las intervenciones realizadas son tanto positivas como negativas. 
Los impactos positivos ofrecen mejor calidad de vida a los habitantes, accesibilidad a espacios públicos 
y a la cultura, ayudando en la transición hacia ciudades y comunidades sostenibles (Hawkes, 2001; 
Duxbury, Garrett-Petts y MacLennan, 2015).  
 
También se fortalecen valores culturales que identifican a la comunidad como sentido de pertenencia, 
identidad y cohesión social (Evans y Foord, 2008; Stern y Seifeit, 2010). Sin embargo, el precio es alto, 
ya que los proyectos en donde interviene el sector público-privado, tienden a la gentrificación y al 
desplazamiento de residentes locales y a generar transformaciones orientadas hacia el turismo o hacia 
ciertas élites (Delgadillo, 2009; Janoschka y Sequera, 2014) en lugar de promover la permanencia y 
empoderamiento de residentes locales. 
 
Es el caso de la Macroplaza y del Paseo Santa Lucía, proyectos que por su escala y por su ámbito de 
intervención buscan generar impacto internacional en la imagen de la ciudad con la finalidad de atraer 
turismo e inversiones. En la zona se han edificado desarrollos de usos mixtos que combinan actividad 
2003-2009 Liderada desde 
el sector público 
e implementada 
a través de 
asociaciones con 
el sector privado 
rio que conecta dos espacios 
públicos 
 
- Sede de Mega-evento 
internacional 
 
- Creación de más espacio 
público en parque Fundidora 
completar proyecto de conexión 
Santa Lucía-Parque Fundidora 
 
- Atención internacional por ser sede 
de mega-evento, aumento en el 
turismo 







el sector cívico 
(colectivos) e 
implementada 






- Intervención en aceras con 
técnica artística  
 
- Concentración de artistas en 
un barrio del centro 
 
- Manifestación social en contra 
de un estacionamiento  
 
 
- Mejora en la estética y percepción 
urbana del barrio 
 
- Aumento en cohesión social, 
sentido de pertenencia 
 




comercial con residencias y oficinas, pero que han tendido al desplazamiento de residentes locales por 
destinarse a población con alto nivel de renta, comenzando a iniciar procesos de gentrificación. Estos 
proyectos, desarrollados bajo estrategias top-down manejadas a través de asociaciones entre sector 
público-privado no son percibidas por los entrevistados como regeneraciones urbanas que hayan 
logrado grandes transformaciones socio-urbanas.  
 
En el caso del Barrio Antiguo, la mejora consistió en cambio de texturas en el pavimento y trabajos de 
reconstrucción y pintura en fachadas pero no lograron grandes transformaciones en el tejido social, 
provocando por el contrario, desplazamiento entre la mayor parte de sus residentes locales por su re-
conversión en un barrio con alta actividad nocturna con alta presencia de bares y discotecas.  
 
Si bien, es claro que su magnitud es evidente en el tejido urbano y lo ha transformado de forma estética 
y visual, no se han conseguido los resultados esperados en cuestiones sociales y culturales, generando 
más marginación y degradación en lugar de atenuarla. Algo que se ha demostrado en otros contextos 
que influye en generar estas condiciones (Eizenberg y Cohen, 2014). 
 
Por otra parte el periodo 2013-actualidad se ha caracterizado por el surgimiento de regeneraciones y 
proyectos a partir de iniciativas bottom-up que han activado procesos e iniciativas culturales y artísticas 
como respuesta a una necesidad social y sobre todo, local. Su escala de intervención es mucho menor 
comparada con los proyectos de regeneración urbana que el sector público y privado han realizado, 
pero han impactado de manera positiva en generar cohesión social en los barrios por el trabajo 
colaborativo entre colectivos, organizaciones culturales y vecinos.  
 
Además, se han generado procesos interesantes de colaboración entre actores como sociedad civil y 
sector público, como en el caso del Parque Ciudadano.  Se ha demostrado que estas condiciones en 
otros contextos generan cohesión social y promueven la sostenibilidad cultural del lugar (Lazarevic et 
al., 2016). En el caso del Barrio del Nejayote, el uso de la cultura se manifiesta a partir de la 
intervención estética de las aceras, empleando un valor estético que fomenta el carácter turístico y 
cultural del barrio junto con el sentido de pertenencia e identidad del lugar al utilizar imágenes que 
aluden a la identidad norestense, como por ejemplo, el Cerro de la Silla. Por otra parte en Barrio de La 
Luz, la cultura se manifiesta a través de la presencia y concentración de artistas que además de generar 
actividades propias entorno a la cultura, han impulsado la presencia de nuevos espacios culturales 
como talleres de arte, galerías y cafés culturales los cuales han contribuido en generar actividades en 
coalición para fortalecer la convivencia y la identidad histórica del barrio.  
 
Esto demuestra que la escala de intervención urbana no es trascendental, ya que al menos en este caso 
de estudio pequeñas transformaciones han logrado mayor visibilidad entre habitantes y ciudadanos que 
los proyectos realizados por el sector público y privado. En ese sentido, los proyectos de regeneración 
urbana impulsados desde iniciativas bottom-up contribuyen en fomentar la sostenibilidad cultural por 
ser realizados desde iniciativas sociales y culturales. 
 
Influye el hecho de que no existe comunicación entre actores y dependencias, lo que provoca falta de 
continuidad y seguimiento en los proyectos. Por el contrario, los proyectos generados desde iniciativas 
bottom-up, son los que están generando impactos positivos reflejados en mayor cohesión social y en la 
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creación de actividades culturales y artísticas que contribuyen en la sostenibilidad cultural del centro al 
fomentar actividades que refuerzan la identidad, la cohesión social y el sentido de pertenencia del lugar.  
 
Éstos proyectos están generando cambios efectivos en la percepción ciudadana por lo que se 
demuestra que la comunidad está regenerando áreas específicas del centro de Monterrey desde 
procesos bottom-up y que bien gestionados pudieran alcanzar transformaciones integrales a través de 
asociaciones con el sector público y privado. Si bien, no todas las estrategias culturales son replicables a 
cualquier entorno urbano, si que es posible a partir del contexto específico del área a regenerar 
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CAPÍTULO 7: IDENTIFICACIÓN SOCIO ESPACIAL DE RECURSOS 
CULTURALES EN EL CENTRO Y ANÁLISIS DE CLÚSTERES 
CULTURALES 
7.1 ANÁLISIS DE MAPAS DE CALOR Y ANÁLISIS DE CAPAS 
CULTURALES EN EL CENTRO 
 
Analizar el centro de Monterrey desde una perspectiva cuantitativa desde la posición geográfica de los 
recursos culturales que se ubican en él y extrayendo información socio demográfica puntual contribuye 
a la investigación científica relacionada al urbanismo de la ciudad ya que es la primera vez que se realiza 
un estudio de esta índole, a modo de radiografía socio-urbana del centro de Monterrey. Su valor radica 
en eso, en conocer la forma en que estos recursos se distribuyen en el centro, estudiar sus áreas de 
influencia y conocer al sector de población habitante.  
 
Conocer estos datos y analizarlos es de utilidad para futuras investigaciones relacionadas al urbanismo, 
sociología, geografía y economía. Además, puede servir como estudio previo para proponer estrategias 
de mejora urbana para el centro, al identificar zonas en donde existe una mayor necesidad de 
intervención respecto a otras. El poder cruzar información de diversas prácticas es esencial para 
generar conocimiento y certezas sobre el funcionamiento territorial y sociodemográfico del centro. 
 
Para comenzar a mostrar los resultados que el análisis proyecta, es necesario volver a mostrar los datos 
generales del centro. Como se ha mencionado, la población total que habita en el centro según 
datos del Censo de Población y Vivienda 2010 del INEGI, es de 28.360 personas. Como parte de 
los límites del centro se sigue la siguiente distribución: al sur la avenida Constitución, al oeste la avenida 
Gonzalitos, al norte la avenida Madero y al este hasta donde termina el Parque Fundidora.   
 
La densidad de población del centro de Monterrey tomando como referencia los límites de la fig. 1, 
son de 25,5 hab./ha., siendo un dato por debajo de la densidad poblacional del municipio de 
Monterrey, la cual es de 34 hab./ha.20. Respecto a valores relativos, esto significa que el 23,68% de la 
población total del municipio de Monterrey habita en el centro. El perfil sociodemográfico elegido para 












Población Población Total Centro 28.36021 
Población Infantil (0-14 años) 3.767 
Población Joven (15-24 años) 4.260 
Población Adulta (25-64 años) 14.972 
Población Envejecida (> 65 años) 4.778 
Características 
Económicas 
Población Económicamente Activa 
(PEA) 
13.166 
Población Ocupada 12.627 
Población Desocupada 514 
Características 
Educativas 
Población > 18 años con educación 
post-básica 
15.374 
Viviendas Total de Viviendas 14.348 




21 Los calculos con los datos censales indicant que la población dentro del polígono del centro es de 28.360, sin 
embargo, al hacer la suma de las variables demográficas el resultado es 27.777. 
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La forma en la que se representan la información geográfica de las capas culturales respecto a los ratios 
de influencia correspondientes para cada capa es a través de mapas de calor. Los mapas de calor son 
una herramienta de visualización y cálculo de densidad de datos en puntos, por lo que muestran las 
zonas en donde la densidad de puntos es más concentrada o menos. Estas concentraciones se 
identifican a través de 3 intensidades: alta, media y baja. Los beneficios de utilizar mapas de calor son 
múltiples y variados, su configuración hace posible determinar de manera geográfica y visual patrones 
de ocurrencia a modo socio-espacial, permitiendo cruzar datos geo-referenciados con datos por 
ejemplo, sociodemográficos para conocer el perfil de población dentro de las intensidades de 
incidencia. En esta investigación, a partir de los mapas de calor se identifican clústeres o la agrupación 
geográfica de un fenómeno, en este caso, de concentración de recursos culturales en un ratio de 
influencia determinado. Las capas de análisis se dividen de la siguiente manera:  
 
(1) Espacios de Recreación,  
(2) Centros Educativos,  
(3) Puntos Culturales,  
(4) Puntos Simbólicos y  
(5) Espacios Culturales Independientes (ECI) 
 
Las categorizaciones responden a variables físicas. La inclusión de Centros Educativos, se debe a la 
importancia que tiene la educación para el fomento de la cultura. La capa de Puntos Culturales hace 
referencia al equipamiento cultural del centro de la ciudad. Como equipamiento cultural, se consideran: 
Museos, Teatros, Bibliotecas y Recintos para eventos. La variable ‘Recintos para Eventos’ hace 
referencia a espacios en donde se llevan a cabo eventos, conciertos y/o festivales de gran escala. La 
capa de Centros Educativos se compone de infraestructura educativa como escuelas primarias, 
secundarias, bachilleratos y universidades.  
 
La capa de Espacio de Recreación concentra a los espacios abiertos como Plazas y Áreas Verdes, por 
generadores de encuentros entre habitantes donde se producen intercambios interpersonales. La capa 
de Puntos Simbólicos se compone por centros espirituales y religiosos, entre los cuales están iglesias de 
cualquier religión y Monumentos históricos. La capa de ECI está compuesta por galerías de arte, cafés 
culturales, y establecimientos culturales que han surgido a partir de la sociedad civil con la finalidad de 
llenar vacíos físicos y efímeros que el sector público y privado no han atacado en ciertas zonas. La 
justificación de esta categorización tiene su origen en los valores culturales de los Servicios 
Ecosistémicos Culturales, los cuales engloban los beneficios materiales e inmateriales que las personas 
obtienen de los ecosistemas, como: enriquecimiento espiritual, desarrollo cognitivo, educación, 
recreación, inspiración, reflexión, turismo y experiencias estéticas (MEA, 2005); (Martín-López, 
Gómez Baggethun, Lomas y Montes, 2009).  
 
En este caso se hace una adaptación y no se analizan los beneficios de los servicios 
ecosistémicos culturales, sino su localización y distribución geográfica en el territorio del 
centro de Monterrey a partir de ratios de proximidad recomendados por diversos autores con el 
objetivo de conocer el perfil sociodemográfico de la población cercana a ellos y a partir de ahí obtener 
conclusiones o juicios de valor sobre su comportamiento socio-cultural. Por lo tanto, se toman como 
referencia e identifican ciertos aspectos a tomar en cuenta cuando se trata de promover la cultura en la 
ciudad desde la sostenibilidad. 
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7.2. ANÁLISIS DE MAPAS DE CALOR 
7.2.1. Espacios de Recreación 
 
Esta capa está compuesta por plazas públicas y áreas verdes. El ratio de influencia recomendado y 
aplicado para estos espacios es de 300 m. La población total que se encuentra próximo a un 
espacio de recreación es de 12.877 personas, lo que representa el 45,51% de la población total 
del centro. El mapa (fig. 1), muestra los grados de intensidad, en donde la alta concentración o (mayor 
cantidad de espacios de recreación) se localizan en el cerro del Obispado, en la zona de la Macroplaza y 
en la parte del Paseo Santa Lucía-Parque Fundidora.  	
Los cálculos socio demográficos indican que la población total próxima a un espacio de 
recreación es de 47,41% representando un poco menos de la mitad de la población que habita 
en el centro. Al desglosar los cálculos vemos que 3,38% de la población está dentro de la intensidad 
alta, mientras que un 24,91% está en el nivel de intensidad bajo, indicando que un número muy 









Int Baja 24,91% 
Int Media 17,12% 
Int Alta 3,38% 
 
 
Los cálculos socio demográficos se muestran en la tabla 42. Los resultados indican que en la intensidad 
alta predomina la población adulta (57,31%) seguida por la población joven (15,68%), comportándose 
de manera decreciente conforme va disminuyendo la intensidad. El resultado indica que entre más 
proximidad a un espacio público, aumenta la población adulta. En el caso de la población 
infantil y envejecida, los valores son bajos en la intensidad alta, representando el 13,50% de población 
para cada indicador. En este caso, el comportamiento conforme va disminuyendo la intensidad es 
creciente, entre menor intensidad mayor porcentaje de población. Como se refleja en la intensidad baja 
con un 15,15% de población infantil junto con el 17,09% de la población envejecida.  
 
En cuanto a los indicadores socio económicos, el mayor porcentaje de PEA se encuentra en la 
intensidad media, mientras que en la baja el valor decrece ligeramente (47,03%) y en la baja aumenta 
(47,23%), esto muestra que poco menos de la mitad de la población es económicamente activa. La tasa 
de empleo se comporta de manera decreciente de acuerdo al nivel de intensidad, siendo el valor más 
alto (97,8%) en la intensidad alta, lo que indica que a mayor cercanía de un espacio de recreación 
aumenta la población activa. La tasa de paro es mayor en la intensidad media (4,36%), mientras que en 
la intensidad alta se encuentra el nivel más bajo (2,2%), esto indica que a mayor proximidad, menor 
nivel de paro entre la población, pero el indicador no se comporta de esa manera porque en la 
intensidad media aumenta, mientras que en la baja, el valor disminuye (3,98%). El nivel educativo de la 
población muestra una disminución conforme nivel de intensidad partiendo del 58,55% de la 
población con estudios superiores en la intensidad alta llegando hasta al 54,86% en la intensidad baja, 
por lo que a mayor proximidad mayor porcentaje de población con educación pos-básica. El 




















Int Baja 15,15 14,86 52,91 17,09 47,2
3 
95,98 3,98 54,86 67,22 
Int 
Media 
16,38 15,02 52,22 16,38 48,1
4 
95,61 4,36 55,87 66,21 
Int Alta 13,50 15,68 57,31 13,50 47,0
3 
97,8 2,2 58,55 65,04 
Media 
Centro 
12,20 14,51 54,25 16,31 46,6
6 





7.2.2. Centros Educativos 	
Esta capa considera escuelas primarias, secundarias, preparatorias y universidades ubicadas dentro del 
polígono del centro. En este caso el ratio de influencia usado es de 600 metros. La población total 
dentro de los tres niveles de intensidad es de 22.120 personas, lo que indica que el 78% de la 
población total del centro está próxima a un centro educativo. En el mapa (Fig. 101) se observan 
dos franjas en donde se da la mayor concentración de centros educativos. La tabla 43, muestra los 
porcentajes de población por cada nivel de intensidad. Se observa que la población disminuye por nivel 
de intensidad, siendo el valor más bajo el localizado en la intensidad alta (11,97%) y el más alto el valor 




Int Baja 33,67% 
Int Media 32,36% 




















Los cálculos socio demográficos se muestran en la tabla 44. Aparte del grupo de población adulta, los 
resultados muestran que la población mayor a 65 años es de 17,10% en la intensidad alta, seguida por 
la población joven (16,72%). Los valores de población envejecida y joven, decrecen conforme el nivel 
de intensidad. Por lo que a mayor proximidad de centros educativos mayor población con estas 
características de edad. En el caso de la población infantil los valores aumentan a mayor distancia, el 





















Int Baja 13,18 14,85 55,39 16,58 43,61 96,09 3,85 54,77 63,04 
Int 
Media 
13,11 14,88 55,13 16,88 45,78 95,75 4,22 52,84 67,88 
Int Alta 12,42 16,72 53,76 17,10 47,83 96,17 3,77 55,27 71,07 
Media 
Centro 
12,20 14,51 54,25 16,31 46,66 96,30 3,51 51,01 64,33 
 
En cuanto a los indicadores socio económicos, el mayor porcentaje de PEA se da en la intensidad alta 
con un valor de 47,83% y a menor intensidad el porcentaje disminuye. La tasa de empleo alcanza su 
valor más alto en la IA (97,17%) mientras que su valor más bajo está en la IM (95,75%), de esta forma 
se relaciona con la tasa de paro, la cual tiene su valor más alto en la IM (4,22%), mientras el valor más 
bajo está en la IA.  
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La población con educación pos-básica es mayor en la IA (55,27%) mientras que el valor más bajo se 
concentra en la IM (52,84%). El porcentaje de viviendas habitadas se comporta de manera decreciente, 
siendo el valor más alto el concentrado en la IA (71,07%), por lo que a mayor proximidad de centros 
educativos, mayor es el número de viviendas habitadas.  
 
A modo de conclusión se identifican dos premisas: (1) Que aunque exista una relativa buena 
concentración de centros educativos en el centro, eso no significa que la proximidad influya de manera 
directa para que la población estudie; y (2) Que aunque las 3 intensidades cubran la mayor parte del 






7.2.3. Puntos Culturales 	
Esta capa se compone de equipamientos culturales siendo representada por las siguientes instituciones:. 
Museos, Bibliotecas, Teatros y Recintos para Eventos.  
 
El ratio de influencia utilizado es de 600 m. La población total dentro de los tres niveles de 
intensidad es de 18.323 personas, lo que significa que 64,61% personas están dentro del ratio 

























Int Baja 14,31% 
Int Media 42,89% 
Int Media 7,42% 	
 
En el mapa  (Fig. 101), se observan tres zonas de mayor concentración de puntos culturales, las cuales 
están separadas entre sí, correspondiendo al polígono del Barrio Antiguo, Macroplaza, y a una parte del 
Parque Fundidora y el Barrio de la Purísima. Los cálculos socio-demográficos se muestran en la tabla 8. 
Se observa que hay un mayor porcentaje de población infantil y población envejecida (16,51%) 
respecto a población joven (15,70%). La tendencia en cuanto a la población infantil es decreciente: a 
menor intensidad menor población. El porcentaje de población joven aumenta en la IM (15,82%) y 
disminuye en la IB (14,68%), indicando que la mayor parte de la población joven se encuentra en la 
IM. En el caso de la población envejecida el porcentaje decrece en la IM (15,52%) y vuelve a aumentar 
en la IB (16,68%), lo que indica que en la IB es donde se encuentra la mayor población envejecida.   
 
En cuanto a los indicadores socio económicos, el mayor porcentaje de PEA se da en la IB, por lo que a 
mayor intensidad menor PEA. En cuanto a la tasa de empleo, los cálculos reflejan que se mantiene 
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muy estable entre intensidades, teniendo variaciones numéricas mínimas que no representan mucha 
diferencia, comportándose de manera muy similar los valores de la tasa de paro.  
 
En cuanto a la población con educación pos-básica los cálculos son interesantes, ya que muestran una 
variación considerable entre intensidades. En la IA, el valor es 0 lo que significa que no hay personas 
con educación pos-básica próximas a un punto cultural, mientras que la IM refleja un valor del 8,36% y 
la IB aumenta de manera considerable indicando que el 80,91% de la población cuenta con estudios 
superiores. Esto refleja el nivel educativo de la población por lo que actuar con programas educativos o 
incentivos para la población que está dentro de la IA, especialmente la población infantil y la joven es 
esencial. El porcentaje de viviendas habitadas se comporta de manera decreciente de acuerdo a nivel de 




















IB 12,45 14,68 56,20 16,68 48,44 95,35 4,63 80,91 60,97 
IM 13,29 15,82 55,37 15,52 47,17 95,92 4,04 8,36 67,14 
IA 13,60 15,70 54,19 16,51 45,55 95,40 4,56 0,00 68,51 


























7.2.4 Puntos Simbólicos 	
Esta capa se compone por Centros espirituales y Religiosos (iglesias), Monumentos Históricos. Se 
aplica un ratio de influencia de 600 m. La población total que se encuentra dentro de los tres niveles de 
intensidad es de 27.481 personas, lo que significa que el 96,90% de la población del centro habita 
próxima a alguno de estos espacios. En el mapa (fig. 104), se observa que las zonas de mayor 
densidad/concentración de puntos se da en una parte del polígono del Barrio Antiguo y cubre toda la 
zona de la Macroplaza y alrededores. Los cálculos socio demográficos se muestran en la tabla 10. Se 
observa que el mayor porcentaje de población en la IA corresponde a población envejecida con un 
16,31%, seguida de la población joven (12,76%).  
 
La tendencia de la población envejecida actúa de manera creciente conforme nivel de intensidad: a 
menor intensidad mayor población envejecida. Respecto a la población joven en la IM es donde se da 
el mayor valor de población (15,50%). En cuanto a los indicadores socio económicos, el mayor 
porcentaje de PEA se da en la IA (49,69%) actuando de manera decreciente conforme disminuye el 
nivel de intensidad. La tasa de empleo indica que en la IA hay un 94,50% de población ocupada 







Int Baja 52,88% 
Int Media 41,80% 
Int Alta 2,23% 
 
 
El mayor porcentaje de la población activa se da en la IB con un valor de 96,36%. El mayor 
porcentajes de población con educación pos-básica se da en la IM con un valor de 54,20%, mientras en 
la IA la población con estudios superiores es de 51,49%. Respecto a las viviendas habitadas, el 
















P EDU V-HAB 
IB 13,65 14,68 54,26 17,41 45,23 96,36 3,60 54,05 69,15 
IM 16,51 15,50 51,49 16,51 47,30 95,65 4,31 54,20 67,61 
IA 11,61 12,76 59,51 16,13 49,69 94,50 5,50 51,49 44,48 





























7.2.5 Espacios Culturales Independientes 
 
Esta capa hace referencia a espacios culturales que la sociedad civil ha impulsado de manera 
independiente para cubrir los vacíos que ha dejado el sector público y privado. El ratio de influencia se 
establece en 300 m. La población total dentro de los tres niveles de intensidad es de 9.854 personas, lo 
que representa el 34,75% de la población total del centro. En el mapa (fig. 106), se observa que las 
zonas de mayor intensidad se dan en el polígono del Barrio La Luz secundado por el polígono del 
Barrio Antiguo. Los cálculos socio demográficos se muestran en la tabla 50. Los cálculos indican que 
en  los tres niveles de intensidad predomina la población envejecida respecto al resto de los grupos de 
población (sin contar la población adulta la cual siempre es predominante).	
 
En ese caso, la población más próxima a ECI es población mayor de 65 años. Respecto a las 
características socio económicas existe un mayor porcentaje de PEA ubicada en la IM. En la IA se da 
el mayor porcentaje de tasa de empleo con un valor de 96,85% mientras que en el resto de intensidades 
el porcentaje de población se mantiene similar teniendo poca variación, siendo similar al 




Respecto al porcentaje de población con educación pos-básica, los resultados indican que el 56,55% de 
la población con estudios superiores está dentro de la IA. En la IA hay 58,70% de viviendas habitadas 
lo que representa poco más de la mitad de las viviendas que se encuentran en la zona de alta 
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concentración. Por otra parte, en la IB la cantidad de viviendas habitadas es del 64,75% por lo que a 





Int Baja 17,23% 
Int Media 14,47% 





















IB 12,33 15,27 55,82 16,58 47,76 95,70 4,27 55,95 64,75 
IM 11,84 14,18 56,11 17,87 48,82 95,71 4,24 56,39 59,69 
IA 13,26 13,54 54,19 19,01 47,70 96,85 3,13 56,55 58,70 
































Creemos necesario realizar un análisis comparativo entre los datos de variables socio demográficas que 
se dan en las zonas de alta intensidad por cada capa cultural para compararlos entre sí. Los resultados 
se muestran en la siguiente gráfica. Entre los datos más representativos se observa que las variables de 
población infantil y población joven se comportan de manera muy similar respecto a las capas 
considerando mínimas diferencias. Los porcentajes de población adulta varían de mayor cantidad en 
los Puntos Simbólicos (59,51%) a menor cantidad en Centros Educativos (53,76%). Se ve que la 
variable de adultos mayores se comporta de manera constante en las distintas capas mostrando un 





El mayor porcentaje de PEA se da en la capa de Puntos Simbólicos (49,69%) lo que pudiera indicar 
que las áreas próximas a estos espacios no cuentan con un desarrollo adecuado. La tasa de empleo es 
más alta en la capa ECI (98,85%) seguida por la de Espacios de Recreación (97,8%), valores que se 
relacionan con la tasa de paro indicando que los porcentajes son más bajos en las capas descritas.  
 
La variable educativa es junto a la variable de viviendas habitadas de las que más varían. En el caso de 
población con educación pos-básica los datos indican que hay 0 personas con este rango de estudios 
que se encuentran próximo a un Punto Cultural, mientras que el mayor porcentaje de población con 
estudios pos-básicos se da en la capa de Espacios de Recreación (58,55%). El menor porcentaje de 
viviendas habitadas está en la capa de Puntos Simbólicos (44,48%), mientras que el porcentaje más alto 
se da en la capa Centros Educativos (71,07%). 
 
 





Espacios	de	Recreación	 13.5	 15.68	 57.31	 17.09	 47.03	 97.8	 2.2	 58.55	 65.04	
Centros	Educa)vos	 12.42	 16.72	 53.76	 17.1	 47.83	 96.17	 3.77	 55.27	 71.07	
Puntos	Culturales	 13.6	 15.7	 54.19	 16.51	 45.55	 95.4	 4.56	 0	 68.51	
Puntos	Simbólicos	 11.61	 12.75	 59.51	 16.13	 49.69	 94.5	 5.5	 51.49	 44.48	









Espacios	de	Recreación	 Centros	Educa)vos	 Puntos	Culturales	 Puntos	Simbólicos	 ECI	
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7.3. ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DE VARIABLES SOCIO DEMOGRAFICAS 
RESPECTO AL CENTRO 
 
En este apartado se busca analizar y obtener el porcentaje de variables socio demográficas por cada 
capa cultural respecto a valores totales del centro, por ejemplo es de interés conocer el porcentaje de 
población del nivel de intensidad alta de la capa Espacios Público respecto a la población total del 
centro. De esta forma conocemos el porcentaje de población próxima a cada capa y su 
representatividad porcentual como valor total del centro.  
 
Los Puntos Simbólicos y Centros Educativos cuentan con una distribución más polarizada de sus 
recursos a lo largo del centro, por lo que casi todo el territorio se cubre por los niveles de intensidad de 
estas capas. Sin embargo, a pesar de que la capa de Puntos Simbólicos se extiende territorialmente por 
casi todo el territorio del centro en conjunto las variables socio demográfica se encuentran en valores 
muy bajos respecto a la población total del centro.  
 
Caso contrario sucede con los Centros Educativos en donde las variables socio demográficas alcanzan 
más altos porcentajes de población sobre el total del centro. Lo mismo sucede con las variables socio 
económicas, la educativa y la de vivienda. Por lo tanto, la mayor parte de la población de cada capa 
cultural analizada se encuentra en la capa de Centros Educativos a pesar de que su zona de alta 


















Espacios	de	Recreación	 0.46	 0.53	 1.93	 0.46	 1.59	 1.55	 0.03	 1.98	 2.09	
Centros	Educa)vos	 1.49	 2.00	 2.05	 6.44	 5.73	 5.51	 0.22	 6.62	 8.29	
Puntos	Culturales	 1.00	 1.16	 4.02	 1.23	 3.38	 3.22	 0.15	 0	 4.88	
Puntos	Simbólicos	 0.26	 0.28	 1.33	 0.36	 1.11	 1.05	 0.06	 1.15	 1.67	



















Observando los indicadores por cada capa de acuerdo a los datos socio demográficos que se ubican en 
la IA, se identifica que la población infantil que está en la proximidad recomendada en las capas de 
Espacios de Recreación, Puntos Culturales y ECI es mayor que la que está próxima a Centros 
Educativos y Puntos Simbólicos. En el caso de la población joven las capas en donde existe un mayor 
porcentaje de población son en Centros Educativos, Puntos Culturales y Espacios de Recreación, 
mientras que valores más bajos se presentan en los ECI y en los Puntos Simbólicos respectivamente.   
 
La Población Adulta es mayoría en todas las capas debido a que la mayor parte de la población que 
habita en el centro está dentro de este rango de edad. Sin embargo se observa que hay un mayor 
porcentaje de población adulta próxima a Puntos Simbólicos seguido de Espacios de Recreación. El 
porcentaje de Población Envejecida es mayor en la capa de ECI, seguida por la capa de Centros 
Educativos y Espacios de Recreación. En donde existe una menor cantidad de población envejecida es 
en la capa de Puntos Simbólicos.  
 
Las características socio económicas indican que el porcentaje de PEA más alto está en la capa de 
Puntos Simbólicos seguido por la capa de ECI. La capa que menor porcentaje de población adulta 
concentra en la IA, es la de Puntos Simbólicos. Esto nos lleva a decir que las zonas en donde se da una 
mayor concentración de espacios públicos son las que tienen menor población, mientras que a más 
distancia aumenta la población, aunque continúa en niveles bajos. Conocer estos datos ayuda a 
comprobar y corroborar la falta de espacios públicos en el centro de Monterrey. 
 
En cuanto a Espacios Culturales Independientes, se observa que la mayor concentración se da en 
zonas muy puntuales: en el Barrio Antiguo y en el Barrio de La Luz. Esto indica que en estos barrios es 
donde se está dando el fenómeno de las ECI y a su vez, en el caso del Barrio de la Luz, responde a su 
identidad histórica como barrio de artes y oficios, volviendo a generar una dinámica de espacios 
dedicados al arte y la cultura, devolviendo la identidad del barrio. Estas dos zonas, son las que se 
pueden considerar los clústeres creativos del centro de la ciudad, por las dinámicas que están 
generando. En el caso del Barrio Antiguo, es la zona turística del centro y de Monterrey, en donde se 
concentra además de las ECI, la mayor cantidad de Puntos Simbólicos, Puntos Culturales y parte del 
Espacio Público. 
7.3.1. Mapa de Intensidad Cultural 
 
El mapa muestra la concentración de las capas culturales en conjunto (Puntos Simbólicos, Espacios de 
Recreación, ECI, Centros Educativos y Puntos Culturales) con la finalidad de detectar zonas con 
densidad de puntos, las cuáles consideramos zonas calientes de cultura o clúster culturales del centro. 
Se nombra al mapa de esta forma por ayudar a definir clústeres de mayor concentración cultural en el 
centro de Monterrey. 
 
El centro de Monterrey es un territorio que cuenta con un fuerte tejido cultural desde el enfoque de 
proximidad, ya que casi todo el polígono está cubierto por una tipología específica de recursos 
culturales. De estos recursos, en el centro predominan los Elementos Simbólico-Patrimoniales, los 




Los Centros Educativos son los recursos culturales que después de los Elementos Simbólico-
Patrimoniales predominan; éstos se componen en su mayoría, por universidades, preparatorias y 
escuelas secundarias. Resulta irónico que los Equipamientos Culturales son los que menor presencia 
tienen en el centro, los cuales se pensaba, podrían predominar.  
 
En cuanto al Espacio Público, compuesto por plazas y áreas verdes, si bien son escasas, su principal 
ventaja es que al menos dos de ellas son grandes espacios públicos como el cerro del Obispado y el 
Parque Fundidora, aunque aún así, son insuficientes. Investigaciones señalan que una ciudad con áreas 
verdes de calidad produce orgullo ciudadano porque genera entornos saludables para el capital social 





El mapa de Intensidad Cultural permite reconocer el centro a partir de la distribución y proximidad de 
los recursos culturales existentes y conocer características socio demográficas y económicas de la 
población que habita en cada nivel de intensidad, como por ejemplo, conocer la edad de la población, 
la población económicamente activa (PEA), Ocupados, Desocupados, población de 18 años y más con 
educación pos-básica (es decir, más allá del nivel secundaria) y viviendas particulares habitadas. A partir 
de estas variables es posible entender el territorio desde características socio demográficas y 
económicas. Para elaborar el mapa de Intensidad Cultural del centro se aplica a cada variable cultural 
un radio de 600 metros para obtener buffers de grados de intensidad (ver fig. 111). 
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Se resumen en 3 intensidades: alta, media y baja. La intensidad alta muestra una mayor densidad o 
presencia de recursos culturales mientras que en la intensidad baja, la densidad de éstas disminuye. El 
resultado permite identificar la existencia de una especie de clúster cultural en el centro (se visualiza en 
rojo oscuro), el cual se caracteriza con información cualitativa que procede de revisión documental, 
histórica, observación directa y la aplicación de entrevistas. 
 
A la par del mapa de calor de Intensidad Cultural se obtienen los datos socio demográficos que existen 
en las tres intensidades con el objetivo de conocer más sobre sus características socio demográficas y 
económicas. Sin embargo, los cálculos arrojan resultados similares para cada nivel de intensidad (ver 
tabla 1), por lo que no representan diferencias significativas entre zonas. Es importante aclarar que 
estos cálculos se obtienen del Censo de Población disponible más reciente el cual data del 2012, antes 
de que se produjeran algunas de las transformaciones urbanísticas ligadas a la gestión y promoción 
cultura en el centro. Por lo tanto, aparentemente, las características de la población al inicio de la 
década eran bastante homogéneas, por lo que es necesario contrastarlo desde un enfoque cualitativo 









Dentro de los principales resultados obtenidos, se identifica que el centro de Monterrey es un territorio 
que tiene en su tejido urbano una fuerte presencia cultural desde el enfoque de proximidad, ya que casi 
todo el territorio se encuentra cubierto por una tipología diversa de recursos culturales (ver fig. 110), en 
los que predominan los Elementos Simbólicos-Patrimoniales los cuales se componen por 
Monumentos Históricos, Centros Espirituales y Religiosos y Patrimonio Histórico-Arquitectónico.  
 
Los Centros Educativos son los recursos culturales que después de los Elementos Simbólicos-
Patrimoniales predominan en el centro; éstos se conforman en su mayoría por universidades, 
preparatorias y escuelas secundarias. Resulta irónico que los Equipamientos Culturales son los que 
menor presencia tienen en el centro de Monterrey, los cuales se pensaba podrían predominar. En 
cuanto al Espacio Público, compuesto por plazas y áreas verdes, éstas se encuentran en zonas muy 
localizadas, si bien son escasas y pocas su principal ventaja es que al menos dos de ellos son grandes 
espacios públicos para la ciudadanía como es el cerro del Obispado y el Parque Fundidora, aunque aún 
así, hace falta dotar de más espacio público al centro ya que éstos son insuficientes. 
 
Respecto a las variables socio demográficas, se observa que predomina la población envejecida con un 
(17,55%), siendo un dato mayor respecto a la media de población mayor a 65 años del centro (16,31%).  
Los porcentajes de la población joven e la población infantil oscilan entre el 12,5% y el 13,5% 
respectivamente, por lo que hay mayor población de 0 a 14 años en los ‘puntos calientes’ que 
población entre 15 y 24 años.  
 
Las variables socio económicas indican que el porcentaje de PEA es de 49,15% lo que significa que 
























La tasa de empleo es de 95,04% mientras que la tasa de paro alcanza el 4,95% de la PEA, lo que se 
puede considerar un valor bajo de población desocupada. La variable educativa indica que el 56,33% 
de la población cuenta con estudios pos-básicos. El 57,71% de las viviendas existentes son viviendas 
habitadas, lo que significa que el porcentaje restante corresponde a viviendas que no están habitadas o 
que por el contrario están abandonadas.  
 
Así, un primer análisis nos permite identificar que en el mapa de Intensidad Cultural (Fig. 2) en donde 
se encuentra el clúster cultural (intensidad alta), existen dos zonas morfo y tipológicamente distintas, 
desde las cuales se vuelve necesario separar el clúster en dos, por las diferencias y características de las 
zonas. Por un lado, se puede diferenciar entre un clúster, el cual se encuentra en el polígono que 
corresponde al Barrio Antiguo-Macroplaza-Nejayote, caracterizado por ser la zona turística y cultural 
no solo del centro, sino del AMM.  
 
En donde se han implementado estrategias de mejora desde un enfoque top-down, aunque también ha 
mostrado indicios de transformaciones urbanas desde procesos bottom-up como el caso del colectivo 
y proyecto ‘Caminando en mi Barrio’ en el Barrio del Nejayote, el cual es un proyecto creado por 
vecinos del barrio que busca revalorizar y  a la vez transformar la identidad del barrio conocido como 
la zona roja (prostitución y crimen), partiendo de intervenciones estéticas en las aceras del barrio. 
 
Por otro lado, podemos diferenciar entre el segundo clúster, correspondiente al Barrio La Luz, siendo 
históricamente conocido como el barrio de artes y oficios del antiguo Monterrey. Este clúster se ha 
creado gracias a los residentes locales quienes han comenzado a transformar el barrio a partir de 
colectivos, organizaciones vecinales, actividades y manifestaciones culturales como respuesta a una 
necesidad no cumplimentada por el sector público, lo que ha devenido en una proliferación de 
espacios culturales que han logrado traspasar hacia la atmósfera urbana logrando transformaciones 
socio-urbanas que utilizan la cultura para mejorar la cohesión social dentro del barrio.  
 
Como ejemplo podemos mencionar el colectivo del Barrio La Luz Cultura Viva, grupo vecinal que por 
ser el barrio de artes y oficios en el pasado, busca retomar esta identidad al hacer una especie de 
catálogo de los comercios y espacios culturales existentes en el barrio, además de generar actividades 
culturales que favorecen la cohesión social y el reconocimiento entre habitantes del barrio.	
 
Sin embargo, este análisis territorial del centro de Monterrey no demuestra el impacto que ha tenido la 
cultura en el entorno urbano, es decir si se han producido fenómenos urbanos diferenciados, desde 
procesos top-down o bottom-up y que además ayuden a profundizar en si ha habido efectos sobre su 
población.  
 
Es por ello que recurrimos a un análisis cualitativo partiendo de revisión documental, histórica y de la 
planificación urbana y, muy especialmente a partir de entrevistas realizadas a actores clave con la 
finalidad de responder a este gap. Por lo que a continuación pasaremos a analizar los clúster culturales 
identificados de manera independiente. 
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7.4. ANÁLISIS DE BARRIO ANTIGUO-MACROPLAZA 
7.4.1.  Características esenciales del clúster 
 
El clúster abarca la zona en donde se ubica el Barrio Antiguo, la Macroplaza y la zona comercial y 
hotelera de la calle Morelos y alrededores (ver fig. 114). Aquí ubica el corredor peatonal y comercial 
Morelos, la cual es de las pocas -si no es que la única- calle peatonal del centro que mantiene su esencia 
comercial y de espacio público, que además sirve de conexión entre ciertas avenidas estratégicas del 
centro como la que se da entre la Av. Benito Juárez y la Av. Zaragoza.  
 
También se caracteriza por concentrar la mayor oferta hotelera en el centro de Monterrey. La mayor 
parte del uso de suelo del clúster es comercial y de servicios. Por el contrario, hacia el lado derecho de 
la Macroplaza se ubica el Barrio Antiguo, el cual se es el tejido más antiguo de la ciudad. El Barrio 
Antiguo se caracteriza por concentrar establecimientos dedicados al ocio como discotecas, antros y 
bares. A pesar del carácter de ocio nocturno que tiene, aún quedan habitantes en el barrio, pocos, pero 
hay. Caso similar es el que se da en la parte trasera del Museo de Historia Mexicana, en donde 





Barrio Antiguo-Macroplaza, es una zona que concentra una diversidad de actividades, equipamientos y 
usos. Según los cálculos realizados, dentro del clúster habitan alrededor de 1.047 personas, lo que 
representa el 3,69 % de la población total del centro de Monterrey. El clúster Barrio Antiguo-
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3.30 3.38 1.86 3.75 0.25 3.73 5.42 3.94
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La zonificación de Barrio Antiguo-Macroplaza es bastante diversa. Por un lado, está la zonificación 
exclusiva al ‘Comercio y Servicios’ (manzanas de color rojo oscuro dentro del círculo punteado), 
mientras que la simbología correspondiente a la zona del Barrio Antiguo (en color turquesa) lo 
identifica como ‘Zona de Valor Patrimonial’. El área de la Macroplaza, en color verde se identifica bajo 
la etiqueta de ‘Espacios Abiertos’, mientras que algunos pocos rectángulos de color celeste que se 
ubican dentro del clúster los identifican como ‘Equipamientos y Servicios’, estos polígonos son los que 
corresponden en su gran mayoría a equipamientos culturales. Otra área que abarca Barrio Antiguo-
Macroplaza, corresponde a una pequeña parte del Barrio del Nejayote y calles de alrededor, lo que en el 
plano de la figura 3 se identifica mediante color morado o lila como ‘Zona de Valor Cultural’. Mientras 
tanto, las líneas azules y gruesas que están dentro del clúster se identifican bajo la etiqueta de 








Comercio y Servicios	 Zonas de concentración de comercio y servicios, ubicadas en el centro, en 
donde se permiten los usos de suelo habitacionales, comerciales y de 
servicios, así como la mezcla de éstos	
Zona de Valor Patrimonial	 Corresponde al polígono del Barrio Antiguo de Monterrey, zona con 
decreto de protección con el carácter de Centro Histórico, y a los predios 
ubicados al norte de éste y al sur del polígono de Santa Lucía.	
Espacios Abiertos	 Se aplica a los parques, jardines, plazas y áreas ajardinadas de vialidades, no 
se permite ningún tipo de construcción, salvo aquellas instalaciones 
necesarias para su conservación	
Equipamientos y Servicios	 Predios o inmuebles que tienen la finalidad de atender las necesidades de la 
población en cuestiones de salud, educación, cultura, asistencia social, culto 
y demás servicios de utilidad pública	
Zona de Valor Cultural	 Corresponde al polígono de Santa Lucía, declarado como Zona protegida, 
con los caracteres de Zona Histórica, Zona Pintoresca y Zona de Belleza 
Natural.	
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Corredor Cultural Se establecen sobre vialidades del Barrio Antiguo y Santa Lucía, que 
funcionan como subcolectoras, en donde se permiten principalmente usos 
de suelo de comercio y servicios compatibles con el carácter cultural de la 



















El clúster concentra la zona turística del centro de la ciudad y del área metropolitana. Además de 
contener el tejido urbano más antiguo y el área turística, predominan áreas destinadas al comercio y 
servicios, ejemplo de ello es el corredor comercial Morelos y sus alrededores, en donde la zonificación 
es en su mayor parte comercial. En el clúster hay un total de 68 recursos culturales. Se observa (fig. 
114) que la mayoría son Elementos Patrimoniales-Simbólicos (29), capa compuesta por monumentos 
históricos, centros espirituales y religiosos.  
 
En segundo lugar están los Centros Educativos (16), seguido por Equipamientos Culturales (14) y por 
último, Espacios Culturales Independientes (9). El Espacio Público es de 13,22 hectáreas representado 






Puntos Simbólico-Patrimoniales 29 
Centros Educativos 16 
Equipamientos Culturales 14 
Espacios Culturales Independientes (ECI) 9 
TOTAL 68 
*Espacio Público 13,22 
hectáreas 
 
* La variable espacio público no se cuantifica dentro del total de recursos culturales. 
 
Se observa que dentro del clúster se presentan las 5 categorías de recursos culturales, siendo las que 
más presencia tienen la referente a Puntos Simbólicos, seguida por la de Centros Educativos y por la de 
Puntos Culturales. A continuación se enlistan los recursos culturales existentes por cada categoría que 
se localizan en Barrio Antiguo-Macroplaza: 
 
Espacio Público: Macroplaza, la Plaza Hidalgo, el corredor comercial y peatonal Morelos, la plaza de 
los 3 Museos, el Parque Ciudadano (en construcción), la Explanada de los Héroes, el Parque 
Bicentenario y el Paseo Santa Lucía, el cual conecta de manera peatonal la Macroplaza y el Parque 
Fundidora a través de un recorrido aproximado de 3 km. 
 
Centros Educativos (media y superior): Unidad Centro Cultural Arquitectura (UANL), Colegio de 
Notarios Públicos, Instituto Universitario Oxford, Preparatoria ETEC, Universidad Metropolitana de 
Monterrey, Universidad Metropolitana, Preparatoria Centro Internacional, Instituto Lucia de Sicilia, 
Facultad de Derecho, Instituto de Estudios Avanzados Bertrand Russell.  
 
Puntos Culturales: Galería CONARTE, Galería Café, Centro Cultural Colegio Civil, Centro Cultural 
Abasolo, el Museo de Arte Contemporáneo (MARCO), el Museo Metropolitano, el Museo Estatal de 
las Culturas Populares en Nuevo León, el Museo de Historia Mexicana, el Museo del Palacio de 
Gobierno, el Museo del Noreste, el Museo del Dulce, el Teatro Experimental, la Biblioteca Central del 
Estado Fray Servando Teresa de Mier. 
 
Puntos Simbólicos: Casa-habitación Allende 451, Preparatoria No. 1 y 3, Casona de las Tenerías o 
Casona Santa Lucía, Construcción en J.I. Ramón 926, Edificación en Juárez 453, Casona en 
Matamoros entre Guerrero y Galeana (demolida), Casona en Matamoros 1031, Casa del Campesino, 
Morelos 822, Convento de Monjas, Casona en 15 de mayo Ote. 401 (demolida), Casona en 15 de Mayo 
Ote. 416, Casona en Washington 896 (demolida), Colegio, Antiguo Palacio Municipal, Templo del 
Sagrado Corazón de Jesús, Capilla de los Dulces Nombres, Palacio de Gobierno, Banco Mercantil, 
Escuela Jurídica, Catedral Metropolitana de Monterrey, Antiguo Palacio de Correos, Basílica del Roble, 
Casino Monterrey, (MH52) Gran Hotel Ancira, Hotel Colonial, Condominio Acero, Plaza México, el 
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Banco Mercantil o La Reinera, Banco de Nuevo León, Banco Regional del Norte, Ferretería 












Espacios Culturales Independientes: Galería El Zagúan, Centro Cultural BAM, Terraza 27, Horacio 
en Bicicleta, Galería Regia, la Madriguera, Huerto de los Leones 
 
7.4.2. Discursos y narrativas sobre el clúster 	
Los discursos y narrativas para analizar el clúster Barrio Antiguo-Macroplaza, surgen para 
caracterizarlos y entender su consolidación, las dinámicas socio-culturales que los identifican y si se 
basan bajo un modelo de regeneración urbana en específico. Esto, nos permite analizar el clúster desde 
los espacios urbanos y culturales que lo conforman, saber si existen grupos y/o organizaciones 
culturales que generen cierto tipo de actividades o transformaciones y sobre todo, ver de que manera 
están creando condiciones que generen el camino hacia la sostenibilidad cultural del lugar.  
 
7.4.2.1. Elementos identificativos del clúster según los entrevistados 
 
Barrio Antiguo-Macroplaza se caracteriza por la diversidad de su zonificación además de ser la zona 
turística del centro de la ciudad. Entre los entrevistados existen opiniones encontradas sobre cuales son 
los elementos que diferencian y caracterizan al clúster sobre el resto del territorio del centro. Uno de 
los discursos más mencionados se orienta a la denominación del polígono del Barrio Antiguo como 
‘Centro Histórico’, lo que por ende, provoca que su jerarquía urbana y social sea distinta al resto del 




“Aquí la diferencia es de que cualquier barrio es un barrio pero el centro histórico no es más 
que donde se inició la vida en la ciudad, entonces eso es lo que lo hace único e irrepetible a 
esta zona respecto a cualquier otra del centro” (Presidente de vecinos). 
 
Otro entrevistado menciona que la diferencia de esta zona con el resto del centro se debe a un proceso 
histórico de planeamiento urbano, cuando se ejecutó el reajuste urbanístico proyectado para dar lugar a 
la Macroplaza, originando la destrucción del trazado más antiguo de la ciudad y expulsando a la 
población habitante.  
 
“De entrada aquí hubo un proceso de urbanización autoritario para construir lo que ahora es 
la Macroplaza, hubo expulsión de muchísimas familias, destrucción de muchas casas, de 
hogares” (Líder de colectivo). 
 
Barrio Antiguo-Macroplaza es la zona turística, por lo que aquí se concentra la mayor cantidad de 
equipamientos culturales del centro y de la ciudad; la creación de la Macroplaza junto con los proyectos 
generados en los últimos años han aumentado la cantidad de espacio público existente en el centro, el 
cual puede dividirse entre plazas públicas, áreas verdes y calles peatonales. En contraparte a estas 
características urbanas que pudiera parecer que favorecen la calidad de vida y la habitabilidad, el clúster 
cuenta con muy poco porcentaje de población habitante, esto puede deberse a que la mayor parte del 
uso de suelo está destinado a comercio y servicios incentivando poco el uso de suelo residencial.  
 
El giro económico del clúster, especialmente la zona hotelera y comercial (zona sur-oeste de la 
Macroplaza) se sostiene por actividades relacionadas al comercio, servicios y turismo, por lo que su 
espacio como zona habitacional no ha logrado desarrollarse a la par que el resto de las actividades que 
se dan ahí (comercio, servicios, turismo).  
 
“Del polígono del Barrio Antiguo se ha tratado de decir que hay una comunidad, pero en 
realidad es una comunidad de negocios, no de habitantes” (Líder de colectivo). 
 
En contraparte a la zona hotelera y comercial, el polígono del Barrio Antiguo (al sureste de la 
Macroplaza) contiene una zonificación destinada al ocio nocturno (bares, discotecas, antros), al 
turismo y a la escena cultural (museos, galerías de arte) de Monterrey, aunque también contiene uso de 
suelo habitacional. Sin embargo, los residentes de esta zona han disminuido de manera 
considerable en los últimos años debido al ruido, contaminación y falta de regulación hacia 
los horarios de bares y discotecas, imposibilitando su descanso nocturno y tranquilidad. Con el 
paso de los años, la identidad del barrio se ha perdido debido a la presencia de clubes 
nocturnos que han alterado el contexto arquitectónico al modificar construcciones antiguas. 
Otros factores que han influido de manera negativa en el Barrio Antiguo es la gran cantidad de basura 
y los congestionamientos viales que se generan a altas horas de la noche. La violencia ligada al 
narcotráfico que se vivió en Monterrey en el período más álgido (2007-2013), junto con el atentado 
hacia uno de los bares de culto más representativos de la ciudad en 2011 (Café Iguana), provocaron 
un declive en la actividad nocturna del lugar, afectando negocios y comercios; la paradoja es que 
de alguna manera volvió la tranquilidad para los residentes locales, como lo menciona un vecino 
de la zona en una conferencia internacional de patrimonio cultural en 2016: “estábamos mejor con la 
	272 
violencia”, afirmación que hace alusión a que el mejor momento que vivió el Barrio Antiguo en 
cuestiones de tranquilidad para sus habitantes fue cuando el crimen organizado exigió el cierre de los 
negocios destinados al ocio nocturno22. 
 
“La zona del Barrio Antiguo siempre ha tenido un toque cultural, pero en la última década 
tuvo un apogeo de antros, tenía una vida nocturna muy importante que fue afectado por el 
periodo de extrema violencia del 2007 al 2013; hubo un proceso de abandono de la zona 
muy grande […] ahora ya se recuperó un poco y está volviendo a haber vida de negocios” 
(Presidente de Vecinos). 
 
Del 2013 a ahora, el Barrio Antiguo ha ido recobrando vida, surgiendo de nueva cuenta bares y 
discotecas, convirtiéndose de nuevo en la zona de ocio nocturno del centro de la ciudad. Además de 
ser sede de la escena nocturna de la ciudad y del centro, el barrio se caracteriza por su esencia cultural y 
bohemia debido a los comercios destinados a la venta de antigüedades y de espacios culturales que 
promueven el arte y la cultura como filosofía de vida.  
 
“Lo bohemio, lo nostálgico, donde está el arte, donde se da todo tipo de expresión es lo que 
nos llama la atención del Barrio Antiguo” (Juez de barrio). 
 
Además del carácter urbano del clúster, el Barrio Antiguo es sede de galerías de arte y de la escena 
cultural de Monterrey. Sin embargo, esta identidad se ha perdido con el paso de los años debido a la 
mutación de los inmuebles del barrio para convertirse en antros, bares y clubes nocturnos. Los cuales, 
además de alterar parte del contexto arquitectónico al modificar construcciones antiguas también 
inciden de manera negativa en las formas de vida de los residentes. La proliferación de antros y bares 
duró un tiempo determinado ya que la violencia ligada al narcotráfico que se vivió en Monterrey sobre 
todo en los años 2010-2013, modificaron las formas de vida en la ciudad, obligando a la clausura de 
clubes nocturnos y antros causando a situaciones de riesgo. 
 
“La zona del Barrio Antiguo siempre ha tenido un toque cultural, pero en la última década 
tuvo un apogeo de antros, tenía una vida nocturna muy importante que fue afectado por el 
periodo de extrema violencia del 2007 al 2013; hubo un proceso de abandono de la zona 
muy grande […] ahora ya se recuperó un poco y está volviendo a haber vida de negocios” 
(Presidente de Vecinos). 
 
7.4.1.2. Dinámicas socio-culturales 
 
Las formas de vida en la ciudad se vieron modificadas en la época ligada a la violencia más cruda 
debido al narcotráfico. Los habitantes del área metropolitana e inclusive del centro, prefirieron 
transformar las formas de interacción social para en lugar de reunirse en determinado establecimiento, 
pasar a reunirse en casas particulares. Se procuraba no salir por la noche y de salir, no quedarse más 
allá de las 12 am. Hago mención a esto porque el procesos de clausura de los clubes nocturnos, 
produjo el abandono del Barrio Antiguo. Sin embargo, este abandono se orientó hacia el sector de 																																																								
22 http://www.milenio.com/region/vecinos-barrio_antiguo_monterrey-patrimonio_cultural-milenio_0_857914240.html 
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actividades de ocio nocturno, por lo que, un par de años, residentes locales disfrutaron de habitar en 











Esto lo dijo un vecino del barrio en el primer Foro Internacional de Patrimonio organizado por el 
INAH, que tuvo lugar en Monterrey en noviembre de 2016. El foro expuso las problemáticas a las que 
se enfrenta la conservación del patrimonio cultural, arquitectónico  histórico n nuestra ciudad y sirvió 
para generar diálogo entre actores del sector público, privado, académico y civil. Dentro del foro, se 
generó un diálogo entre actores del sector privado y residentes locales del Barrio Antiguo quienes 
mencionaban que “estaban mejor con la violencia”, término al que hicieron alusión al referirse a que 
sus condiciones, bienestar y calidad de vida mejoraron cuando llegaron ‘los malitos’ a controlar el 
territorio (refiriéndose a los narcotraficantes). Esta declaración causó mucha polémica porque en esos 
años cuando la violencia más arreciaba, las personas vivían con miedo; miedo de salir y no volver 
debido a encontrarse en el lugar equivocado a la hora equivocada debido a las balaceras que ocurrían 
en la ciudad a cualquier hora del día y que por desgracia, cobraron la vida de muchas personas 
inocentes.  Hoy en día, el polígono del Barrio Antiguo ha recuperado la escena nocturna, la violencia 
no se ha erradicado pero ha disminuido. Lo que también ha disminuido son los residentes locales del 
polígono, debido a la imposibilidad de vivir en un barrio tranquilo debido a las actividades nocturnas 
que ahí se originan.  
 
“Casas habitadas en el Barrio Antiguo son 52 de 366 terrenos y eso es a causa de la depredación, 
de la inseguridad, la vida nocturna que está aquí que es mucho problema y a cualquier gente 
normal si tu le pones un antro a un lado pues claro que se va a ir, entonces la gente no se fue 
porque quiso, se fue porque depredaron la zona” (Vecino del barrio). 
  
Junto a la presencia de equipamientos culturales, destaca el carácter artístico que residentes locales y 
miembros de colectivos han implantado en la zona mediante actividades culturales. Uno de estos 
ejemplos se da los domingos en el Barrio Antiguo con el ‘Callejón del Arte’ o ‘Callejón Cultural’, en 
donde una calle que atraviesa al barrio es cerrada a la vialidad (de 9am-8pm) para convertirse en un 
bazar cultural en donde se venden artesanías, antigüedades y obras de artistas locales, que se 
complementan con escenas artísticas como conciertos o representaciones de arte escénico. El Callejón 
del Arte surge a inicios del 2004 como un programa para promover la cultura en la ciudad de la 
Dirección de Cultura de Monterrey, N.L. coordinada con Galería Regia (sector público). Aunque la 
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intención del Callejón del Arte es recuperar el espacio público al menos un día a la semana justificado 
bajo un concepto que alude y se basa en la cultura, la mayor parte de los vecinos del barrio está en 
descontento con el proyecto ya que les impide acceder de manera cómoda a su casa, estacionar su 
coche o tener tranquilidad argumentando además que se ha perdido el sentido del Callejón Cultural y 
que hoy en día es solo un tianguis. También se dan distintas manifestaciones de cultura al Callejón del 
Arte, representadas por eventos, festivales, conciertos y expresiones de arte urbano que transforman de 
manera efímera la zona. 
 
“Ahora hay mucho arte urbano en varias paredes de calles de toda esta zona, arte urbano 
que ha sido de artistas urbanos individuales o por ejemplo del festival Callegenera, este 
festival el año pasado fue puro centro de la ciudad, todo lo hicieron en el centro y los murales 
están increíbles”(Líder de colectivo). 
 
Sobre la convivencia entre vecinos de Barrio Antiguo-Macroplaza, la mayor parte de los entrevistados 
mencionaron que no hay una buena convivencia ni interacción, haciendo referencia a que sus vecinos 
son los negocios de ocio nocturno. Una de las causas bajo las cuales argumentan que esto no sucede es 
debido a la falta de habitantes en la zona. Recordemos que el clúster se encuentra en la zona turística 
de Monterrey, por lo tanto, predomina la infraestructura dedicada al turismo, al comercio y servicio. 
Hay pocas casas-habitación, por lo que la población residente es muy escasa y en muchos casos los 
vecinos se ven rodeados por negocios. Otro de los entrevistados menciona que no hay una buena 
convivencia porque sus vecinos son los negocios de ocio nocturno, y tienen que lidiar con los 
encargados de los negocios, cuyos intereses no son los mismos que los de residentes locales por lo que 
no existe el diálogo. Por lo tanto, al no ser una zona en donde predomina el uso de suelo residencial, 
los residentes locales son pocos, aunado a esto está el factor de que la mayor parte de la población que 
habita dentro del clúster es mayo a 65 años. 
 
“Vivimos en una agresión permanente de todo tipo que todo mundo estamos acuartelados en 
nuestras casas y lo que haces es que te atrincheras. Difícilmente sales y la mayoría de los 
que viven por aquí son personas mayores” (Presidente de vecinos). 
 
“En esta zona no hay convivencia entre vecinos porque hay mucho negocio” (Vecino). 
 
Por otro lado, solo un entrevistado menciona que si hay convivencia entre vecinos, pero es de destacar 
que el entrevistado es el juez de barrio, se encuentra dentro del sector de población mayor a 65 años y 
ha vivido toda su vida en el barrio. Por lo tanto, su perspectiva es que si se conocen entre vecinos y si 
hay convivencia, pero haciendo referencia al sector de población que ha vivido toda su vida ahí, 
argumentando que con los vecinos con quienes se genera el conflicto son con los que tienen 10-15 
años viviendo en la zona, mientras que los habitantes más jóvenes son los que están revalorizando el 
carácter patrimonial de la zona y con los que se está generando una mejor convivencia.  
 
“Si hay convivencia porque los que hemos vivido aquí toda la vida nos conocemos todos. Los 
vecinos que llegaron hace 10-15 años no los toleramos, pero los nuevos vecinos de la zona 
que son jóvenes y son educados respetan, aprecian, valoran y aman la zona tanto como 
nosotros, entonces con ellos si nos llevamos bastante bien” (Juez de barrio). 
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Son pocos los vecinos que se involucran por mejorar la zona que se encuentra de Barrio Antiguo-
Macroplaza. Respecto a los alrededores de la Macroplaza, el involucramiento es nulo debido a la 
escasez de vecinos que habitan dentro de esa área, limitándose al edificio de departamentos Urbania 
ubicado en la calle comercial Morelos. Se puede decir que el sector público es el que se involucra por 
mantener la zona en condiciones mínimas de limpieza y seguridad debido a que es la zona comercial-
turística y hotelera del centro. Dentro del área que corresponde al Barrio Antiguo, el involucramiento 
de los también escasos vecinos es poca.  
 
“Pocos se involucran, pero hemos logrado que los poquitos que nos involucramos aquí lo 
hagamos con pasión” (Presidente de Vecinos) 
 
 
7.4.1.3. Valoración paisajística-arquitectónica  
 
A pesar del descontento que existe por parte de residentes locales debido a la actividad nocturna, 
queda clara que la peculiaridad del lugar es el carácter cultural y bohemio que manifiesta ayudado 
también por los equipamientos culturales que se localizan ahí. Otra de las características mas 
representativas de Barrio Antiguo-Macroplaza es que concentra una buena cantidad de espacios 
públicos. Por ejemplo, la Macroplaza, al ser la zona turística cuenta con un gran espacio público que se 
extiende de sur a norte y que conecta ciertos equipamientos públicos y culturales a través de ejes 
urbanos peatonales.  
 
“Lo bohemio, lo nostálgico, donde está el arte, donde se da todo tipo de expresión es lo que 
nos llama la atención del Barrio Antiguo” (Juez de barrio). 
 
Una de las mayores ventajas del clúster es que cuenta con grandes espacios públicos que se articulan 
entre sí, creando flujos de movilidad peatonal de manera longitudinal en sentido norte-sur del clúster, 
lo que favorece los recorridos en la zona. Es el caso de la Macroplaza, de la Plaza Hidalgo, del Parque 
del Congreso, de la Plaza Zaragoza, de la Explanada de los Héroes y del corredor comercial Morelos. 
Sin embargo, en el polígono del Barrio Antiguo los espacios públicos escasean. Las entrevistas arrojan 
que en el barrio existían estos espacios pero han desaparecido al paso de los años en parte por las 
nuevas construcciones e inversiones generadas en la zona, convirtiendo la mayor parte de los espacios 
públicos en estacionamientos. 
 
“Plazas públicas no hay. El parque, es lo único que había de espacio público y hoy es 
estacionamiento de la SEP. Había una pequeña placita que con el metro desaparecieron, 
había un área verde que con el metro también la quitaron y ahora es un estacionamiento para 
los Condominios Constitución” (Presidente de vecinos). 
 
Respecto a las áreas verdes se puede decir que hay una buena presencia de ellas, sobre todo en la parte 
de los alrededores de la Macroplaza. Pero tres de las áreas verdes más extensas del clúster están 
cercadas, impidiendo el acceso de los ciudadanos a ellas. Uno de los entrevistados menciona que éstas 
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áreas verdes se convierten en “áreas contemplativas” por lo que su función como espacio de 
recreación se ve disminuida junto con los beneficios que podría aportar desde un sentido ambiental, 
psicológico y urbano, ya que no son utilizadas como parte de un servicio urbano o cultural. Además de 
eso es importante mencionar que se han talado árboles de manera indiscriminada en la zona. 
 
“Se puede decir que realmente no hay áreas verdes, ya que son espacios conseguidos para 
que no te quedes tanto tiempo […] la explanada de la Macro no es para que te sientes y 
menos con el sol” (Líder de Colectivo). 
 
“Cercana a la fuente de Neptuno (en la Macroplaza) hay una parte de pasto que dice 
‘Prohibido usarlo’’. Que tontería, éstas zonas son para la que la gente esté  y no hay más” 
(Líder de Colectivo). 
 
En cambio, el polígono del Barrio Antiguo no cuenta con áreas verdes. Varias de las imágenes del 
proyecto de peatonalización de la Calle Morelos realizado en el 2014, mostraban que alrededor de la 
calle se ubicaría arbolado y áreas verdes (fig. 120), sin embargo, en la práctica la realidad fue distinta. 
El proyecto, realizado por el sector público municipal, no es bien visto por residentes locales 
debido a que no fueron tomaron en cuenta sus necesidades en el momento de la planeación, a 
pesar de que los gestores del proyecto comentaron que se trataba de un proyecto de escala humana 
realizado a través metodologías relacionadas a participación ciudadana.  
 
“Son nada más 4 o 6 arbolitos que nos pusieron por la calle Morelos. Es lo único verde que pueden 

















Un dato relevante a destacar es que a pesar de la falta de áreas verdes públicas, dentro de las casonas 
norestenses del Barrio Antiguo existe una gran cantidad de verde privado. Si bien, el verde privado 
deja de ser un bien público si que contribuye al beneficio ambiental de la zona.   
 
“Áreas verdes tiene más que en cualquier colonia en cualquier otra parte de la ciudad. Si tu te 
subes a la azotea no ves más que verde aquí en el Barrio Antiguo” (Juez de barrio). 
 
El clúster Barrio Antiguo-Macroplaza, se identifica por contener las edificaciones más antiguas y se 
podría decir también –importantes- de la ciudad, al concentrarse ahí la traza y el tejido urbano más 
antiguo. No hay que olvidar que en esta zona es donde se fundó la ciudad de Monterrey. Dentro de los 
inmuebles más importantes del clúster se encuentran aquellos de índole religiosa: la Capilla de los 
Dulces Nombres y la Catedral. También se concentran edificaciones del sector público como el Palacio 
de Gobierno Estatal y el Palacio Municipal. Pero sin lugar a duda, los edificios que más destacan son 
los museos, por su presencia cultural, su escala o su arquitectura, como es el caso del Museo de Arte 
Contemporáneo de Monterrey (MARCO).. Una de las características más representativas de la zona de 
la Macroplaza pero sobre todo del Barrio Antiguo es el carácter artístico que residentes locales le han 
implantado a través de actividades artísticas y culturales.. En el caso específico del Barrio Antiguo, es 
una zona donde se concentra el arte, donde se ubican museos, galerías de arte, cafés culturales y 
equipamientos de servicio cultural, que son los que le dan esa esencia al barrio.  
 
“Todos los vecinos son artistas, todo mundo tiene su trinchera […] al vecino que veas que no 
es cantina es algo cultural, es lo que es el barrio, es lo que yo busqué y estoy aportando” 
(Presidente de vecinos). 
 
7.4.1.4. Modelo de regeneración y valoraciones estético-urbanas  
 
Dentro de los cambios estéticos y urbanos producidos dentro de Barrio Antiguo-Macroplaza de manera 
reciente, está la peatonalización de la calle Morelos y la construcción del Mercado Barrio Antiguo. En 
ambos casos los vecinos no están conformes con las intervenciones debido a que la peatonalización se 
produjo para beneficiar a los bares y antros ubicados allí,  lo que ha provocado su intranquilidad debido 
al ruido que se produce a altas horas de la noche, junto con la impunidad que existe hacia quienes 
cometen infracciones en la calle. Lo mismo sucede con el Mercado Barrio Antiguo, el cual, para su 
construcción demolieron un inmueble protegido por el INAH: 
 
“El barrio lo que ocupaba era mantenimiento, no ocupaba que le pusieras esas cosas que 
están aquí colgadas” -haciendo referencia a un pergolado para proteger del sol a los peatones- 
(Vecino). 
 
Por otro lado, como parte de cambios estéticos más significativos y a la vez, negativos, se menciona la 
destrucción de inmuebles antiguos en la zona, algunos de ellos, parte del catálogo de patrimonio 
arquitectónico de la ciudad. Como el caso de la destrucción de la Casona Allende en 2016 o la 
destrucción de una edificación del siglo XVIII en el Barrio Antiguo para dar lugar al Mercado Barrio 
Antiguo. El derrumbe de estos inmuebles con características arquitectónicas y sistemas constructivos 
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particulares a una determinada época terminan con lapidar la identidad arquitectónica del lugar, donde 
el objetivo es sustituirla por edificaciones nuevas que difieren con el carácter urbano de la zona. Sobre 
este discurso, existen opiniones encontradas entre los entrevistados. Mientras unos están a favor del 
derrumbe de casonas antiguas para dar lugar a nuevas construcciones, otros desaprueban la práctica 
debido a la pérdida de identidad arquitectónica que produce.  
 
“Las nuevas edificaciones que se han hecho, yo las veo como un avance moderno […] lo que 
tenemos que ver es que se está creando empleo, se están creando atracciones turísticas” 
(Juez de barrio). 
 
Dentro de los cambios urbanos que ha experimentado Barrio Antiguo-Macroplaza, está el crecimiento 
vertical de sus edificaciones, en donde de manera reciente el sector público y privado han apostado e 
incentivado el crecimiento vertical del centro de Monterrey con el objetivo de aumentar la densidad 
poblacional y crear un centro compacto. Sin embargo, lejos de seguir una estrategia metodológica para 
llevar a cabo este objetivo, atacándolo desde varios ejes, se limita a solo construir edificios verticales 
produciendo pérdida de identidad arquitectónica, gentrificación y especulación. Uno de los cambios 
más notorios es el aspecto estético de las edificaciones del centro es su estética, su tipología 
arquitectónica, la cual se ha transformado para dejar de lado la arquitectura vernácula y contrastar con 
nuevas edificaciones ante la creencia de que es mas sencillo derrumbar que restaurar lo existente. 
 
La mayor parte de las intervenciones urbanísticas que tienen lugar en Barrio Antiguo-Macroplaza, han 
sido promovidas desde el sector público, a partir de iniciativas top-down. Aunque se argumenta que 
proyectos realizados dentro del clúster como la peatonalización de la calle Morelos se realizo siguiendo 
modelos de participación ciudadana, las entrevistas permiten ver, que no fue del todo así. Aunque tal 
vez, el sector público buscó transformar la zona mediante un modelo de gobernanza colaborativo entre 
actores, esto no fue así. En cuanto a estas transformaciones urbanas ocurridas en el cluster, hay 
opiniones encontradas. Algunos discursos apuntan a que éstas han mejorado la zona porque hay más 
movimiento, generando una dinámica activa, mientras otros discursos apuntan a que las 
transformaciones urbanas que se han llevado a cabo la han empeorado, junto con la situación que 
sucede alrededor. Uno de los entrevistados menciona que:  
 
“Ha empeorado porque el crimen organizado controla franeleros, controla personas que 
están vendiendo droga al menudeo en el Barrio Antiguo. Eso ha empeorado” (Vecino). 
 
7.4.1.5. Propuestas de mejora para el clúster 
 
Entre las opiniones de los entrevistados sobre sus propuestas de mejora para Barrio Antiguo-
Macroplaza el discurso es claro: dejarlo seguir su curso natural de actividades, relaciones y dinámicas. 
Uno de los discursos más mencionadas se orienta hacia la re distribución del transporte público, 
basado en invertir en un sistema de movilidad no motorizada que conecte de manera generalizada al 
centro aprovechando su condición topográfica. Otras propuestas de mejora son la construcción de 
parques de bolsillo dentro del clúster, para generar más espacios de recreación y esparcimiento dentro 
de él. Generar más calles peatonales que permitan conectar de manera segura y sostenible el territorio, 
así como mejorar la infraestructura urbana como aceras, las cuales se encuentran en muy mal estado y 
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en donde es casi imposible que dos personas transiten a la vez debido a sus mínimas dimensiones. 
Aumentar la mixticidad de usos en la zona, fomentando más políticas de vivienda en la zona para 
aumentar la población y la complejidad de  uso. 
 
La zona de Macroplaza-Barrio Antiguo corresponde a un clúster cultural en donde predominan los 
Elementos Simbólicos-Patrimoniales, los cuales no se ven protegidos ni valorizados, como en el caso 
del Barrio Antiguo. Sin embargo es una zona que cuenta con una alta riqueza cultural por la presencia 
de recursos culturales que se da dentro de sus límites pero que a su vez no se aprovecha de maneras 
adecuadas para generar transformaciones urbanas de fondo.  
 
El hecho de que el clúster tenga tan poca población residente es una de las principales mermas hacia su 
desarrollo, si bien es un clúster activo dentro de la mayor parte del día, al caer la noche se convierte en 
una zona desierta con excepción de los fines de semana en la zona del Barrio Antiguo. Existen 
manifestaciones y actividades culturales que suceden en el clúster sin embargo hace falta un programa 
que ligue o defienda o sostenga a las mismas, pluralizándolas en un plan cultural en común para la zona 
con la finalidad de tener mayores impactos socio-urbanos. 
  
	280 
7.5. ANÁLISIS DE BARRIO LA LUZ 
7.5.1. Características esenciales del clúster 
 
El clúster recibe su nombre debido a que está dentro de los límites del barrio La Luz. El barrio es 
conocido como el barrio de artes y oficios de Monterrey, ya que históricamente se asienta una 
comunidad de artesanos y obreros ejerciendo oficios dedicados al arte, a la carpintería y la orfebrería.  
 
El tejido urbano del polígono se caracteriza por contener en su mayor parte usos de suelo habitacional, 
en el barrio aún quedan vestigios de la majestuosidad de las casas, característico de la zona, en donde se 




Por otro lado, también hay presencia de comercios y negocios en el barrio, pero la característica 
principal es que son de pequeña escala, adaptándose a la estructura funcional del barrio. Según los 
cálculos realizados, dentro del clúster habitan de manera aproximada 1.379 personas, lo que 
representa el 4,86% de la población total del centro de Monterrey. El clúster la Luz cubre un área 





En la figura 121 se presenta el plano de usos de suelo que aparece en el Plan de Desarrollo Urbano de 
Monterrey 2013-2025. En el plano y bajo un círculo de se delimita la ubicación del clúster. 
Observamos que la zonificación es bastante homogénea, presentando en totalidad una zonificación 
exclusiva al sector ‘Habitacional Mixto Ligero’. En un caso puntual se identifica la etiqueta ‘Espacios 
Abiertos’, siendo representados por la plaza de la Luz. Por otra parte también se tiene uso de suelo de 
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‘Equipamientos y Servicios’, los cuales de la misma forma que los ‘Espacios Abiertos’ aparecen de 
forma puntual. Las líneas gris claro que aparecen a lo largo y ancho del clúster en el plano de 
zonificación se identifican bajo la etiqueta de ‘Corredor de Bajo Impacto’, lo que hace referencia a 







Espacios Abiertos Se aplica a los parques, jardines, plazas y áreas ajardinadas de vialidades, no se 
permite ningún tipo de construcción, salvo aquellas instalaciones necesarias 
para su conservación 
Equipamientos y 
Servicios 
Predios o inmuebles que tienen la finalidad de atender las necesidades de la población 




Se propone en zonas donde el uso habitacional convive con otros usos de comercio y 
servicios de impacto moderado que se presentan ya sea en inmuebles que se dediquen 




Se establecen sobre vialidades Subcolectoras, Colectoras y en ocasiones Principales 
donde predominan y se permiten una amplia gama de comercios y servicios  
Corredor de Bajo 
Impacto 
Se establecen sobre vialidades locales o subcolectoras que conviven estrechamente con 
zonas habitacionales. En estos predominan y se permiten los usos de comercio y 
servicios complementarios a la función habitacional 
 
Una de las particularidades del clúster es que corresponde al polígono del Barrio la Luz, el cual se ha 
caracterizado por ser un barrio de artes y oficios. Además del carácter identificativo hacia las artes y 
oficios, dentro de su traza urbana cuenta con plaza principal e iglesia, equipamientos que no todos los 
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barrios del centro de Monterrey tienen, inclusive se puede decir que este barrio es de los pocos que 






Se cuantifican 28 recursos culturales, de los cuales se presentan 4 de las 5 categorías (ver fig. 16). En el 
clúster existen 21 Espacios Culturales Independientes (ECI), mientras que no cuenta con 
equipamientos culturales. Referente a su Espacio Público, este cuenta con 0,63 ha., representado por 
una plaza junto con áreas verdes ahí ubicadas. 
 
Tabla	56.	Total	de	Recursos	Culturales	en	clúster	la	Luz	
Elementos Simbólico-Patrimoniales 2 
Centros Educativos 4 
Equipamientos Culturales 0 
Espacios Culturales Independientes (ECI) 22 
TOTAL 28 
*Espacio Público 0,63 
hectáreas 
* La variable espacio público no se cuantifica dentro del total de recursos culturales. 
 




Espacio Público: Plaza la Luz 
 
Centros Educativos: Centro de Estudios Disciplinarios, Mecodia Infantil Estancia de Jardín de 
Niños, Centro de Educación Integral Suspe. 
 
Espacios Culturales Independientes: La Paletería, Espacio Cultural Colibrí, Tigre Bici, Panadería La 
Saltillense, Marcos Martha, Casa Tlaltoca, Taller de Grabado Fino, Taller Perro Negro, Toc-toc, 
Colectivo Filero, Piñatas Susy, Carlos Casanova Fotografía, Calígrafos de Monterrey, Taller de Joyería, 








Puntos Simbólicos: Iglesia Barrio la Luz 
7.5.2. Discursos y narrativas del clúster 
 
Los discursos y narrativas para analizar el clúster la Luz, surgen para caracterizarlo y entender su 
consolidación, las dinámicas socio-culturales que los identifican y si se han basado bajo un modelo de 
regeneración urbana en específico. Esto, nos permite analizar el clúster desde los espacios urbanos y 
culturales que lo conforman, saber si existen grupos y/o organizaciones culturales que generen cierto 
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tipo de actividades o transformaciones y sobre todo, ver de que manera están creando condiciones que 
generen el camino hacia la sostenibilidad cultural del lugar.  	
7.5.2.1. Elementos identificativos del clúster según los entrevistados 
 
El clúster se encuentra en el polígono del Barrio de la Luz, el cual desde sus inicios se ha caracterizado 
por ser barrio de artes y oficios. Además de su carácter cultural, el clúster está conformado por su plaza 
principal e iglesia, equipamientos que no todos los barrios del centro de Monterrey tienen, inclusive se 
puede decir que éste es de los pocos barrios que cuentan con equipamiento de esta tipología. Otra de 
las características es que en estos barrios se ha dado una proliferación de espacios culturales que han 
surgido desde la sociedad civil, lo que en esta tesis se llama Iniciativas Culturales Independientes (ICI).  
 
“En esta parte del centro todavía viven muchas personas, no es tanto como la zona de Barrio 
Antiguo o Juárez o de aquel lado; todavía conviven muchas oficinas, negocios con vecinos, 
entonces creo que es habitacional un 50% tal vez. Se puede decir que es un barrio muy familiar, 
se ve sobretodo los fines de semana que vienen los hijos a visitar a los padres que aún viven aquí” 
(Dueño espacio ICI). 
 
Una de las características más resaltables de este cluster es que según los discursos de los entrevistados, 
son de los únicos barrios en el centro en donde no se ha perdido población debido a al carácter barrial 
de la zona, en donde a parte del comercio y las oficinas, también hay una alta concentración de casas-
habitación. Sin embargo, esto ha originado que dentro del clúster la mayoría de la población sea 
envejecida. 
 
“Creo que todavía tiene funciones que no hay en otros lugares porque no hay tantas casas 
abandonadas, hay muchos vecinos y tiene el lado de comercio” (Dueña taller) 
 
El barrio de la Luz se ha diferenciado del resto de barrios del centro por ser uno dedicado a las artes y 
los oficios. Cuando el barrio comenzó a poblarse, predominaban los talleres, carpinterías, joyerías, 
talleres de arte, zapateros. Por lo tanto, en el tejido urbano aún permanecen muchos de estos antiguos 
establecimientos, que siguen en pie, brindando servicios a la comunidad. Es el caso de por ejemplo, 
una ferretería que tiene más de 30 años en el barrio o de algún taller relojero que sigue prestando 
servicios o del taller de piñatas. Esto es un fenómeno que los vecinos reconocen y son consientes de 
ello, por lo que valoran aún más el barrio donde habitan ya que fomenta ese tipo de intercambios y 
relaciones. 
 
“Toda la gente se conoce, esta lleno de lugares como comercios pero culturales porque 
tienen una gran parte de cultura por ejemplo la ferretería, la papelería, o sea cosas que ya en 
otros lugares no existen” (Activista social del clúster). 
 
Una de las características más relevantes del clúster, es que es de los pocos barrios -sino es que de los 
únicos- que tienen su propia plaza y hasta su propia iglesia. El hecho de que el barrio cuente con su 
plaza principal hace que la dinámica de barrio se presente de manera distinta al resto del centro, 
debido a que existe un lugar determinado para generar encuentros el cual es: la plaza. Las plazas que 
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están dentro de la Luz, tienen una función activa en la configuración socio-espacial de los barrios ya 
que son utilizadas por sus habitantes para convivir, recrearse y además generar comunidad. Las plazas 
son lo que le dan vida urbana a los barrios, de ahí su importancia.  
 
“Se ven bastantes niños (entrevistado haciendo referencia a la plaza del Chorro), gente 
haciendo ejercicio en las mañanas, hay mercadito los viernes en la mañana y en la tarde 
también […] siempre hay gente en el día, hay señoras grandes, niños, la usa todo tipo de 
gente” (Activista social del clúster). 
 
La plaza se ubica a un costado de la iglesia y cruzando la calle están diversos establecimientos, como la 
galería Olarte y en contra esquina se ubica un banco, por lo tanto su función de plaza, se potencia aun 
más por las actividades que se generan cercana a ella y que fomentan el uso de la plaza.  
 
“La plaza de la Luz se usa mucho […] hay gente que va a correr, a pasear, a pasear los 
perros, niños jugando en medio, a mi se me hace muy bien” (Dueña de ECI). 
 
7.5.2.2. Dinámicas socio-culturales 
 
A pesar de que por una parte se defiende y reitera la tranquilidad que se da dentro del clúster, no se 
dice lo mismo al caer la noche, que es cuando el ambiente se torna intranquilo e inseguro. Así lo 
expresa uno de los entrevistados, quien argumenta que en el día el clúster es muy tranquilo y hay 
mucha actividad y flujo social tanto en la plaza, como en las calles y en los negocios de los alrededores, 
pero al terminar la jornada laboral y caer la noche, comienza un proceso de vaciamiento que se 
justifica debido a la inseguridad y que se potencia debido a la falta de iluminación y a la falta de 
espacios que promuevan actividades nocturnas.  
 
“En el cruce de las calles Luis Carvajal y Aramberri, ahí en la noche es boca de lobo porque 
no hay iluminación y no hay gente porque ya salieron de los trabajos, ya nomas están los 
vecinos pero es gente grande que no sale o no puede salir porque no hay adonde ir” 
(Activista social del clúster). 
 
Sin embargo, hay espacios que se han dado cuenta de la falta de actividades nocturnas y de los 
residentes nuevos que son en su mayoría jóvenes artistas, por lo que están generando actividades 
nocturnas, lo que está cambiando las dinámicas de actividad del cluster, originando que haya flujo y 
movimiento de personas por la noche , como el que se da en una galería de arte en donde están dando 
cursos de pintura en horario nocturno. 
 
“Creo que en general, en todo el cuadrante después de las 8 de la noche ya hay muy poca 
actividad, que ha cambiado con la galería Olarte, a veces tienen muchos eventos en la 
noche, dan clases ya tarde” (Activista social del clúster). 
 
La mayor cantidad de manifestaciones artísticas y culturales descentralizadas (esto es, generadas desde 
iniciativas bottom-up) ocurren en el la Luz. Esto puede deberse a la alta concentración de artistas y 
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espacios de carácter cultural. Como ejemplo están las expresiones de arte urbano realizadas por artistas 
en propiedades privadas desatendidas. La justificación de la intervención es transformar de manera 
visual la estética del barrio, argumentando que es preferible ver una obra de arte urbano en un 
inmueble que verlo en estado de abandono, degradado y sin mantenimiento. En ese sentido, los 
residentes sin saberlo, hacen alusión a la teoría del ‘efecto de las ventanas rotas’ que argumenta que un 
área con signos de deterioro se percibe como una comunidad insegura (Wilson y Kelling, 1982), de ahí 
la importancia que residentes locales le dan a intervenir estos inmuebles con arte. De esta forma, los 
murales se convierten en una forma de acercar el arte a los ciudadanos y de paso, de regenerar el 
entorno urbano. Por otro lado, el sector público municipal, a partir de estas inquietudes de llevar el 
arte al contexto urbano, crea el festival Callegenera en 2010, evento producido cada año en zonas 
específicas de la ciudad con la finalidad de reconocer y poner en valor manifestaciones artísticas y 
culturales interviniendo con graffiti ciertos inmuebles. Esto ha tenido una buena acogida por la 
ciudadanía, quien espera año con año el siguiente festival. 
 
“La barda de enfrente estaba bien fea y buscamos quien se la quería aventar y ‘El Doce’ 
(artista visual local) se la aventó y mejoró mucho con el grafiti y los arboles; ya no se ve 
abandonado” (Dueña talle ECI).  
 
La inseguridad que se ha vivido en los últimos años en la ciudad de Monterrey y su área metropolitana  
ha generado que la convivencia entre vecinos se deteriore debido al temor. La inseguridad que se vivió 
debido al narcotráfico generó desconfianza entre los habitantes del área metropolitana, por lo que las 
relaciones sociales se vieron afectadas. El punto más álgido de inseguridad se vivió entre el 2010-2012. 
Ahora, la situación está mas tranquila. No es que se haya erradico la inseguridad, pero al menos ha 
dejado de cobrar vidas inocentes y no suceden eventos desafortunados a plena luz del día. Sin 
embargo en este caso, la convivencia entre vecinos ha ido creciendo a partir de el 2013, el hecho de 
que la zona es en su mayor parte habitacional y de comercios locales pequeños, hace que exista una 
mejor interacción e intercambio entre sus habitantes.  
 
“Hubo un tiempo en el que los vecinos se comunicaban a través de whatsapp por seguridad. 
Ahí se reportan asaltos o noticias para que los vecinos estén atentos […] si se habla de 
protegerse en términos de seguridad pública” (Activista social del clúster). 
 
“Pues tratamos de conocer a los que tenemos en esta cuadra pero con los demás no hay 
como una relación tal ves este año empecemos esa parte de atraer a los vecinos para el 
negocio aquí del café y pues tratar de estar atentos de lo que pase” (Dueño espacio ECI). 
 
Además, de esto los vecinos están pendientes de cualquier eventualidad como por ejemplo, si hay 
basura tirada en la calle o si hay luminarias fundidas. La implicación de los vecinos del clúster es alta, ya 
que su escala y las actividades que en últimos años han realizado junto con su uso de suelo habitacional 
combinado con pequeños negocios permite una mayor conexión con el entorno inmediato.  
 
Una de las transformaciones más recientes que ha experimentado la Luz es la llegada de nuevos 
vecinos, jóvenes artistas en busca de un barrio céntrico en donde aún existen dinámicas de barrio que 
los atrae a ubicar sus galerías, talleres de arte y espacios culturales por ser uno de los pocos lugares en el 
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centro –si no es que el único- en donde se puede vivir de esta forma compacta. Investigaciones 
comprueban que los artistas atraen población y capital al área donde se asientan (Markusen y Gadwa, 
2010; Hall y Robertson, 2001; Park, 2016) y esto es algo que se ha visto a partir del 2013 dentro del 
clúster. Desde entonces han surgido una gran cantidad de éstos espacios como talleres de arte, galerías, 
librerías, cafés culturales que surgen desde la misma sociedad civil, apareciendo de manera autónoma 
para llenar el gap cultural que la actuación pública ha dejado en la ciudad y de paso apoyar en 
la descentralización de la cultura convirtiendo al barrio en un clúster cultural.  
 
“Ha llegado mucha gente de la edad entre unos 25 a 35 años a vivir, también se le ha dado 
un poco más de vida al barrio con los espacios nuevos que te menciono, con las galerías y 
demás; gente nueva, gente joven que ha llegado a vivir sobretodo por la parte de 
accesibilidad que es el centro, […]” (Dueño espacio ECI). 
 
 
7.5.2.3. Valoración paisajística-arquitectónica  
 
Respecto a las áreas verdes que se encuentran en el cluster el discurso es muy similar a lo que sucede 
en el resto de la ciudad de Monterrey: o no hay, o las pocas áreas verdes que existen están descuidadas. 
Muchas de las áreas verdes existentes han desaparecido junto con la arborización característica del 
barrio. La falta de árboles y de áreas verdes en la Luz ha generado que los mismos habitantes sacien 
esa necesidad socio-urbana al plantar árboles en sus aceras o en terrenos baldíos ubicados dentro del 
barrio, ya que reconocen la importancia de éstos para la vida urbana y ambiental. 
 
“Han tirado un montón de árboles, si te fijas hay unos cuantos arboles en esta esquina y es 
porque Raquel los ha plantado. Nosotros cuando llegamos aquí dijimos, esta horrible aquí, 
vamos a poner árboles, y ya tienen casi el año” (Dueña de taller). 
 
En la Luz no hay equipamientos culturales, pero destaca su iglesia y plaza, junto con inmuebles que si 
bien no se reconocen como arquitectura patrimonial sí que tienen un fuerte valor para la comunidad, 
dándole un valor intangible al clúster (decimos intangible porque no está documentado o reconocido 
por instituciones públicas o privadas, pero sí por residentes locales). En el clúster, la morfología de las 
casas-habitación varían y difieren del resto del centro. Son de grandes dimensiones, demostrando que 
en una época el nivel de renta del barrio era medio-alto, conclusión a la que se puede llegar gracias a los 
ejemplares arquitectónicos que aún permanecen. La tipología arquitectónica que se dio en la zona, es 
distinta a la del resto del centro, la cual puede clasificarse como parte del movimiento moderno tardío 
que llegó a Monterrey y también el neo colonial. El primero, se caracteriza por combinar técnicas 
constructivas y formas arquitectónicas modernas con estructuras expuestas de acero. El segundo, se 
caracteriza por imitar la plástica de las misiones españolas del siglo XVIII. Además, la morfología de 
las casas-habitación de este clúster varía y difiere del resto que se da en el centro. En esta zona las casas 
son de grandes dimensiones, lo que demuestra que en una época el nivel de renta de esta zona era alto, 
conclusión a la que se puede llegar gracias a los ejemplares arquitectónicos que aún permanecen. 
 
“Hay muchas casas antiguas, por ejemplo aquí en frente tiene la fachada el año en el que se 
construyo creo que dice 1890 entonces ahorita es un negocio pero tratan de conservar las 
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fachadas, últimamente si han tumbado algunas han construido más como bodegas o esas 
cosas pero edificios tal cual pues no, la mayoría son casas, al menos aquí nosotros tratamos 
de conservar lo más posible de la arquitectura” (Dueño espacio ECI). 
 
Dentro del clúster está la existencia de un colectivo y grupo vecinal llamado ‘Barrio la Luz, Cultura 
Viva’. El objetivo de este grupo es organizar actividades en el barrio que generen 
interacciones entre residentes fomentando cohesión social y reforzando el carácter cultural 
del barrio mediante actividades culturales, eventos y festivales. Ejemplo de ello es el Festival 
Cultural Barrio La Luz realizado en el 2015 y el Festival Barrio La Luz “Consume Local” en el 2017.  
 
“Desde Septiembre a Diciembre (2016) se hizo un cineclub en la Plaza de la Luz y todos los 
domingos había una película y pues invitaban a los vecinos y esas cosas y se han hecho 





7.5.2.4. Modelo de regeneración y valoraciones estéticos–urbanos  
 
En la Luz ocurren transformaciones relacionadas a mejoras estéticas urbanas que tienden a dar 
solución a problemáticas locales del barrio. Como ejemplo, la creación de un paso cebra pintado por 
residentes locales o la plantación de árboles debido a la falta de éstos. Estas transformaciones se 
llevan a cabo desde un modelo de gobernanza bottom-up. Si bien en alguna ocasión han 
llegado a recibir apoyos por parte de instituciones públicas culturales para continuar 




“Nosotros pintamos las cebras, nosotros rotulamos el taller, yo vi la foto de Google Maps de 
hecho tengo una comparativa de cómo se veía la esquina antes de que llegáramos y como se 
ve ahora y es otra cosa, pero es un montón de trabajo y amor por el lugar y sentirte también 
parte de el” (Dueña taller ECI). 
 
En cuanto a las edificaciones y casonas antiguas del clúster, algunas han sido derrumbadas por su 
aparente deterioro, acabando con la identidad arquitectónica del barrio y provocando al igual que en 
Barrio Antiguo-Macroplaza, gentrificación en la zona. La problemática radica en que los propietarios 
de las casas antiguas deciden demolerlas para dar lugar a nuevas construcciones que no dialogan con el 
22/4/2018 243 Calle Luis Carvajal y de La Cueva - Google Maps
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contexto urbano-arquitectónico de la zona. En la mayor parte de los casos, se construyen bodegas o 
estacionamientos, siendo estos espacios los que han reemplazan a una construcción de alto valor. 
demolición de casas antiguas de manera usual se da para dar lugar a nuevas construcciones que rompen 
con el carácter arquitectónico del barrio.  
 
“Pues algunas casas derrumbadas que han construido bodegas y otro tipo de estructuras 
arquitectónicas, pues más que nada eso, es lo que pasa en general en los centros de las 
ciudades, tratan de aprovechar el mayor espacio construyendo estacionamientos, bodegas, 
edificios, y pues es lo que tratamos de conservar aquí con nosotros” (Dueño espacio ECI). 
 
Además de la llegada de nuevos vecinos, una de las transformaciones más interesantes de la zona es la 
proliferación de espacios culturales que se ha dado de manera reciente, de manera específica a partir del 
2013. Desde ese entonces han surgido una gran cantidad de espacios culturales, talleres de arte, galerías, 
librerías, cafés culturales (los denominados ICI), a partir de la misma sociedad civil que busca rellenar el 
gap cultural que existe en la ciudad. 
 
“Ha llegado mucha gente de la edad entre unos 25 a 35 años a vivir, también se le ha dado 
un poco más de vida al barrio con los espacios nuevos que te menciono, con las galerías y 
demás; gente nueva, gente joven que ha llegado a vivir sobretodo por la parte de 
accesibilidad que es el centro, que te digo cualquier centro de ciudades, es el centro de esa 
ciudad así agarras para cualquier lado, hay cosas cercanas, hay ferreterías, negocios 
pequeños que no necesitas moverte a un Home Depot a 20 minutos, o media hora de donde 
vives y pues puedes comprar lo que ocupes, realmente se conservan muchos negocios de 
ese tipo y más que nada es eso” (Dueño espacio ICI). 
 
Otras de las transformaciones que se han generado en la Luz y que han mejorado de forma estética la 
zona, son los murales artísticos del Festival Callegenera, que le han dado una nueva visual a las 
edificaciones abandonadas del cluster, por ejemplo también con el paso cebra que los vecinos pintaron, 
o con la plantación de árboles por parte de los vecinos. También se han dado transformaciones que 
involucran mejoras estéticas urbanas como por ejemplo la creación del paso cebra que los vecinos 
pintaron, o con la plantación de árboles por parte de los vecinos. Sin embargo, estas transformaciones 
han sido generadas por los propios residentes, sin apoyo del sector público o privado, totalmente desde 
una iniciativa de abajo hacia arriba, la cual se ha demostrado crean transformaciones positivas en los 
barrios o zonas a intervenir (ver Lazarevic, 2015). La iniciativa de intervención en el Barrio La Luz, ha 
sido completamente desde procesos de abajo hacia arriba (bottom-up), llegando en algunos casos a 
tocar la esfera pública, como por ejemplo a través de una beca pública otorgada al colectivo para 
continuar realizando las actividades culturales programadas en un periodo de 3 meses. La beca consistió 
en apoyo económico por parte de la institución pública encargada de la cultura en el estado 
(CONARTE). En cuanto a las edificaciones y casonas antiguas del clúster, algunas de éstas han sido 
derrumbadas por su aparente deterioro, acabando con las edificaciones que le han dado identidad al 
barrio. De manera generalizada, se puede decir que las edificaciones antiguas son derruidas debido al 
desconocimiento por parte de los propietarios de su valor arquitectónico junto con la falta de liquidez e 
inversión por parte de los mismos para mantenerlos en pie y en buenas condiciones. 
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“Ha mejorado en ciertas partes, pero han derrumbado casas para construir bodegas, he visto 
como 3 bodegas nuevas en 5 años” (Dueña taller) 
 
7.5.2.5. Propuestas de mejora para el clúster 
 
Las propuestas de mejora para la Luz, desde el punto de vista de los entrevistados se destacan por 
generar acciones que se relacionan de manera directa con el tejido urbano y con su 
equipamiento. Por ejemplo, destaca la propuesta de que no se construyan más edificios nuevos y que 
como alternativa se restauren las edificaciones abandonadas, las cuales cuentan con un valor añadido 
debido a la historia que las rodea por la antigüedad que tienen, en donde se pueden rescatar sistemas 
constructivos o usos de material de la región que hoy en día se han olvidado y que en algún momento se 
utilizaron para sacar ventaja de las condiciones climáticas locales. Otra propuesta interesante por parte 
de un entrevistado se asocia más al equipamiento público del cluster, al cual le hacen falta más botes de 
basura, más luminarias, mejorar el drenaje publico (ya que cuando llueve se inundan un poco las calles 
debido a la basura que se tira en la calle y que tapa el drenaje público), mejorar la infraestructura vial 
debido a la gran cantidad de ‘baches’ que hay y que además de afectar a los automovilistas y generar 
situaciones de riesgo tanto para ellos como para los peatones, afecta a la imagen urbana. Así como 
pintar los pasos cebra en cada cruce de calle.  
 
“Que no hagan edificios. Botes de basura quizá, los aparatos que tienen mil años diciendo que 
los ponen y no. La gente si sale a jugar no puede hacer nada. lo básico. Luz mercurial, las 
alcantarillas, cada vez que llueve se inunda, la alcantarilla esta una cuadra mas allá de donde 
debería de estar. Allá esta en alto y acá esta en bajo. Si, es eso, muchos problemas como hay 
muchos baches, desniveles en las calles, y tapia inundado y Espinoza inundado. Cebras 
peatonales, respeto a los semáforos” (Dueña taller ECI). 
 
Otra propuesta se enfoca más en el carácter comunitario del clúster, en donde el entrevistado propone 
aprovechar los terrenos baldíos para convertirlos en huertos urbanos comunitarios, mientras que 
también aporta la necesidad de darle el mantenimiento debido a las plazas que se ubican dentro del 
clúster y a toda la zona en general. En general propone darle un mantenimiento completo a la zona con 
la finalidad de que se vea que es un barrio vivo y cuidado por sus habitantes, con la finalidad de 
protegerlo contra inversionistas que llegan con propuestas de edificar nuevos edificios de 
departamentos para ‘darle vida a la zona’: 
 
“Pues por ejemplo en terrenos baldíos, que no estén descuidados, que se puedan 
aprovechar como para un huerto comunitario de la colonia, pues las plazas cercanas, que 
son tres, tratar de que estén en buen estado, tratar de cuidarlas, hay de repente fachadas 
muy abandonadas igual y alguna empresa de pintura que pueda patrocinar pintarlas para 
que no se vea tan mal y cuando vemos alguna casa que este en renta y tenemos amigos que 
están buscando tratamos de invitarlos más para acá aquí esta padre, tratar de que el barrio 
no lo vea la gente -sobretodo los inversionistas- como un barrio descuidado, un barrio triste, 




Por su parte, el clúster de La Luz, de artes y oficios surge desde proceso de planeación bottom-up, es 
decir, no planeado por el sector público e implementado aleatoriamente por residentes locales, bajo un 
esquema que busca cohesionar a la comunidad a través de la cultura y el arte. Siendo aquel que es 
producido por los residentes locales y que utilizan diversas formas de cultura para generar espacios y 
actividades culturales, dotándolo de una nueva era de identidad al barrio. 
 
7.6.  DISCUSIÓN  
 
El objetivo de este capítulo consiste en identificar y analizar a partir de la localización geográfica de los 
recursos culturales tangibles las zonas del centro de Monterrey en donde se da una mayor 
concentración de estos recursos. Esto nos ayuda a identificar el territorio a intervenir de muchas 
maneras, una de ellas y la principal es para conocer el estado de la cuestión territorial en cuanto a 
localización de recursos culturales, otra identificación resulta de conocer el perfil socio demográfico 
cercano a ellas, establecido a partir de un ratio de influencia determinado.  
 
Esto podría servir para establecer pautas de intervención de acuerdo al perfil social que se encuentra 
cercano a estos recursos. En otro caso, la ventaja de conocer esta información sirve para identificar 
zonas del centro de Monterrey que no cuentan con la presencia de recursos culturales, pudiendo servir 
como estudio diagnóstico y punto de partida para planear ubicaciones estratégicas de 
espacios/recursos destinados a la cultura, para que todo el territorio del centro o al menos la mayor 
parte de él cuente con una buena accesibilidad a ellos.  
 
Utilizar como herramienta los mapas de calor es de utilidad porque nos ayuda a identificar de manera 
rápida y visual dónde hay mayor, media, menor o nula concentración de cada recurso cultural. Es 
importante mencionar que los recursos culturales cartografiados no representan una preferencia sobre 
los recursos culturales intangibles, simplemente se utilizan por ser elementos culturales tangibles con 
posibilidad de cartografiar y de ubicar en el territorio.  
 
Sin embargo, se reconoce la necesidad de cartografiar los recursos culturales intangibles del centro, por 
lo cual, a partir del mapa de calor denominado ‘Intensidad Cultural’ -el cual identifica zonas que 
llamamos clústeres culturales- es por lo que se realizan entrevistas semi-estructuradas a actores clave: 
para conocer, identificar y analizar dentro del discurso los valores intangibles del clúster cultural.  
 
El clúster cultural identificado se divide en dos, debido a que concentra dos zonas muy 
distintas entre sí: por un lado el clúster Barrio Antiguo-Macroplaza y la Luz.  
 
El primero es conocido por ser la turística de Monterrey, por concentrar turismo de ocio nocturno y es 
donde se ubican las regeneraciones y transformaciones urbanas asociadas a estrategias culturales en los 
últimos 40 años. Mientras que el segundo, se caracteriza por ser un entorno más residencial y con una 
vida de escala de barrio en donde se dan dinámicas que ayudan a valorizar la zona y a que ayudan a 
reforzar su identidad histórica como barrio de artes y oficios a través de las intervenciones socio-





















La principal diferencia entre los clúster se encuentra en el carácter identificativo de cada uno. En el 
caso de Barrio Antiguo-Macroplaza, el clúster tiene un carácter comercial y de ocio nocturno además 
de ser la zona turística de la ciudad. Por otra parte la Luz cuenta con carácter residencial, de barrio y de 
pequeña escala, asociado a las artes y oficios.  
 
Otra de las principales diferencias está en la población habitante respecto a su dimensión territorial. 
Vemos que la mayor diferencia está en el área y en su densidad de población. Mientras que Barrio 
Antiguo-Macroplaza cubre un área de 105,85 hectáreas; en la Luz es de 46,16 hectáreas. Por lo que, la 
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En el caso de la Luz, hay poca presencia de recursos culturales, sin embargo, cuenta con 22 ICI. Se 
observa que la escala de ambos clúster es distinta, mientras que el Barrio Antiguo-Macroplaza abarca 
un área territorial de mayor dimensión (105,85 ha.), la Luz es mucho más reducido (46,16 ha.). La 
contrastante y diversa zonificación de Barrio Antiguo-Macroplaza provoca confusión sobre todas las 
actividades que llegan a suceder ahí.  
 
No es un clúster que concentre polígonos que tengan un uso de suelo unificado como suele suceder en 
el resto del municipio de Monterrey, por el contrario, su diversidad hace que se pierda el sentido 
de pertenencia, de una identidad generada por la comunidad local que se ve reforzada con los 
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valores que promueven entre y como vecinos. Por el contrario la zonificación de la Luz es 
homogénea, bajo la categoría de ‘Habitacional Mixto Ligero’ lo que significa que la mayor parte del uso 
de suelo se destina a casa-habitación pero permite usos de suelo comercial de impacto moderado, de 
ahí la presencia de ICI, como espacios culturales de pequeña escala que alimentan la necesidad cultural 
de la zona. Posiblemente en este caso la zonificación ayuda a  mantener el carácter de barrio de 
pequeña escala, deviniendo a su vez, en un barrio más cohesionado.  
 
El hecho de que en Barrio Antiguo-Macroplaza se localicen una gran cantidad de Puntos Simbólicos 
puede hacer pensar que la zona cuenta con un alto valor cultural para la comunidad y lo tiene, sin 
embargo, al momento de que los entrevistados hacen mención sobre las edificaciones más 
representativas del clúster, mencionan una pequeña parte de éstos, dejando fuera a muchas 
edificaciones muy representativas, lo que nos lleva a concluir que hacen falta reivindicaciones de 
estos espacios para que los habitantes los reconozcan como parte esencial y neurálgica del 
clúster, que refuerce su valor simbólico e histórico, protegiendo el patrimonio tangible e 
intangible que lo compone. Analizados los clúster, podemos decir que Barrio Antiguo-Macroplaza es 
un clúster producto de proyectos de regeneración urbana que crean usos mixtos y consumo 
cultural entre la ciudadanía y visitantes.  
 
Por otro lado, la Luz se conforma por una red de espacios culturales de distintas características 
que de alguna forma u otra están cohesionados y conforman una comunidad fuerte y sobre 
todo, local. Lo que nos muestra diferencias entre sus dinámicas de consolidación y gestión, pero que a 
la vez, por estas diferencias, abren una gran área de oportunidad para potenciar su esencia cultural a 
distintas escalas y dirigida hacia distintos enfoques. 
 
El análisis realizado en este capítulo muestra que los modelos de planeación en el centro de Monterrey, 
enfocado en el análisis de los clúster han sido distintos. Por un lado, el clúster Barrio Antiguo-
Macroplaza se ha conformado a partir de políticas del sector público, actuando en ocasiones de la 
mano del privado a partir de inversión publica para su mejora y regeneración con la creación de 
equipamientos culturales y espacios públicos, orientando su actividad económica hacia el sector 
turístico, cultural y recreativo, aunque es importante mencionar que esto ha sucedido de manera 
deliberada y no a partir de una política que busque la creación de clúster culturales como 
método de regeneración urbana.  
 
El hecho de que se hayan seguido procesos top-down como modelo de gobernanza ha dejado 
cuestiones sin resolver. Por ejemplo, no se han realizado planes estratégicos de continuidad a los 
procesos de regeneración implementados.  
 
Tampoco parece que el sector público de manera deliberada haya apostado por la creación de un 
clúster cultural en esta zona del centro, sin embargo, por la localización de sus equipamientos y la 
concentración de recursos culturales, ha generado un importante polo de aglomeración de cultura y 
turismo de la ciudad, creándose de manera intencionada pero a la vez, aleatoria. El discurso político 
actual está comenzando a prestar más atención a esta zona debido a los equipamientos ya existentes y a 
la presión mundial que se está dando por reconocer la importancia de la cultura como motor de 
desarrollo. A pesar de la falta de proyectos contundentes que realmente revitalicen la zona por parte 
del sector público-privado, cuenta con una alta riqueza cultural por la presencia de recursos culturales 
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que existen dentro de sus límites pero que a su vez no se aprovechan de maneras adecuadas para 
generar transformaciones urbanas significativas y perdurables.  
 
El hecho de que el clúster tenga tan poca población residente es una de las principales mermas hacia su 
desarrollo. Existen manifestaciones y actividades culturales que se dan en el clúster sin embargo hacen 
falta planes y programas de regeneración integrales que sustentan las transformaciones pluralizándolas 
en un plan cultural que pueda generar mayores impactos socio-urbanos (Evans, 2009). Así las 
actuaciones públicas de regeneración urbana en el Barrio Antiguo-Macroplaza han buscado la creación 
de espacios atractivos y monumentales con un valor arquitectónico patrimonial que por si mismo 
dinamizara económica y socialmente la zona (Camarinhas, 2011; Ferilli et al., 2016), pero que tienden 
más que a una regeneración urbana integral a enfocarse en la atracción de turismo (Vergara, 2013). Es 
el caso de proyectos como el de la Macroplaza, el Museo de Historia Mexicana, el Museo de Arte 
Contemporáneo (MARCO), el Museo del Noreste o la construcción del Paseo Santa Lucía. Proyectos 
emblemáticos realizados desde asociaciones entre sector público y privado (como en el caso del Museo 
MARCO), contando con fuerte inversión pública, pero que por si solos no han logrado revalorizar el 
centro de Monterrey.  
 
Por otra parte el clúster de La Luz, de artes y oficios, ha experimentado en los últimos años 
transformaciones que muestran un tejido social cohesionado y articulado, creando redes colaborativas 
entre residentes locales. El clúster se ha consolidado gracias a los residentes locales quienes han 
comenzado a transformar el barrio a partir de colectivos, organizaciones vecinales, actividades y 
manifestaciones culturales como respuesta a una necesidad no cumplimentada por el sector público, lo 
que ha devenido en una proliferación de espacios culturales que han logrado transformaciones socio-
urbanas que utilizan la cultura y las artes como promotoras de cohesión social dentro del barrio.  
 
Dentro del clúster predominan los Iniciativas Culturales Independientes (ICI), los cuales son espacios 
destinados a la cultura, creados por artistas que deciden asentarse en el barrio debido a la actividad 
artística y cultural existente. Además de concentrar la mayor parte de ICI, es un barrio en donde 
artistas y promotores culturales quieren y buscan vivir. La actividad cultural del clúster, corresponde a 
una tipología de producción cultural plural (plural-cultural industry production) y de comportamiento 
aspiracional (Evans, 2009), ya que su uso de suelo combina una serie de actividades y tipología de 
espacios de pequeña escala que actúan de manera interconectada. Así, la zona está generando 
transformaciones socio-urbanas que son dignas de analizar y que contribuyen en el estudio de clúster 
culturales surgidos desde procesos bottom-up (Lazarevic et al., 2016).  
 
Las redes colaborativas cohesionan al barrio, promoviendo y provocando regeneración no solo urbana 
y social, sino también económica, ya que se desenvuelven de manera colaborativa en el mercado 
(Montgomery, 2003; Healey, 2003; Evans, 2009).  Este tipo de experiencias se han desarrollado en 
distintos lugares, como en barrios de Serbia (Lazarevic et al., 2016) y Canadá (Jeannotte, 2016; Cuachi-
Santoro, 2016) por lo que su contribución hacia la regeneración de un lugar está más que 
fundamentada.  
 
Si bien la transformación que sucede en este clúster puede parecer efímera -por basarse en 
tejer lazos colaborativos más que realizar intervenciones urbanas- en algunos casos esta 
transformación se ha permeado al tejido urbano visibilizándose mediante manifestaciones 
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culturales y artísticas, arte urbano, festivales y eventos para reanimar al barrio, buscando 
convertirlo en un lugar conectado y cohesionado que ofrece actividades artísticas y culturales.  
 
El arte y la cultura, por tanto, se vuelven una actividad regeneradora del clúster creando además lazos 
colaborativos en comunidades (Kester, 2004), lo que deviene en crear un sentido de pertenencia y 
arraigo al lugar. Sin embargo, estas actividades se deben realizar de manera responsable ya que está 
comprobado que es fácil que tiendan a la gentrificación (Zukin, 1989).  
 
En ese sentido, se ha abierto una oportunidad para los residentes locales quienes al ver que los 
proyectos de regeneración urbana no terminan de regenerar la zona encuentran áreas de oportunidad 
para desarrollar proyectos desde procesos bottom-up (Evans, 2009; Lazarevic et al., 2016; Ferilli et al., 
2016), buscando un bien común han logrado cambios pequeños pero significativos en su entorno 
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CAPÍTULO 8: CONCLUSIONES FINALES Y RECOMENDACIONES 
GENERALES 
 
El objetivo general de esta tesis ha sido explorar los discursos alrededor del uso de la cultura como 
estrategia de regeneración y transformación urbana desde la sostenibilidad, en cómo se manifiesta en el 
territorio y de qué forma promueve caminos para lograr la sostenibilidad cultural.    
  
Una de las tantas problemáticas contemporáneas a las que se enfrenta la ciudad actual –hablando en 
términos generales y sobre todo, enfatizando en la ciudad latinoamericana- es la falta de valorización de 
su territorio partiendo del reconocimiento de los valores culturales que la conforman, sobre todo, en el 
caso de los centros de ciudad. Resulta irónico que esto suceda, ya que en líneas generales, es 
precisamente dentro de los límites del centro histórico donde se concentra la mayor cantidad de 
elementos culturales e históricos. 
 
Como se ha visto a lo largo de la investigación, la cultura ofrece alternativas distintas de análisis del 
territorio y a partir de este enfoque, es posible proponer estrategias de mejora urbana y social desde los 
valores/elementos culturales que conforman al territorio. Esto, sería una alternativa de desarrollo 
urbano al promover regeneraciones urbanas más allá de las fronteras del sentido económico. A partir 
del reconocimiento de los elementos y valores culturales existentes en un determinado territorio, se 
producen fenómenos de desarrollo y mejora social, urbana y cultural.  
 
La cultura es un elemento que incide en todas las áreas del desarrollo, por lo que su uso como 
elemento de regeneración influye de manera positiva. Por supuesto, no todo es positivo, la 
regeneración urbana impulsada por la cultura o la regeneración cultural también cuenta con desventajas 
e impactos negativos que se producen tanto en el tejido urbano como el social. La gentrificación y el 
desplazamiento de población son parte de los impactos negativos que se ha visto, producen éstas 
transformaciones.  
 
La asociación que se hace de lo cultural con la gentrificación es innegable. En algunos casos parece que 
los términos van de la mano, porque cuando se regenera un barrio este tiende a ser espacio de 
especulación, lo que provoca una alza en los precios de las rentas y de los consumos alrededor, 
provocando la expulsión de la población que no puede costear mantener el ritmo de vida en esta nueva 
imagen que le dieron a su barrio.  
 
Este es un problema grave porque las regeneraciones urbanas no deben verse como el elemento que 
provoca expulsión de población y en donde se hace una ‘limpieza poblacional’, sino deben verse 
como la acción que permite la convivencia entre cualquier grupo social dentro de un espacio 
urbano digno para todos los habitantes sin importar la posición económica. 
 
Otro reto e impacto de la regeneración cultural es que usualmente busca generar consumo enfocado en 
la cultura, lo que en muchos casos también produce la mercantilización del paisaje urbano (Della Lucia 
y Trunfio, 2018).  
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Esto es preocupante porque en lugar de realizar regeneraciones para atender una necesidad 
social, se deciden crear transformaciones urbanas con la finalidad de generar derramas 
económicas que en la mayor parte de los casos benefician solo a los sectores público/privado, 
lucrando además con el paisaje urbano. Muchos de estos casos se han visto ejemplificados en diversas 
ciudades. Como ocurre por ejemplo, con la ‘reciente’ privatización del Park Güell en Barcelona como 
algo asociado a lo mencionado, si bien el ejemplo no trata de una regeneración urbana, si que se lucra 
con el paisaje urbano, aprovechando el turismo cultural que genera la ciudad y el interés por visitar las 
obras de Gaudí para obtener un beneficio económico por ello. 
 
Otro impacto generado en la ciudad radica en que las empresas e industrias que forman parte de la 
economía creativa suelen ser microempresas que contratan empleados de manera independiente 
ofreciendo trabajo precario y pocas prestaciones y continuidad, lo que no contribuye con el desarrollo 
urbano sostenible (Pratt, 2011; Della Lucia y Trunfio, 2018) ni humano.  
 
La creación o búsqueda por crear una marca de ciudad también es otro impacto generado por la 
regeneración cultural a partir de la mercantilización del paisaje urbano. Este tipo de estrategias de 
‘marca de ciudad’ se han institucionalizado a partir de las famosas iniciativas de Capital de la Cultura, 
que buscan potenciar la economía del lugar a partir de la mercantilización de los elementos culturales 
situados en la ciudad como el patrimonio, la arquitectura, mega eventos, infraestructura cultural o de 
las expresiones culturales identificativas del lugar.  
 
De no contar con elementos suficientes para potenciar la marca de ciudad, la estrategia consiste en 
crear espectáculos que atraigan a las personas al lugar (Pratt, 2011). El objetivo de las estrategias de 
marca de ciudad es encontrar o imponer autenticidad en la ciudad. Si bien se promueven a través de 
estrategias que fomentan la autenticidad y la localidad, estas pueden fácilmente considerarse o 
transformarse en estrategias normativas de desarrollo de marca (Pratt, 2011).  
 
El problema con estos enfoques es que convierten a la ciudad o zonas de ella en centros de consumo, 
por lo que son insostenibles. Donde además necesitan de reinversiones periódicas para mantener el 
estado deseado (Pratt, 2011). El problema radica en que estas estrategias crean espacios de consumo 
que se centran en fomentar un entorno cultural basado en el consumo (Pratt, 2011).   
 
Pero, ¿es la gentrificación un modelo que no beneficia a la ciudad y a la sociedad? ¿De que manera los 
afecta? ¿Es realmente un proceso que se debe evitar/eliminar? O ¿se puede sacar provecho del proceso 
y obtener un ganar-ganar entre actores? 
 
El reto a los que se enfrentan las regeneraciones al realizar intervenciones urbanas como mejoras, 
rehabilitaciones, regeneraciones es preguntarse el para quién o para qué se realiza. Posiblemente 
generar esta pregunta antes de realizar una intervención o propuesta de mercado de entrada a nuevos 
enfoques que propongan reformas alternativas de lo que hasta hoy se ha realizado y se conoce.   
 
A pesar de las oportunidades que ofrece la cultura como elemento para promover el desarrollo, se 
considera que es un elemento que está en riesgo. Sobre todo, hablando en el contexto de la ciudad de 
Monterrey y su área metropolitana.  
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Como se ha expuesto, a lo largo de esta investigación, en el centro de Monterrey cada día se pierden 
inmuebles vernáculos construidos con sistemas constructivos propios del noreste de México: sillar de 
caliche, vigas de madera, cal y arena. Aunado a los recursos culturales tangibles, también se están 
perdiendo los intangibles: las tradiciones, las costumbres, el imaginario colectivo asociado a un 
determinado lugar, la identidad de un barrio, el sentido de pertenencia.  
 
En esta tesis se toma como caso de estudio el centro de Monterrey por ser un polígono de deseo por la 
sociedad de arquitectos y urbanistas regiomontana. Múltiples estudios e investigaciones se han llevado 
a cabo sobre el centro desde diversas perspectivas: histórica, urbana, arquitectónica, social… pero 
nunca desde un carácter científico desde el cual se intente entender el territorio desde una perspectiva 
cultural, contrastando información cualitativa y cuantitativa para hacer un diagnóstico que nos muestre 
el estado de conservación actual –hablando tanto de infraestructura cultural como de datos socio-
demográficos-. Ahí se encuentra una de las contribuciones más importantes de esta tesis. La de 
visibilizar un territorio y entenderlo a partir de una diagnosis socio urbana que reconoce los 
recursos culturales tangibles e intangibles que conforman su tejido urbano. Esto no debe 
obviarse ya que el trabajo es valioso por el reconocimiento que se hace del territorio y lo que en líneas 
futuras puede surgir a partir de él.  
 
Además, se visibilizan discursos alrededor del centro a partir de la aplicación de entrevistas a actores 
expertos, quienes nos ayudan a dibujar –o más bien, narrar- la realidad socio urbana existente en el 
centro. Por otra parte, el reconocimiento o creación de un diagnóstico a partir de valoraciones 
de actores locales es una aportación importante a la metodología de la planeación urbana, 
porque los usuarios o residentes de una determinada localidad son quienes mejor saben los 
puntos fuertes y débiles del territorio por analizar. La construcción de narrativas alrededor del 
estudio urbano es una práctica metodológica que debiera aplicarse a cualquier caso de estudio, ya que 
permite reconocer el objeto de estudio desde una perspectiva social.  
 
Como se ha argumentado, las regeneraciones urbanas que utilizan la estrategia cultural se dan a partir 
de diversos métodos o medios. Las estrategias culturales más utilizadas son a partir de la construcción 
de proyectos emblemáticos, mega-eventos, a partir de la creación de más infraestructura cultural, 
mediante la creación de políticas culturales, ligadas a la planeación urbana, a través de la programación 
de mas actividades culturales, mediante la creación de clústeres culturales o industrias creativas y 
marcas de ciudad.  
 
Sin embargo, algunas de estas estrategias que han sido utilizadas en el centro de Monterrey no han 
generado los impactos esperados. Por el contrario, producen mas segregación, tanto urbana como 
social. Urbana por el hecho de que la cultura se encuentra centralizada en el territorio. Social, porque 
no todos los habitantes del área metropolitana tienen acceso a estos equipamientos.  
 
Por lo tanto, argumentamos que las regeneraciones urbanas llevadas a cabo desde procesos de 
abajo hacia arriba (bottom-up), han logrado tomar en cuenta a la sociedad, resolviendo 
problemáticas ligadas a la inseguridad, a la falta de cohesión social y reconocimiento por parte 
de residentes locales.  
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En el caso del centro de Monterrey, éstas generan impactos positivos y duraderos en residentes locales 
más allá de las intervenciones desde modelos y procesos top-down. Sin embargo, hay que reconocer 
que aunque las intervenciones realizadas por el estado (top-down) han sido cuestionadas, con el paso 
del tiempo se han adaptado a la forma de la ciudad y el capital social se ha apropiado de ellas, 
posiblemente por no tener mayores alternativas de apropiación del espacio público.  
 
Dentro de los límites del centro, se reconocen zonas donde existe una mayor concentración de cultura: 
los clústeres culturales, en donde se reconoce el territorio a partir de ellos haciendo una caracterización 
socio demográfica sobre la población habitante. Encontramos que si bien el mapa desvela un solo 
clúster cultural, en la práctica, se diferencia en dos clústeres que difieren en tamaño, forma y 
composición: el clúster Barrio Antiguo-Macroplaza y el clúster La Luz.  
 
En los clústeres, se visibilizan procesos de regeneración urbana distintos y procesos artístico-culturales 
propios. Aunado a ello, los recursos culturales que lo conforman no podrían ser mas diferenciados 
entre si, pero permiten reconocer que no hay una sola forma de hacer comunidad o 
regeneración y demuestran la necesidad de seguir métodos propios de intervención y no la 
prescripción de proyectos. Esto se corrobora con entrevistas en profundidad a actores clave 
habitantes del clúster, lo que ayuda a caracterizarlos de manera mas real. 
 
A continuación, se presentan las conclusiones obtenidas tanto para el centro de Monterrey como para 
los clústeres culturales encontrados. Las conclusiones, junto con la revisión de literatura y caso de 
estudio, nos permiten ofrecer más adelante, recomendaciones a seguir para la manifestación de la 
cultura en el entorno urbano y así, promover regeneraciones urbanas desde el eje cultural. En la 
sección final se presentan las limitaciones de esta investigación y líneas futuras de investigación de cara 
hacia alcanzar la sostenibilidad cultural en la ciudad. 	  
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8.1. RECONOCIENDO UN TERRITORIO A PARTIR DE UN DIAGNÓSTICO 
SOCIO URBANO Y CULTURAL. CONCLUSIONES SOBRE EL CENTRO 
DE MONTERREY E IDENTIFICACIÓN DE CLÚSTERES CULTURALES 
 
El diagnóstico socio urbano del centro de Monterrey, realizado a partir del análisis de las 
regeneraciones culturales y la valoración de expertos permite entender la estrategia seguida para 
regenerar el centro, donde contrastan las grandes intervenciones urbanas del sector público/privado 
contra las pequeñas regeneraciones impulsadas por residentes locales. La importancia de las entrevistas 
se basa en la necesidad de identificar de manera cualitativa los pensamientos sociales sobre los 
fenómenos que ocurren en el centro y construir con la información obtenida, diversos discursos sobre 
ello. 
 
Las conclusiones principales se resumen a continuación: 
 
• Las regeneraciones urbanas llevadas a cabo en el centro de Monterrey corresponden a 
una estrategia cultural: el análisis realizado a partir de los procesos y modelos de 
regeneración urbana implementados en el centro de Monterrey demuestran que, aunque nunca 
ha existido oficialmente una política de intervención que establezca que la cultura es el eje de 
transformación, ésta ha sido el eje bajo el cual se han regido estas regeneraciones. Un aspecto 
claro de esto es que las intervenciones urbanas realizadas corresponden a estrategias culturales 
de regeneración urbana.  
 
• Las regeneraciones urbanas se basan en modelos de intervención y gobernanza top-
down y bottom-up: así como actores públicos y privados desarrollan proyectos, los 
residentes locales también están comenzando a tomar cartas en el asunto para mejorar la 
imagen urbana y su calidad de vida. Este punto no debe obviarse, por el contrario, es valioso 
dada la poca participación ciudadana que existe en Monterrey. El valor de la participación de 
residentes locales es una de las aportaciones más significativas a la práctica urbanística de los 
últimos años en el centro de la ciudad. La sociedad civil se ha demostrado a sí misma que para 
lograr un cambio o mejorar las condiciones de un barrio o comunidad necesitan organizarse y 
llevar a cabo un plan, ya no es necesario esperar la respuesta del sector público o de algún 
privado. Ellos mismos pueden detonar transformaciones socio-urbanas que una vez 
consolidadas, pueden llegar a las esferas público-privadas a buscar incentivos, apoyos y 
colaboraciones.  
 
• Las intervenciones top-down se han enfocado en mejorar aspectos del centro como la 
estética o la imagen urbana pero no ayudan a recomponer su tejido social: Es el caso de 
la Macroplaza y del Paseo Santa Lucía, proyectos que por su escala y por su ámbito de 
intervención buscan generar impacto internacional en la imagen de la ciudad con la finalidad 
de atraer turismo e inversiones. En la zona se han edificado desarrollos de usos mixtos que 
combinan actividad comercial con residencias y oficinas, pero que han tendido al 
desplazamiento de residentes locales por destinarse a población con alto nivel de renta, 
comenzando a iniciar procesos de gentrificación. Estos proyectos, desarrollados bajo 
estrategias top-down manejadas a través de asociaciones entre sector público-privado no son 
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percibidas por los entrevistados como regeneraciones urbanas que logren grandes 
transformaciones socio-urbanas. En el caso del Barrio Antiguo, la mejora consistió en cambio 
de texturas en el pavimento y trabajos de reconstrucción y pintura en fachadas, pero no 
transformaciones significativas en el tejido social, provocando por el contrario, desplazamiento 
entre la mayor parte de sus residentes locales por su re-conversión en un barrio de alta 
actividad nocturna con la presencia de bares y discotecas. Si bien, es claro que la magnitud de 
los mega proyectos urbanos ha reconfigurado el tejido urbano, también  lo ha transformado de 
forma estética y visual. No se puede negar que han mejorado la imagen urbana y la estética del 
centro de la ciudad, acercando espacios públicos y culturales a la ciudadanía, sin embargo, aún 
así no se han conseguido los resultados esperados en cuestiones socio-culturales, por lo que 
generan más marginación y degradación en lugar de atenuarla, sobre todo por la centralización 
de los proyectos, situación que se ha demostrado en otros contextos influye en generar estas 
condiciones. 
 
• Por el contrario, las intervenciones bottom-up han desarrollado procesos de 
colaboración participativa, las cuales, además, han logrado permear al sector público y 
privado: Por otra parte el periodo 2013-actualidad se ha caracterizado por el surgimiento de 
regeneraciones y proyectos a partir de iniciativas bottom-up que han activado procesos e 
iniciativas culturales y artísticas como respuesta a una necesidad social y sobre todo, local. Su 
escala de intervención es mucho menor comparada con los proyectos de regeneración urbana 
que el sector público y privado han realizado, pero han impactado de manera positiva en 
generar cohesión social en los barrios por el trabajo colaborativo entre colectivos, 
organizaciones culturales y vecinos. Además, se han generado procesos interesantes de 
colaboración entre actores como sociedad civil y sector público, como en el caso del Parque 
Ciudadano. Se ha demostrado que estas condiciones en otros contextos generan cohesión 
social y promueven la sostenibilidad cultural del lugar. En el caso del Barrio del Nejayote, el 
uso de la cultura se manifiesta a partir de la intervención estética de las aceras, empleando un 
valor estético que fomenta el carácter turístico y cultural del barrio junto con el sentido de 
pertenencia e identidad del lugar al utilizar imágenes que aluden a la identidad norestense, 
como por ejemplo, el Cerro de la Silla. Por otra parte en Barrio de La Luz, la cultura se 
manifiesta a través de la presencia y concentración de artistas que además de generar 
actividades propias entorno a la cultura, han impulsado la presencia de nuevos espacios 
culturales como talleres de arte, galerías y cafés culturales los cuales han contribuido en generar 
actividades en coalición para fortalecer la convivencia y la identidad histórica del barrio.  
 
• La clasificación de las estrategias urbanísticas implementadas en los últimos 30 años 
muestran la evolución que ha seguido el sector público, privado y civil. Por una parte, la 
regeneración, liderada por el sector público asociado con el privado, comienza a partir de 
intervenciones radicales como la tabula rasa en tejidos urbanos existentes en la década de los 
ochenta. Las estrategias tienden a ir complementando la primera a partir de acciones 
orientadas a ofrecer o acercar la cultura a la ciudadanía, siendo visible con la creación de 
museos, recuperación de inmuebles industriales para convertirlo en parque cultural y con la 
creación y/o recuperación de espacios públicos. De manera paralela pero más actual, las 
estrategias alternas a las oficiales para regenerar el centro surgen a partir de iniciativas 
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culturales en el espacio urbano propuestas y gestionadas por los ciudadanos y en ocasiones 
secundadas por el sector público-privado.  
 
• Los impactos generados a partir de las intervenciones realizadas son tanto positivas 
como negativas. Los impactos positivos ofrecen mejor calidad de vida a los habitantes, 
accesibilidad a espacios públicos y a la cultura, ayudando en la transición hacia ciudades y 
comunidades sostenibles. También se fortalecen valores culturales que identifican a la 
comunidad como sentido de pertenencia, identidad y cohesión social. Sin embargo, el precio 
es alto, ya que los proyectos en donde interviene el sector público-privado, tienden a la 
gentrificación y al desplazamiento de residentes locales y a generar transformaciones 
orientadas hacia ciertas élites en lugar de promover la permanencia y empoderamiento de 
residentes locales. 
 
• Se demuestra que la escala de intervención urbana no es trascendental, ya que al menos 
en este caso de estudio pequeñas transformaciones han logrado mayor visibilidad entre 
habitantes y ciudadanos que los proyectos realizados por el sector público y privado.  
 
• En ese sentido, los proyectos de regeneración urbana impulsados desde iniciativas 
bottom-up contribuyen en fomentar la sostenibilidad cultural, por ser realizados desde 
iniciativas sociales y culturales. los proyectos generados desde iniciativas bottom-up, son los 
que están generando impactos positivos reflejados en mayor cohesión social y en la creación 
de actividades culturales y artísticas que contribuyen en la sostenibilidad cultural del centro al 
fomentar actividades que refuerzan la identidad, la cohesión social y el sentido de pertenencia 
del lugar. Éstos proyectos están generando cambios efectivos en la percepción ciudadana por 
lo que se demuestra que la comunidad está regenerando áreas específicas del centro de 
Monterrey desde procesos bottom-up y que bien gestionados pudieran alcanzar 
transformaciones integrales a través de asociaciones con el sector público y privado.  
 
• No existe comunicación entre actores ni instituciones, lo que provoca falta de 
continuidad y seguimiento en los proyectos. Este, es uno de los graves problemas por los 
que el centro de Monterrey no termina por consolidarse, por la falta de diálogo y planeación a 
largo plazo entre actores. El periodo político de gobiernos locales tiene fecha de caducidad, 
por lo que las administraciones buscan crear proyectos que puedan consolidarse en periodos 
de 3 o 6 años. Esto limita los procesos de regeneración urbana ya que frena su continuidad 
con otras administraciones, indicando que más allá del bien ciudadano lo que se busca es 
visibilizar las obras realizadas. 
 
• Las estrategias culturales no son replicables a cualquier entorno urbano, por lo que es 
importante el reconocimiento y diagnóstico del contexto y del lugar a partir del mapeo cultural 
para poder establecer las estrategias que más se adapten al lugar. A su vez trabajarlas de la 
mano de los actores público, privado y civil creando así regeneraciones colaborativas.  
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8.2. ¿PLANIFICACIÓN URBANA DESDE LA CULTURA EN MONTERREY?  
 
Ante la casuística revisada para el centro de Monterrey, podemos afirmar que desde los años ochenta, 
el eje de las regeneraciones urbanas que se han llevado a cabo responden a una estrategia cultural, 
donde el eje cultural es la estrategia de desarrollo urbano. En la tesis se han descrito distintos modelos 
y formas de intervenir adoptados por algunas ciudades que han apostado por este movimiento de 
manera más o menos intensa. Como ejemplo, se han evidenciado experiencias en ciudades con un 
fuerte pasado industrial, pero no por eso se han quedado atrás en temas culturales, sino han sabido re-
inventarse a través de su planificación urbana mediante un enfoque cultural, volviendo protagonista a 
la cultura y sus formas de manifestarse en la ciudad para contribuir hacia su sostenibilidad. 
 
Monterrey, al ser una de las ciudades más dinámicas y globalizadas de Latinoamérica, cuenta con todos 
los elementos para apostar por un cambio de la mano de la sostenibilidad cultural, sin embargo, parece 
que la cultura es un tema en el que no hay interés por preservar, difundir, mantener. En Monterrey, la 
cultura está en crisis. La pérdida constante de patrimonio arquitectónico a mano de depredadores 
inmobiliarios, la destitución de la estación Opus 102.1, la cual tenía una programación de música 
clásica (única en la entidad) junto con otros ejemplos, demuestran que hay una crisis de cultura en la 
ciudad y que no es entendida por la mayor parte de los ciudadanos ni de los gobernantes.  
 
Hasta ahora, no se tiene constancia de que exista un método de planeación desde el ámbito cultural 
para la ciudad de Monterrey, si bien existen organismos que trabajan metodologías que se rigen desde 
el término cultural como el Laboratorio de Convivencia o el IMPLANcMTY, sin embargo, no ha 
salido a la luz pública y tampoco se tiene constancia de que exista un documento oficial o formal que 
indique o establezca que utiliza la planeación cultural como parte de sus metodologías.  
 
Por otro lado, actualmente las investigaciones y los estudios sobre como la cultura puede incidir en 
procesos de regeneración urbana, de preservación del patrimonio y de fortalecimiento de la ciudadanía 
son cada vez más y se está demostrando que utilizar a la cultura como estrategia urbana es una 








8.3. RECOMENDACIONES GENERALES 
 
A continuación se proponen recomendaciones generales para mejorar los aspectos en los que la cultura 
se utiliza como eje de transformación urbana y cómo se podrían utilizar estrategias relativas a la 
sostenibilidad cultural para lograr regeneraciones urbanas más colaborativas.  
 
Para ello se propone la siguiente secuencia metodológica, la cual se ve complementada más adelante 
con propuestas de carácter político: 
 
1. Crear una metodología para hacer diagnósticos a partir del mapeo cultural: diversas 
ciudades han creado documentos a modo de guías que indican el proceso a seguir para la 
creación de un mapeo cultural sobre un determinado territorio. Ofrecen ejemplos 
prácticos que ayudan a dilucidar el camino a seguir para realizar uno propio. Esto crea 
autonomía en la comunidad, provocando que  a través de esta guía residentes o gobiernos 
locales puedan realizar un mapeo de los recursos culturales que lo conforman y así, 
planear estrategias de intervención. 
 
2. Realizar un diagnóstico sobre el estado cultural del territorio a intervenir, en este 
caso, sería del área metropolitana de Monterrey a partir del mapeo cultural: Se ha 
visto que a lo largo de los proyectos de regeneración urbana implementados, al menos en 
el caso del centro de Monterrey, es necesario implementar pasos previa intervención, los 
cuales corresponderían a una etapa de diagnóstico a modo de radiografía urbana, en donde 
se estableciera la situación o problemática actual que enfrenta el territorio por intervenir 
reconociendo sus fortalezas y debilidades y a partir de ahí, junto con la participación activa 
de actores interesados, establecer áreas y estrategias de oportunidad y mejora. Ello, 
contribuiría a generar transformaciones más holísticas y adaptadas a las necesidades 
locales. Además, se revalorizaría el territorio a intervenir ya que el diagnóstico visibilizaría 
lo que funciona dentro de sus límites. 
 
3. Diseñar y proponer a partir del reconocimiento previo obtenido del diagnóstico del 
estado actual: esto significa tomar como punto de partida el diagnóstico previo para una 
vez reconocidas las fortalezas y debilidades del lugar, comenzar a diseñar el proyecto. 
Suena obvio, pero en múltiples ocasiones donde se llevan a cabo reconocimientos y 
revalorizaciones sobre un lugar, éstas quedan dilapidadas como simples aportaciones 
teóricas que no son llevadas a la práctica, por lo que es trascendental que al momento de 








Las propuestas metodológicas mencionadas se relacionan directamente con políticas de 
acompañamiento para lograr regeneraciones urbanas desde la cultura siguiendo estrategias relacionadas 
a la sostenibilidad cultural, produciendo así, transformaciones más colaborativas y políticas más 
interdisciplinarias: 
 
• Diseñar la ciudad para los grupos poblacionales más vulnerables (adultos mayores 
y niños): La forma urbana de muchas ciudades, sobre todo, la latinoamericana, es hostil 
hacia la población más vulnerable: niños y adultos mayores. Se tiene que cambiar la 
manera de entender la ciudad y diseñar hacia atender las necesidades de la población más 
vulnerable. Ello implica, desde la trinchera de esta tesis, que los recursos culturales 
tangibles como museos, teatros, espacios públicos, espacios culturales independientes, 
bibliotecas, áreas verdes se conviertan en espacios de estar para esta población, donde se 
produzcan intercambios entre grupos de población produciendo reconocimiento por parte 
de la comunidad y una revalorización del capital social a través del fomento de la cohesión 
social. 
 
• Ello implicaría que se estableciera un determinado número mínimo de recursos 
culturales presentes en un territorio, provocando la aparición de más de estos, ya sea 
de manera independiente o a partir de una política pública de intervención, llevando la 
cultura a más población y concentrándose de manera más homogénea por el territorio.  
 
• Fomentar la participación ciudadana a partir de los recursos culturales tangibles 
mediante programas de educación ciudadana: si procesos de participación ciudadana 
no llegan a consolidarse es porque no existen los medios ni la cultura para que la sociedad 
se vuelva activa en la toma de decisiones de la ciudad. Por lo tanto, una alternativa podría 
ser que el gobierno local comience a capacitar y enseñar sobre la importancia de la 
participación ciudadana para mejorar la calidad del entorno urbano. Aprovechando, sería 
bueno que dentro de estos recursos culturales se concientice sobre la importancia de la 





1. Crear metodología de 
diagnósticos 
2. Realizar diagnóstico 
sobre el lugar 
3. Diseñar a partir del 
reconocimiento obtenido 
PROPUESTAS DE CARÁCTER POLÍTICO 
Figura		125.	Conclusiones	tesis	doctoral.	Elaboración	propia 
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• Generar sinergias y diálogo entre actores: Una de las principales limitantes para lograr 
regeneraciones urbanas más adaptadas a necesidades locales es a partir de lazos 
colaborativos entre actores. De manera generalizada, la práctica y la planificación urbana 
se desarrollan a partir de modelos donde un actor pesa más que el otro, usualmente es el 
sector público o privado, dejando en una posición relegada al actor civil. Sin embargo, una 
de las lecciones aprendidas es la de producir transformaciones urbanas más colaborativas, 
donde los actores sin importar su procedencia, ya sean públicos, privados o civiles, tengan 
el mismo peso en la etapa de diagnóstico y en la toma de decisiones hacia la 
implementación de estrategias urbanas de mejora. Ello, contribuiría a generar un nuevo 
modelo de hacer urbanismo.  
 
• Desde la política cultural incursionar en la política urbana y viceversa: esto hace 
referencia a que la política cultural debería incidir en la política urbana y también la política 
urbana en la cultural. ¿Cómo podemos hablar entonces de la irrupción de la cultura en lo 
urbano si no es a partir de este modelo? 
 
• Crear una partida en el presupuesto público encargada de financiar educación 
cultural, rehabilitaciones urbanas y arquitectónicas culturales: si bien, las partidas de 
presupuesto público involucran el sector cultural (en líneas generales), es necesario separar 
el concepto y establecer sub-categorías a las que se les adjudique presupuesto público. Por 
ejemplo, podría existir una partida encargada de rehabilitaciones o restauraciones 
arquitectónicas, en donde el presupuesto se destine a este tipo de actividad. De esta forma, 
se evitaría la desaparición de los inmuebles y su recuperación para la ciudadanía.	
 
• Crear una Agenda 21 de la Cultura para Monterrey: como se menciona en la primera 
parte de la tesis, es necesaria la creación de una Agenda 21 de la Cultura para Monterrey, 
reconociendo la importancia de la cultura en la ciudad, ayudando en la democratización de 
la cultura en el área metropolitana y en el reconocimiento por parte del sector público, 
privado y civil sobre los recursos culturales que conforman y existen en el territorio. 
 
• Descentralizar la cultura en Monterrey: tanto territorial como legalmente. Es necesaria 
la creación de más espacios y alternativas culturales en la ciudad y su área metropolitana, 
las cuales podrían producirse a partir de diversos entes y no de un solo organismo. 
Además, Monterrey con su carácter de metrópoli global e internacional cuenta con las 
herramientas y la capacidad para producir más diversidad cultural. Esto podría realizarse a 
partir de apoyos económicos legales hacia los espacios culturales independientes, mediante 
financiamiento anual y regular, lo cual fomentaría la aparición de más de estos espacios, 




8.4. LÍMITES Y NUEVAS LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN 
 
Toda investigación cuenta con limitantes, esto se refiere a obstáculos que impiden que la tesis se lleve a 
cabo de la manera en que nos hubiese gustado. Una de las limitantes más fuertes enfrentadas en la tesis 
fue el acceso a información reciente. Es el caso de análisis socio demográfico del centro de Monterrey, 
donde el censo de población más reciente data del 2010. Esto supone casi 10 años de diferencia. En 
esos 10 años, como habitante de la ciudad de Monterrey -antes de irme a Barcelona como ahora, que 
volví a finales del 2016-, he sido testigo de los cambios urbanos y demográficos que han tenido lugar 
en la ciudad central.  
 
Recordar, además que en el 2010 la violencia ligada al narcotráfico en la ciudad alcanzó su punto más 
preocupante, originando que la mayor parte de los comercios del Barrio Antiguo cerrasen debido al 
cobro de piso. Aunado a este hecho, mucha población vació el centro de Monterrey, tanto población 
de comercio y servicios como población habitante. Sin embargo, en el año 2013 comienza a resurgir la 
vida en el centro. La población retorna a habitarlo por sectores, por ejemplo, es el caso del Barrio la 
Luz (uno de los clústeres culturales reconocidos), barrio que menos población perdió en los años 
violentos y que más población atrae a su tejido actualmente.  
 
Por lo tanto, un punto a deber sería que al publicarse los resultados censales del 2020, se replicara el 
análisis demográfico para analizar de que manera ha cambiado –o no-, el contexto socio demográfico 
del centro. Es decir, si la población ha aumentado o disminuido y qué tanto lo ha hecho. A su vez, en 
el 2020, sería interesante hacer una comparativa de los recursos culturales cartografiados en esta tesis y 
contrastarlos.   
 
Esta tesis es un acercamiento hacia entender el centro de Monterrey desde los recursos culturales que 
conforman su territorio, creando discursos sobre su estado urbano actual y analizando los procesos de 
regeneración urbana que se han llevado a cabo para su transformación.  
 
También se hace un reconocimiento de la población que tiene acceso próximo a estos recursos 
reconociendo la existencia de clústeres culturales dentro de sus límites, en donde nuevas formas de 
intervención urbana se están gestando desde diversos modelos. Soy consiente de que esta tesis no es 
una respuesta absoluta, sino es solo la punta del iceberg, un punto de partida que abre la discusión 
sobre la investigación científica concerniente a la irrupción de la cultura en lo urbano en la ciudad de 
Monterrey. Por lo tanto, a continuación sugiero futuras líneas de investigación que pudieran 
desarrollarse a partir de este trabajo.  
 
• Extrapolar el mapeo cultural y hacer un diagnóstico sobre el estado urbano y cultural actual del 
área metropolitana haciendo comparativas entre municipios que la conforman y analizar de 
que manera se comporta el territorio a partir del emplazamiento o la infraestructura cultural 
ubicada dentro de la mancha urbana.  
 
• Hacer comparativas del centro de Monterrey respecto a otros centros de ciudades mexicanas, 
latinoamericanas e internacionales, de esta forma tendríamos un reconocimiento y análisis más 
globalizado sobre el estado en el que se encuentra la cultura en el centro de Monterrey 
respecto a otros centros de ciudad.  
	310 
 
• Analizar de qué manera los recursos culturales influyen en la calidad de vida de la población 
vulnerable (adultos mayores y población infantil) y cómo a partir de ellos se podrían potenciar 
beneficios socio urbanos hacia ellos. 
 
• Hacer un análisis de correlación estadística de la contaminación ambiental contra la presencia 
de áreas verdes y recursos culturales en el centro y el área metropolitana. 
 
• Desde lo ecológico: analizar de que manera influye la contaminación ambiental en la 
degradación de los monumentos históricos expuestos en el ecosistema urbano. 
 
• Experimentar y analizar el concepto del derecho a la cultura. Un análisis socio demográfico y 
de comportamiento sobre cómo la cultura (hablando de la ‘alta cultura’, aquella enfocada a 
ciertas élites) es un factor que genera más segregación y marginalización entre grupos de 
población y cómo la cultura de masas podría es lo alterno. Sin embargo, tratar de buscar el 
punto medio, el equilibrio entre ambas. 
 
• Analizar el papel que juegan las instituciones de carácter público referentes a la protección del 
patrimonio cultural para encontrar estrategias de mejora y maneras de reinventar su estructura 
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